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a elle no le rengo por neceflario, me perfuado¿ 
que DO fe ra del codo fuperfluo, é invtil. Demás 
de que íiendo varios los güilos de los hombres, 
es conveniente, que aya también variedad de 
libros, para que cada vno lea el que mas güilo 
le diere. Plegue a l a divina bondad , darnos 
efpiritu para facar algufi f r u f l o , afsi de efte 
l ibro , como de los d e m á s , para que la abun-
dancia de tantas ayudas espirituales, no nos 
fea ocalion por nueílra negligencia, de aflic-
ción en el fin de aquella vida : y lo que peor 

es, no nos acarree pena en Ja otra. 

Divifon de la Obra. 

ES T A obra fe divide en quatrolibros. En 
el primíro fe trata de la vocacion , y del 
fin de ella , que es la perfeccion.&tEI fe-

gundo de los votos, y de la per&6ta obfervan-
c i a d e ellos. En el tercero de las principales 
virtudes, que debe tener el Religiofo , en las 
quales principalmente coniííle la perfección 
religiofa. En el quarto de algunos exercicios, 
y acciones del Religiofo , en ¡as quales fe echa 

de vôr la perfección , que ha 
alcaníado. 

Cm-

CONTRATO DE ¿i MOR 

con Dios. 

SEñor Dios mió, y todas las cofas, Padre ; 
HIJO, y Efpiritu Santo, eíle contrato cele-
b r o , y firmo con tu Soberana, y Divina 

Mageí lad: quieto que qualquier movimiento, 
por mínimo que lea , de mi alma , corazon , y 
cuerpo, que todas mis refpiraciones, y anhéli-
tos, afsi dormido, como defpierto ; que rodos, 
y cada vno délos movimientos délas criatu-
ras, que fon, ferán, y pueden f e r , y aun de los 
condenados; que todas, y cada vna de las ac-
ciones de los Bienaventurados.de la Purifsi-
ma y íiempre Virgen Mat ia mi Madre , y de 
mi Señor Je fu-Chr i l ío , quiero que me fean f e . 
ñas, conque yo te manifieíle, y diga mi amor. 
£ntodoel lo que vees , d i g o : Dios mió, que te 
amo fobre todas las cofas, y qniftera ¡«finitamente 
amarte, bendecirte,y predicarte: porque tu eres 
mi Dios vno, y trino. Padre, H i j o , y Eípiritu 
panto, tu mi f e , tumi efperatua, tu mi vnico, 

y lolo amor, todo mió, y yo todo tuyo. 
Amen. 

c- * * * 
Siempre que d ixere : Amor nao: eíla 
pafto, y contrato renuevo, Dios mió. 

ORA-



Oración de la Venerable Dona Marina 
de Efccbar. 

IOS mió, veis aqui vna Alma pecadora, 
perdida, ingrata , llena de rodas las fal-
tas, y miferias, indigna de parecer ante 

tu Divino acatamiento: luplicote por aquella 
hora , en la qual colgado en la C r u z , entre-
garte tu Efpiritu en manos de tu Eterno Padre, 
que me concedas todo aquello de que necefsi-
to , para fervirtc con perfección , y todo aque-
llo, que tú me deffeas d a r , y yo no te Te pedir ; 

y que todo fea para honra, 
y gloria tuya. 

Amen. 

Oración de N. P. S. Ignacio de Loyola. 

REcebid, Señor , toda mi libertad : rece-
bid mi memoria , entendimiento . y no-
luntad , con todo fu exercicio. Quanto 

tengo, y porteo , vos me lo aveis dado , y alsi, 
todo os lo reftituyo fin d'minucion alguna , y 
os lo entrego, para fer governado enteramente 
por vueftra providencia. Solo os íuplico me 
concedáis vueftro amor, y grac ia , que con ello 

me doy por vagantemente rico: ni os pido, 
ni deífeo otra cola alguna. 

A m e n . 
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L I B R O I. 

De la perfección relígíofaJ 

En el qual fe trata de la v a c a c i ó n , y 
de Ta firt, que es la perfección. 

C A P . I . 
Bel fin, cjuc Dios pretende, de los que 

llama a la Religión. 

* ^ f í f f í y ° h e c r ¡ a d o á todos los hora-
3 ¡ J ^ fk b r e s » y r e " g o particular cuydado 
< | y | | | | g de ellos: y afsi por medio de mis 

infpiraciones, les pongo delante 
aquel eílado de v ida , y los medios para ella : 
«n la qual amandome, y íirviendome, como á 
fu Criador, y Señor, fe vengan á falvar. Más 
a algunos he efeogido en particular : entre los 
qualessres tii vno. á quien he facado del mun-
do . y traído a la Religión ( que es citado mas 
alto, y mas perfeólo fin comparación, que el de 
los feglares ; para que me couozcas, me ames, 

A y 
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Y i Kctupis religiófo. 
dades enteras. Que el que es cruel con fu ani-
m a , también es cruel con los o t ros ; pues nin-
guno daña al proximo , fin que primero dañe 
a si mi ímo. Ot ios íe ven tan oprimidos,y a f l i -
gidos con el y u g o de el matrimonio , que por 
vnico remedio íe deíTean la,'muerte , teniendo 
la pefadumbre q u e d a la m u g e r , el c u y d a d o 
de los hi jos , y las neceísidades de la caía , por 
peor que la m i f m a muerte. Que quien mal ef-
coge , peor hal la . Otros eílán también en efts 
labyrinco, pero atados con cadenas de oro, que 
fon las r iquezas : d e l a s q u a l e s fin caer en la 
quenta.eftán atormentados de d i a . y de noche, 
y tratados como vnos viles eíclavos. El eftar 
atados es el m a l , que lea con cuerdas , ó con 
ceda , y oro , poco importa. N e c i o es , quien 
pone iu afición en cola, que en Ja vida da mo-
leftia , y en la muerte peoa. Porque las rique-
zas , que con amor fe políeen, no fe pueden de-
xar fin dolor. 

4 Demás d e e r t o , fabras hijo , para que 
mejor conozcas el m u n d o , de donde yo te he 
f acado , que el es vna efcuela, en la qual le en-
fena tener mas quenta con las leyes , que han 
inventado los hombres apaísionados, y necios, 
que no con la ley ds Dioí. En la qual también 
fe enfeña ,e f t i rmr ,y querer mas,lo que el hom-
bre ha d : d í x a r en elta vida breve, y cranfíto-
i ia , que lo que ha de llevar á la otra, que ha di 

. durar • v • 

Lib. / . Cap. III. i j 
d u r a r para fíempre. En efta efcuela , quanto 
vno peca, y yerra mas, tanto menos conoce fus 
pecados , y tanto le agrada mas el pecar. En 
ella los buenos , y virtuoíos fon m o f a d o s ; los 
m a l o s , y desatinados fon a l a b a d o s : y afsi es 
peor que el inf ierno, donde ios malos fon cas-
tigados, y vituperados. 

? Pues li por otra parre confideras, donde 
te he puerto, hal laras muchas cofas, que te h a -
gan eüimar el beneficio de tu vocación. Y o te 
he puerto en la Rel ig ión , que esca la mía ; l a 
qual como ella fundada en h u m i l d a d , los que 
habitan en e l l a , por el conocimiento, que tie-
nen de fu baxeza , h u e l g a n , y defeanzan en el 
defprecio de si mifmos, y no quieren íer a l aba-
dos , ni conocidos. N o deflean vengarfe , mas 
m u y de buena gana perdonan las injurias, 
A q u i fe v ive en gran p a z , y quietud , no a y 
mió,ni tuyo; que ion el origen de todas las d i f -
cordias: todos juntos fe ayudan : y el que mas 
puede, haze mas: los vnos fe firven á los otros, 
y todos á Dios. A q u i a y muchedumbre , fin 
contuf ion: d iver f idad d e n a c i o n e s , y d e c o f -
tumbres , fin d i ferenc ias , ni contiendas. Sus 
ocupaciones de tal manera van ordenadas,que 
vnas no fe impiden á otras , y todas van ende-
rezadas para bien de el anima , y gloria de la 
D i v i n a Magef tad . Las guardas de erta caía 
fon tres fieles, y amadas hermanas; cuyo oficio 

^ l l W W L ^ ' f M/fYi 
1IH:«;?xj i'úivírte j T»fl« 



4 Kempis religtofo, 
4 Si y o teihuviera librado folamentede 

los trabajos, y engaños de el mundo , huviera 
fido no pequeño beneficio ; mas fuera de efto, 
los he l lamado á la Re l ig ión , y puerto entre 
mis íiervos, y dado toda la comodidad, q han 
menerter, para que mas perfectamente me fir-
van. Pues iegun efto , d i m e , tú que no hazes 
cafo d¿ amarme, ni fervirme con tanta perfec-
ción , mas te contentas folo de no cometer pe-
cados mortales; erta tu negligencia en mi fer-
vicio, aquien haze daño, á mi, ó á ti ? Cierto, 
que el daño es tuyo, porque pierdes mas de lo 
que pienfas. Dime rambien.ii tú elluvieras en 
el mundo con toda la comodidad poísible , y 
feguro de todos los peligros de la vida: y fuera 
de erto,cierto de la falud de tu alma, no tuvie-
ras por g r a n f a v o r , poderme fervir á mi tu 
Criador", y Señor ? Por cierto si. Pues 4 favor 
fera , avcrte librado de tantas miferias de el 
mundo, de tantos peligros de el cuerpo , y del 
alma, para que me Inviertes á mi,que foy R e y 
de g lor ia? Juzga puesaora , fi es bien que me 
iirvas con negligencia : y fi conviene , que en 
mi fervicio hagas menos, q hiziaras en el ligio. 
Y el pretender yode ri, que tú me ames, y me 
iirvas con mas perfección, que los feglares;pre-
tendolo y© por ventura por mi comodidad , ó 
Ínteres ? No, porque todo redunda en tu bien, 
que yo no tengo necelsidad de ti, ni de que me 

i í * f u vas. 

¡ Lib. I. Cap. ÏI. 5 

iirvas. También la obligación de ru ertado re-
quiere , que me iirvas con perfección , pues no 
es la Religion orra cofa,que efcuela de perfec- 1 

c ion : ni es otra cofa fer Reiigioío, que hazer 
profefsion de caminar a l a perfección en mi 
amor , y fervicio. Y afsi le aprovecha poco la 
Rel ig ion, al que no fe esfuórza à caminar con 

l buenas obras por el camino de la perfección, 
que efto es lo que yo dclTeo , y lo que quiero ; 
y por lo que re he facado de fos enredos de el 
mundo, y puerto en la Religion. No dura en 

la huerra el árbol, que no lleva el fruto, 

por el qual fe planeó. 
, J j v v ^ m ¿l o ' • y ; noi 

CAP . i r . 
In que ccvfifie el arnar, yfervir à Dios 
ferfeSlamenre que es à lo que efta obli-
gado el Keligirfo , y [0 ^ue £¡os 

tende de el. 
* À V n ( l u a h 3 g a vnRelígiofo grandes cofas; 

0 no las haze por mi refpeâo, ni me fon 
açeptas, ni ertoy obligado ¿ galardonat-

i las: y fi las haze con poco amor, y perfección, 
no fatisface á lo q le obliga lu vocació. Quan-
do yo le llame de el mundo, él fe entrego todo 
a mi, prometiendo de hazer grandes cofas por 
m» amor : y y 0 no folo açeprc lu entrega, mas 

r t o n a è poffelsion de el, recibiendole en mi cafa . 
Virtiéndole d e m i l ibrea, y proveyéndolo de 

todo 
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<5 Kempis reh'glofo. 
todo lo oeceílario, y tratándole como cofa que 
mucho amaba. Pues querer ahora dar lugar á 
otro en lu corazon, y amar otra cofa fuera de 
m i , ni es de perfecto amador , ni lo puede ha-
zer, aviendoíeme primero dado todo» El que 
defpues de aver dado vna cofa , la torna á to-
mar para s i , ó para darla a otro, es ladrón , y 
como tal debe fer caftigado. 

a Quieres pues hijo laber, qual es el Rel i -
giofo que me ama perfe&amente? Aquel , que 
en todo Jo que haze , poco, ó mucho, procura 
darme contento , y gurto : y al punto que e n-
tiende, que es mi voluntad,Jo executa fin dila-
ción ; y no folamente guarda de buena gana 
mis mandamientos, mas aqualquiera í e ñ a l , 
por pequeña que fea, de mi voluntad, fe mue-
ve con prefteza. El perfsóto amador tiene vn 
mifmo corazon, y vna mifma voluntad con el 
amado: y afsi aborrece todo Jo que el aborre-
ce , y ama todo lo q él ama. El perfeóto ama-
dor no perdona á trabajo, y qualquiera le es 
m u y dul f s , por hazer lo q agrada á fu amado. 
El perfe&o a m a d o r , nofolo íe recata de dar 
diígurto al amado, por poco que fea, mas pro-
cura fiempre mas, y mas agradarle. El que no 
procura amar tan períeftameote vna cofa, co-
mo ella merece íer amada , ó no la conoce , ó 
le haze agravio. O quanto yerra el Rel igiofo, 
que aviendo puerto íu afición en algunas cofir 

Lib.I. Cap. IT. 7 
Has, las guarda con demaíiado c ü y d a d o ; y 
quando yo quiero que fe las quite'; fe turba , y 
fe quexa , c inquieta ; erta es feñal de amador 
impertef lo, y que ama mas de palabras, que 
no de obras; porque tiene el corazon ocupado, 
mas no por mi amor : y de palabra d i c e , que 
me ha dado todo fu corazon, y quádo yo quie-
ro defocuparlo, lo fíente mucho. Pues como 
podrá efte tal con verdad dec i r , que fe ha en-
tregado á m i , fi tanto fíente vna cofilla , que 
yo por fu bien le quito ? Muchos íe glorian de 
que me aman , mas yo folamente eítimo a los 
que me aman con obras, y de veras. N o fon 
las palabras, las que mueftran el verdadero 
amor, fino las obras, que proceden de el afeólo 
delcorazon. 

i Quiero aora decirte, qual es el Rel igio* 
fo, que me firve perfeftamente. Aquel que me 
firve por amor , y por poco que haga , porque 
lo haze por mi amor, lo eftimoen mucho, y fe 
lo pagaré muy cumplidamente. Mas eftimo 
yo vna pequeña obra hecha con mucho amor, 
que vna muy grande hecha con poco. A lgu-
nos trabajan mucho, y ganan poco , o nada : 
porqne las obras, que van fin la marca dé la 
charidad , como no ván á mi cuenta , fe palia-
ran fin premio: y lasque lehaztncon pequeña 
charidad, tendrán pequeño premio, i t iosay , 
que bufean en lervirms lu comodidad, y guf-

t o , 



s Kempts rcligiofo. 

to, y quando elíe.falta, falcan cambien ellos en 
trabajar por mi amor ,y dan por e fcufa , que no 
pueden , ni tienen animo para ello : y la ver-
d a d es, que no quieren,porque no les da gufto. 
M a l firve , quien oufea fu interés, y comodi-
d a d en el fervir . Eftos no me íirven á m i , mas 
antes fe í irven á si mifmos, y afsr.no tienen que 
aguardar el premio de fus fé rv idos . El que no 
quiere pallar incomodidad por mi amor, no es 
fiervo mío , ni le tengo por cal. El buen ñervo 
no reufa de padecer trabajos por fu Señor, por 
que ello es fer íiervo. 

4 M i Efcriptura dice.que el fíer»o,no folo 
//¿»•b? ds fer fiel, fino también prudente : porque 
- f * ^ * ha de acomodar , y conformar con fu Señor, 

y no el S e ñ J r con é l ;y ha de lervir como el Se-
ñor quif iere, y no como él quiere. N o ay para 
que f i rva á otro , quien todo lo quiere hazer á 
í 'ugufto. Muchos Reüg io fos viven pococon-
tentos en la Rel igión , y ellos fe tienen la cul-
pa , y no yo . Porque me quieren fervir en las 
ocupaciones , y en los pueftos que á ellos les 
a g r a d a , y no hal lando en ellos lo que penla-
ban, fe melancolizan , y bufean mil rodeos, y 
trazas para de/ocuparle , atr ibuyendo á otras 
cofas la cauía de fu dsfaíofiego. No efta en 
mano del fabdicn efeoger el puefto . ni ocupa-
ción , fino tomar la que el íuperior le diere. El 
f iervo prudente, l'olo procura entender bien la 

volun-

lib. I. Cáp. III. 9 
voluntad de fu S e ñ o r ; y quando le mandan 
a lgo, lo executa con di l igencia , y amor ; y no 
dice , efta ocupacion me conv iene , elle puefto 
me efta bien.efte oficio me agrada , y no aquel . 
Efto es hazer fe vno Señor, y no fer fiervo, buf-
car inquietud , y no l o í k g o . Qué labes tú los 
t ropiezos , que has de tener en aquella ocupa-
cion i ^ Q u e labes las tentaciones, que te fobre-
vendrán en aquel puefto ? Por efto el fiervo 
prudente a g u a r d a , que le manden , donde , y 
en que me ha de fe rv i r . Y au D q entienda que 
efta , o aquel la ocupacion le eftaria bien j con 
todo ello ni la pide , ni Ja prccura , poique no 
íabe como le faldrá , ni fi él es á propoCto y 
conveniente para el la: y juzgar ello, no es del 
i u b d i t o , fino del f u p e r i o r , i quien toca repar-
tir las ocupaciones, que los fubditos han de te-
ner. N o baila que el cf icio fea bueno , y a p r o -

pofito para t i , fino es menefter, que tú 
feas también para el oficio. 

C A P . I I I . 
Que el Religofo ha de ejiimar, entrucho 

S
fu vocación. 

E ñ o r , m u y d i g n o dereprehencion fer ia , 
ii no eftimaíTe mi v c c a c i o n . l a q u a l s c 

cierto q es don del C i e l o , d a d o por v u e f -
tra bondad y m i f e n c o r d i a : y m u y ingrato 
l e n a , finodieffe gracias d e continuo á vueftra 

infi-



IO Kempis religiofo. 
infinita M a g e í l a d . q u e fin y o merecer lo , fe 
d ignó de bolver fus piadofos ojos á mi , y entre 
tantos millares de hombres l l a m a r m e a íu lau-
to fervicio. Afsi es hijo, que has de eilimar tu 
vocacion.no Tolo porque es don mió; mas tam-
bién porque te le d i , quando tú menos le me-
r e c í a s : antes quando en el figlo, huyendo de 
m i con tu mala v ida , merecías que yo te cafti-
galTe, entonces te l lamé, y traxe á la Rel ig ión, 
que es mi c a f a , y te pule entre mis queridos 
amigos. Y fi tú tuvieres en p o c o tan amorofo, 
y íeñalado beneficio ( f u e r a del ca i l igo ,d igno 
de tanta ingrat i tud) merecías íer pr ivado de 
todos los dones, y gracias recebidas . N o mere-
ce gozar del bien, quien , ó no le conoce , ó no 
le eítima. Demás de ello , afsi como es cierto, 
que la mas preciofa cofa ,que tú tienes, es tu al-
m a , y el negocio de mas importancia de quan-
tos tratas, es la fa lud de ella : afs i claramente 
fe infiere , que debes el ltmar m u c h o íu voca-
ción : la qual fe ordena para el bien, y prove-
cho de eíla t u m i l m a a l m a . A q u e l e(lima fu 
vocac ión , que la ama m u c h o , y con grande , 
y amorofo a fe f lo mira por e l l a , y la guarda . 
N i baila ello, porcj también es ingrato ,e l que 
eft imandoel dón, fe o lv ida de quien lo dio: y 
afsi para no fer d e f a g r a d e c i d o , es necelTario 
corresponder al don con las o b r a s , y con el 
c o r a z o n ; y la lengua dar g r a c i a s , y alabar i 

quien le d i o . * D e -
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z Demás de ello, fi confideraífes de donde 

te faqué , te barias á ti m i f m o grande a g r a v i o , 
f i no eftimalfes vn tan grande beneficio. S a -
cándote yo d ; i mundo, te libré de vn pe l igro-
fo , c intrincado labyrmto , en el q u a l , quien 
mas anda mas le enreda , y emmaraña . Entre 
los milerables de el figlo, vnos v e r á s , que van 
c o r r i e n d o , y dando bueltas tras la ambic ión , 
y foberv ia , de tal fuerte , que andan per fegui -
dos, y acoíados del humo de el mundo, como 
furias infernales. Quando les da elle humo fe 
engríen , y fe hinchan : quando fe les vá , fe 
a f l igen, y defefpíran. Quien anda en bufea d e 
el humo, no le faltarári lagr imas en los o j o s , y 
amargura en el corazon. 

? Otros f iegos , por el camino de los de ley -
tes fenluales , fe van de tal fuerte defpeñando, 
que por vn deleyte de la carne v i l ,que fe paila 
en vn momento, no fe les da nada de perder l a 
v i d a , e l a lma, y á mi, q u e f o y el f u m m o . y ver-
dadero b e n . El hombre f e n i u a l , ni guHa , ni 
enriende las cofas divinas, y por ello no repara 
en trocarlas por deleytes fenluales ; porque no 
es mucho , que el f i c g o f e engañe. O t r o s , no 
fab iendo defazirfe de la honra , y reputación 
del m u n d o , llevados de furor , y rabia . fe ha-
zen peores q fieras; pues por vengarle de vna 
injuria . fin refpe&o ninguno fe rnátan vnos á 
otros, fe deitruyen l i n a g e s , y á vezes las C i u -

B d^des 
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y me firvas mas perfeólamente; y por eíle me-
dio coa mas fac i l idad , y mas rico de mereci-
mientos,re fa lves . A eíle fin he ordenado todas 
las ocupaciones, y exercicios, que has hallado 
en la Re l ig ión dunds yo te he puerto, para que 
te ayuden a alcanzar la perfección, que yo 
pretendo, y deíTeode ti en ella tu vocacion: y 
como es julio, que á quien mas ha recebido, fe 
le pida m a s : ai i i los Religiofos, que han rece-
bido de mi, mayor favor, y gracia, ellin obli-
gados á mayor perfección. 

i Ello m i f m o h i z e con mi amado Pueblo 
de I f r a e l , al qual faquc de la dura fervidum-
bre de Egypto, y traxe á la regalada tierra de 
prorniíion. para q allí con mas quietud, y mas 
perfeólamente atenHieííen á honrarme , y fer-
virme : y para eíle fin les di la ley, y ceremo-
nias , que av ian de guardar. A todos libré de 
las mi ler iasde E g y p t o , mas no todos gozaron 
de la amenidad de la tierra de promifion. Por 
que aquellos, que fueron rebeldes, y de dura 
j s r v i z , y no le quifieron conformar con mi vo-
luntad, como ingratos, y rebeldes, fueron caf-
tigados conforme á fus merecimientos. Que no 
merece perdón , quien no tiene refpe&o á los 
mandamientos de lu bienhechor, y Señor. 

j O quanto fe engañan los Religiofos, que 
apartandofe folamenre de los pecados graves, 
que fe conisten en el figlo, pieníaa aver cum-

plido 
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plido con la obligación de lu vocacion. A los 
negligentes, por poco que hagan , les parece q 
es mncho.y pienfan.que yo ertoy de ellos con-
tento : y afsi no dandofeles nada de alcanzar 
la perfección, andan en mi íervicio ribios, def-
cuydados, yperezofos : mas no ha de fe r alsi, 
porque yo les he librado de los lazos de el de-
momo.y de aquellos pecados graves, para que 
mas delembarazados caminen á la perfecció, 
honrándome, y firviendome con buenas,y fan-
tas ocupaciones. Y el que no procura andar 
adelante en el camino de la perfecccion , que 
yo pretendo, ( fuera de que buelve atra?) me 
defagrada mucho, porq corno yo dixe por mi 
Propheta : No baila aparrarfe del m a l , pero 
conviene hazer bien , conforme al e íp imu de 
Ja Rel ig ión, a l a qual le he llamado. Mucho 
pierde, el que pudiendo fácilmente ganar mu-
cho,por fu defcuydo dexa de ganarlo. Por eílo 
no es maravil la, fi algunos Religioi'os no llega 
a aquellos bienes inellimables, que les tengo 
aparejados en Ja tierra de Jos vivientes: ni es 
maravil la, que otros dexen fu vocacion , y fe 
buelvan á la miferabJe vida del Egypto de el 
mundo: Jo qual yo juílamente permito en pe-
na de lu ingratitud.y negligencia. Juílamente 
es privado de el bien , quien Ó no conoce clíe 

debe' ° 0 0 a p r 0 V f i c h a d á é l ' guando,y como 

4 Si 
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es librar, y defender a los que eftán en ella, dé 
las molellias, y trabajos de la vida prefente, y 
de los pel igros, y alaltos de los enemigos, afsi 
vifibles , como invifibles. La pobreza volun-
taria , libra á los Religiofos de la moleltia , y 
felicitud de alcanzar, toníervar , y aumentar 
las riquezas temporales: las quales de tal'man 
ñera punzan el corazon del rico, que no le de-
xan repofar, ni vn momento: porque sun antes 
que fe alcanzen.le hazen mucho deffear.y con 
trabajos fe bufeanj y defpues de alcanzadas no 
hartan, antes con el temor, que engendran de 
perderlas, inquietan á quien laspoflee. La caf-
tidad libra á los que habitan en ella cafa , de 
infinitas molellias de la carne , cuya tyrania, 
con los placeres lenlbales crece tanto, que tra-
yendo a la razón a obedecer á fus apetitosdef-
enfrenados , haze al aima fu elciava. La obe-
diencia guarda, y libra á los Religiofos de los 
peligros en que incurren , los que p i t a d o s del 
am ir proprio , y de la Jobervia, le quieren go-
vernar por fu cabeza : delosquales al fio, el 
demonio fe haze capican , y ieñor. El que es 
detendido do la v i r tud, tendrá kgur idad en 
la rierra, y premio en e ic ie lo . Finalmente la-
bras hi;o , que la Religión es vna efcuela , en 

á la dei mundo.. Aqui fe enfeña 
obíervancia de los pre-
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camino mas breve, y mas feguro para llegar al 

• fin, para que fui (le criado. Aqui fe defeubren 
•los engaños, y lazos, que el común enemigo 
tiende para coger las almas , y echarlas en el 
abyfmo infernal. De aquella efcuela yo foy el 
fupremo Maeftro, que enfeño a codos con inf-
-piraciones interiores, el caminode la perfec-
ción. En el enfeñar no foy p a r d a l . ni acepta-
dor de perfonas; porque no hago mas cafo del 
noble, que del que no lo es; ni del rico, que de 
el pobre: bien es verdad, que amo mas a aquel, 
que con la p r a f t i c a , y con la obra , aprende 
mejor la lección de la humildad, de la manfe-
dumbre, y de la obediencia , que yo lci con el 
exemplo de mi vida , viviendo entre vofotros, 
y partiéndome, la d iñé á mis Evangeliza«: de 
los quales fué deípues fielmente eícrita. No es 

buen di fc ipulo, el que no procura 1er 
femsjante á lu maeilro. 

.V . , C A P . I V . 
Quanto ofende a Dioi, el Felhhfo, 

v . que no eftima fu vocación, y Religión. 

i Onde quiera q me bu?lvo, Señor.hallo 
L J ocafion ds temer. Porq li comidero el 

' beneficio de mi vocacion á la Re . igion, 
veopque es rao grande, que me liento , no folo 
obligado por él,fiQ0^primid0 de fu grandeza. 

Y « ¿ i 
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Si pongo los ojos en m i , veo , que es tanta mi 
infuficiencia, y poquedad, que remo de incur-
rir en el infame v ic io de la ingratitud. Por 
otra parte , me confunde la grandeza de vuef-
tra Mageftad . que es tanta , que merece fer 
amada ,y férvida infinitamente, mas de lo que 
yo puedo , y valgo. Según eílo , quien no te-
merá i No ay duda hilo, fino que el beneficio, 
que de mi receb/íte. quando te íaqué del tem-
peíluofo mar del m u n d o , y te pufe en el tran-
quilo puerto d é l a Religión , fué grande : y 
también es cierto, que de el beneficio nace la 
obligación : y que quanto es mayor el benefi-
cio . es mayor la obligación del que le recibe. 
C o n todo elfo no tienes que temer, porque foy 
el que doy la gracia , y la vitudá todos, para 
que fatisfagan á fu obligación , con ra l , que fe 
ayuden ellos á h a z e r lo que pudieren. Yerta 
es muy antigua coftumbre mía , fer mas libe-
ral en hazer mercedes, que rigorofo en pedir 
cuenta de ellas. Ni tan poco has de temer, ni 
defmayar por la grandeza de mi Magellad : 
con tal, que de tu parta no faltes en amarme, y 
ferv i rme, fi n i como yo merezco , á lo menos 
como tu fabes, y puedes: porque nunca quife 
mas de nadie,que lo q cada vno puede. Aquel 
debe temer, que pudiendo, no haze Jo que de-> 
b e , y puede. Vna íola cofa a y , que grande-
mente debes temer,y es eJ ofenderme á mi,que 

íoy 
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foy tu bienechor; que de pura gracia, te he le-
vantado á tan alto eilado de vida, y eíloy apa-
rejado á levantarte mas , fi tú no te impides á 
ti mifmo. Y afsi me ofende el Re l ig io fo , que 
pealando, que en el figlo pudiera vivir mejor, 
que vive en la Religión , no eftima mucho el 
beneficio d é l a vocacion. Que quien en mi 
cafa me honra poco,y me firve menos: mucho 
menos hará en cafa de mis enemigos. Eíle es 
manifiefto engaño, y caufa de defafofiego. 
Porq li alguno con mayor perfección me hu-
viera de a m a r , y fervir en el figlo , yo no le 
huviera l lamado á la Religión , pues que de 
mi le viene todo el bien , y á todos delfeo la 
verdadera, y mayor perfección; y sé muy bien 
lo que á cada vno le conviene para fu falud , y 
aprovechamiento de fu alma. El Religiofo no 
ha de e l l imar , ni anteponer lo que á él le pa-
rece mejor, lino lo que á mi mas me agrada. 

i Algunos también , me ofeuden grave-
mente : Jos quales, quando en la Religión no 
tienen lo que quieren , ó quaudo es necelíar ¡o, 
que padezcan algo, fácilmente murmuran , y 
tafi arrepentidos de aver dexado el mundo, 
viven en la Religión poco contentos. Afsi lí> 
hizieron algunos de los hijos ds Ifraél, defpues 
de aver faJido de Egypto : Juego que les falta-
ba a l g o , ó por el camino padecían algún tra-
kajo,murmuraban, y acordaodofe de ias «lias, 

y 
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y ^bol las de Egypro, fe querían tornar allá» 
Y o no llame á ios Reügíolos para el defeanfo, 
íino para eí trabajo, ni les prometí aquí paila-
tiempos , ni placeres; masd¿fde el principio 
les di á entender,que avian de padecer,v mor-
tif icarte; y ellos lo tuvieron por bien , y pro-
metieron de hazerloafsi. Pues qué razón tie-
neíi-para quíxar/e ? Y aunq no huviera nada 
de álto,-avisndo yo (quefoy fu Señor-) pade-
cido» y futrido tanto-por fu caufa, qué mucho 
es, que ellos, que ion mis í iervos, padezcan 
algo por mi amor? EL Rel ig iofo q u e h a y e e l 
padecer, pierde el premio, y fe le dobla el tra. 
bajo ; poique aisi como afsi, ha de padecer; y 
la ca rga , quanto mas de mala gana fe lleva, 
tanto mas pefa. t 

i Ottos eftiman poco á fu madre la Rel i -
gión , porque les parece, que rtus les debe la 
Rel igión ¿ ellos, que no ellos a la Religión; 
mas engañanfe, porque fi bien lo miran, lalle-
ligion les ha dado á ellos mucho mas ; que ha 
recebido: y íi no tuvieran m a s , quefer Rel i -
giofos;y (iervos mios, ello folo es mas,que todo 
lo que elfos han hecho por la R e l i g i ó n : por-
qus el fer Religiofo , es mayor dignidad , qui 
qualquiera otra terrena, y mundana. Peníac 
mas en lo que el Rel igiofo haze por la R e l i -
gión, que en lo que de ella recibe, es de animo 
baxo, y defagradecido. 

4 Fuera 
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4 Fuera de ello me ofende no poco el R e - t 

ligiofo , que no procura emplear en fu R e l i - , 
gion el talento que yo le he dado, y es leñal de . 
el poco cafo que de ella haze , pues no la firve 
en lo que puede. Qflántos ay que pudieran . , 
con contento mio^ y ganancia luya , o< uparfé., 
en a lgo , con provecho de muchos: mas vien- , » 
do , que no lo pueden hazer con aquella ex<e- 7 ^ 
-len-cia, y apla ufo, que c t ros johazen , 1ode xa ri 7 
de haZfirJ. Ella no es ambición , y lobervia ? , 
N o es ello efeonder en la tierra , el talento que 
yo Iés d i , para que grangealfen con él ? Yo té 
muy^ bien lo que á cada vno conviene , y por , 
elfo a vno doy éincó talentos, á otro dos, a otro , 
vno : y aunque el negociar con vo talento, no , 
es de rantoaplaufoentre los hombres, como e l > 
negociar con cinco: mas delante de mi , no es , 
a f s i : porque yo eílimo mucho mas el bien ne- , 
goc iar , que no el negociar mucho. Demás , 
quef i el negociar con muchos talentos, fuera 
en provecho de muchos por gloria mía , pu- , 
diera pa l far : mas el mal de algunos es , que , 
deílean muchos talentos, y grandes empleos, * 
para ler loados, y engrandecidos en el mundo: , 
y yo que ioy el Author de todobieñ,ó m e q u e - , 
do fuera , ó entro como por añadidura. No lo 
hizieron afsi mis amados íiervos antepagados: ! 
Jos quales atribuían á si las imperfecciones, y . 
a mi el fruclos y para qtrs toda lavgloria de fus , 

eraba-
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trabajos fuefle mia , no querían ellos fer teni-
dos, lino por fiervos fin provecho. La alaban-
za de la obra , es del art i f ice , y no del i n d u -
mento. . % 

5 H i j o , del tener en poco la vocacion, ó 
la Religión, nace en el Re l ig io fo , otro no me-
nor m a l : que es la negligencia en coofeguir el 
fin de fu vocacion, y el defcuido en la ob'er-
vancia de las regla», é inílituto de la Religión. 
Pues ello me ofende tanto, que me haze mof» 
trar el fentimiento de ello, aun en ella prefente 
v ida . Y o les doy la falud , las fuerzas, el en-
tendimiento , y otras comomidades, para que 
las empleen en mi fervicio , y alcanzen el fia, 
que fe pretende. Pues G ellos no hazen cafo de 
ello,ni procurao ¡levar fru&o de bueoas obras, 
que m a r a v i l l a , fi á vezes , como la higuera 
maldira, en la qual avia oías fin fru&o , fe fe-
caren ? Los arboles, que yo he plantado en la 
R t l i g i o n , eo todo tiempo haa de llevar fruólo 
de buenas obras, que de orra fuerte , como in-
vtiles ferán malditos, quedaráa fecos, y que 
no f i rvaa fino para el fuego de el infierno. 
Quien no fe aprovecha del bien, quando pue-

de , no fe libra de el caf l igo, 
quando quiere. 

C A P . V . 
De l<*s tentadanes, y peligros 

de ptrder U vocaiiov, 
tíIJO, 
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« T T I J O , el don de la vocacion a la Re l i -

JL J_ g'on, es vna joya, que no fe halla ea la 
tierra, ni fe alcáza de los amigos, ni fe 

compra con dineros; mas viene del cielo, cm-
biada graciofamente de el Padre de las lum-
bres. Y es de tanto precio, y v a l o r , que no a y 
cofa en ella vida, que fe le pueda igualar. L a 
propriedad de ella perla preciofa es admira-
ble . porque ella con fu refplandor, muellra á 
los Religiofos los tropiezos, y peligros, que ay 
en el camino deella v i d a ; en quelos feglares, 
que carecen de ella luz, miferablemente caen, 
y fe defpeñan. Defcubre rambien rodos los en-
gaños, tentaciones, y trayeiones, que los ene-
migos de la falud de los hombres vífan , para 
coger fus almas. Demás de ello, es tan grande 
elle refplandor, que llega halla el corazon de 
D i o s , y defcubre á los Religiofos el defleo , y 
voluntad divina, acerca del eíladode fu v ida , 
en cuya execufion confille la perfección reli-
giofa. El que no fe aprovecha de la luz, no ca-
mina feguro; y afsi, fi nó cae, á lo menos mu-
chas vezes tropieza. 

2 Pues la virtud de ella joya preciofa, no 
es de menor eílitna, que fu refplandor: porque 
ayuda grandemente á caminar á el cielo , de 
donde ella vino; da esfuerzo, y animo para 
pelear contra los enemigos, que impiden el ca-
mino de la patria ccleílial: anima finalmente, 

y 
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y conforta á los. l igio ios, para vencer todas 
lasdif icultades, cjue le hallan en la via éfpiri-
tnal. -Tiene efia perla otra propriedad , y es, 
qucqaanto mas íé .v f l a , tanto me jor , y mas 
herttiaía fe t una, No-fe cae jamás, ni fe pueáe 
perder, l ieI Religiofo; , á quien yo fe la he da-
do, 00 la quiste perder. Según ello:, no mere-
cerá rigorofp cal l igoel R e l i g i o f o / q ú e noell i-
ma ella perla celellial ? Nohar ia grande in-
juria al queje la d i o , finó fe aprovechare de 
fu virtud 1 N o es menos defagradecido.el que 
no le.ayuda del favor, que le hazen,que el que 
n c i e «;onoce, nief t ima. .1 .':•. . 

; Bien es verdad, que afsi como tiene ella 
joya tres votos, que J aguardan , afsi.tiene tres 
enemigos, que ds. continuo la combaten , por 
robarla. £1 mundo con el deíTep de riquezas, y 
vanidades: la carne Con el apetito de deley-
tes fenfuales: el demonio con fobervias, y fu-
gellionesdel amor proprio. Hi jo mío, para no 
perder vn tan grande theloro , tres cofas Ion 
nscelTarias. L a primera es, que-feas m u y vigi-
lante, y circunfpe&o; porque en el campo del 
que duerme , fácilmente fe liembrá la z izaña; 
y el que no ella fobre s i , prello cae en manos 
de los enemigos. L a fegunda es ¿que ellimes 
grandemente eft* joya de la vocación , y la 
amss mas, que á tu vida,; porque quanto la coja 
es mas anuda , tantees mejor guardada-, y de l 

cono* 
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conocimiento de fu bondad , y virtud, nacerá 
el amor. Y porque es tan excelente, que te l le-
va á Dios¿ y á la bienaventuranza eterna; nin-
guna cofa debes eílimar mas , que á elia ; afsi 
como no a y cofa, ni enei cielo, ni en la tierra, 
que fea de mayor ellima que Dio?, y la bien-
aventuranza celellial. L a tercera es , q u e d e 
tal manera engalles erta perla en tu corazon, 
que ni tribulación, ni deleyte, ni criatura a l -
guna te la faque de él ; y fea neceflário, que fi 
alguno te la quifielTe robar , te faque junta-
mente el corazon. 

4 Fuera de ello ay otras tres cofas, que ha-
zen daño al Religiolo, y le difponen para per-
der la vocacion. L o primero es necelTario,que 
tu arranques de rayz los malos hábitos, que 
truxille del ligio, antes que ellos te arranquen 
de la Religión. Porq eítaodo ellos en tu a lma, 
como rayzes malas en fu propria tierra . tanto 
brotarán , qne vendrán á ahogar lafanra fe-
milla de la vocacion , y impedir el refplandor 
de ella joya celeílial. Quien en la Religión 
tiene Ios-malos hábitos del ligio . es íenal , <]ue 
no ha dexado de el todo al mundo. El cavallo ¿//hí 
que hnye de la cavaileriza, arbitrando la ca-
dena conque e liaba arado, tropieza muchas 
vezes en ella; facilmente le cogen, ybuelven á 
la cavaileriza: afsi el Religiolo, que-huyendo 
del ellablo del mundo,l leva configo los malos 

4 habi-
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hábitos, G no los dexa , tropezará muchas ve» 
zes', y de ellos ( como de otros tantos cabreftos) 
lera buelto adonde huyó. Mal huye , quien 
atado huye. 

5 Daña también al Re l ig io fo , y poco á 
poco le haze caer de el eftado donde yo le he 
puerto, el no hazer cafo de algunas pequeñas 
fa l tas , que poco á poco crian en él vna ancha, 
y maldita libertad .• con lo qnal no puede eftar 
junto el verdadero efpiritu dé la vocacion» 
porque efte pide obfer vencía , afsi en las colas 

j»HÚ^-grandes, como en las pequeñas. N o eftará ja-
más feguro , quien pudiendo no fe libra de lus 
enemigos, por pequeños que fean. Primero que 
fe cae la cafa , da algunas mueflras, aunque 
pequeñas, en la pared ; y íi el dueño no la re-
media con tiempo , toda junta vendrá abajo : 
afsi el Religiofo, íi deíde el principio no pone 
conveniente remedio,emmendando las peque-
ñas faltas que en si hallare , perderá la voca-
ción : y de tal manera caera , que le fera for-
z o í o hazerfe fíervodeel mundo , y tener vna 
v ida miferable toera de la caía de Dios. El que 
no pone remedio quando es menefter , íe arrer 
pentirá con fu mayor daño. 

6 Es caufa también de perder la vocació, 
el no comunicar fus colas con el luperior , ni 
delcubrirle lus tentaciones. El ladrón , luego 
cue esdefcubiertohuye , mas mientras no le 

dsfcur 
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defcubreh, aplica fus inflrumentos para hazer 
mejor prelTa : a/si el Rel ig iofo , que no defcu-
bre las tentaciones del demonio al íuperior, da 
grande ocaíion al ladrón infernal, para que le 
robe la perla precióla de la vocacion : el que , 
no defcubre lu mal al medico , ó no haze calo ' 
de é l , ó no quiere fanar. O quanto fe engaña 
el Religiofo,que confiando mucho en si, le pa-
rece ella feguro en íu vocacion. Ello nace de 
no confiderar bien fu flaqueza, y lo que él es. 
Por efto quanto vno es mas recatado en fus co-
fas , tanto mas teme, y menos fe fia de si. Y 
efte es buen medio para hazerfe fuerte en las 
tentaciones: mas el que prefume mucho de si, 
en el tiempo de la batalla , fácilmente boelve 
las e.'paldas, deíamparando Ja venderá de la 
Rel ig ión. EJ Religiofo que mas prefume, mu-
cho menos haze , porq la prefumpcion es hija 
de la fobervia ; y el que teme de s i , obra me-
jor; porque el julio temor, es hijo de Ja humil-
dad, la qual inclina á obrar bien. 

7f Ergañafe también, y eftá muy cerca de 
peraer el don de la vocacion el Religiofo, que 
píenla, que puede hazer en el figJo lo que ha-
ze en la Religión. £1 que entre buenos, con 
tantos buenos excmplos, y en lugar fanto, no 
es bueno ; como lo feria en el mundo . enrre 
malos, donde ay tantos malos exemplos.y tan. 
tas oca.'iones de pecar? Efta es a f luya del de-

monio. 
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monio, para recoger en fu red al Religiofó 
poco recatado, p o r q j e pareciendole, que en el 
íiglo hiziera mejores obras, y viviera mejor} le 
induce primero á hazer poco calo de la Rel i -
gión , y deípues á dexarla del todo. Engañar 
con color de bien,es proprio del demonio: el 
qual nunca echa el ar^uelo á los Religiofos, 
fino disfrazado con el cebo. 

8 Ni es menor el peligro de los Religiofos, 
»que por íu de fcuydo , y negligencia , poco á 
, poco vienen á resfriarle en el eípiritu, y en mi 
fervicio; y aunque echen de ver fu tibieza, no 

,'hazen caío. Quando resfriandofele á vn enfer-
, mo las extremidades, no recobran calor, feñal 
, es, que eftá cercano á la muerte ; aísi el Rel i -
, g ioío, que viendofe tibio no procura renovar-

le , y entrar en fe rvor , ella muy cerca de per-
, d e r la vida religiofa , y de morir el'piritual-
, mente. Quien le aíegurará. que fe podrá ayu-

dar quando quifiere, al que no fe ayuda 
quando puede ? 

C A P . VI . 
Que no bajía a v* Reliaiofo, que le aya 
Dios 11 aviado a la Religión , mas que et 
necejjarlo , que el fe perfeccione en fu 

vacación. 
i C J Eñor, yo os doy gracias de todo corazón, 

por la insllimabií joya, qu; os d^gnalteis 
embiar-
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emb'iarme defde el cielo , quando compade-
ciéndoos de mi, os dignafteis de llamarme a la 
íanta Religión ; y aísi reconozco ler tambieu 
d ; vueítra bondad, el gran contento, que fíen-
lo yo de fer Religioío. Hi|o, fi til no tienes, ni 
hazes mas que cíio, mucho te falta ; porcj ello 
fo lo , nohaze al hombre Religioló. Y labete, 
que fi con buenas, y fantas obras, no procuras 
peificiouar tu vocacion , en lugar de premio 
tendrás caíligo. El averte yo llamado á la Re-
l igión, y veltidore del habito religiofo , te lera 
caula de mayor pena, fi para tu bien no te 
aprovechares de tantas gracias, como yo te he 
hecho. Quien con los dones recebidos no pro-
cura el aprovecharle ( fuera, de que mueftra 
defagradecimiento ) ata las manos á el bien-
hechor. 

t Los hombres por el habito exterior juz-
gan, quien es el Religiofo, y quien no; mas yo 
lo juzgo por lo interior. O quantos moran 
dentro de ios Monaílerios, y trae habito de R e -
l igiolos, y no fon verdaderamente Religiofos; 
porque no ponen todo iu amor en la Rel igión: 
y lu modo de proceder , es mas de feg lares , 
q u e d e Keligiolos: y por el contrario, muchos 
debaio del habito feglar, Ion Religiolos. Porq 
ni la habitación, ni el habito hazen al Monge; 
mas el corazon , es, el que le haze verdadero 
Rel igiofo, y las obras lo mueltran por de fuera, 

C Qué 
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monio, para recoger en fu red al Religiofo 
poco recatado, p o r q j e pareciendole, que en el 
íiglo hiziera mejores obras, y viviera mejor i le 
induce primero á hazer poco calo de la Rel i -
gión , y deípues á dexarla del todo. Engañar 
con color de bien,es proprio del demonio: el 
qual nunca echa el anfueío á los Religiofos, 
fino disfrazado con el febo. 

8 Ni es menor el peligro de los Religiofos, 
»que por fu de fcuydo , y negligencia , poco á 
, poco vienen á resfriarle en el eípiritu, y en mi 
fervicio; y aunque echen de ver fu tibieza, no 

,'hazen caío. Quando resfriandofele á vn enfer-
, mo las extremidades, no recobran calor, feñal 
, es, que eftá cercano á la muerte ; aísi el Rel i -
, g ioío, que viendofe tibio no procura renovar-

le , y entrar en fe rvor , ella muy cerca de per-
, d e r la vida religiofa , y de morir efpiritual-
, mente. Quien le aiegurará. que fe podrá ayu-

dar quando quillere, al que no fe ayuda 
quando puede ? 

C A P . VI . 
Que no bafla a v* Religiofo, que le <iya 
Dios 11 aviado a la Religión , mas e¡»e et 
necejfario , yu<r el fe perfeccione en fu 

vacación. 
i C J Eñor, yo os doy gracias de todo corazón, 

por la insllimabií joya, que os d^gnalteis 
embiar-
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emb'iarme defde el cielo , quando compade-
ciéndoos de mi, os dignafteis de llamarme a la 
íanta Religión ; y alsi reconozco ler también 
d ; vusítra bondad, el gran contento, que fíen-
lo yo de fer Religiofo. Hi|o, fi tu no tienes, ni 
hazes mas que ello, mucho te falta ; porq ello 
fo lo , nohaze al hombre Religioló. Y labete, 
que fi con buenas, y fantas obras, no procuras 
perficiouar tu vocacion , en lugar de premio 
tendrás calligo. El averte yo llamado á la Re-
l igión, y veltidore del habito religiofo , te lera 
caula de mayor pena, íi para tu bien no te 
aprovechares de tantas gracias, como yo te he 
hecho. Quien con los dones recebidos no pro-
cura el aprovecharle (Juera, de que muellra 
defagradecimiento ) ata las manos á el bien-
hechor. 

t Los hombres por el habito exterior juz-
gan, quien es el Religiofo, y quien no; mas yo 
Jo juzgo por Jo interior. O quantos moran 
dentro de Jos Monallerios, y trae habito de R e -
l igiolos, y no fon verdaderamente Religiofos; 
porque no ponen todo iu amor en la Rel igión: 
y lu modo de proceder , es mas de feg lares , 
q u e d e Religiolos: y por el contrario, muchos 
debaio del habito feglar, Ion Religiofos. Porq 
ni la habitación, ni el habito hazen al Monge; 
mas el corazon , es, el que le haze verdadero 
Rel igiofo, y las obras lo mueltran por de fuera, 

C Qué 
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donde e/ü la enfermedad, Según erto , para 
quitártela duda que tienes en eíte particular, 
re pon iré delante vn claro efpeio , en que fe 
echo de ver v n verdadero, y perfeflo Rel igio-
io y mirándote en é l , podrás juzgar . fieres 
ral, o no. y luntaminte echar de v e r , que es lo 
que te la,ta P * r a lerlo. L í emprelTa de el per-
fecta Rebgiofo es ella ( hazer, y padecer) y 
en aquellas dos palabras , fe comprehende to-
da la perfección religiofa. El hazer , quiere 
dec i r , que el Reí igiolo de cal manera fe orde-
ne a s i , y a /u vida, que fatisfaga á la obliga-
ción, que él tiene á Dios, á los íuperiores, á fu 
Rel igión,a los proximos, á si mefmo,y á todas 
las demás cofas criadas. El padecer es prueba. 
ii lo que haze el Rel ig iofo , lo haze por gloria 
mía por interelíe proprio, fi nace de verdade-
ro elpiritu, ó de a 'gun refpefto humano. 

* Aquel Rel igiofo fatisface a Dios , que 
amando a fu Cr iador fobre todas Jas cofas, 
guarda con grande diligécia fus mandamien-
tos, y conlejos Evangélicos. El buen Religiofo. 
do tod i íu corazon lo engrandece,y alaba, afsi 
en las coías proíperas, como en las adverfas, 
recibiéndolo todo de la mano de lu divina 
Mageltad, c o i m vn don celeftial. El buen Re-
lig.olo quiere autesmjr i r mil vezes, que ofen-
der a lu Criador en cola alguna, por min.ma 
que lea, o aparcarfe vn punco de fu divina vo-

l u n u d . 
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Juntad. Y en conclulion , el buen Religiofo, 
todo lo que haze, lo haze para gloria, y honra 
mia. 

4 A fus fuperiores fatisface el verdadero 
Rel ig io fo , que prompta , y alegremente obe-
dece ¿ l a m a s mínima feñal de fu voluntad^ 
como fi fueiTe mi voz : mirándolos, no como 
hombres, fino como lugartenientes míos. E l 
buen Religiofo refpeóla , y ama á fus íuperio-
res, como á padres, y partores de alma.que yo 
le tengo puertos. El buen Religiofo eiha a 
buena parte, lo que ellos mandan, y hazen : y 
quando alguno murmura de ellos, con medef-
tia los efeufa, y defiende. 

? Satisface á la obligación , que tiene á fu 
Religión , habiendofe con ella , ccmo vn hijo 
coo lu madre, que mucho ama: el qual no foío 
la ama, y honra; mas quando conoce, que ella 
tiene necefsidad de fu trabaio, no fe le haze de 
mal, ni pezado: mas con mucha voluntad fe 
ofrece^y a^pta la carga que le ponen. El buen 
hijo le alegra mucho,quando dicen bien de fu 
madre, y quando oye decir mal de ella, la de-
fiende, pero con modertia. Y finalmente , el 
buen hijo deííea mucho , y de continuo ruega 
á la divina bondad , que encamine en elpiritu 
de humildad , y devocion á fu madre. 

6 Con los Religiofos , y hermanos fe ha 
bien, porque los ama con pura charidad: y el 

bien 
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la n a v e j atendielle folo á vivir quietamente, 
fin dar pefadumbre.ni hazer mal á nadie; mal 
quando fuelle necelTario remar , ó h izar , ó 
smahinar las ve las , o fue (Te necefiario pelear 
con los corzarios, fe efluvielle mirando, lo que 
los otros hazen? No feria eñe tal (como hom-
bre fin provecho ) no folo echado de la nave, 
f i n o también arrojado al mar ? Eltomilmole 
fufedera al R e l i g i o f o , que aviendo fido rece-
bido en la nave de la Religioo , para trabajar 
en ella.defpues fe da á v na vida o£iofa; lo qual 
es de mucho efcandalo en todas las Comuni-
dades. No fe puede decir, que elle tal no haze 
mal , porque harto nial haze, quien no haze lo 
que debe. Elle tal, fi no fuere defpcdido de la 
Rel igión, y echado en el mar de elle de fa lca-
do mundo (com > el merece ) á lo menos, no 
podrá efcaparfe del terrible Juycio de mi di-
vina Jufticia. El caftigo, que le difiere , no fó 

perdona , ni luele hempre fer menor. 

C A P . V I I . 
Oue el V eligió Jo debe atender alo 
que es proprio de ¡u Religión , j n» 

a otra cofa. 
t y ' [ ¡ [ O . yo foy el que defde el principio 

J H he liempre g .vernad > mi Iglefia , y 
también la govieroo ahora, porque ella no de-
xa de pelear continuamente por mi honor, y 

g!o-
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gloria. Y aunque las partes de ella fon diver-
ías, con todo elfo, de tal manera las he juntado 
entre s i , que hazen vn exercito muy ordena-
do , que con felices fuceflos pelea, debaxo del 
ellandarte de la Cruz . Vno de los principales, 
y mas lucidos efquadrones de elle exercito de 
la Igleíia , fon las Religiones : y lu oficio es , 
peleando en la tierra , con violencia de virtud 
conquiítar el cielo. Tiene elle fagrado elqua-
droo diverfas vanderas, que fon las Religiones 
diverías: mas todas fon guiadas por mi, y de-
penden de m i , que foy Capitan general de 
todo el exercito. Pues cada vno de los R e l i -
giofos ha de feguir, halla la muerte, á aquella 
vandera, debaxo de la qual eílá efento , y ha 
de exercitarie en aquello, que es proprio de lu 
Rel igión; para io qual le ayudará mucho , el 
tenerle amor, y voluntad. El foldado que ella 
aficionado á fu vandera , no la m u d a , ni la 
delampara : y quando es necelTario, pone la 
vida por ella. 

2 Y aunque es verdad, que el fin de todas 
las Religiones, es hazer á todos fus fubditos, 
perreclos en mi fervicio ; con rodo eíTo , tiene 
cada vna fu proprio. y particular inílituto, en 
que ha de exercitarfe. y perfeccionar á los fu-
yos : y elle es el fin part icular , en que han de 
poner Jos ojos todos los que la liguen : como li 
dixeilemos: los que fon de Rel igión, que pro-

le lían 
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fe flan v i d a retirada de el trato de los hombres, 
de caimanera fe han de exercirar en la vida 
heremittca, y folicaria , que en la afpereza del 
v iv ir , y del veílir, y en el converlar con Dios, 
y alabar fus grandezas, vengan á 1er perfcaos. 
Y lo? que entran en Religión, que tiene por fin 
la vida aótiva en provecho délos proximos, 
ayudándoles en fus necefsidades efpirituales, 
6 corporales: fe han de perficionar en elle 
exsrcicio.que es proprio de Ja vida a f t i va : t ra -
balando en él con toda dil igencia,y charidad, 
no huleando interés, ni comodidad propna, 
m is puramente por mi gloria , entendiendo, 
que el bien , que hazen por mi amor a los pro-
ximos, lo hazen á m i , y yole le tengo de ga-
lardonar. L o milmo han de hazer los q pro-
felíao Rel ig ión , en la qual atienden á la vida 
contemplativa; la perfecciS de los qualcs con-
filte , en la coníideracion de las colas celeftia-
l e s , y contemplación de los atributos divinos, 
por cuyo medio fe vienen á apartar de todas 
las criaturas, y á vnirle por amor con lu C r i a -
dor, y Señor. (' 

? Mas ellos exercicios particulares, ni le 
pueden bien hazer, ni durar mucho tiempo, íi 
los que fe ocupan en ellos, no fe exercitan jun-
tamente en la perfección,que es propria de ca-
da vno, y común a todos los Rel ig iofos , como 
en negar la propria voluntad, mortificar los 

" fenti-
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fenndos. y defpreciarfe á si raefmos; porque 
de efto depende el hazer bien los exercicios, y 
minilterios, que fon proprios de la Religión r 
porque el que en si es bueno, y perfefto, fáci l-
mente puede ayudar á otros: mas con dificul-
tad es bueno para otros, el que no es bueno 
para si. Quien no tiene quenta con fu perfec-
ción , como tendrá cuydado con la ¿gena? 
Quien no le ayuda á si, como puede ayudar al 
prox imo? O q u a n r o f e engaña el Religiofo, 
que le entremete en oficios,que fon proprios de 
orra Religión, y ágenos de la luya. Yo he da-
do a diverlas Religiones diverfos dones,y gra-
cias, para que cada y na acuda bien á fu mini?T 

terio: ya ls i el que no tiene aquel elpiritu , y 
aquella grac ia , que es propria de fu Rel igión, 
no puede hazer bien fus minifterios. Si yo hu -
viera querido , que el Religiofo le ocupara en 
otras cofas, yo le huviera llamado á otra Reli -
gión, y dadole la gracia , q es propria de e l la ; 
mas pues yo le he llamado á ella ,no conviene, 
qne fe entremeta en los rainillerios de orra : 
porque quien dexa fus colas por las de otros, 
ni hará lo vno, ni lo otro. N o haze poco el io-
litario, íi mira por si y hará prudentemente, 
fi dexa á otros e f c u y d a d o de ayudar á los pro-
ximos. Por ello me agrada mucho el Rel ig io-
f o , que teniendo fixo en el corazon el fin , y 
ocupacion propria de fu Religión : endereza 
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á ¿I, como á vn blanco todos tus penfamientos, 
y pone lu» fuerzas para alcanzarlo: p rocuré-
vencer las dificultades, y huir todo lo que le 
puede impedir : y abrazar con amor todo lo 
que le puede ayudar para lalir con él. N o ha-
ze po o el que fe esfuerza á hazer bien lo que 
debe, y que conviene á fu profefsion. 

4 Otro engaño le halla en algunos Re l i -
g i o ' o s , y es , que cafi deíde el principio de lu 
convírfion. fe pone delante vn fio proprio par-
ticular : como que ha de fer vn gran Philofo-
pho , gran Theo'ogo , grande Predicador : y 
áqui tienen puelta fu mira , y procuran por 
cualquier camino , tuerto , ó derecho , confe-
guir elte fin. O , que perniciolo es elle defig-
nio ! blto les haze olvidar de fer buenos Rel i -
giofos, y tener poca quenta de las reglas, y de 
lu proprio inllituto. f i l e es vnipiincipio , y 
origen de infinitos delordenes, y difguilos: 
porque fi el fupsrior les ordena alguna cola 
contraria, ó diferente de fu intento: luego ay 
amarguras , luego ay quexas , luego ay a fec -
cione?. Y fi el luperior , por no contrillarles, 
les dc:xa ir en demanda de el fin,que ellos pro-
pufieron, luego le figue el deforden, y tras ello 
fu ruyna , y la de fu Rel ig ión : porque no ay 
cofa mas d iñóla en la Religión,que dexar ha-
zer i los íubditos , lo que á ellos les da güilo 
doade uo ay obediencia, y lubordinacion, n > 

celia i i A-
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celTariamente ha de aver confufion , y di folu-
cion. Y o muchas vezes he dicho, que no pue-
de ler mi difcipulo quien no fe niega á si meí-
mo , dexando fu propria voluntad. Y o loy el 
camino , yo íoy la guia : quien nome figue, 
quanto mas camma , mas le alexa de fu ter-
mino. Por elle camino han ido todos los Re l i -
giofos, que aora reynan en el cielo : los quales 
principalmente abrazaren , lo que era proprio 
de fu vocacion; y en todo lo demás fe dexaron 
guiar de lus fuperiores, que ellavan en mi lu-
guar: y quien otra cofa haze, le engaña, y no 
camina bien. Yerran también todos aquellos, 
que procuran atraer , y acomodar á si el pro-
prio fin , y minillerio de fu Religión , y ellos 
no fe quieren acomodar á él ; porque le quie-
ren exercitar , en tanto, quanto á ellos les pa-
rece, y de la manera, que ellos juzgan que les 
ellá bien, y por el tiempo que les dà güito. Y 
no es elle el camino ; porq liendo ellos miem-
bros de la Religión, conviene, que ellos fe aco-
moden á la Religión, y no la Religión á ellos. 
Hl Religiofo,que no fe acomoda á loque debe, 

la fobervia le llevará donde él no pienla. 

G A P . VI I I . 
En c¡*i¡ confifle el fer verdadero, 

y perfetto Religiofo. 
«' E "Odas las vezes, § yo confiderò (Señor) 

J L el propofito, q muchas vezes he hecho, 
y 
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y la voluntad , que tengo de amaros con todo 
mi corazon , y de lerviros con toda mi volun-
tad, todo el tiempo de mi vida , me perfuado, 
qnefoy Rel ig iofo ,y verdadero Religiofo: mas 
mucho temo de engañarme: porque quando 
yoconíidero l o q u e mis antepalTados han he-
cho, y quantopadecieron por vueílro amor , y 
quantc trabajaron por alcanzar las virtudes: 
y por el contrario veo, quan poco hago yo pa-
ra alcanzarla , y quan poco fufro por vueftro 
a m o r : no me parece que f o y , ni per fe f lo , ni 
verdadero Rel igiofo. 

x Hijo, muchos fon Rel ig iofos , y perfec-
tos Religiofos de voluntad, y perfua^ioo; mas 
m u y pocos lo fon de obra, y de hechos. Porque 
la perfección , es vna junta de todas las virtu-
d e s , la qual en m u y pocos fe halla. A y a lgu-
nos , que ellos han inventado vna perfección á 
f u modo, que confille en decir tantos Pfalmos, 
o tantos Rofarios, en ayunar tantos diasen la 
íemana , en traer tantas vezes ci l icio, y otras 
cofas femejantes: y quando no pueden cum-
plir ellos propofitos, fe af l igen: y cumplién-
dolos , les parece , que tienen la perfección en 
la m ino. Buenas ion todas e/las cofas, mas no 
conlille en ellas la vida efpiritual , ni el 1er 
perfe&o Rel ig iofo : mas en las verdaderas, y 
iólidas v irtudes , que eílán bien fixas, y array-» 
g idas e n e i a l n u . Y ellas.obras exteriores, ea 

algu-
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¡algunos fon medios convenientes para alcan-
zar el efpiritu,y devoció, tomándolos con di f -
crecion , como fon los principiantes. En otros 
fon e f t f t o , y fruftos del elpiritu , y de la per-
fección ; como fon en los mas aprovechados, 
que con las penitencias tienen el cuerpo humi-
llado, y con la oracion fe inflaman en el amor 
del Señor,para eílar vnidos con lu divina M a -
geilad. Pero en otros, que ponen la perfección 
en aquellas colas exteriores,pueden fer ocafion 
de ruyna : como es , quando de tal manera fe 
dan á ellas, que no fe curan de ajuílar el hom-
bre interior, refrenando los apetitos, y paísio-
nes deíordenadas: y fe vee, que ellos tales, de 
ordinario fon duros de cabeza , y con todos 
quieren hazerfe maellros: pero donde n o a y 
humi ldad, no puede aver efpiritu , ni devo-
ción. Y afsi ellos tales, pocas vezes fon ayuda-
dos; porque con dificultad fe reduce al cami-
no verdadero, el que ella perfuadido, que ca-
mina bien: y mas fácilmente fe convierte el 
manifieflo pecador, que el oculto , y dúfrazra-
do con capa de virtud. Ten por cierto, que yo 
ms agrado mas de aquel Rel ig iofo , que mor-
tifica fus malos delíeos, que no de aquel , que 
dexando a fabiendas vn lolo apetito deforde-> 
nado, continuamente ayuna, trae cilifióS, y fe 
difciplina , haíla derramar fangre. Porque no 
alcanzará fa lud , el que no aplica la rnedici na 

don-
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j - Q u è aprovecha ,que el Toldado elle armado de 

'excelentes a r m a s , fi en el tiempo de la batalla 
no vlTa de ellas, como quiere fu C a p i t a n , c u y a 
paga t i ra? En vano ocupa la tierra el árbol» 
que no l leva el fruto , por cuyo fin fe p lantó . 
Y o he admit ido debaxo de mi vandera à todos 
los R e l i g i o f o s , y les he dado a r m a s , de que fe 
aprovechen en mi fe rv ic io , conforme á mi 
voluntad : y a f s i , el que fe precia, y gloria de 
fer Re l ig io lo , y no trabaja por mi amor , ni da 
f ru&o , qual pide el efpiritu de fu vocacion, no 
haze como R e l i g i o f o . 

5 O quanto fe engaña , e! que le parece, 
que ha hecho mucho en averie hecho R e l i -
g io fo , y aver períeverado hafta entonces en la 
Re l ig ion ,contando muchas vezes los años,que 
ha v iv ido en el la; y no confiderà , quan negl i -
gente ha fido en el bien obrar , y quan poco ha 
aprovechado . N o ion ¡os años , los que coro-
nan al R e l i g i o f o , fino las buenas obras , y las 
virtudes adquir idas . G lor ia r :« de aver etlado 
mucho tiempo en la R e l i g i ó n ,'y hallarle fia 
v i r t u d , y fin perfección , no es alabanza , fino 
v i t u p e r i o : como GD merece loa el etludiante, 
que ha e (lado mucho t iempo en las efcuelas, lì 
no ha aprovechado en las lciencias. Si tu peo-
f a r a s , que has de dar cuenta delante d e m i 
T r i b u n a l , de todo el t i e m p o , que has dexado 
paliar en la Re l ig ión , fin l levar f r u i t o ; mas 

oca-
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ocafion tendrías de l l o r a r , que de glor iarte : 
porque como árbol in f rug í fe ro , has ocupado 
el lugar de otro , que huv iera l l evado m u c h o 
fruflo. 
e 4 N i fe engaña menos aquel, que le pare-
ce , que bada en la R e l i g i ó n , tener propofito 
de no trafpalíar los mandamientos divinos , ni 
de ofender á nadie. Ello n o b a í l a , ni yo de el lo 
me contento: antes quien para en folo ello, me 
ofende mucho. Porque entonces dexa de fer 
bueno el R e l i g i o f o , quando comienza a n o 
querer fer mejor. A l buen R e l i g i o f o nunca le 
p a r e c e , que ha l l egado al fio : ni jamás d ice , 
e f t o b a í h : porque labe m u y b i e n , que en Is 
v i d a e fp i r i tua l , el no andar adelante , es bo l -
ver arras. Mi voluntad es, que el R e l i g i o f o fe 
m o r t i f i q u e , quanto conviene á fu inf í í ruto , y. 
que fe exercitc en todo lo que ordena, y m a n -
da fu ^Rel ig ión: y aquello es perf ic ionar f u 
v o c a f i ó , y para efle fin le he hecho yo recebir 
en la R e l i g i ó n . Pues quien nó vé , que h a z e 
poco , 6 nada , el que pudiendo hazer rnas en 
bien de fu alma , y provecho de la R e l i g i ó n , 
por fu negl igencia dexa de haze'rlo ? Quien 
no vé, que mamfie l lamente fe engaña , el que 
le parece , que haze m u c h o en eliar en la R e * 

l íg ion , con propofito de no hazer mal ? Dinie 
fegun el lo , qué merecería vn m a r i n e r o , que O i 
av iendole recebido para a y u d a r , y lervir en 

C * Ja 
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bien de ellos tiene por íuyo, y fu mal le aflige, 
como fi fuera proprio. Siente , y dice bien de 
todos, compadece/e de fus defeótos, procura 
edificarles, aun en cofas pequeñas, y quanto 
puede les a y u d a : efpecialmente en las cofas, 
que tocan al efpiriru. 

7 También fe arriende la obligación del 
perfefto Rel igiofo para con ios feglares, a l a 
qual fatisface, defleandoles cqmo á fus próxi-
mos , el bien ererno , y ama ndoles, como á si 
mefmo. Y f a b i e n d o quanto daña a los fegla-
res, el mal exemplo de los Religiofos, fe guar-
d a mas quede la muerte, deefcandalizarlos: 
antes procura en todas fus converfaciones dar-
les buen exemplo: y para ayudarles en el bien 
de fus a lmas, no perdona trabajo alguno, que 
fe le ofrezca. 

8 Demás de eflo, cumple el buen Religio-
f o con la obl igación, que tiene para conligo 
mifmo.con refrenar los apetitos defordenados, 
con domar fu carne, con deípreciar el mundo, 
no haziendo cafo de fus vanidades. Kl buen 
R e l i g i o f o , en todas las cofas fe mortifica por 
mi amor, no huleando fus güilos. El buen R e -
ligiofo, eítimando en nada fu reputación pro-
p r i a , queda viftoriofo d e s i m i i m o . El buen 
Re l ig io fo , defpues detener el cuerpo fujeto, 
dándole folamente loque es neceiíario , haze 
volar el alma halla el cielo, y por decirlo en 

v o a 
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vna pa labra , como muerto al m u n d o . y á si 
m i f m o . v i v e foio á m ¡ , q u e f o y f u Cr iador , 
y Señor. 

9 Finalmente, el perfefto Religiofo fe ha 
bien con las cofas cr iadas , quando de ellas to-
ma loque baila , y no m a s : y fabiendo , que 
fon criadas de Dios, para que ayuden al hom-
bre á confeguir f u bien , elige folamente, las 
que le pueden ayudar para tal fin; y defecha 
de s i , las que le pueden i m p e d i r : y de eíle 
modo el verdadero Religiofo viene áhazer de 
las cofas criadas vna e f c a l a , acomodada para 
íubir al cielo. 

i o L a otra palabra de la emprefa rel igfrs 
fa es, padecer. A la entrada en Religión todos 
dicen , que han de padecer , mas pocos tienen 
quenta con ello : y por elfo pocos fon los per-» 
fetlos. Significa pues ella palabra, que el R e -
l igiofo, con el padecer fe purifica , y perficio-* 
n a : y que fin padecer, ninguno puede fer per-
fecto: y afsi en mi Efcriptura, la perfección fe 
llama monte, al qual ninguno fube fino es pa-
deciendo trabajo , y fatiga. El perfe&o R e l i -
giofo , en el padecer no fe qnexa de Dios , que 
le embia la enfermedad , perlccupiones , ó tri-
bulaciones : mas ertimando|as como dóa de el 
cielo, las recibe, agradeciéndolas al Padre ce-
leltial. Elperfeéto Rel igiofo , no fe quexa de 
nadie, diciendo: Aquel me ha hecho agravio, 

elle 
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cite fe ha enojado lio razón contra m i , aquel 
me quiere mal ; mas como deileolo de pade-
cer , quando viene la ocafion , alegremente la 
roma, como favores que le haze la divina bon-
dad y elle e* el modo de íacar bien de el mal. 
El Rel ig iofo , que nopadece de voluntad por 

mi amor, es feñal que me ama poco, y ama 
mucho á si mifmo. 

C A P . I X . 
De los dtftftos interiores , que 
impiden la perfección relioiofa. 

T T I J O , de la herida, que Je Adán vueflro 
J " " ] ^ primero padre, recibió del ccmun ene-

migo, en aquel primer alalto, que le dio 
en el Parayfo terrenal: las potencias del ani-
ma quedaren en fus defcendientes tan (lacas, 
y tan delordenadas, que de luyo , mas ahina 
inclinan á la imperleccicn , y vicio, que a l a 
v irtud. De aquí han tenido origen todas las 
dificultades, las imperfecciones, y los impedi-
mentos , que cada dia le experimentan en la 
v ida e f p i r u u a l : los quales áfsi le atravieíían, 
ye l lorvan el camino de la perfección¡ que , ó 
la impiden del fodo, ó hazicndola dificultóla 
( n o fin d a ñ o ) la retardan. 

x Para lubir , pues, á el monte de las vir-
tudes , donde tiene puelto fu afsiento la per-

l . . . lección . 
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feccion religiofa, impide primeramente, el no 
relolverfe á querer de veras, y animofamente 
llegar á lo a l to : Jo qual nace, de no delfear 
con eticaba la perfección. Que quien de ver-
dad delfea la falud.preílo fe refuelve en tomar 
la medicina. Eíle defeflo es ta l , que quita el 
principio, y la efperanza de adquirir Ja per-
fección: porque el que no ella reíuelto, no co-
mienza; y quien no comienza, no es para con-
íeguir el fin, que pretende. El Religiofo que 
no fe refuelve , perdiendo la ocafion de hazet 
bien, ó no haze nada, ó elige lo peor. O quan-
to fe engaña el Religiofo, que va dilatando de 
vn día para otro, el comenzar el camino de la 
p e r f e c c i o n ó l a hora de la muerte echará de 
ver fu error, porque en aquel vltimo examen 
d é l a conciencia, conocerá mejor,que él no ha 
tenido jamás caula juila de di latar , el darfe á 
el eíludio de la virtud ; fino que ha fido mera 
negligencia, y apocamiento fuyo; y tanto ma-
yor ferá fu confufíon, y dolor, quanto menos 
le han faltado mis mfpiraciones; por medio de 
las quales, tantas, y tantas.ve¿es lo he combi-
dado, y animado, y foiifitado á las virtudes. 
El Religiofo , canto mas pierde ., quanto mas 
difiere el darfe á la perfección. 

i Engáñale también , ei que efpantaao de 
la dificultad de vencerle á si mifmo, en aque-
llo en que fíente repuguancia, fe entretiene en 

O comen-
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comenzar el camino de Ja perfeccioh: porqué 
aísi como el dilatarlo lin julta caula , haze fal-
tar el animo, y daña ; aí'si vna fuerte reíolu* 
cion añade animo , y aprovecha mucho para 
vencer qualquiera dificultad. Hi|o , fi tú fue* 
ras el primero, que trataras de vencerte á ti 
milmo,y de caminar por aquella via, tuvierai 
alguna eícufa : mas han fido rantos, los que fe 
han vencido , y viéloriofos han llegado á la 
cumbre del monte, que por aquello, ni tendrá* 
efeuía, ni perdón. Para alcanzar el premio, y 
la corona, no baila pelear, fino también es me-
neiler vencer. 

4 El orro defeflo , que n 0 impide menoi 
qne el primero, es ellar atado al pie del mon-
te con alguna eltrecha atadura; y quien fe ha-
lla afsi impedido, puédele mover algo, mas no 
fubir. O quanro yerra el Rel ig j 0 fo , que fiendo 
aficionado defordenadamente a alguna cofa 
humana , pienla poder caminar a l a perfec-
ción: porque teniendo el arado fu corazon.con 
la cuerda de Ja afición ¿ l a s criaturas, ó avra 
de íubir a lo alto de el monte, fin corazon ; lo 
qual no le puede hazer , ni á üios (e lqua l , 
principalmente quiere el corazón) feria agra-
dable , o avra de llevar cnníigo a l o alto la 
criatura, y eítono loconfentirá Dios: elqual 
no íufno ramas. que otro fuelTe amado junta-
mente con el, lmo que herido 01 folo por si mrf. 
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mo bueno, quiere también fer amado folo por 
¡ í m i f m o . No ama al C r i a d o r , quien contra 
fu voluntad fe aficiona á la criatura. 

* Impide también, la carga derrtafiada, y 
fuperflua , q el hombre pone lobre íus ombros: 
porque aviendo de andar por camino afpero, 
y dificultofo, quanto él vá mas cargado de pe-
f o , tanto menos camina: y las masvezes fe 
queda en el camino. El Rel ig iofo , pues, que 
toma muchas ocupaciones, y fe entremete en 
negocios, ágenos de fu vocacion , ó caminará 
poco alsia el alto monte de la perfección , ó fe 
quedará en el camino : porque las fueizas del 
efpiritu , de fuyo fon flacas, y devi les , el ca-
mino es fragolo , y las potencias de el anima 
ellrañan mucho el viage; y mas preílo fon in-
clinadas á lo contrario. Afsi, que no haze po-
co el Religioío en vencer aquellas dificulta-
des, y llevar fu carga; por lo qual, fi íe encar-
ga de negocios impertinentes á fu eílado, fin 
duda qüe caerá debaxo de la carga. Y creems 
hijo, que el Reí igioí'o, que por dar fatisfacion, 
y güilo á ¡os hombres, fe entremete demafiado 
en los negocios de ellos, fe aparta delosfuyos, 
y no fatisface á lo que debe. 

6 Y también no es pequeño impedimento 
para llegar á lo alto de aqueíle monte, el tener 
mucha compafsion de si miim >. El que tiene * 
el cavallo , de íu naturaleza floxo, y lerdo, íi 

D t por 
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De otras imperfecciones, y impedimentos 
exteriores , que impiden ta perfección. 
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por compafsion le dexa de picar con las efpue-
las , no hará Ja jornada donde pretende. No 
me agrada el Religiofo, que fe haze muy deli-
cado,el qual, porque no padezca algo fu cuer-
po, no camina como conviene afsia la perfec-
ción. El íoldado,que ellima en mucho la vida, 
y de buena gana huye el trabajo, de ordinario 
haze numero, y cuerpo de gente, mas no proe-
fas. Porq quando le le ofrece ocalioo de mof-
trar fu valor , el temor Je haze cobarde , y re-
tirar atrás. N o lo han hecho afsi los Reljgio-
fos.que han fído coronados en el cielo; los qua-
les por mas que tuvieron la complexión deli-
cada , y en el figlo acoflumbraron dár á fus 
cuerpos entero güilo, y fatisfaccion; no meoos 
por elfo, liendo Religiofos, por adquirir la per-
fección, dexaron de combatir, y peleai fuerte-
mente contra lu fenfualidad , y venciéndola 
con muchas, y buenas penitencias, coníiguie-
ron aquello, que delfeaban con mucha alaban-
z a , y mérito luyo. El Religiofo que tiene de-
maüada compalsion á fu cuerpo .mucho lo 
ama , mas no lo ¡"abe a m a r , porque á güila de 
medico piadofo,haze que la llaga fe empeore. 

Lib I. Cap. X. 47 

Hl j O , en algunos Religiofos fe ven otras 

imperfecciones, y defef tos : los quales, 
afsi como no menos impiden la perfec-

ción, que los yá dichos, afsi no menos me def-
agradan á mi. El primero es , que no quieren 
caminar á la perfección , por el camino ordi-
nario, y víTado, fino que quieren hazer vn ca-
mino nuevo, y por él fubir al monte de la vir-
tud. Y hazenlo m i l , porque el fubir cuella 
arr iba , de si es dific'ultofo : hazer vn camino 
nuevo , es también fatiga , y trabajo .• por lo 
qua le lv iage fe viene á hazer mas trabajoío, 
y aquello es, lo que quiere el demonio, para 
hazer dexar de todo punto la emprelTa. Quien 
va por el camino vlfado , vá mas feguro , por-
que los que pallaron delante , lo han afegura-
do , y moftraron , que tiene buena falida , la 
qual feguridad no tiene el que haze camino 
nuevo. O quanto fe engañan 'aquellos Re l i -
giofos , que no caminan fegun el ordinario ef-
piritu de fu Re l ig ión , mas quieren caminar 
con otro efpiritu peregrino, y particular dic-
tamen: y ello es hazer vn camino nuevo , con 
mas trabajo, y menos ñr'uélo; porque no fáliefl-
doles bien, quedan confulTós, y con vergüenza 
tornan atrás, ó gravemente fe defpeñan. N o 
es guiado de buen efpiritu el Religiofo; que no 
quiere paliar por donde pallaron Jos mayores. 
Y o he hecho, y ordenado el camino de las R e -

l igio-
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46 Kempis religiofo. 
por compafsion le dexa de picar con las efpue-
las , no hará Ja jornada donde pretende. No 
me agrada el Religiofo, que fe haze muy deli-
cado,el qual, porque no padezca algo fu cuer-
po, no camina como conviene afsia la perfec-
ción. El íoidado,que ellima en mucho la vida, 
y de buena gana huye el trabajo, de ordinario 
haze numero, y cuerpo de gente, mas no proe-
fas. Porq quando le le ofrece ocalion de mof-
trar fu valor , el temor le haze cobarde , y re-
tirar atrás. N o lo han hecho afsi Jos Reljgio-
fos,que han fído coronados en el cielo; los qua-
les por mas que tuvieron Ja complexión deli-
cada , y en el íiglo acoflumbraron dár á fus 
cuerpos entero güilo, y fatisfaccioo; no menos 
por elfo, liendo Religiofos, por adquirir la per-
fección, dexaron de combatir, y peleai fuerte-
mente contra fu fenfualidad , y venciéndola 
con muchas, y buenas penitencias, configuie-
ron aquello, que delfeaban con mucha alaban-
z a , y mérito luyo. El Religiofo que tiene de-
mafiada compajsion á fu cuerpo .mucho lo 
ama , mas no lo ¡"abe a m a r , porque á güila de 
medico piadofo,haze que la llaga fe empeore. 
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Hl j O , en algunos Religiofos fe ven otras 

imperfecciones, y defef tos : los quales, 
afsi como no menos impiden la perfec-

ción, que los yá dichos, afsi no menos me def-
agradan á mi. El primero es , que no quieren 
caminar á la perfección , por el camino ordi-
nario, y víTado, fino que quieren hazer vn ca-
mino nuevo, y por él lubir al monte de la vir-
tud. Y hazenlo m i l , porque el fubir cuella 
arr iba , de si es dificultólo : hazer vn camino 
nuevo , es también fatiga , y trabajo .• por lo 
qua le lv iage fe viene á hazer mas trabajoío, 
y aquello es, lo que quiere el demonio, para 
hazer dexar de todo punto la emprelTa. Quien 
va por el camino víTado , vá mas feguro , por-
que los que pallaron delante , lo han afegura-
do , y moltraron , que tiene buena falida , la 
qual feguridad no tiene el que haze camino 
nuevo. O quanto fe engañan ' aquello* Re l i -
giofos , que no caminan legun el ordinario ef-
piritu de fu Re l ig ión , mas quieren caminar 
con otro efpiritu peregrino, y particular dic-
tamen: y ello es hazer vn camino nuevo , con 
mas trabajo, y menos fVuéto; porque no fálietj-
doles bien, quedan confulfos, y con vergüenza 
tornan atrás, ó gravemente í¿ defpeñan. N o 
es guiado de buen efpiritu el Religiofo; que no 
quiere paliar por donde paífaron ios mayores. 
Y o h ; hecho, y ordenado el camino de las R e -

ligio-
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mo vn mar combatido de los vientos délas 
pafsiones, mucho menos fe puede hallar el ver-
dadero contento. A y de aquel Religiofo , que 
guita de fu imperfección ! 

z A y otros en la Religión, que por fu ca-
beza, y parecer quieren correr el camino de la 
virtud , y fin la medida de la difcrecion mor-
tificarfe. Ellos muchas vezes dan de ojos, con 
daño de la fanidad, fin llegar a la lantidad: y 
quedando Gn alegria interior , ni exterior , fe 
echa la culpa á la mucha devocion. como a 
caufa del mal , y de la trilleza : y ello es error 
manifiefto,porque noes la devocion la que ha-
ze enfermar, ni la que caufa la trifteza, fino la 
indifcrecion , y el querer hazer mas de lo que 
conviene,y de lo que yo quiero. Ninguno pue-
de fer bueo juez, ni buena guia de si milmo. 

? El verdadero contento, pues, fe halla en 
aquellos perfeflos Rel igiofos, que con debida 
moderación, y medida, fegun elconfejo de lus 
fuperiores, ó padres efpirituales, atienden al 
e iludió de la perfección, y a los medios para 
conleguirla. 

4 Pues áqualquiera parte, que le buet-
ban , hallan ocafion de alegrafe, y conlolarfe 
efpiritualmente. Si le buelven a m i , lienten 
contento, porque faben muy bien , quanto me 
es agradable ver vn Religiofo, que de vetas le 
da á la perfección: y fi en aquella vida no hu-

• b m b m w 
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vleflfe otra cofa, efto folodebria bailar á q u a l -
quier Religiolo, para que vivielfe con cenren-
ro; y alegria. Siendo ais i , que para el fi$rvo 
no puede aver cofa de mayor coniuelOyque u -
feer, que lo que ¿1 haze es agradable, y a$epto 
á fu Señor. 

? Si fe buelven á fus fuperiores, de la mi f -
m a manera fienten contentamiento: porque 
bufeando ellos la perfección , necelíariamente 
fon quietos, obedientes, y muy obfervanies de 
la difcipüna religiofa, por lo qual grandemé-
te los aman, y elliman ; y conociéndolo ellos, 
no puedeo dexar de recebir fumma alegría. 

é Si miran á los otros con quien viven . y 
converfan , no tienen ocafion alguna de trille-
za ; porque atendiendo ellos a la virtud , no 
dan difguílo á ninguno , antes á rodos dedean, 
y procuran el bien, como para si melmos: por 
lo qual tienen paz con rodos; y donde ay paz, 
también ay verdadero contentamiento. Pues 
la virtud fe haze amar, no folo de los amigos, 
fino también délos enemigos. Y a'si losvir-
tuofos Ion queridos bien de todos, y reveren-
ciados , de lo qual necelíariamente nace con-
folacion interior. 

7 Si le confideran á si meímos, halla tam-
bién contentamiento porque es propnodelas 
v irtudes , en que ellos le exercitan , obrar c<?n 
de leyt í , y güito. Por lo qud les necefl'ario que 

£ los 
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de fu reputación, y ertado : yef tando en la 
Rel ig ión fon tan delfeofos de ello, que por 
agradarlos , no fe avergüenzan de hazer mu-
chas cofas indignas de fu condicion , y ellado: 
y lo que es peor , no fe curan de deíagradarme 
3 mi. Pues por qué te glorias de aver pifado el 
mundo, y dexadoloj pues que tanto cuydas de 
agradarle; N o vés, que la íolicitud. y cuyda-
do de fer agradable á ios otros, te haze perder 
la quietud de! alma? No es eíle el camino para 
fubir á lo alto del monte de la perfección , tino 
para deícender al valle de las vanidades, y de 
las imperfecciones. 

? Es también impedimento para adquirir 
las virtudes, quando en fus acciones efpirituA-
les profede fin orden. Seafe vn exercito quan 
grande quiíieres.y fea proveído de todo lo ne-
ceífario, fi nó ella puerto bien en orden, afsi en 
el marchar , como en dar el afalto , no alcan-
zará la viétoria. El Rel igiofo, a viendo tam-
bién de combatir, y pelear para conquiílar la 
perfección, puerta en el alto monte , y fercada 
de las virtudes , fí nó guardare buen orden en 
todos fus exercic ios , y acciones efpiriruales 
( los quales, como otros tantos foldados han de 
pelear) no alcanzará la viótoria. A y algu-
nos , que fin aver primero echado el ^miento 
de la humildad, quieren levantar las paredes 
de el edificio efpiritual: y otros, que fin aver 
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paííado por la via purgativa , quieren vnirfe 
conmigo. Noesaquefte el modo, ni el orden 
que conviene: meneíter es primero .adquirir 
la humildad, y defpues con ei exercicio de la 
penitencia purgarle,y limpiarfe muy bien. EL S 
que cayó en el lodo , no baila levantarfe de él , 
mas es necelfario limpiar las manchas, que le 
quedaren. Afsi el Rel ig iofo , defpues que ha 
dexado el mundo , y fe levanrò de el pecado, 
conviene, que quite de si los malos delíeos, y 
peores inclinaciones, que fon las manchas, que 
quedaron en el alma: y adornado de virtudes, 
ganadas con la lumbre, y gracia, que yo le he 
dado, fe podrá por via de amor vnir conmigo. 

6 Finalmente, el fer vno inconrtante en la 
via efpiritual, impide mucho, no foJo para al-
canzar la perfección , iinoqualquiera virtud. 
A y algunos ,que muchas vezes comienzan á 
fubir al monte, y fiempre fe hallan al pie dèi , 
en lo baxo, porque fon mucho mas fáciles en 
dexar lo comenzado,que en comenzar á fubir. 
O quanta aflicción fentirán eítos en la hora de 
fu muerte, de aquella íu inconllancia , quando 
el demonio les dará en cara , que con inftan-
cia , y fervor pedían licencia á fus fuperiotes. 
para tener mas oracion, hazer mas ayunos, y 
difciplinas, y otras cofas para aprovechar mas 
en el efpiritu, y caminar á la perfección: peto 
alcanzada l icencia, pozo , ò nada vitaban de 

e l l a : 
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e l l a : porque vencidos déla inconrtancia.de* 
xaban de executar aquellos buenos propoíltos. 
Si el Religiólo fuerte como debria fer, delíeofo 
de la perfección, fiempre palTaria adelante, 
bu (candóla, y no dexaria emprelTa que no acó-
metiefíe , por dificultofa que fea. Mas porque 
en el ay talca de amor , de la qual viene la po-
ca conltancia, fácilmente buelve atrás. El R e , 
ligiolo inconftante, pierde (fin echarlo de ver} 

no íolo el tiempo, fino cada dia 
viene á fer peor. 

C A P . X I . 
De ¡os medios p*ra adquirir 

_ ¡a perfección. 
C J Eñor, pues tan dificultólo es llegar á la per-
O Acc ión , por tantos impedimentos, y difi^ 

cultades que eítorvan : no veo como, yo, 
que loy muy íiaco, y devil l a podré adquirir, 
ni como podré con mis fuerzas pequeñas, fo-
brepujar tan grades eítorvos. Hijo,quien deve, 
ras fe refuelve á querer adquirir la perfección, 
Un duda que la alcanzará. Tantos Religiofos, 
que fueron perfeétos, y aora gozan de el cielo» 
tueron un duda hombres. como lo eres tu . y 
tuvieron las mifmas dificultades, que tienes tú. 
y muchos las tuvieron mayores, y con todo las 
vencieron. T u también las podrás Ibbrepuiar, 
ft quieres, ni te faltará el ayuda de mi g r a c i a . 
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afsi como no les faltó á ellos, fi te refuelves á 
obrar , y trabajar de veras como ellos. N i te 
deben efpantar las muchas dificultades,avien-
do, como ay otros tantos remedios, y caminos 
para vencerlas. 

t Ayuda pues, primeramente, el delíear 
con interior aleólo la perfección , y ferie m u y 
de corazon aficionado. Porque no ay cola tan 
eficaz para allanár qualquier dificultad,como 
el an)or, ni que tanto a v i v e . y aliente al Re i i -
giofo á correr á la perfección, como el delTear-
la de corazop. Del amor nace la diligencia en 
executar los medios, que fon necelfarios, ó vti-
le$ para confeguirla : y la diligencia ayuda 
grandemente, para alcanzar mas prefto lo que 
í'c delfea , y ama. De el mifmo amor nace la 
conllancia , y la perfeverancia ; aquella haze 
al Religiofo firme, y ellable para íeguir la em-
preña ; aquella lo haze viñoriofo , y le da lá 
corona. A quien ama no es dificultofo con-
quillar el cielo, quanto rnasfybir á lo alto del 
monte de la perfección. 

? Defpues de ello ayuda para confeguirla, 
hazer mucho ca fo , aun de las imperfecciones 
pequeñas. A y algunos,que haziendo faltas con 
difgullo mió, fuelen decir, que ello no impor-
ta , ello otro es poca cofa , aquello no es nada: 
y ellos tales fon la perte de la Religión; porque 
fe hazen muy atrevidos, y prefumptuofos, y 

coa 
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con fu mal exemplo, traen á los otros a vna 
perniciofa anchura, y di foluf ion. No le debe 
tener por pequeño lo que á mi me defagrada; 
ni le debe hazer poco calo de lo que yo orde-
no , ó prohibo , aunque no fea cofa grande. Y 
labe hijo , que aun las faltas pequeñas me del-
agradan, y por ello las he prohibido: también 
fabe, que el Religiofo, que haze conciencia , y 
teme de faltar en las cofas menudas, fe libra 
de las imperfecciones mayores; pues que todas 
las difoluciones, y caydas , que fe ven en las 
Rel ic iones , han comenzado de faltas peque-
ñas. El que cierra el o|o a la falta pequeña , e 
c e r r a r á también a l a g r a n d e : porque aquello 

haze camino, y difpone para ello otro. 
4 Demás de ello, es buen medio el morti-

ficarfe , aun en las cofas pequeñas: porque la 
perfección religioía abraza todas las virtudes, 
las quales no puede adquirir el Religiofo, i» el 
no tiene entero feñorio ds fus paísiones, y de 
fus fentidos. El que reprime las paísiones. lue-
GO que comienzan á levantarfe contra la ra-
zón, ó contra las ordenes de la Rel ig ión,y iolo 
concede á fus fentidos, lo que conviene al e lu -
do religiofo , y no m i s ; y les niega lo que no 
conviene, por poco que fea : eíle le haze fenor 
de fus paísiones, y de fus fentidos: los quales 
obedeciendo á la razón , vienen á hazer le im-
ttumeocos idoneos para adquirir las virtudes, 

en 
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en que conGlle la perfección religiofa. Y por 
el contrario, quien da larga licencia á fus fen-
tidos , preílo los hallará rebeldes: y quien al 
principio no refrena fus pafsiones defordena-
d a s . f e r á efclavo de ellas. 

5 A y otro medio, no folo vt i l , pero necef-
fario para la perfección , y es el ellar vnido 
con lu fuperior; porque de mi vienen todas las 
ayudas,que fon meneíler para adquirir la per-
fección ; las quales de ordinario comunico á 
los Religiofos, por medio de fus fuperiores;por 
medio de los quales los a lumbro, govierno, y 
enderezo: y aísi el Religiofo, que no ella vni-
do con fu fuperior, queda privado de aqueílos 
dones, y focorros: y también queda apartado 
de mi: y por elfo no es maravilla, que muchas 
vezescayga , y fea hollado , y como miembro 
apartado de Ja cabeza, fefeque. Poco le apro-
vecha al eíludiante ellar en las efcuelas, íi no 
fe conforma con fumaellro, tomando íudirec-
cion, para adquirir las fciencias. 

6 hinalméte, ayuda mucho vflar de aquef-
tos medios, no con melancolia, fino con ale-
g r í a ; Ja qual aprovecha mucho para vencer 
la repugnancia, que el cuerpo fíente en adqui-
rir las virtudes, confunde á los enemigos, que 
fe le oponen en el camino de la perfección, y 
no haze lentir tanto el trabajo de e l : y lo que 
mas importa es , que la alegría conque el R e -

H í $ J i vw°ío 
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l igiofo me íirve, me agrada á mi fummafhete, 
porque ella también nace de amor. Para con¿ 
'Servar la alegría efpirirual, y caminar de bue-
na gana al monte de la virtud , conviene én 
efte víage tener buena compañía. O quaoto 
áyuda al Religiofo converfar con perfonaí, ^ 
Jé aproVecheo, y alienten en la devocion : por 
que no ay cofa ert la vida humana , que tanto 
inflame á la perfección , como el buen exem-
plo. Quieres hijo mió ler fabio ? Converla con 
labios. Quieres fer perfeólo ? Camina con los 
^ aman, y procuran la perfección. Por aquello 
tengo proveído, que íieropre en mi Igléfia , en 
cada ertado de vida, hu vierte algunos hombres 
exemplares; los quales con fu exemplo, como 
otras tantas antorchas puertas en fus blando-
nes, alurübralTen á los otros. El Religiofo pues 
confiriendo, y comparando la vida de ellos 
con la fuya, viene en conocimiento de el poco 
fruto, que haze en la vida efpirirual, y con vrfá 
fanta contienda , y emulación , fe alienta á 
paífar adelanre , con mayor aprovechamiento 
en la perfección religiola. Si los buenos escor-
pios fon mas poderofos para mover a el bien', 
que no las palabras : quien no fe aprovecha 
de ellos, feñal es , que fu voluntad eirá muy 

obfíinada en el m a l , pues que 
haze tanta refillenera. 

_ - CAP. 

íib.I. Cap. XII. 

, t n C A P . X I I . 
Dtlgufto, c¡ue tiene el buen Religo/i, 

caminando k U perfección. 

HI J O , la alegría e fp i r i tua l , que Gente el 
buen Rel ig iofo andando por el camino 
de la perfección , es fin duda g r a n d e : 

afsi como fon grandes las amarguras, y di f -
guilos que tiene el mal Re l ig io lo , que no cu-
rando de ia perfección, v i v e defcuydadamen-
te. Por loqual el vno , y el otro en aquella v i-
da comienza á g u r t a r , l o q u e en la otra le ef-
pera de pena, ó de premio. Señor , no sé qué 
decirme á ello; yo veo que los Rel igiofos, que 
no fe les da nada de tanta perfección , viven 
con anchura, y hazen lo que les agrada,y paf-
f a n alegres, y contentos. Engañarte hijo , pen-
fando , que el verdadero contento confifta en 
v i v i r con anchura, y fin reg la : no es afsi, por 
que aquella no es alegría religiofa , mas antes 
dilolucion; la qual da mas diíguilo, que güilo 
al corazon. El Religiolo, que quiere vivir co-
mo le agrada, delagrada á ios otros, y muchas 
vezes fe entrillefe , porque no fiempre tiene lo 
que querría. El verdadero contento confirte en 
el corazon , y nace de la paz , y quietud , que 
interiormente le gozan; y no hallandofe aquef-
ta en los libres, y diíolutos, cuyo animo es, co-

mo 
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l igiones, dando ñ cada vna de ellas inflituto 
Cierto, y reglas: é yo cambien les he dado el 
m o d o , como fe debe caminar. Por loqual , 
quien le aparta de elle camino, y haze otro, 
da á entender, que yo no íupe ordenar la Re* 
ligion : y eílo no es ocra cola, que engaño del 
enemigo,para atraer á ios Rel igiofo, poco ha* 
bituados, á que hagan poca quenta del inllitu-
t o . y á merioípreciar á Jos otros, que van pn? 
el camino comun.y ordinario; lo quaJ es prin-
cipio de lu caida. 

z El otro dale ¿lo es, el no hazer cafo, ó no 
aprovecharle de la guia , que yo he dado para 
hazer aquefle viage. Temerario feria el cami-
nante, q no fabiendo b:en el camino, y avien, 
do oydo, que en el a y peligros, y malos palTos, 
quilielle u íolo, pudiendo ¡levar guia, y com-
pañía. Yo ioy el que guio á ios Reiigiolos á U 
perfección; pero por fus luperiores, y padres 
efp¡rituales, que les he d a d o , por ios quales les 
muellro el verdadero camino: y por eílo no es 
maravil la , ii ios que no fe ¡es da nada de Tus 
luperiores, y c o n t a r e s , fino que fe quieren 
guiar por fu parecer . y cabeza. en el camino 
Ion robados de ladrones, Ó caen en algún otro, 
dcípeñadero. Aisi acaece á quien quiere fer 
maeilro. primero que di fc ipulo; y la fobervia 
que le haze defpreciar al fuperior , que yo le 
h ; dado por guia , y maeilro, lo lleva a lee dif . 

r x . / , . _ cipulo 
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cipulo del demonio, g u i a , y capitan de todos 
los fobervios. 

; A y otro defe&o, que nace de los refptc-
tos humanos, y del delTeo, y folicitud de agra-
dar á todos. Porque ha de procurar el R e l i -
giofo agradar á los hombres, y no defagradar 
al mundo? Qué le importa que el m u n d o , a 
quien él ha renunciado, no quede contento, ni 
latisfechode él? A aquello le llame del figlo 
á la Religión, para que procuralíe agradarme 
a mi fo.lo, y por aquelía via caminaífe á la per» 
feccion. Si por medio de el mundo llegarte á 
ellado perfefto , podia también el Religiofo 
aprovecharle de el. Mas QO es afsi, porque el 
mundo haze otra profefsion , y tiene otros m-
tentqs.que de perfección religiofa.ó efpiritual. >/. A J 
Quien quiere apla^er á los hombres, no es mi 
di fc ipulo, ni me agrada á m i , ni yo le z ^ i o ^ y \ 
ñor mi ñervo. 

4 Solo á vn amo fe puede íervir por amor, v ^ 
y no á dos: y el que quiere dividir fu corazon, / í ? 

no trate de darme á mi vna paite, porque no 
larecebiré. S i tú delfeas tanto agradar a os 
hombres, por qué te apartarte de ellos, y los 
dexalle? O miferia de aquellos LUligioíos, que 
mientras eilaban e.n e l mundo, 00 Iolo 110 le 
curaban de agradar á los hombres; peto , ni 
aunque importarte la vida de alguno, le per-
fuadian á hazer cofa, que defdixelle vn punto 

de 
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los buenos Rel ig iofos en todas fus acciones í d 
gozen .antes en las mifmas tribulaciones, y 
perleciifiones hallan confuelo , ellando ellos 
aper^ebidos á padecer por mi amcr, fin culpa, 
las penas del infierno, como tuerte en íervicio 
mió ; quanto mas defufr i r en aquella breve 
vida adverf idades, y trabajos. 

8 Finalmente, el penlar en la muerte, que 
3 otros caufa horror, y efpanto, á ios buenos 
Religiofos da alegria , no folo por el premio, 
que efperan , fino porque vienen á participar 
de aquella v l t ima, y fumma confolacion , que 
los Religiofos íienten en la hora de la muerte, 
por aver procurado la perfección, y es tal, que— 
el anima falta de gozo, y ellos no fe hartan de 
dar gracias al Cr iador , de el qual reconocen 
averia recebido. 

9 Sola vna cofa puede dar mucha trirteza 
al buen Rel ig iofo , y es el caer en alguna im-
perfección. Mas efto dura poco, ó nada , por 
que apenas ha caydo, quando llega de prello 
la virtud de la penitencia, y le levanta en al-
to , y borrando la culpa con la contrición, le 
trae ferenidad , y confuelo. Dime ahora , hijo 
m:o, tu, cj no te curas de la perfección , donde 
hallas femejante contento? Quien , re afegura 
tanto, quanto re haze íeguro el ertudio, y cuy-
dado de la verdadera perfección? No ves, que 
el atender a alcanzarla, es vn comezar á guf-

tar 
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tat de la bienaventuráza? Loco eres por cier-
to en privarte de tan grande bien , por no fati-
garte vn poco en moitificar tu feníualidad : y 
aquella tu locura la conocerás meior , quando 
oo podrás hazer , lo que ahora debrias. Bien-
aventurado el que en fu muerte podrá decir; 

el bien que yo devi, y pude hazer, con el 
favor divino lo hize en v ida . 

C A P . X I I I . 
De los trabajos , y aflicciones c¡ue tiene 
ti Religiofo, que no camina por la via 

de la perfección, 

SEñor, fi tanto baxa la alabanza de el mal 
Religiofo, quanto fe levanta la del bueno: 

creo, que ferá grande el defconrentamiento . q 
él fíente, no yendo por el camino de la perfec-
ción. Afsi es , hi jo, y lo peor es, que el Re l i -
giofo inconfiderado.no conoce íu enfermedad. 
Y el mal es tanto mas peligrofo, quanto menos 
fe conoce ¡ porque no poniendofe al principio 
el remedio conveniente , crece , y toma ranra 
f u e r z a , que fe haze feñor encala agena. O 
quanro daño fe haze el mal Religiofo! que lle-
vado de el vivir libre, y fuelto, no entra en si 
mifmo á conocer . de donde proceden tantas 
amarguras, y tantos trabajos, como él palTa en 
la Religión i 

E * 2 Si 
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i S i ¿ l í e buelve a mi, feconfunde; pórqúe' 

(abe muy bien , que yo le llamé del mundo, 
para que hizielfe vida retirada , y perfef la: 
fabe también quantos beneficios le he hecho, 
y quanras comodidades le he dado , para que* 
atendieffe á las virtudes; pues que él aya echa-
do atrás de lus efpaldas el penfamiemo de-la 
perfección , que yo detíeo ; y que folo atienda 
á procurar fu comodidad , por vivir ancha , y 
fenfualmente; me ofende tanto, quanto me es 
aborrecible el delagradecimiento, de que-nace 
femeiante v ida. No fon aquellos los buenos 
propofitos, que él hizo qu,ando entró en la R e -
l ig ión: ni es aqueíle el camino, que yo enle-* 
ñé , ni por donde anduve. Y él milmo , bien 
entiende enTu alma,que no fiendo ella vida de 
Rel igiofo , me defagrada á mi mucho. Por ' 
lo qua l , mal de fu agrado , allá dentro recibe 
amargura, y confuíion; aunque en lo exrerior 
no lo muellra , y á fu tiempo tendrá el calligo^ 
merecido- El fiervo que fabe , que es loque 
agrada á fu fe ñor, y pudiendo no lo haze; fi el 
no es loco , merece fer calligado leveramente. 

; Si trata con los fuperiores, fe llena de 
trifteza : porque no fiendo él obediente, ni ob-> 
fervante en la di lc ipl ini religiofa , no puede 
tener paz con ellos: y afsi es torzofo . que de 
continuo dé difgu/los . y ¡os reciba. Ni laben 
los pobres de los luperiores, de qué manera en-

traráa 
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trarán con él, para ayudarlo; porque fi lo tra-
tan con dulzura, él como mal acoftumbrado á 
la libertad. , vlla mal del a m o r , y fe haze mas 
Relente* Si vlTan con él de fevericiad , apre-
tándole por fu bien , é l , como no víTado á la 
eftrecbura de la Religión, íe alborota , y per-
turba á los demás. Si le mandan algo, contra-
dice: fi le dán¡penitencia, fe quexa, y murmu-
ra.- Dexarlo vivir como él quiere , oo convie-
ne : porque quanto mayor collumbre haze en 
el mal , tanto peor viene á f e r ; y con fu mal 
exemplo inficiona á los demás. Por lo qual es 
fotzolo, que el Religiofo, que no íe le da nada 
d e i s perfección; mas antes vi ve libremente, 
no teniendo paz con los fuperiores, viva en 
continua trifteza,y amargura de corazon. Mal 
lo entiende , y peor le faldrá , al que anda en 
devates con fus fuperiores, y mayores. C o n -
tender con los luperiores en menofeabo de la 
perfección, es contender.con Dios, que ama la 
perfección. 

4 Pues fi mira á los otros Religiofos, con 
quien vive el Reiigioío indifcipl inado, halla 
también.defconluelo; porque echando de ver, 
que los prudentes, y efpirituales no hazen cafo 
de él, y en quanto pueden le dán de mano; no 
puede dexar de lentir amargura en fu cora-
zon; y alsi le es torzofo, tratar con los que vi-
ven anchamente como él: pero ni de aquellos 

recibe 
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recibe c o n f u s o , porque donde no ay efpirita 
de devocion , no puede aver paz, que dure, ni 
verdadero contento. La amirtad de los malos 
dura poco, y íiempre es fofpecholY. Donde a y 
f o f p e c h a . e l antmo eftá defalTófegado, é irt* 
quieto; y por elfo no puede aver alli verda-
dera alegria. s • ¡i -

5 Finalmente, fi fe mira á si rnifmo, halla 
en si ocadon de llorar, y no de alegrarle : por 
que no aviendo en él virtudes verdaderas,. no 
tiene quien le aliente, ni enderece en fus accio-
nes ; ni quien le defienda en las tentaciones, y 
afsi fáci lmente cae.y poco á poco viene á apofc 
tatár en fu corazori. Demás de ef lo, qué ale-« 
gr ia puede él tener, pues le és forzofo trabajar-
Un ganancia alguna? Mientras él eftá en la 
Rel ig ión, es menelter , que hag i los exercicios 
ordinarios de ella; y porque los haze como por 
fuerza , con quexas , con murmuraciones, y 
otras imperfecciones, pierde el merecimiento, 
y f r u & o de ellos. Mas qué conlolacion puede 
tener, quien de las obras faludables recibe tor-
mento? Q ' J Í e n 0 0 t , e n e efpiriru , ni fe quiere 
ayudar : fi haze oracion, le da pena : fi predi-
can.ó hablan de cofas efpiriruales, fíente farti-
d i o : y íi tratan de adquirir alguna virtud, 
íiente trabajo, y llévalo con impaciencia. O 
mileraole Religiofo , que n*> faca fino hié l , de 
donde otros facan dulfifsima miel. Señal é í 

de 
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de muerte , quando el enfermo con la medi-, 
t ina empeora. 
-< « Pues en las tribulaciones tanto es mas 
¿f l ig ido , quanto le coge menos aper feb ido : 
comovnna barca pequeña,y mal acomodada, 
Turremos, y fin governaile en vna gra n tem-
peltad. Vna cofa fola parece, que le podra li-
brar de tantos difgullos, y darle algún refri-
gerio; y ella es la muerte: pero la muerte mas 
ahina le da temor, y efpanto, fi no ha perdido 
del todo el juyzio: porque quanto mas prello 
efta viene, tanto mas preíto fe ha de prelentar 
en mi tribunal, donde dará cuenra eftrecha de 
los momentos, que en la Religión pafsó fin 
aprovecharfe. L a muerte á los malos, es prin-
cipio de mayor pena , y de mayor trabajo. 

C A P . X I V . 
Que el Religiofo deve tener , gran 
corfianza de alcanzar la perfección. 

SEñor , para fubir á lo alto de el árbol de 
la v irtud, donde eftá el fuá ve fruao.de la 
perfección, no hallo donde alsirme, fiendp 

el árbol altifsimo, mis fuerzas ñacas , la natu-
raleza tiene dificultad,el cuerpo repugnancia, 
y efpoleadole fíente, y tira eozes: por lo qual 
me és forzofo ertarme en lo baxo . pues que el 
fubir á lo alto me parece impolsible. C o m o , 
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hijo, es impofsibie? Pues 4 todos losReligiofos, 
que ahora ellán en ei cielo, y también muchos 
de lo?que moran en la tierra , no fin gran ala-
banza fuya , han lubido á e l , y hancogido.pl 
deífeado fruéfo de la perfección í Bien es ver-
dad, que elfo lo han conl'eguido algunos roa» 
prelto , y otros mas tarde , quales con mayorj 
quales con menor merecimiento : aísi, que no 
es impofsibie.ni al que quiere muy dificultólo: 
y aunque no bailen rus fuerzas , no faltará mi 
ayuda. No falte el querer tu obrar conmigo, 
que yo no faltaré con mi gracia . 

% Subir á elle árbol, y coger la fruta de J a 
perfección, es vn alcanzar victoria, y para alr 
canzarla conviene pelear valientemente. A las 
cftatuas , é imagines, le les puede dár el ^ep-
rro , y corona , lin que avan metido mano a la 
efpada, mas na á la criatura racional, y libre; 
á la qual, la íorona es premio de'lu valor; y el 
premio no lo puede alcanzar fin merecimien-
to, ni el merecimiento fin pelear. Quieres pues 
alcanzar la corona de la perfección , menefter 
e s , que fudes, y trabajes, como lo han hecho 
los otros. No (abe , que cofa es premio , quien 
delfea el premiofin trabajar, e i- > i.-ji 

; Eltando, pufis, fundada laxonfianza d i 
alcanzar la perfección, no loloen el ayuda d© 
mi grac ia , finó también en tu cooperacioo, 
co'riviens, quede tu paires hagas lo q yo ahora* 

te 
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te diré. Pnmefamente es menefter .que tú 
tengas vn verdadero, y determinado delfeo de 
fer perfefto: porque aquello, demás de que es 
e l l indamente de la confianza i te infitatá á 
paliar adelante „ y te hará vencer las dificul-
tades, que fe te ofrecerán por el camino , y te 
hará.parecer pequeño todo trabajo. Hijo, bien 
claramente musitra la experiencia , que quien 
no tiene delfeo de vna cola , no la procura : y 
que-quien mayor delfeo tiene, mayor ddigen-
cia pone en alcaíozarla. Defpues confiando en 
mK comipnza.con.grandiísim j animo á hazer 
aftosj yájde aquella virtud, ya de aquella: por 
que de ella manera , quitarás de tu alma las 
malas inclinaciones: y juntamente, plantarás 
en ella las virtudes. Y aunque yo no faltaré en 
focorrerte, labe cambien , que muchas vezes 
fuelo probar al Reiigiolo con diferir mi ayu-
da : y luego fe ve , que tan conllante f e a , y 
quanta confianza tenga en mi. El que quiere 
h a z e r m u c h o c a m i n o . n o dexa de caminar , 
aunque llueva : y el buen marinero, calmán-
dole el viento, fe ayuda de los remos. 

4 O quanto fe engaña e l R e l i g i o f o , que 
fi en el caminar á la perfección tropieza, ha-
ziendo alguna falta , ó v e e , que no aprovecha 
en la v i r tud , como él queria , ó tanto como 
otros, fe delanima, y defeoofiando de adquirir 
la perfección, dexa de pallar adelante: y mu-

chas 
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chas vezes toma mas l ibertad, y atrevimiento 
en hazer taitas. N o es eíle el camino para falir 
con la empresa» ni aquello es feñal de grande 
animo, ni defleo de alcanzar la perfección,m3S 
es íeñai de animo vil , y apocado* Loco feria 
el caminante , que en tropezando , ó cayendo 
en el camino, le quedaffe alli, obolvieffe atrás; 
porque aquello feria , por v n m a l , hazer otro 
peor. N o haze afsi el caminante fabio, y pru-
dente : que íi acafo cae , luego fe levanta, y 
f igue fu v i a g e ; y de la cayda faca aquelle 
bien; que en el refto del camino vámas lobre 
s i , por no bolver á caer otra ve? . Efto mifmo 
pa'ífa entre los Religiofos.quando el poco pru-
dente Rel igiofo cae en alguna imperfección, 
no fe cura de levantarfe, ni fe guarda de no 
caer otra vez. Pero quando el prudente, y ef-
pirirual Religiofo cae, de prello fe levanta, y 
fi cien vezes al dia cayeííe , tantas fe levanta-
b a , y arrepentiría de las imperfecciones que 
haze: y no folo no defconfia, mas toma animo, 
y con mayor acuerdo,exercitandofe en las vir-
tudes, ligue el camino de la perfección, ello es 
f acar bien de el mal . 

j También le engañan aquellos Religio-
los , que aprehenden el exercicio de las virtu-
des'por d i f íc i l , y trabajoío. Y afsi imaginan-
do, que les ha de dañar á la falud del cuerpo, 
p i e r d e n el animo, hazcnfepufi lanimes; y co-

mo 
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mo cavallo efpantadizo, fe paran, y buelven 
'azi a atrás. Aquellos querrían fin trabajo, y 
fin privarfe-de fus güitos, adquirir las virtu-
des. No es la naturaleza humana tierra tan 
fértil , que de luyo, fin otro trabajo, produzga 
tales fruótos. N i las virtudes fon de tan baxa 
condicion, que no merezcan, que el Re l ig io fo 
fe prive de todo güilo , y comodidad íenfual, 
por alcanzarlas. El amor proprío es , el que 
engáña, haziendo parecer , que la comodidad 
de el cuerpo es de mayor importancia, que el 
bien , que traen las virtudes al alma. Quien 
demafiado regala fu cuerpo, deflierra las vir-
tudes de fu alma. 

6 A y otros Rel ig iofos , los quales defcon-« 
fian de paliar adelante en la perfección , pen-
fando , q les faitaxá mi ayuda, necelfaria para 
ral emprella. Y e i t o es peor, pues no es otra 
cofa , que ofenderme á m i , yengañar fe as i« 
Porqel no confiarfede m i , es hazerme a g r a -
vio, como fi yo no fupiefle, ó no pudieffe, ó no 
quifielTe ayudar los : no es a f s i , porque yo no 
deííeo otra cofa, ni jamás falte de animarlos, y 
exhortarlos á la perfección, con infpiraciones 
interiores, y otros medios : y para efle fin los 
faque de el figlo. Pues como puede faltar por 
mi parte? Con que razón pueden ellos defeon-
fiar del focorrode mi gracia, pues que de con-
tinuo eíloy á lapuetta, llamando para entrar, 

l-bnob jg -
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y focorrer á c a d a vnocn lus necefsidades V--Si 
con aquello pieofao el cubrir fu negl igencia.y 
poco animo, engaf íaofe , porque! antes lode í -
cubren m is. Quien atribuye fu Culpa á otro, 
haze dos pecados. Afsi es, Señor , que por .no-
forros queda el no caminar a l a perfección , y 
no por vos : porque íiendo vos infinitamente 
fabio, fabeis ayudarnos: y íiendo omnipoten-4 

te, podéis: y no queda por falta de voluntad* 
pues que foys la mefma bondad, y a l s i , 

toda la culpa es nueftra. 1 • - h 

- C A P . X V . 
Que no ay cofa en el mundo, por la qual 
tí Religiofo de va dexar de pajfar ade-
lante , en el camino de la perfección. 

HI J O , el foldado medrofo, no pufo jamas 
vandera lóbre la muralla de los enemi-
g o s ; porque e l d e m a f i a d o t e m o r , o l e 

baze ellar mu y lexos ; ó fi fe halla mas cerca, 
le.haze retirarfe atrás : y por aquello queda 
fin premio, y defacreditado con lu Capitan; y 
de los otros foldados, como cobarde, y de poco 
animo, defpreciado. Y o no quiero, que mis 
l iervosfean olfados , y atrevidos con temeri-
dad: ni rampoco quiero, que fean demafiada-
mente medrofos: pero agradame, q fean mag-
nánimos, y conltantes, para que no teman, 

. donde 
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donde no ay razón de temer. Dígame ahora 
el Religiofo, quenopal fa adelante en la etn-
preíTa de la perfección, que és lo que le ditie-
n e , ó por mejor decir , Je haze tomar atrás? 
Noay-porque la emprefla fea impoísible; pues 
yá fe hfc dicho, que muchos la han alcanzado, 
y yo edoy tan prompto, y apercebido paralo* 
correrles con mi gracia , que fi los Religiofos 
tuvieffen tanta diípoficion para recebirla, y 
tanta refolucion, para cooperar juntamente 
con e l la , quantoay en mi grande d e í f e o , y 
promptitud para darla , el numero de los per-
fectos leria mucho mayor, que no es* 

z La potencia délos enemigos no es tal, 
que pueda detener, ó retirar al Religiofo de e l 
camino de la perfección: porque aunque fon 
poderofos, con todo elfo , fí el quiere , no folo 
no ferá vencido, ni impedido de ellos mas an-
tes fácilmente los podrá vencer : porque folo 
fon bailantes para tentar, pero no para vencer, 
n i impedir , fino es al que fe les dá por venci-
do , y impedido. M u y poco puede el enemi-
go , que no vence , fino es á quien quiere íer 
vencido. Y muy para poco es, quien de el tal 
íe dsxa vencer. Mas antes quien de él es ten-
tado , y no cae , fe aventaja mucho , pues que 
con elle exercicio fe haze rnas fuerte , y conf-
iante , y camina defpues con mas brio á gran 
pallo á la perleccicn: lo qual no es otra cofa, 

que 
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y focorrer á c a d a vnocn lus necefsidades V--Si 
con aquello pienfan el cubrir fu negl igencia.y 
poco animo, engaf íaofe , porque anees lode í -
cubren m is. Quien atribuye fu Culpa á otro, 
haze dos pecados. Afsi es, Señor , que por .no-
forros queda el no caminar a l a perfección , y 
no por vos : porque íiendo vos infinitamente 
fabio, fabeis ayudarnos: y íiendo omnipoten-4 

te, podéis: y no queda por falta de voluntad* 
pues que foys la mefma bondad, y a l s i , 

toda la culpa es nueftra. 1 • - h 

- C A P . X V . 
Que no ay cofa en el mundo, por la qual 
el Religiofo deva dexar de paffar ade-
lante , en el camino de la perfección. 

HI J O , el foldado medrofo, no pufo jamas 
vandera lóbre la muralla de los enemi-
g o s ; porque e l d e m a f i a d o t e m o r , o l e 

haze ellar mu y lexos ; ó fi fe halla mas £erca, 
le.haze retirarfe atrás : y por aquello queda 
fin premio, y defacreditado con lu Capitan; y 
de los otros foldados, como cobarde, y de poco 
animo, defpreciado. Y o no quiero, que mis 
l ieryosfean olfados , y atrevidos con temeri-
dad: ni tampoco quiero, que fean demafiada-
mente medrofos: pero agradame, q fean mag-
nánimos, y coallantes, para que no teman, 

. doade 
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donde no ay razón de temer. Dígame ahora 
el Religiofo, que no palia adelante en la em-
prcffa de la perfección, que és lo que le ditie-
n e , ó por mejor decir , le haze tornar atrás? 
Noay-porquéla emprefla fea impofsible; pues 
yá fe ha dicho, que muchos la han alcanzado, 
y yo edoy tan prompto, y ape^ebido paralo* 
correrles con mi gracia , que íi los Religiofos 
tuvieffen tanta diípoficion para recebirla, y 
tanta refolucion, para cooperar juntamente 
con ella , quantoay en mi grande dedeo, y 
promptitud para darla , el numero de los per-
fectos lería mucho mayor, que no es* 

z La potencia délos enemigos no es tal, 
que pueda detener, ó retirar al Religiofo de e l 
camino de la perfección: porque aunque fon 
poderofos, con todo elfo , fi el quiere , no folo 
no ferá vencido, ni impedido de ellos mas an-
tes fácilmente los podrá vencer : porque folo 
fon badantes para tentar, pero no para vencer, 
n i impedir , f> no es al que fe les dá por venci-
do , y impedido. M u y poco puede el enemi-
go , que no vence , fino es á quien quiere fer 
vencido. Y muy para poco es, quien de el tal 
fe dexa vencer. Mas antes quien de él es ten-
tado , y no cae , fe aventaja mucho , pues que 
con elle exercicío fe haze rnas fuerte , y conf-
iante , y camioa de'pues con mas brio á gran 
pallo á la perfección: lo qual no es otra cofa, 

que 
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trafic en la Rel igion. Entonces propufifle de 
padecer . de caftigar el cuerpo , y de privarte 

de todo coniuelo, por amor mio, y de la 
perfección religiofa. 

C A P . X V i . 
Que el buen Religiofo no fe deve conten-
tar de qualquiera grado de perfección, 
mas deve afpirar ftempre al mayor. 

H I J O , yo no me contento de qualquiera 
perfección de mis Religiofos; mas quie-
ro , que fea la mas alta : afsi lo declare 

à mis Difcipulos, exortandolos à fer perfeños, 
no como lo fueron los Patriarchas, y Prophe-
tas, ni como lo fon los Angeles, y Seraphines : 
mas como lo ès mi Padre celeflial. O quanto 
me contenta el Rel igiofo, que es avariento de 
las virtudes, y de la perfección. El avariento 
no fe harta jamás,antes quanto mas tiene, tan-
to mas delfea hazerfe mas rico. A ¡si quiero yo 
ámis Religiofos en las cofas efpirituales. El 
que fe contenta con poca perfección, pudién-
dola ganar mayor, mueilra tener animo baxo: 
y yo quiero,que mis íiervos fean magnanimo*, 
y genero o s , para que alpiren á cofas grandes. 
Si yo los he criado para el fin mas altor que ay 
en el mundo , y los he trahido à vn ellado tan 
levantado, como es el de la Religión; por qué 

ellos 
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ellos no feran para procurar tal perfección, 
que correfponda á lo vno, y á lo otro ? Quien 
no obra fegun la habilidad que ha recebido, 
agravio haze á quien fe la dio. Digame el que 
no fe cura de gran perfección, mas fe contenta 
con poca , y con folamente gullarla , haze lo 
mi fmo con fu cuerpo ? Contentafe por ventu-. 
ra con poca falud , pudiéndola tener mayor . 
Querría tener poca villa, ó mucha ? Pues íi de 
todas las cofas terrenas, que firven al cuerpo, 
que es efclavo de el alma , delfea tener las ma-
yores, las mas perfeclas, y en mayor abundan-
cia : por qué no ha de deííear, y procurar la 
íurnma perfección de vntudes para el a lma, 
q es U feñora ? No anda buena la cafa, quan-
do en ella fe haze mas quenta, y mejor trato al 
efclavo, que á la Señora. 

i Quien puede negar,que no fea vergüen-
za de vn Rel igiofo, que fe para en cada míni-
mo grado de virtud, viendo á los hombres del 
mundo no pararle jamas en g r a d o , ni eílado 
de v ida , en que fe hallan : lino que fiempre 
procuran de fubir á otro mayor,halla que alle-
guen al fummo? Y afsi, el plebeyo procura de 
hazerfe primero noble , luego feñor de vafa-
llos, defpues Conde, halla afpirar á ^eptro, y 
corona-: y quando huviere llegado aqui, no le 
contentara de qualquiera corona , mas querr á 
la mas rica, la mas poderofa, la mas iliuilre, 

que 
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confejo de fu fupenor,6 conteffor.dandDffi coa , 
difcrecion al elludio de la virtud , enfermarte. 
Que tan grande mal és? Que daño le viene i 
Y o q u e f o y el dueño de efto , lo quiero alsu 
Qué faben ellos , fi con tal dolencia lo quiero 
preferbarde algún m a l , ó enfermedad de eL 
anima, ma. g r a v e ? Pienfan por ventura ellos 
ta les ,que el Rel ig iofo devoto, quando ella 
malo me de fagrada ? Delagradanme los im-
p e r f e t o s , los quales , quanto mas fanos ellán. 
tanto mas me ofenden. A mi masmeí i rve el 
devotoenfermo, que el indevoto fano; porque 
aquel aun ea fu dolencia dá buen exemplo , y 
exercita las virtudes: lo qual no haze el Reí i-
giofo que v i v e á fus anchuras. Y por ello el 
Re l ig io fo , que atiende á fer perfetlo, quando 
enferma.no pierde conmigo nada;porque á los 
buenos les corre iu falario, y lo ganan tan en-
tero en el t iempo de la enfermedad , como de 
la falud L a dolencia efpiritual.que nace d e j a 
imperfección- t es la que haze perder, y daña 
mucho, y no la corporal, de la qual los buenos 
Religiofos f a c a n gran bien , y ayuda para eL 
alma. Si con la enfermedad del cuerpo, enfer-
marte también la voluntad , por lo qual el en-
fermo no pudielTe merecer, ieria algún mal , y 
cada vnotendr ía |Ufla caula de aborrecer la 
enfermedad: m a s no es afsi, antes lo contrario, 
como muy bien decía mi Apoltol.de si milmo; 
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que quando él enfermaba eftaba mas fuerte, y 
que la virtud fe perficionaba en la flaqueza , y 
dolencia. Hijo, quieres hazer vna cofa no me-
nos vtíl para ti, que para mi agradable: huye 
de aquellos malévolos detraélores, como de 
venenofas ferpíentes: y fabe, que fi menofpre-
ciando fus dichos pertilenciales, íiguíeres el 
elludio de Ja perfección, ferá mucho mayor tu 
gloria; porque yo , por cuyo amor harás todo 
aquello, feré tu liberalifsimo ga lardonados 
A y algunos, que dexan de feguir el camino de 
la perfección, por vér, que muy pocos van por 
el. Mas ello no es buena caula para dexar vna 
tan d i g n a , y g lonofa emprerta. Que te im-
porta á ti tener muchos, ó pocos compañeros ? 
Barta , que el camino fea bueno , y leguro, y 
que lleva á vn paradero dicholifsímo. El no 
tener muchos compañeros en la via de la per-
fección, antes te ferá de mayor loa, que fe a i f -
minuya tu merecimiento. Y ello mifmo deves 
reconocer por particular favor, pues fe haze á 
pocos. Pocos también fon los efeogidos, li bien 
fon muchos los llamados: y muchos corren la 
joya, mas vno folo la gana: pues li tu puedes 
fer vno de aquellos pocos, y ganar vna rica co-
rona : por qué has de dexar de correr ? Quien 
trabaja por amor , no fe cura de tener compa-
ñeros, mas baílale tíner aquel, por cuyo amor 
trabaja. Yo íoy aquel por cuyo amor los bue-

F nos 
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nos Religiofos caminan á la perfección: yo los 
guio, y acompaño : yo los a l iv io , y defiendo: 
y aquello folo les devria bailar , para hazerles 
caminar con buen animo, y fortaleza. Ni 
deven mara villarfe, que elle camino lo anden 
pocos i porq pocos fon los que deveras fe mor-
tifican, y doman lus fencidos: y muchos fe de-
xan llevar de los objetos fenfuales por el cami-
no llano, y anchuroíó;el qual, quanto deldiga 
del eftado religiofo, cada vno poi si meimo lo 
conoce. 

? Otros dexan de feguir la perfección por 
refpeélos humanos, o por interelTe de cofas 
temporales: y ello no es otra cofa, que hazer 
agravio a las virtudes, las quales devrian de 
eftar fobre la cabeza del Religiofo ; y los ref-
peólos humanos.debaxo de fus pies; y quien 
por elfos la dexa , pone las virtudes debaxo de 
fus pies, y los reifpeélos del mundo ícbre la ca-
beza. Demás de ello , quien haze mas cafo de 
los ioterefes, o de los refpe&os humanos, que 
de la perfección , a la qual yo exorto á los Re-
ligiofos: me haze gran agravio, y el daño ferá 
t o d o f u y o : porque rodos fabcn , que quien fe 
averguéza de mi en prefencia de los hombres: 
yo me avergonzare de él en prefencia délos 
Angeles. Mas , qué locura es efia ? Aquellos 
citando en el fig!0 , por refpeño de la perfec-
ción religiola , dexaron el mundo , los interc-

fes, 
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f e s , y rodas las cofas humanas: y ahora que 
fon Religiofos, han de dexar la perfección por 
relpeólo de el mundo ? No es ella manifieltá 
locura ? Mayormente, que el relpeélo humano 
no es otra cofa , que vn vano temor de fer vno 
vituperado en lo que haze? Pues con qué ra-
zón puede fer vituperado el Rel igiofo , que 
atiende á la perfección , pues ella es la mayor 
gloria, que él puede tener en aquella vida ? Y 
qué le importa al Religiofo , que fea menof-
preciado del mundo ? Efpera por ventura de 
él algún premio ? O tiene miedo , que no dé 
fentencia contra él ? Poco importa á el R e l i -
giofo, que fea amado, ó vituperado del mun-
do: mas impórtale muy mucho, que fea ama-
do de mi. 

6 Otros , finalmente, dexan de feguir la 
emprelía de la perfección,por la repugnancia, 
que la naturaleza liente en los medios; y por 
la dificultad, que el cuerpo halla en andar por 
el camino de la virtud. Mas eserror, pues que 
el fer Rel ig iofo , y el caminar á la perfección 
no es otra cola, que ir contra aquello,que ape-
tece la feníualidad. Por lo qual, fi tudexas el 
exercicio de las virtudes por no delacomodar 
ru cuerpo, muy delicadamente te amas. Y en 
ello, qué diferencia avrá entre t i , y el feglar 
regalado ? Acuerdare hijo , que no Ion aqtief-
tas ias promsfas, que me hiziile, quando en-

F ¿ traite 
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por la v ¡ a de la perfección: cae el que fe p a r a ; 
cae el que buelve atrás , cae e l q u e e f l o r v a a l 
que quiere obrar bien , y caminar á la per fec-
ción. Otros no hazen efcrupulo de decir , que 
el dar fe á l a d e v o c i o n esde f t ru i r l a f a l u d . y 
hazerfe melancólicos, é inhaviles para mi 1er-
v i c i o . Es pofsible, que no advierten , y e c h a n 
d e ver , quan g r a n daño h a g a n eftas palabras . , 
venenofas, aunque parezca, que las dicen bur^ ¿ j 
lando ? N o hazer eilos lo que d e v e n , y eftor-i e ( 
v a r que otros lo hagan, no es of ic io del d e m o - h . lew 
nio ? Eftos fon enemigos domeft icos , eftos fon 
fallos hermanos , y miferables inftrumentos d e 
l a di lolucion, de que le firve f a r a n á s , para en-
fr iar , y apartar del todo á los Rel ig io fos de f u 
bueno, y fanto propoiito. Quien quiere dár v e -
neno para matar á fu e n e m i g o , procura que 
alguno de fu cafa , y fami l ia le lo dé. O d e f d i -
chados, y miferables engañadores, que no h a -
zen lo que deven, ni dexan que otros lo h a g a n . 
O quan diferentes fon , los que antes que ellos 
me firvieron en la Rel ig ión : los quales , vnos 
á otros íe exhortaban al eftudio de las folidas 
v i r t u d e s , y con palabras fanras fe encendían, 
é inf lamaban en el amor d i v i n o , fe animaban 
á la mortif icación de las pafsiones, y al deípre-
cio de si m i f m o s , y de ella manera l legaban á 
fer perfefilos. 

4 M a s demos cafo, que vn R e l i g i o f o , con 
confe-
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que puèda aver : y el Religiofo no ha de pro-
curar la mayor corona ? Es pofsible, que le ha 
de parar enei primer efcalon dé la perfec-
ción, pudisndo.con provecho, y alabanza fu-
y a i u b i r al lupremo ? No es cito grande ver-
güenza, y grande haraganería > N o es ello ha-
í e r poco caio de mi voluntad , y de el íocorio 
que yo le ofrezco ,1'uficiente para hazerlo íu-
bir mas alto? 

; Sabe h¡|0, que aquel Religiofo me agra.-
da m<s , y me conrenta mas , que fe estuerza a 
íer mas perfeéto , para mayor gloría mía. Y 
aquello lolo devria ballar para hazerle.no lolo 
c a m i n a r , tìno también correr á lacumbrpde 
la perfección. 

4 Dime, que efclavo ay tan vil, y tan ba-
xo , qué fe contente de agradar vn poco à lu le-
gar , pudiéndole agradar mucho ? Y tú Reli-
giofo, que me ellas tan obligado, pudiéndome 
agradar mucho i m i , que íoy tu Señor , bul-
cando la mayor perfección, lo dexas de hazei? 
Quanto trabaia, y quanto fiifre vn pobre cria-
do ptfr contentar i fu amo ! Quanto fe aflige, 
quando con todas fus diligencias no alcanza ¿ 
d i r l e güito ! Y tú te has de parar en la puerta 
de la perfección , pudiendo facilmente entrar 
adentro, y d i r mayor güito i tu ieñor ? Dar-
m i contento á mi, es g mancia tuya, y no mia, 
O quanto vale vn grado de gloria, y quanto lo 

cllima 
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eílima en el c ielo, quien lo ha ganado. Los 
Religiofos que ahora triumphan en la patria 
celeílial, eltiman en tanto qualquier aumento 
de gloria *, por poco que fea , que ganaron con 
prpeurar en la tierra mayor perfección ; que 
no folo bendicen á fu Cr iador , lino que quer-
rían no averio dexado de ganar , aunque fuera 
meneller para ello derramar fu fangre , y dar 
por él mil vezes la vida. Y tu , que puedes fin 
dar la fangre, ni la vida, enriquecer tu corona 
eo el cielo, y acrecentar tu gloria, procurando 
fer mas, y mas perfeéto : te pararas, y conten-
tarás con poco ? Guardare hi|o note fucéda , 
loque yo prediqué á mis Difcipulos. A quién 
tiene, fe le dará mas : y á quien no tiene, fe le 
quitará lo que tiene. Lo qual , demás de fer 
juila pena del delagradecimiento. y defcuydo, 
de ordinario íuele fuceder á todas las cofas, 
en que alguna calidad haze poca imprefsion. 
Pongamos exemplo en vn leño , que teniendo 
poto ca lor , fácilmente , y mas prelto pierde 
aquel po#co de calor.- mas quandoeltá bien en-
cendido , no tan prelto , ni con ranta faci l idad 
lo pierde. Lo milmo acontece á el Religiolo 
que tiene poca perfección , que con faci l idad 
la pierde: mas el que tiene mas grados de ella, 
eltá firme, y fuerte. Y como árbol bien array-
gado reliíte fuertemente á los vientos, y tor-
bellinos, A y algunos, q agradandoles la vida 

ancha, 
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ancha, pienfan, que el aprovechar en la vir-
tud, y en mi fer v ic io , es fojamente propriode 
los Novicios.y engañaníe, porque á todos corre 
eíla obligación. Antes quanto vno es mas an-
tiguo en la R e l i g i ó n , tanto mas diligentede-
vria fer en adquirir las virtudes ; porq devria 
aver gultado mas fu dulzura , y diVria cono-
cér mas fu obligación. Quien no tiene hambre 
prefto fe harta, y es mala íeñal quando el Re-
l igiofo no guita de las virtudes. 

<¡ Por el contrario ay otros, que dcllean 
llegar muypre i toa l mas airo grado de la per-
fección , y quando caen en algún delego , le 
afligen, y pierden el animo. Mas no es ella mi 
voluntad, ni es elle el modo de llegar á lo fum-
ino de la perfección: porque ella confifte en la 
v iaor ia de todos los v ic ios , y eu adquirir ro-
das las virtudes; lo qual no fe haze tan aprilTa, 
mas quiere tiempo. Procurar pues, m a y o r , y 
mayor perfección, de que voy hablando, no es 
otra cola, que ir venciendo las pafsiones.y an-
dar mortificando los apetitos defordenados. Y 
el Cer de todo puoto perfe&o , no es otra cofa, 
que defpues de aver fe vencido á si mifmo, 
eftar muerto al m u n d o , y vivir lolamente á 
Dios. Es cierto, que vno, que tiene enemigos, 
y rebeldes. jamás ellará l'eguio, halla que los 
aya de el todo acabado, y maerro. Pero no es 
míneflsr , que los acabe en vn momento , ni á 

* todas 
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todos juntos: afsi el Re l ig io fo , conviene que 
mortifique fus pafsiones, que Ion fus enemigos, 
y rebeldes; no todas en vn mifmo tiempo, mas 
ahora vna, y defpues otra: y aquello es procu-^ 
rar mayor, y mayor perfección. De la miírna 
manera vn ReyrioV no fe conquiíla todo junto; 
mas ahora fe gana vna fortaleza J u e g o vna 
Cindad, defpues le rinde otra , halla que fe 
Viene á tener pacifica polTefsion de todo el 
R é y n o : afsi el Reügio.'o, que deífea alcanzar 
el Reyno de la perfección , ahora deve ganar 
vna virtud, y ahora otra; y eíto es hazeríe ca-
da dia mas perfe'6to : y afsi no deve perder el 
animo, fien vn momento no fe haze del todo 

perfeóto. Harro fe adelanta en el camino, 
quien no fe para en el camino. 

C A P . X V I f . j 
Qt/e el Religiofo deve confervar 

la perfección adquirida. 

HI J O , poco aprovecha fanar vn hombre; 
li defpues por defordenes, ó por negli-
gencia de confervar la ía/ud fe pierde: 

antes la recayda fuele fer mas peligróla , que 
no la mefma enfermedad. L o mifmo paíTa en 
la perfección , la qual defpues de adquirida, 
poco aprovecha fi por no guardarfe , como 
conviene, fe pierde. Y fi el recaer en la enfer-

medad 
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m - d a d de el cuerpo es de unta importancia, 
pot el peligro de la vida temporal: de mayor 
importancia ferá recaer en la imperfección, 
Doíeí peligro de la vida efpintual. Hijo.quie-

Ubrarte de el p e l i g r o de morir elpiritual-
¿ t t t e ' Apartate de aquello, que difpone para 
la muerte. Y veefe por experiencia , que los 
c j e pierden, 6 dexan el eltudio delapertec.-
¿k,o dan al travez en mil impertinencias, y le 
bazen tan difolutos. y libres, que no folo no le 
avergüenzan de cometer d e f e a o s , mas fe glo-
rían en el mal que hazen. 

i En lo qual fe parecen 1 aquellos Ange-
les , que cayeron de el cielo con tan miferable 
ra y na. Porq perdieron bienes ineftimables. y 
incurrieron en gravifsimos miles: pues quarito 
eran mas altos en bondad, y dignidad: tanto, 
cayendo fe hizieron peores, y mis abatidos. 
También aquel Apoftol , que por traycion me 
entregó . cayó de la dignidad del Apofblado 
en el defpeñadero de la defefperacion. Aquef-
to miímo acaece á los Rel ig iofos , que quanto 
de mas alto grado de perfección caen, tanto 
es mayor lu ruyna . y fe hazen peores. Y ti es 
bienaventurado . el que dexando el mal figus 
el b ien: afsi es miferable, quien dexando el 
bien ligue el m a l , y dexando el camino de la 
perfección.ligue el de la difolucion. Para con-
fei var pues, el grado de la perfección, que hu-

r vieres 
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vieres adquirido , te ayudaran mucho dos co-
fas, amor , y humildad. El amor te hará ellar 
en vela . para que los ladrones no te la roben. 
L a humildad te la efconderá, y cubrirá, para 
que no fea villa. Quanto aproveche el amor, 
no es dificultofo de moílrarlo. Vn hombre ri- S i W 
co, que no ama fus riquezas, prefló las pierdá: 
porque quien no ama vna cofa , no la ellima; 
y quien no laertima . no la g u a r d a : y todos 
faben . que lo que no fe guarda , fácilmente fe 
pierde. Afsi que es necelíario.que el Rel igiofo 
tenga amor, y haga mucho cafo de la perfec-
ción adquirida. Porque de el amor nacerá el 
temor de perderla : y del temor nacerá la fo-
l'icitud, y diligencia en coníervarla: y la foli-
citud, es la que haze hallar los medios necef-
farios, ó vtiles para confeguirel fin. 

j Quien tiene cuydado de confervar la 
fallid corporal, primsramete procura de acon-
fejarfe con buenos,y experimentados médicos. 
Come colas buenas, y no fuera de tiempo , ha-
ze el exercicio conveniente , procura vivir en 
lugar fano , en lo qual ella ai dicho de los mé-
dicos. Quanto puede, fe guarda de las lluvias, 
de los vientos, y de otros daños.e inclemencias 
exceriores: y en fuma, cuyda de no hazer ex-
c.eíTo ninguno en cofa, que le pueda dañar. Se-
mejantes efectos haze la falicitud en el Rel i-
g io fo , que deíTea confervar la perfección , y 

fanti-
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fantidad del a lma. Primeramente fe guarda 
de governarfe por fu cabeza , ó por confejo de 
perloná de ancha conciencia , fino procura el 
parecer de fus padres efpirituales.defpues pro-
cura buenos manjares , que fon los que yo co-
mía mientras conversé en la tierra; eílo es ha-
zer la voluntad de mi Padre celeftial. La vo-
luntad de mi Padre celeftial, es la fantifica-
c i o n de las a l m a s : y afsi todo lo que aprove. 
cha a l a fantidad de el alma , es manjar muy 
bueno: afsi como los pecados fon veneno muy 
peftilencial. A y u d a el exercicio, porque la 
perfección por eltar fundada e n c h a r i d a d , es 
m u y femejante al fuego, el qual crece, fi le 
añaden leña: y faltándole leña, falta también 
el fuego. Afsi quantos mas aélos de virtud fe 
añaden, tanto mas crece la perfección: y fal-
tando los afros virruofos. v i o faltando las vir-
tudes , y por el configuiente la perfección. Y 
quanto al eftar en lugar fano, bonifsimo lo es 
la Religión , donde yo le he puerto: mas en el 
eftar en elle, ó en aquel lugar particular, deve 
feguir el parecer del medico efpiritual. Apar-
tandofe deípues, de todas las ocafiones, que le 
pueden fer c a y f a de alguna imperfección , fe 
defiende de los contrarios exteriores. Final-
mente no hazeexcelío, porque en todas las co-
fas du'dofas fe aconfeja con fu padre efpiritual, 
y da el punto , que conviene á fus penitencias, 
con la fal de l a lauta diícrecion. 4 L * 
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4 L a otra cofa,que confeiva la perfección 

es la humildad. Quien tiene vna piedra p r e - J f M 
ciofa , para confervarla fe guarda de tres co-
fas , que la ponen en peligro. L a primera, no 
la tiene en lugar donde fea v jfta de todos, fino 
la tiene cubierta, y bien enjerrada. L a fegun-
da , no la mueftra á qualquiera perfona , ni fe 
a laba , ni gloria de que la tiene. L a tercera, -f-
no la aparta de aquello de que ella depeode; 
como digamos, el calor del agua,que depende 
del fuego, en apartando el agua de el fuego, 
pierde el calor. L a humildad, pues, remedia 
todos ertos peligros. Primeramente haze , que 
el Religiofo encubra fus virtudes,y perfección, 
ocultándola con el manto de la modeftia. Deí-
pues de ello haze, que el Religiofo, no folo no 
fe glorie, y alabe de los bienes efpirituales que 
tiene: mas h a z e , que fe tenga por indigno 
de ellos, y con verdad confielTa, que es pobre 
mendigo, y fiervo ¡ovni. L o tercero, la piedra 
preciofa de la perfección depende de mi gra-
cia , y fe pierde aparrandofe de e l la : y afsi 
como yo refillo a los fobervios, afsi doy la gra-
cia á los humildes. Si quieres pues, que tu per-
fección, no folo fe coníerve, mas que también 
crezca , sé humilde. Ningún Religiofo , que 
tiene juyeio , dice claramente, que ha alcan-
zado la perfección , ó parte de ella , mas d i -
cenlo muchos dilimuladamente. Quantos a y , 

que 
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que fe glorian de aver hecho muchas buenas 
obras ? De aver trabajado tsnto en íervicio de 
fu Religión > De aver hecho muchas peni-
tencias 2 Noerffeñé yo ello á mis Dilcipulos, 
a n t e s l e sd ixe , que defpues de aver fatisfecho 
á fus obligaciones, conlellalfen , que eran fier-
vos invtiles. Las buenas obras, mas aprove-
chan villas, que oydas. Sabe pues hijo, que la 
humi ldad, ni claramente, ni al difimulo fe 

^ j a 6 l a , ó a laba : antes a manerá de feniza, 
cubriéndolo , conferva el fuego de la pertec-

c i o n . q u e ella en lo interior 
* * * del Rel igíofo. * * * 

L I B R O II 

De la perfección religíofa. 

E n el qual fe trata de los tres votos, 
y de Ja per fe ¿la cbfervancia de ellos. 

De los tres *votos en común. 

C A P . ! . 
De la excelencia, e importancia 
de los tres votos, que haz.cn les 

Religiofos. 

HI J O , mientras vna cofa no fe conoce 
bien, aunque ella lea de gran valor, 
no fe eílima : porque las tinieblas de 
la ignorancia , obfeureciendo , y ef-

condiendo fu excelencia , la privan de la eíli-
ma , y honra , que fe le deve. Y aquella es la 
caula, que algunos, aunque Religiolos, no ha-
zen tanta quenra de los tres votos, que hazen 
en la Religión , porque no entienden bien , ni 
conocen la importancia de ellos. Culpa es, q 
no conozcas aquello que puedes, y deves cono-
cer. Enriende pues hijo , que la excelencia de 
aquellos votos es mayor , y de mayor impor-
tancia, que la que a muchos parece: porque el 
voto es vna obligación, que el Religiofo'haze 
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que fe glorian de aver hecho muchas buenas 
obras ? De aver trabajado tsnto en íervicio de 
fu Religión > De aver hecho muchas peni-
tencias 2 No enleñc yo ello á mis Diícipulos, 
a n t e s l e sd ixe , que deípues de aver fatisfecho 
á fus obligaciones, confellalfen , que eran ñer-
vos invtiles. Las buenas obras, mas aprove-
chan villas, que oydas. Sabe pues hijo, que la 
humi ldad, ni claramente, ni al difimulo fe 

^ j a 6 l a , ó a laba : antes a manerá de feniza, 
cubriéndolo , conferva el fuego de la peitec-

c i o n . q u e ella en lo interior 
* * * del Rel igíofo. * * * 

L I B R O II 

De la perfección religiofa. 

E n el qual fe trata de los tres votos, 
y de Ja per fe ¿la cbfervancia de ellos. 

De los tres <votos en común. 

C A P . ! . 
De la excelencia, e importancia 
de los tres votos, que haz.en les 

Religiofos. 

HI J O , mientras vna cofa no fe conoce 
bien, aunque ella lea de gran valor, 
no fe eílima : porque las tinieblas de 
la ignorancia , obfeureciendo , y e f . 

condiendo fu excelencia , la privan de la eíli-
ma , y honra , que fe le deve. Y aquella es la 
caula, que algunos, aunque Religiolos, no ha-
zen tanta quenta de los tres votos, que hazen 
en la Religión , porque no entienden bien , ni 
conocen la importancia de ellos. Culpa es, q 
no conozcas aquello que puedes, y deves cono-
cer. Entiende pues hi jo , que la excelencia de 
aquellos votos es mayor , y de mayor impor-
tancia, que la que a muchos parece: poroue el 
voto es vna obligación, que el Religioío'haze 
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menos t ienes ,y menos hazes á tu yoluotad, 
tanto menos yerras »y menos tendías deque 
dar cuenta, 

6 Laquar ta cofa , por la qual tanto me 
agradan los votos Religiofos, esJ porque Tiendo 
el mundo mi enemigo, y engañador de las al-
mas, me dá fummogüi lo , que le defcubran lus 
engaños, y que fe conozcan l'us vanidades: y 
porque los votos religiofos fe oponen á el mun-
do, y por ellos vienen i fer defpreciadas las ri-
quezas , y pla9eresfenfuales, las honras mun-
danas,y las demás vanidades íuyas,por aquef-
to me fon muy aceptos, y agradables. Mas 
advierte hijo mió, que el defprecio del mundo 
no deve ellar folamente en la aparieacia exte-
rior, ó en las palabras, fino en los hechos, y ea 
las obras. Y por ello no baila hazer los votos, 
fino , que es necelíaria la oblervancia de ellos. 
Moilrarfe contrario al enemigo, buena cola es, 
pero vencerle es mejor. Quandoel Reiigioío 
haze los votos, fe mueilra contrario al mundo; 

mas quando los cumple , y guarda , 
entonces es vencedor. 

C A P . I V . 
Quinto convenga , que ios Religiofos 

bagan los tres votos. 

HI J O , conviene mucho, que el Religiofo 
fe arme con las armas de las tres virtu-

des. 
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des, qtie por los votos me promete; conviene a 
faber de pobreza, caí l idad, y obediencia. En-
tonces el foldado es digno de alabanza , y de 
premio, quando procura imitar á fu Capi tan, 
y armarle con fus mifmas a r m a s , para con 
ellas combatir valerofamente, como fu C a p i -
tan dellea. Y o foy el Capitan de la milicia re-
ligiofa , que armado de aquellas tres virtudes, 
voy delante, moílrando ámis feguidores la 
manera de pelear. Con aquellas tres armas 
v e n c i , y triumphé de mis enemigos. Y afsi 
conviene que los Rel ig iofos , que militan de-
baxode mi vandera , y h a n de pelear contra 
los mifmos enemigos, exerciten las mifmas ar-
mas, las quales fi las v f ian , como convienei 
ellas fin duda les darán la v i s o r i a en las ma-
nos. El foldado , que fe esfuerza á imitar á lu 
Capitan , aunque no llegue á imitarlo del to-
do , es digno de premio. 

z También imporra, cj el Religiofo apar-
te de si todo aquello , que le puede impedir el 
aprovechamiento efpiritual. Tres cofas con-
viene , que haga vn eíludiante para aprove-
char en las fciencias humanas. Primeramen-
te, deve apartar de si todo lo que le puede di-
vertir del elludio ; y aqueflos fon los deleytes 
fenluales de la carne. En fegundo lugar, deve 
d s f v u r d e s i aquello, que le impide el apro-
vechar , como el penfaaüento, y folijitud de 

los 
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' 4 Dedeo ahora labsrde aquellos que fio fe 
hallan ran contentos de a ver fe atado con tan 
nobles, y fantas ataduras: de donde viene,que 
ellos fean tan refpeflados, y honrados ? Diian 
por ventura,que por que fon Reíigioíos,y ñer-
vos mios. Pues que cofa les haze Religiofcs, y 
fiervos mios, fino aquellos tres Votos, que ellos 
han hecho? Quantos feglares fe hallan oyen 
el mundo, q fon mas dottos, mas perfeQos, y 
fantos, que algunos Religiofos: y con todo no 
fon can reverenciados como los Religiofos? L a 
c a u í a es/porque aquellos noellán vnidos, y 
atados conmigo con el vinculofanto de los vo-
tos. Quando los feglares veen á los Religiofos, 
los miran como cola toda mia , y como perfo-
nas confagradas á m i , por medio de los tres 
votos. Y afsi la honra que á ellos hazen. pien-
fan, que me la hazen á mi: y no aviendo ella 
razón en los íeglares, no los refepe&an tanto; 
aunque fean de mayor virtud: íeguneí to .e l 
citar atados con tales vínculos,no es cola baxa, 
antes díu'y noble , y muy honrada , aun cerca 
de el mundo ; pues que por eíío los Rcligiolos, 
fon tan reverenciados de qualquier Grande, y 
Señor. 

5 Son también aquellos tres votos, impor-
tantifsimos: porque hazen, que los Religiolos 
alcanzen glonofa v isor ia de fus tres capitales 
enemigos: porquSaimandofe con la pobreza, 

ccntu 
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contra la potencia de el mundo: con la caíti-
dad, contra los movimientos, y pafsiones d é l a 
carne : y con la obediencia , contra los enga-
ños , y aílufias de el demonio, fácilmente los 
vencen. Empero aquellos Rel ig iolos , que no 
íe lirven de aquellas armas, quedan vergonzo-. 
famente vencidos. No fe afsicnte por íoldado, 
quien no quiere exercitar las armas; ni vaya a 
la guerra, quien no pretende pelear. 

6 Dime ahora,hijo, qué merecen aquellos; 
Re l ig io fos , que no elliman como conviene, 
aquella tan importante, y fanta obligaciónit 
Qué merecen también aquellos, q no la g u a r -
dan , pudiendo, y debiéndola guardar ? Que 
pena fe dará á aquellos, que no folo la quebra-
ran , mas aun la defprecian í O quan eílrecha 
cuenta han de dár ellos tales, no folo d é l a s 
culpas, que ellos hazen en quebrantar los vo-
fos, mas aun de las que cometen Jos otros, que 
con fu mal exemplo fe deícuydan de guardar 
fus votos. N o es aquella promelfa hecha á lolos 
los hombres, fino á Dios. No fe haze por fuer-
za , fino voluntariamente. L a obligación de 
eíla , no es de coía pequeña , ó temporal , fino 
de cofa eípiritual , y muy importante p a r a l a 
falud del alma. No hará calo Dios de aquel, 

que no haze quenta de lo que á Dios 
ha prometido. 

X » X 
G » C A P . 
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C A P . I I . 
De ¡a vtiitáad , que los votos 

traen a los Rtligbfos. 

SEñor, nuertra naturaleza ella ran agravada 
con el pefo de lus proprias milerias, que le 
podría dudar, fi es mas expediente, y pro-

•echofo el hazer ertos toros: porque efto no es 
otra cofa . que añadir pefo á pelo, por donde 
es de temer, que üendo ella tan flaca , no cay-
«a con la carga. Demás de erto fon tantas las 
obligaciones, puertas parre por vos . parte por 
Y u e f t r a Iglefia , que no es cofa fácil cumplir 
con ellas: y afsi no parece, que convenga aña-
dir nuevas obligaciones de votos. Ni es la vti-
l idad que á vos os viene, tanta, que no fea ma-
yor el peligro de quebrantarlos. Añado a efto 
S e ñ o r , que á vos os agrada lo que libre , y vo-
luntariamente fe os o f r e c e ; mas quien ha he-
cho v o t o , ella obligado á daros loque os ha 
prometido: y por ello deíTeo faber, quanta va -
l idad fea hazer ellos votos. 

t Engañarte hijo, porque los votos Ion pe-
fo que no agrava, antes a l iv ia , y ayuda a la 
naturaleza á obrar mejores obras. También 
á las aves Ies pefan las a l a s , mas con rodo las 
ayudan á levantarfe.y fin ellas no podrían vo-
lar á lo airo. Mueftra también la experiencia, 
qus los Religiosos fon los primeros, y ios que 
^ mas 
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mas exaftamente guardan los Mandamientos; 
por donde es maniñefta f e ñ a l , que los votos 
ayudan á cumplir las obligaciones de mi l ey , 
y de mi Iglefia. 

i Engañarte también fi pienfas, que de los 
votos me viene á mí algún provecho, no es afsi , 
ni yo tengo necefsidad de ello. Las promertas, 
que le hazen entre los hombres, redundan en 
provecho de aquellos a quien fe hazen: mas el 
fruto , y mérito de los votos, redunda en vtili-
dad del que los haze; anres la honra, y la glo-
ria, quede los votos refulta á mi, y al culto di-
vino , aun jede en bien de aquellos, que hazen 
los votos: porque todo lo remunero copiofa-
mente: afsi como cartigo con feveridad las 
malas obras, que fon en deshonor de la piedad, 
y culto divino. 

4 A lo que dices de la libertad que falta, 
y de Ja necefsidad, que viene deh^feroto, no es 
como tu pienfas: es verdad, que la necefsidad, 
que viene de la naturaleza de la cofa , quita 
con la liberrad el mérito,y alabanza de la obra 
(afsi como por baxar la piedra, no merece loa, 
ni premio) mas la necefsidad, que nace de la 
voluntad, ó de la promeffa hecha voluntaria-
mente , no folo no quita el mérito de la obra, 
mas lo haze mayor, pues que afsi ¡a obra , co-
mo la promeffa , es voluutaria, y libre. Y A 
eftemodo es aquella necelsidad tanengran-

. ( ' decida, *„ 
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dec ida . y a l a b a d a , de que los bienaventura-
d o g o z a n en el cielo: porque Ies in9 ,ta a obrar 
mejor , y mas pe-rfeftamente. Dichola es aque-

j a necefs.dad , la qual compele a lo mejor. 
\ Enriende demás de ello.que el fent.r ai-

c u n a trifteza , ó di f icultad en hazer aquello, 
que por el voto fe promete, no qu.ta, ni d i m i -
nuye el mentó , antes lo acrecienta : porque en 
c u m p l i r el voto, no folo le h a z e la obra. buena, 
m a s también fe vence aquella d. f icultad , y 
tr i fteza , que no es de pequeño mérito. 15ien, 
que el hazer vna obra buena , prometida por 
voto, aunque no fe íintieíTe d i f icu l tad ,o repug-
nancia , es de mas mérito, que el hazer la m.l-
m a obra fin p r o m í f f a : porque ( c o m o a b a x o 
diré ) la mi íma promefla esde algún mérito, 
el quál no tiene a q u e l , quehaze la obra hn 
aver ia primero prometido. 

6 Fuera de eíto a y otros provechos , que 
traen a los Rel ig io fos los votos. Y primera-
mente no ay d u d a , fino que vn árbol quanto 
m - j ó r efiá a r r a y g a d o , tanto mejores truttos 
produce : afsi la voluntad humana , quanto 
mas firme ella en el bien, tanto mejores Ion lus 
obras. Entre otros efectos de los votos, aquelte 
e s v n o que hazen la voluntad mas firme en el 
bien obrar: cada vno fabe, quanto la voluntad 
del hombre fea en si var ia , y mudable: ahora 
quiere , y luego fe arrepiente: aquello^ que 
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ahora le agrada , de aqui a vn poco le defpla- ' 
5:5: oy aprueba vna c o f a , mañana la de fecha 
de si. N o a y d u d a , fino que feria m e j o r , que 
la voluntad perfe vera lie firme, y eltable en el 
bien : pues los votos la obligan a que fea fir-
m e , y confiante en el bien: porque defpues de 
hecho el v o t o , es necelTario que le cumpla , y 
no le es l i f i to volver atrás , fin que peque en 
el lo. Y el no poderfe retirar de el bien, es cofa 
Vtil, y fa ludable , que nace de la naturaleza de 
el voto. De aqui fe figue , que la obra buena, 
hecha con voluntad firme, en el bien es mejor , 
y digna de mayor premio: afsi como vna obra 
m a l a , q u e procede de voluntad perveria , y 
obl l inada en el m a l , es p e o r , y d igna de m a -
y o r ca í l igo . Si quieres , que el loco no haga 
ningún daño, atale lo maspre i lo que pudieres^ 

7 El otro provecho no es m e n o r , que cite. 
C a d a vno fácilmente confelTará fer g rande 
vt i l idad , que el hombre m.e tenga á m i , que 
foy Señor del vniver fo , v n i d o , y atado conf i -
g o m i f m o . Los votos atando al hombre c©n-
m i g o , juntamente me a t a ñ a mi con el hom-
bre. Pues fi los buenos R e l i g i o f o ; , por aque f -
tas fantas ataduras.de ta! manera fe ligan con-
migo , que fe hazen mios : como puedo yo d e -
xar de no darme también á ellos ? C o m o pue-
do dexar de a y u d a r l o s , de defenderlos, y de 
g u a r d a r l o s , como cofa que yo raúcta a m o » 
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lio feria yo el que foy , fí la criatura me ven ; 

ci- f le en liberalidad. Y afsi conviene , pues q 
«¿•t ienen á mi, fuente de toda gracia . vnido 
con figo q yo de continuo les comunique gra* 
c i a s , y donescelell iales, y que tenga tal cuy-
dado de ellos, que ni demonio, ni otra criatu-
ra. les pueda hazer fínrazon , ó agravio algu-
no.' Tanto mas feguro eílá el Religiofo.quanto 
m a s es poderofo aquel Señor. con quien eíU 

V ° i f 0 , A y también otro provecho, que todas 
las obras hechas por voto , fon mas meritorias, 
que las que fe hazen fin él. Quien guarda caf-
tidad p>r mi amor, haze bien, y merece: pero 
quien por mi amor haze voto de caihdad , y 
Ja guarda, haze mejor, y merece mas: porque 
el primero tiene vna fola virtud, de donde na-
ce que es la continencia, pero el fegundo tiene 
dos» virtud de continencia, y virtud de Re-
ligión , que es la mas aira de todas las virtudes 
morales. Demás de ello . prometer de hazer 
v n bien, es cofa buena : hazer aquel bien pr-J* 
mstido, es también cola buena : por donde ea 
lo vno» y en lo otro , el hombre es jucamente 
alabado, y remunerado; pues en el hazer vna 
obra por voto, concurren ambas á dos bonda-
des ; y en hazerla fin voto, concurre vna lola. 
Quién no vee, que es mejor, mas vt i l .y de mas 
mí i cdmisa to , prometer de hazer el b ien, y 

haz«? 

Lib.li. Cap. II. 99 
hazerlo, que hazerlo folamente ? Aquello ama 
mas.q te acarrea mayor bien elpiritual. Ahora 
querria laber, pues de los votos fe reciben tan-
tos bienes, como es , la firmeza dé la volun-
tad , la vnion con el C r i a d o r , el meriro de las 
obras; por qué algunos en lugar de alegrarle, 
fienten pena de veerfe atados con ellos i Que 
razón tienen dequexaríe? M aquellas fantas 
ataduras les privaran de algún bien , tuvieran 
razón de entrifte^erfe : mas no pafla afsi. An- ^ 
tes afsi com-J la vid atada al palo, 6 al árbol, 
fiendo menos combatida de los vientos, y mas 
defendida, produce meiores fruélos, y en mar 
yor abundancia , que fi eltuviera íuelta : afsi 
los Religiofos por medio de aquellos vínculos, 
eílán mas firmes, mas feguros, mas defendi-
d o s , y obran mas fru&uofamente. Pues por 
qué (ienteo trilleza, y fe lamentan ? Señal es, 
que le agrada el m a l , á quien de el bien fe la-
menta , y entrillece. Quando vno de el buen S 
manjar Gente provenirle algún daño, es leñal» 
que en el ellomago ay malos humores; y alsi 
que tiene necefsidad de purgarfe , so pena de 
correr riefgo de la v i d a : afsi fentir milel l ia 
de averfe atado con los votos, quede fuyo es 
cofa buena,y fanta, es argumento,que ay den-
tro maladifpoficion; y afsi, que es necelíario 
para evitar el peligro de la muerte del alma, 

que el medico elpiritual ordene 

la purga. C A P . 
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Quan gratos, y aceptos fea» k DIOÍ 

los tres votos , que los Religiofos 
haz.en. 

COrno quieres tu hija, qus no me agraden 
los votos , que los Re l ig io fos hazen , fi 
refultan en honor, y g lor ia m i a ? C o m o 

puedo d s x a r de eftimarlos en m u c h o , pues que 
ion medios efica9es para fu perfección; la qual 
y o tan entrañablemente delTeo ? O quanto le 
g lor iar ía vn feñor terreno, fi fas Gervos le ht-
zielTen vna de aquellas promeíTas> fin duda fe 
regozi jaria mucho , aunque no eftuvielfe cier-
to , fi fus fiervos le hazian la tal promeUa de 
corazon , y con a m o r , ornas por in tere í l e , y 
r e f p e a o proprio ! Y yo , que eltoy c ie r to , que 
los Rel ig io fos fe obligan á hazer buenas , y 
fantas obras de todo corazon, y por puro amor 
m i ó , no tengo de a l e g r a r m e » N o tengo de 
moftrarles el contento , que y o fieoto ? 

* T r e s cofas fon l a sque en ella obra me 
dan particular contento. L a pr imera es, la de-
voción conque fe hazen los votos. L a fegun-
d a , la d i l igenc ia conque fe g u a r d a n . L a ter-
cera , la a l e g r i a , que los Rel ig io fos tieneo,de 
aver hecho los tales votos. L a devocion nace 

d e confiderar la importancia d é l a oblacion, 
que le h a z c ; porque el R e l i g i o f o , pot medio 
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de ellos tres votos , fe me ofrece todo en holo^ 
c a n d o , fin refervar para si parte alguna : y fi 
los facrif icios de la vieja l ey , que eran de toros, 
y bezerros. me agradaban tanto ; quanto mas 
me deven agradar aquel los , que los Rel ig io-
fos hazen voluntariamente de sí meimos ? Y 
fi yo hize tanto cafo de fola la voluntad , que 
A b r a h a n tuvo de íacr i f ícarme á fu hijo l i aac , 
quanto devo hazer del facrif icio rel igiofo, que 
cada vno me haze de si mefmo, ofreciendome 
la voluntad , el a lma , y cuerpo juntamente í 
L a di l igencia nace de el amor para conmigo* 
El que a m a , no puede e m p e r e z a r , ni d i latar 
por pereza la e x e c u j i o n , de lo que conoce fer 
gra to al a m a d o ; y f i a y c o f a en la R e l i g i ó n , 
que á mi me fea grata , es la obfervancia de los 
votos. L a a legr ia nace de entender bien el 
contento, que yo recibo con la ral oblac ion. 
O quanto mal feria en el Re l ig io fo , fi de aver 
hecho obra tan buena, y tan g r a t a , y a fepta a 
m i , él fintielíe pena , y d i íguí lo . N o es menor 
cu lpa , tener d i fguí lo del bien , que tener g ü i l a 
del mal . 

; A y otras tres c o f a s , que me hazen g r a -
t i fs ima ella oblacion religioía , de las quales 
h a g o yo gran quenta , porque nacen del a m o r 
verdadero para conmigo. L a pr imera es, que 
los Rel igiofos con aquellos tres votos , como 
con tres clavos, voluntariamente fe enc lavan 

e a 
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en la C r u z por mi amor, no por tres horas, ft 
por tres dias folamente, fino por toda la vida: 
ni fe contentan de crucificar el cuerpo, con el 
c lavo de la pobreza i y de crucif icar el lenti-
d o , con el clavo de la caftidad : mas aun cru-
cifican el entendimiento, y proprio juycio, con 
el clavo de la obediencia, obedeciendo, aun 
contra loque líente. El ladrón, que a mi con-
feísó en la C r u z , donde eftnvo por breve tiem-
po, y folamente dixo vna palabra á fu compa-
ñero en mi defenfa, fué ds mi can amado, que 
elmifmo dia le hize gozar del Parayío. Pues 
como no amare á los Rel ig iofos , que por los 
votos fe han obligado á eftar crucificados por 
mi amor mientras viven ? C o m o no me lera 
grata fu oferta , en querer padecer por mi 
quatquier traba)0, en predicarme al mundo 
con la palabra, y macho ooas con el exemplo 
de Í J vida > 

4 L a otra cofa , porq me es grata la obla-
ción r e l i g i o f a . e s , porque los Religiofos por 
aquellos votos, me dan voluntariaméte , quan-
to me pueden dar. Pr imeramente, dedican-
dofe cada vno de ellos, todo á mi fervicio , me 
dá juntamente las obras, y á el Author de las 
miímas obras. N o me dá tanto el feglar , el 
qual obrando bien, me dá de los f ru&os , paro 
retiene para si el árbol. Aquello también me 
agrada, que en los mifrtns roto» profelTan , d i 

no 
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no querer, ni amar, ni fervir á otro, que a mi, 
y por mi > y por elfo quieren , que fu fervicio 
dure eternamente. Fuera de efto, me hazen 
facrificio de la libertad de poder hazer algo 
contra loque han votado; lo qual fummamen-
re me agrada. Declaro efto: el feglar, que fin 
hazer voto de pobreza dexa fus riquezas por 
m i , haze bien ; pero toda via retiene en si el 
poder ganar riquezas, quaudo le parece , y dá 
gufto. Mas el Religiofo, que haze voto de po-
breza, no folo dexa los bienes temporales, pero 
cambien renuncia la poteftad de poder al legar 
riquezas, y fer proprietario de ellas. 

5 L a tercera cfoa, q en la oblacio religiofa 
me dá contento, es , que los Religiofos por fus 
votos, no folo me lo dán todo, pero me lo dán 
en el mejor, y mas perfeflo modo , que fe pue-
de d á r : efto es, que yo tenga tal dominio, y 
poteftad, que me pueda fervir de ellos, donde 
quiero, como quiero,y quanto quiero. De aquí 
es, que el Religiofo no le trata , ni deve tratar 
como cofa luya , fino como cola mia , y dedi-
cada á mi fervicio. Ni deve vflar de fus fenti-
dos , en donde, y como le dá gufto , fino á vo-
luntad mia , porque yo foy el Señor de ellos, 
y no él. Por donde fabehi jo , que feria gran 
facrilegio de aquel Religiofo, que me quiraífe 
lo que ya me tenia conlagrado por los votos, ó 
quiíielTe vffarlo contra mi voluntad. Quanto 

menos 
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aí'u Dios, y C r i a d o r , d s h a z e í alguna obra, 
que lea me|or hazerla , que dtxarla de h a z « : 
¡a qual obligación por fer nobilifsima, por 1er 
cfpintüal, por íer lanra, y d iv ina , es digna de 
fer dequaiquiera R e l i g i o f o atentamente con-
fiderada , honrada con devocion , y guardada 
con toda diligencia. Que aquella obiigacion 
fea nobilifsima, claramente le ve, pues que en 
ella fe obliga la voluntad , que es la potencia 
mas noble,que fe halla en el Religiolo, la qual 

esreyna de todas las otras potencias. 5s tam-
bién nobilifsima, porque fe haze con Dios, cu-
v a grandeza no tiene termino: y juntamente 
es Author de toda verdadera nobleza. Demás 
de eíto, fe haze por vn fin nobilifsimo, que es 
la gloria de la divina Magel lad : la qual, tan-
to mas crece, quanto mas inviolablemente la 
obligación es guardada. Vltra deque entre 
todas las virtudes morales, la mas noble, y ex-
celente es la virtud de la Religión , y culto 
divino. Siendo pues el v o t o , afilo de aquella 
principalifsima virtud, cuya excelencia.y rcl-
plandor es tal, que iluftra las obras de todas 
las otras virtudes morales : figuele claramen-
te , que también el voto fea nobi.i simo , pues 
qué nace de tan ilurtre principio. Qual es el 
árbol, tales fon los fruélos. 

z Que aquella obligación fea r.-mbie-n el-
piritual* y fanta, no ay d u d a , pues que fe en-
r dereza 
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dereza al bien efpiritual, y fantidad del a lma, 
y porque también es principio de la vida efpi-
ritual de los Religiofo.'. Por donde, afsi como 
la vida temporal pende del corazon , como de 
fu principio: afsi la vida religiola,y el fer vno 
R e ü g i o f o , pende de aquella fanta obiigacion: 
y afsi como por qualquiera lelsion de el cora-
zon, por poco que fea, fe líente gran daño poc 
todo el cuerpo, y faltando el corazon , falta la 
vida: afsi por qualquier pequeña falta , que fe 
haze á ella fanta obiigacion, fe ofende grande-
mente la vida religiofa : y faltando la obfer-
vancia de e l l a , ceffa , y falta el fer vno R e ü -
giofo. El m a l , quanto mas fe acerca al cora-
zon, tanto es mas pehgrofo. 

; Que fea divina ella obiigacion , es tam-
bién cofa cierra, pues es obra del Efpiritu San-
to : el qual con celelliales dones, y divina ins-
piración, mueve la voluntad del hombre a ha-
zer la tal obiigacion. Es también divina por 
razón de la perlona , a quien ella fe haze , que 
es el mifmo Dios. Vea pues el Religiolo, quan 
amable le deva fer ella obiigacion, con quanta 
reverencia Ja deva guardar , con quanta pie-
dad,y con quanta diligencia la deva cumplir , 
en todo lo que le fuere polsible, pues fe haze a 
aquel , que penetra halla lo intimode el cora-
zon , y fabe muy bien , quien tiene caula juila 
para guardarla, jr quien no. 

G 4 Defr 
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Jos bienes temporales. Finalmente , deve ele. 
gir vn medio eficaz para aprender la doólrina 
del maeftro: y elle es, el guardar con diligen-
cia las ordenes de la efcuela , y obedecer pun-
tualmente al maeílro. Los R e l i g i o f o s , pues, 
con los tres votos apartan de si aquellos impe-
dimentos. C o n el voto de la caíl idad , deí-
e c h á d e s i todos los deleytes de la carne. Con 
el voto de la pobreza, le delcargan de la foli-
citud , y cuydados de las cofas temporales. X 
con el voto de la obediencia. guardan las or-
denes de la Religión , y quanto les és manda-
do por fu fuperior , ó maeílro. En la vía el'pi-
l itual, el quitar los impedimentos es ir ade-
lante. 

; Hijo mió, pues que te has refuelto á de-
xar de todo punto al mundo con todas lus va-
nidades, conviene, que lo dexes en el mas per-
fefto modo, que fe puede. 

4 Algunos lo dexan con el afeólo , y fon 
aquellos, que no deflean alguna de lus vanida-
d e s , y los tales hazen bien. Otros le dexan 
también con e fe&o , como fon los que entran 
en Religión , y ellos hazen mejor, fuera de 
ellos ay otros, que fe obligan de dexarlo en la 
vna , y otra manera, y aquellos perfe£lils¡má-
mente lo dexan. Lo qual hazen mis Religio-
íos, quando hazen los votos de pobreza , cafti-
d a d , y obediencia. El enemigo quanto mas 

ella 
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eflá Iexos de t i , tanto menos mal te haze. 

5 Tres redes tiene el mundo, en las qúales 
muchos ellán enlazados, y prelTos. De ellas 
la primera ella texida de plata, y oro, que ion 
las riquezas terrenas, la qual porque deleyta 
la v i l la , no folo no es huida , mas antes es de 
Jos que dentro eflán , amada, y de los de fuera 
defleada. De aquella red íe efeapan los Rel i -
gioíos por el voto de la pobreza , el qual , qui-
tando de los ojos el velo de la concupiscencia, 
haze que el Religioío vea , que aquella es red, 
y dura prifsion, aunque teXida de plata.y oro. 
L a otra red , es compuerta de artificióla liga 
de placeres carnales, en que ay otros muchos 
enredados, los quales quanto mas fe mueven, 
tanto mas fe emmarañan. De aquella red fe 
libran los Religiofos por el voto de la callidad, 
con cuyas alas blancas, y puras, fe levantan 
en alto , y efeapandofe de la liga de los place-
res íeofuales, íe haze femejantes á Jos Angeles. 

6 La tercera red , es mas imaginaria , y 
fantallica, que real, y verdadera, en la qual le 
prenden aquellos, que prefutnen de si melmos, 
y ellán muy puertos en Jos puntos de la vana 
honra,y reputación mundana. De aquei'la red 
fe libran los Re!igiofos por el voro de la obe-
diencia , la qual haziendoles fujeios , le' haze 
ellar humildes, y baxos. Eilar en el mendo, y 
eftar en alguna de fus redes, no es de maravi-

H llar; 
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l l a r ; peroeílar en la Religión , y citar en la 
red de el m u n d o , ello es de llorar. 

7 Importa cambien, que los Religiofos ha-
gan fus tres votos, porque yo los he elcogido, 
V llamado del mundo para emprellas arduas, 
y grandes, y afsi conviene, que tengan animo 
o ene rolo , y fuerte , y que lo mueltren en lus 
acciones, como también lo quiere el alto efla-
d o de la Religión .donde yo los he puerto. 
Pues aficionarle á bienes terrenos, escola vi l ,y 
de animo b a x o , a í s i feguir la concupiscencia 
de la carne, es cofa de bcllias, y no de hombre 
magnanimo : conviene pues, que los buenos 
cllén lexos de aquella v i l e z a . d e la qual le 
apartan por los votos: y mueítranfe también 
generofos, porque de fu voluntad le obligan a 
apartarle por virtud , de aquello á que la na-
turaleza , ó la leníualidad les inclina. 

8 Con todo ello , Señor, yo no acabo de 
veer, qué generofidad fea aquella, pues que los 
Rel ig io los , por el voto de la obediencia elUn 
íujetos á otros : ni entiendo, como el procurar 
r iquezas, y pla9eres de ella vida, lea cofa vil, 
y no lo lea mas el fer mandados de otros, y fer-
vir aun en cofas m u y baxas. Hijo, bien muef-
tras no entender, ni pelar las cofas con vn julio 
pefo. Si tu pienfas , que los Religiolos por el 
voto de la obediencia, etlan í'ujetoii otro, que 
¿ m i , encanal le , y fi pienfas, que el lervir en 

r-rxfaí 
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Cofas baxas por mi a m o r , ó el eílar íujetos á 
otros por mi relpeílo fea cofa v i l , mucho mas 
te engañas. No a y en mi Coi te loque en la 
de el mundo , donde la grandeza fe toma del 
oficio que fe exercita, y no del fin q fe preten-
de : y a f s i c a d a v n o procura mandar á otros, 
y tener dignidades , y preeminencias; y por 
que ellas Ion muy ellimadas, también los que 
las tienen vienen a fer eílimados, y tenidos pot 
grandes hombres, mas no ha de fer afsi; porq 
fi el fin, por el qual fe haze vna cofa es baxo , 
la obra también lera basa ,* y pues q los ama-
dores del mundo obran por vn baxo fin , como 
es la ganancia del dinero, la reputación de la 
honra, la vanagloria, la venganza, y otras co-
las lemejantes, bien íe infiere, que las obras de 
los tales Ion viles. Mas en mi C o r t e , la pr in-
cipal mira fe pone en el fin, q foy yo ; y rodas 
las obras que fe hazen, de mi toman el quilate, 
y valor; y porque qualquiera cofa, por peque-
ña que fea , que por mi amor hazen los R e l i -
giolos amigos , y hijos míos, la premio yo con 
gloria eterna ; no fe deve tener por baxa. fino 
por grande. Y el que por mi amor fe íujeta á 
otros, dáfeñal de vn animo generofo, y gran-
de , pues que por agradarme á m i , que loy ftt 
Señor , no dexa cola que no haga. Afsi , que 
hijo mío , no deves de tener por cola v i l , lo 
que fe haze por mi amor, y á gloria mía , por 

H a que 



C A P . V. 
Ve ejue manera conftjle la perfec-
ción re ligiofa , eneros tres votos. 

SEñor, fi Ja perfección religiofa confirte en 
la perfefta charidad, y vnion con vos, que 
foys fummo bien , para qué nos avernos de 

ocupar en otras virtudes, y divertirnos de la 
que es nuellro fin ? Y labeis bien , Señor, que 
ja charidad es reyna délas otras virtudes, y 
de ella depende toda la ley de gracia ; y afsi 
por alcanzarla , ellan bien empleados todos 
iiueftro« trabajos, y diligencias: luego no avrá 
p ira qué procurar otra ninguna , pues tenien-
do ella fola batía? Ve.dad e s , h i j o , q u e la 
perfección religiofa , tiene por fin la perfefla 
charidad, y vnion conmigo , que foy tu Cria-
dor ; mas como quieres tu alcanzar el fin. lm 
]o> devidos medios ? Como podras vnirte con-
migo, fi primero no apartas de ti todo aquello 
que re detiene , é impide ? 

i Sabe pues, que á la vnion conmigo, que 
foy tu C r i a d o r , en la qual conlille la perfefta 

chati-

j i o ICcmpis religiófo. 
que no fe deve tanto mirar la cofa, quanto el 
atetfo, y fin porque ella fe haze. No es vil lo 
que fu be , y entra en el cielo, y es pagado con 
precio celcllial. Aquello es v i l , que queda en 

la tierra , y es pagado con precio terreno. 
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charidad, fe llega con paltos de todo el afe&o. 
conforme al efpiritu de la Religión , á la qual 
yo le he llamado. Tres cofas pueden impedir 
el afeólo del hombre , para que oo llegue de el 
todo á m i . La primera es, la codicia , y afi-
ción de bienes exteriores, la qual tirando á si 
parre de el corazon humano, no le dexa , que 
llegue del todo á mi. Y afsi aquel mancebo , á 
quien yo dixe, que fi quería fer perfeélo, ven-
diere todos fus bienes, y los dielfe a pobres, y 
defpues vínielfe á feguirme, fe fué muy trille, 
porque ellava aficionado a las muchas pollef-
fiones que tenia. Pues efta afición fe quita por 
el voto de la pobreza, por el qual el Religiolo 
dexa todo lo que ay en el mundo , por vnirfe 
con fu Señor de todo corazon. La otra cofa 
que impide , es el delTeo de deleyres fen.'uales, 
los quales 9¡egan al hombre , y no le dexan 
vnir fe conmigo. Y afsi aquel , que en la para-
bola de el Evangelio, fué combidado á las bo-
das, refpoodio, qne de ninguna manera podia 
venir , porque fe avia cafado : ella concupil-
cencia fe excluye de todo punto, por el voto 
de la caílidad. La tercera cofa , que mas im-
pide, y menos fe conoce , es el deíordeo de la 
voluntad de el hombre , la qual fiendo incli-
nada á mandar, con dificultad fe fujeta, y elle 
deforden es ta l , que aparta al hombre de mi, 
y por ello en el Evangelio dixe y o : El que 



CAP. V. 
Ve ejue manera conftjle la perfec-
ción re ligiofa , eneros tres votos. 

SEñor , fi Ja perfección religiofa confirte en 
la perfefta char idad, y vnion con vos, que 
foys fummo bien , para que nos avernos de 

ocupar en otras v irtudes, y divertirnos de la 
que es nuellro fin ? Y labeis bien , Señor, que 
ja charidad es reyna d é l a s otras v i r tudes , y 
de ella depende toda la ley de gracia ; y afsi 
por alcanzarla , ellan bien empleados todos 
nuertro« trabajos, y diligencias: luego no avrá 
p ira que procurar otra ninguna , pues tenien-
do ella fnla batía? V e . d a d e s , h i j o , q u e la 
perfección religiofa , tiene por fin la perfefla 
charidad, y vnion conmigo , que foy tu C r i a -
d o r ; mas como quieres tú alcanzar el fin. lm 
jos devidos medios ? C o m o podras vnirte con-
migo, fi primero no apartas de ti todo aquello 
que te detiene , é impide ? 

i Sabe pues, que á la vnion conmigo, que 
foy tu C r i a d o r , en la qual conlille la perfefta 

chaii-
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que no fe deve tanto mirar la cofa, qtianto el 
a te t fo , y fin porque ella fe haze. N o es vi l lo 
que fu be , y entra en el c ie lo , y es pagado con 
precio celcllial. Aquel lo es v i l , que queda eo 

la tierra , y es p a g a d o con precio terreno. 
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char idad , fe llega con paltos de todo el a fe&o. 
conforme al efpiritu de la Rel igión , á la qual 
y o le he l lamado. Tres cofas pueden impedir 
el afeólo del hombre , para que oo llegue de el 
todo á m i . L a primera es , la codic ia , y a f i -
ción de bienes exteriores, la qual tirando á si 
parre de el corazon h u m a n o , no le dexa , que 
l legue del todo á mi. Y afsi aquel man9ebo , á 
quien yo d ixe , que fi queria fer perfeélo, ven-
d ie re todos fus bienes , y los dieife a pobres , y 
defpues vinielíe á f e g u i r m e , fe fue m u y tril le, 
porque eftava af icionado a las muchas pollef-
fiones que tenia. Pues ella afición fe quita por 
el voto de la pobreza, por el qual el Re l ig io lo 
dexa todo lo que a y en el mundo , por vnirfe 
con fu Señor de todo corazon. L a otra cofa 
que impide , es el delfeo de deleyres fen.'uales, 
los quales 9¡egan al hombre , y no le dexan 
vnir fe conmigo. Y afsi a q u e l , que en la para-
bola de el E v a n g e l i o , fué combidado á las bo-
das, relpondid, qne de ninguna manera podia 
venir , porque fe avia cafado : ella concupil-
cencia fe exc luye de todo punto, por el voto 
de la ca í l idad. L a tercera cofa , que mas im-
pide, y menos fe conoce , es el defordeD de la 
voluntad de el hombre , la qual fiendo incli-
nada á mandar , con dificultad fe fujeta, y e l le 
deforden es t a l , que a p a u a al hombre de mi , 
y por ello en el Evangel io d ixe y o : El que 
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alcanzar los hábitos de ellas virtude«. por me-
dio de las qlíales, dsfpues obran con facilidad, 
y prelleza, como lo pide la perfe&a obfervan-
cia de los votos. El que en la muiica fe exer-
cita mas, cantará con mas facilidad , y minos 
faltas. 

9 De aqui fe puede ponderar, quan grave, 
y peligroio error fea. fcr negligente, y defcuy-
dado en la obfervaneia de los votos, por 1er de 
cola eífencial de el Religiofo, y que toca a la 
falud del alma; de la qual depende el bien, y 
el mal de la Religión; depende el efcandalo, 
6 la edificación de e l p r o x i m o ; depende mi 
honor, porque fon prnmelías hechas á mi; de-
pende la reputación délas tres princípaülsi-
mas virtudes, contenidas en los votos. Pues 
fi en aquello no le pone cuydado , no se yo en 
que fe ha de poner ? Y fi en eílo no fe pone la 
afición , no se en que la ha de poner el Reli-

giofo. El no curarle de aquello quemas 
importa . ;s ferial de poco juycio. 

D E L O S T R E S V O T O S 
de los Religiofos en particular, y pri-

mero, del voto dé la pobreza. 
CAP: 

C A P . VII . 
Quanto convenga a los Religiófos t 

fer amadores de la pobrera. 

HITO, no conviene, que el ííervo defeche; 
lo que lu feñor ha efcogido, y abrazado 
para si. No conviene, que los elludian-

tes elludien otra lección , que Ja que fu maef -
tro les eníeña. Y o , mientras conversé en la 
tierra , elegí para m i , y abrazé con mucho 
amor la pobreza ; ella enfeñé , y pufe por de-
lante , á todos los que me figuieron , y eníeña 
también aora á los que delfean la perfecciótt» 
Y o , quando naci, fui tan pobre , que no fe Ha-
lló vn rincón d e v n a c a f a donde nacieffe, y 
afsi á mi pobre Madre, le fué forzoío retirarte 
á vn ellablo, y allí n a c i , y fui puelloen el pe-
íebre. Nací de Madre pobre . y pobremente 
fui criado , conversé , y traté fiempre con po-
bres, y como pobre viví halla la muerte. Def-
pues, mutíendo, fu? mas pobre, pues no tuve 
donde reclinar mi afl igida cabeza , y delnudo 
acabé mi vida en el duro madero de la C r u z . 
Pues veafe ahora, fi es bien . que los Religiofos 
fe aficionen á la pobreza , cj con voto han pro-
mer .do . y que yo tanto he amado. Veate íi 
conviene, que fiendo la Cabeza tan pobre , fus 
miembros elten jicaniíQte aderezados. N o 

I mere-
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con el penfamicnto de las colas exteriores. o 
de conl'ervarlas, ó d s aumentarlas, 6 de ad-
m,mitrarlas. El voto de la callidad libra á el 
Religiolo del cuydadlo de la cala , ello es, de 
la muger, hijos.y famil ia , fcl qual es tan gran-
de tan molello, y tan pelado, que muchas ve-
zes haze de fe (pe ra* á vn hombre. Finalmente, 
el voto de la obediencia libra a el hombre del 
cuydado , y perplexidad de lo q ha de hazer: 
pues que muchas vezes fe halla el hombre du-
dofo.y perplexo. caroo fe ha de refolyer a ha-
zer ello , ó aquello . án faber qual fea me|or. 
d e x " edo. ó tomar l o otro: ó por el contrario, 
tomar aquello, y dexar aquello. Mas el Rel i-
giofo . que por el voco de la obediencia dexa 
en rodo . y por todo ladifpoficion de si , á el 
arbitrio de otro , q u i d a libre de ellas dudas. 
H i j o , la quietud del anima has de amar mu-
cho , porque de ella depende tu bien. Donde 
ay turbación , o inquietud , no puede aver el-
piritu. ni devocion ; y ten por cierto, q mien-
tras tú en la R e l i g i ó n guardares los votos.ellos 
te conlervaran en p a z , y quietud religiofa. 

4 Finalmente , l a perfección ^eligióla fe 
atribuye i los votos „ porque ellos perficionan 

• • • 1 Religiofo me haze de si 
l e y , el holocaufto fe con-

en olor de fuavidad, y 
el holocaufto religiolo 

dura 

el holocaullo. 
m i l m j . fcnla 
lumia 
prello fe acavaba : 
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dura por toda la vida , y quanto mas fe va 
acercando á el fin , tanto masluavcoior d à ; 
por ello me hazen voto de perpetua pobreza, 
perpetua callidad. y perpetua obediencia. En 
elle holocaullo la pobreza, me ofrece todos los 
bienes exteriores: la callidad , los bienes de el 
cuerpo: la obediencia, los bienes de el a lma. 
Porque otreciendome la propria voluntad, me 
vienen á ofrecer todas las potencias, que eílán 
fujetas á fu dominio , y no quedando otra cola 
que ofrecer, con razón los votos me hazen vn 
entero, y perfecto holocaullo. El eilado virgi-
nal es en si perfetìo, a m i muy agradable : 
mas elellado religiolo es muy mas perfetto, 
y de mi, muy mas amado : porque las Vírge-
nes por mi amor fe privan , fojamente de los 
pla9eres de la carne; mas los Religiofos fe pri -
van también de la propria voluntad,y me dan 
todo quanto tienen. No da poco quien d a l o 
que tiene, ni recebirá pocoquien me tendrá á 
mi en el cielo , por recompenfa , y premio de 
fus obras. Juzga pues tu ahora, en que eltima 
fe deven tener los votos, pues que Ion los fun-
damentos de la Religión, y ion los que confer-
van la quietud de el animo, tanto deifeada de 
los hombres, y los medios mas eficaces para 
caminar á la perfección . y para ofrecer per-
f e a o f a c r i f i c i o á e l Criador. El foldado tiene 
gran cuydado de el cavallo, eltima mucho fus 

armas, 
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armas, que le g u a r d a n la vida temporal, y le 
hazen alcanzar v i s o r i a de fus enemigos; y el 
Rel ig iofo noef t imará los votos , que le guar-
dan la efpiritual ? N o tendrá quenta de quien 
lehaze que alcance v i a o r i a . nofolo de fus 
enemigos, mas también d e si miímo? O quan-
to resplandecerán en el cielo ellos tres votos, 
quando á manera de tres joyas preciofas, ib-
rán puertas en la corona de gloria , pues que 
ahora,quando eftán encubiertas,y elcondidas, 
reblandecen tanto en la tierra, que caula ad-
miración á los feñores del mundo 1 No ay du-
d a , que ferá grande el contento, y la alegría 
de ios que las tuvieren i afsi como ferá grande 
el dolor , y confufion de los que no han hecho 
el cafo de e l las , que devian hazer. Pues fi tú 
no tienes quenta de lo que tanto te enlalza, y 

honra en efta v ida , de que la tendrás l 

C . \ P . V I . 
De la perfett* obfervancié 

de lot votos. 

HI JO, en el mundo fe haze gran cafo del 
honor proprio, y de la reputación de la 
cafa, y l inage, y por efto reyná los odios, 

y las enemirtades, fe derrama la langre, fe em-
pobre?en las familias, y lo que es peor, f® pier-
den muchas almas. Y todos eftos males, naeea 
dt querer guardar aaflauaeaw las leyes ds el 

• mundo 
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mundo loco , á las quales los Chriftianos no 
ertán obligados, ni han hecho voto de leguir-
las, antes les eftá prohido el guardarlas. Pues 
ál los íeglares con tanto daño de lus haziendas, 
de la vida, y de el alma , puntualmente guar-
dan tan pernicioías leyes: cco quanta mayor 
d i l igencia , y puntualidad deve el Religiofo 
guardar las leyes de los votos, á las qua.es de 
fu voluntad fe obligó , y fon leyes del Elpiiitu 
Santo : leyes en provecho de fu alma , y para 
gloria mia ?. El que prefiere las leyes del mun? 
do fu enemigo, á las leyes de Dios lu Cr iador , 
contra si mifmo haze guerra. Verdad es, hijo, 
que es tenido de el mundo poi hombre v i l , y 
cobarde, el que no guarda fus leyes de ven-
ganza: mas fiel lo haze por mi amor, es teni-
do de m i , y de todos los buenos, porhombre 
fuerte, magnanimo, y prudente; porq le ven-
$e as i m i f m o , y haze mas cafo de la ley de 
D i o s , que de la del vano mundo. Mas al que 
en la Religión no fe le dá mucho.de quebran-
tar fus votos, el mundo lo tiene por deshonra-
do, la Religión le reputa por infame, de todos 
es tenido por hombre defe&uofo , y todos le 
condenan por ingrato; pues q los votos le han 
puerto en vn eltado tan alto, como es el dé la 
Rel igión, y por los votos ha recebido muchos 
favores, y gracias. Y quien no vea, que el que-
brantar los votos,es faltar á fu promela,y obli. 

gácioíiV 
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gacion 3 Quien no vee , que es vn defpreciar 
á aquel , que le ha engrandecido? Y por ello 
no re deve parecer dura aquella íentencia.que 
y o d i e n el evangelio contra los tales, quando 
dixe : El que pone la mano en el harado , y 
vuelve atrás el roílro, no es bueno para el rey-
no de Dios. En el cielo no es coronado el que 

^ comienza , fino quien perfevera en el bien 
. . b a í l a l a muerte. 

* También íe dice en mi efcriptura , que 
® defagrada mucho á Dios, la prometía infiel, y 

con razón ; porque de no íer fiel, en guardar 
" i ,*><í l* "perfeélamente la promelTa hecha por fus votos, 

nace el menofprecio de la Religión : la qual 
pierde fu reputación, y crédito, teniendo en si 
á los que nofatisfacen á fudever : nace el ef-
candalo de los feglares, por veer, que los Reli-
glofos faltan en aquello, que es lo principal de 
el los, y por lo qual fe han confagrado a Dios. 
A mi también fe me recrece deshonor; porque 
a v i e n d o y o aceptado la promelfa , que fe me 
hizo por los votos, fi no fe me guarda como 
conviene, quedo in|uriado de los que yo tanto 
he fayorecido.y amado. Visneles también da-
ño á los mifmos que los quebrantan , porque fe 
ponen en camino de apol latár , y faltar en to-
do. Qué maravi l la , íi contra los tales, aun en 
ella vida defcargo el arco de mi indignación? 
El que puede pagar las deudas , y por nu pa-

¿ garlas 

Zib.II. Cap. VI. H9 
garlas quiebra, no es digno de perden , ni de 
compaísion. Menos mal feria no hazer el vo-
to , que deípues de hecho, no guardarlo. Sabe 
bien el demonio, enemigo capital déla per-
fección religiofa , quanto bien acarrea al Re-
ligiofo la entera obfervancia de los votos. Pues 
ninguna cofa haze, que mas preño, ni mas íe-
guramente lleve al Religiolo á la perfección, 
que la mortificación délos fentidos, y de los 
apetitos defordenados. Y 4 otra cofa es guar-
dar perfeñamente los votos, fino mortificarle 
à sì mefmo ? 

; El voto de la pobreza , mortifica el del-
feo de la hazienda : el voto de la caílidad, los 
apetitos de la carne : el de la obediencia , las 
potencias de el alma. Y de aqui es, que el de-
monio procura tanto introducir al Rel igiofo, 
á no hazer efcrupulo de quebrantar los votos, 
no folo por impedirle la perfección , mas tam-
bién , porque enflaqueciendo poco á poco los 
fundamentos, no ferá dificultólo hazer caer, y 
arruynar toda la cafa. Y es mala feñal, quan-
do el mal comienza de la parte mas principal. 

4 O quanto contento me dan los Rel igio-
fos , que con varios medies, y remedios, pro-
curan confeguir la perfefía obfervancia de los 
votos, para mas fortificar los fundamentos de 
fu edificio , y para hazer vna contramina á el 
demonio. A y algunos, que cada dia renuevan 

los 
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los votos en fu corazon, y me piden gracia pa-
ra guardarlos perfetfamente; loqual me agra-
da mucho, por icr efe&o de el deifeo interior, 
que tienen de guardarlos exactamente. Elle 
deííeo de la entera obfervancia de los votos, y 
efte pedirme grac ia para alcanzarla, fon los 
primeros palios de el a lma, conque fe mueve a 
alcanzar loque tantodelTca. Renovar a me-
nudo los votos, no es otra cofa , que golpear a 
menudo, y hincar mas los tres clavos, conque 
eítán conmigo crucificados en la Cruz . Por-
q fi algo fe huvielíen aftoxado, fe fortifiquen, 
y por elle medio tan conveniente , vengan los 
Religiofos á fer mas fuertes, y confiantes en la 
obfervancia de ellos. 

^ Otros ay , que afsi mi fmofme agradan, 
que viniéndoles alguna tentación contra los 
votos, no le ponen á dilputar entre s i , fi aque-
llo feria muy grande , ó pequeña falta ; fi fe 
podria hazer fio grave pecado, ó no; mas lue-
go , que advierten fer contra alguno de los vo-
tos, con prelteza lo echan de si. No de otra 

- • manera , que fi vna centella de fuego lalta fo-
, H s " b r e v n o . no ella penlando fi le puede quemar 

poco, ó mucho; mas luego la facude de si, ó la 
apaga, luego que la vee: porque el que no ha-
ze cafo de vna pequeña imperfección puden-
do fácilmente eícufarla , poco a poco cerrará 
los ojos aun a la grande. 

6 Oye 

lib ii. ap.vi. n i 
i O y e hijo, tú no has hecho los votos pot 

amor, y f e n i c i o mió ? N o los guardas también 
por mas agradarme * Pues fabiendo, que me 
defagradan también las pequeñas faltas con-
tra los votos, que coo facilidad fe pueden evi-
tar , por qué las cometes ? Si en las cofas , quo 
tocan al cuerpo, no querrías, que huvieífe de-
f e c o alguno, grande, ni pequeño; por que en 
la obfervancia de ios vetos, que es la mas pre-
ciofa cola, que tu tienes en la Re l ig ión , y que 
toca al bien del alma, confientes que aya falta? 
Hazer cofa , que me defagrada , por pequeña 
que fea, no es de zelofo amador , como yo def-
f e o , que fea qualquier Religiofo. 

7 Otro medio ay , que ayuda mucho para 
alcanzar la perfefía obfervancia de los votos, 
deque vlían los Religiofos fervorolos, imitan-
do á los que tienen hambre: los quales con to-
do cuydado bufean de comer , y comen todo 
lo que hallan, por poco que fea, ó frió , ó mal 
aparejado. Afsi los fervientes Religiofos, pro-
curan con grandes anfias hazer muchos afíos 
de la virtud , que por el voto han prometido, 
y n o d e x a n deponerla en execufion , aunque 
lea en poca cofa , y que no fea de lu güilo. 

8 El exercitarfe pues en los votos, y hazer 
á menudo a&os de pobreza, de callidad , y de 
obediencia , facilita mucho Ja oblervancia de 
ellos. Porque afsi fe diíponen los Religioíos á 

alean-
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quiere venir en pos de m i , es neceffario, que» 
niegue la propria voluntad , y fe niegue á si 
m í f m o ; y efto quiere decir , vnirfe á m i . que 
esdsxar fe a s i . y hazerfe todo mió. En vano 
trabaja de vnirfe con Dios, el que primero no 
fe aparra , aun de .«i mefmo: pues efte tercero 
impedimento fe quita por el voto dé la obe-
diencia. por el qual el Kcligiofo fujecandole a 
otros, fe dexa g o v e r n a r , fegun mi voluntad: 
y como la perfección religiofa confiíle en la 
perfeCta char idad , y vnion conmigo, y los vo-. 
tos fon medio para alcanzarla , y quitan qualr 
quier impedimento: con razón fe dice , q en 
ios tres votos confiíle la perfección reiigiofa. 

% Demás de efto. Herido los tres votos fun-
damento de la R e l i g i ó n , con razón fe dice, 
que depende de ellos la perfección, afsi como 
Ja perfección d e el edificio material depende 
de fus fundamentos. Tres colas fon necellarus 
para los fundamentos , vna es , que en todo el 
edificio fe renga el principal cuydadode ellos, 
porque quanto fueren los fundamentos mas 
jfirmes. tanto ferá mas eítable el edificio. L a 
íegunda co fa e s , que fe han de confervar fin 
l legar á ellos , porque por poco movimiento, 
que en ellos f e haga , recibe grande daño el 
edificio. L o rercero, faltando los tundamen-
tos , falta cambien lo que fobre ellos fe edifica. 
D e fuerte,que no fe puede llamar mas Palacio, 
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fino ruynas, Ó cafa c a y d a , en la qual fe echa 
toda la vaíura. L o mifmo es de los votos, los 
quales fon fundamento de el edificio religiolo. 
L o primero, el principal cuydado de el d e l i -
ciólo. ha de fer el de los votos, porque de ellos 
depende la vida , y ser religiolo. bi los votos 
tuvieren firmeza, el edificio efpmcual del Re-
ligiolo también la tendrá. Demás de el lo, los 
votos fe han de guardar perfefta, é inviolable-
mente. porque qualquier falta de ellos.aunque 
pequeña, haze notable daño en la difciplina 
rei igiofa: y finalmente faltando los votos, no 
fe puede llamar Rel ig io fo , fino apoílata , el 
qual cayendo de íu eltado, fácilmente fe llena 
de todo genero de pecados. Quando las ray-
zes, que fon el fundamento del árbol , reciben 
d a ñ o , el a i bol, ó fe f e c a , 6 vale poco. Fuera 
de ello, la Religión es eltado. y lugar de quie-
tud de animo, donde el hombre libre de las 
olas, y furiofas tempelladesde el figlo, repola 
con el animo en la Religión , como en feguro, 
y tranquilo puerto, y aquí paila fu vida e lpin-
tua l , y quieta. Pero con ayuda délos votos, 
los quales defienden , y ccnfervan la quietud 
de los Religiofos, librándolos de los dcfafloüe-
gosde el mundo . y por ella caula también (e 
dice, q la perfeccioo reiigiofa confiíle en ellos 
tres votos. Porque primeramente, el voto de la 
pobreza haze , que el Religiofo no fe inquiete 
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merece ertar en cafa el fierro. que no fe con" 
tenca de v i v i r , como v ive in fcñor . 

2 Nofo lamenre yo, mas rambien mis A pof-
toles fueron amadores de la pobreza: los qua-
les, viera de q fuero» pobres peleadores, quan-
do les l h m c del m u n d o , d e x a r o u aun lo poco 
que tenían . y por amor m i ó le hizieion mas 
pobres , tomando la pobreza por compañeta 
en todos fus negocios. O quanto me agradó 
quando luego que los l i a r n e , dexaron e n t n 
punto el padre, el b a i c o , y las rede«, y quanto 
tenian, y podían tener en efta v ida. Y aunque 
elle fu a # o de pobreza fue g r a n d e , porque lo 
dexaron codo: con todo ello no paré aquí, mas 
quile , que fe exercitalil-n en la pobreza , vi-
niendo conmigo de ü m o l n a s , y los embie a 
predicar por los pueblos, fin a l f rxa , íiu dine-
ros , y fin provifion a lguna , conf i idos lolode 
mi providencia . BTRej ¡ •gtófá qu-a'nto menos, 
tiene, y m:nps quiete de las cofas fettiftñtájijB, 
tanto fe fiaze mas «Tpto p j r á ayuefór a 
rñas. Quando d e f p u í í i o s e m b i c a predicfat mi 
f o y por el mundo, por ventura f i a r o n con car-
ruaje , ó acompañados d ^ e r i a d o s i O p f r ven-
tura embiab'án dí'lante a a v i l a r H a ciudad, 
para que 'jíizi^flVn provHióh para Inven ida? 
,No por eiéVta'r Mas Herjbs deJ fc f&rit f i ¿ántb, 
con i a pruvjii'-n de mí 8 o f i t i n a , y acompañé* 
dos de vu eh'ctndido d e l f t o de convertir todas 
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las gentes á la Pe , entraran pobremente en las 
c iudades , donde predicándome á mi pobre, y 
muerto, defnudo en la C r u z , hazian gran m o -
cróp en los ánimos de los oyentes. Los quales 
v iendo que los Aportóles no recebian plata, ni 
oro, quedaban admirados , y lee !pantaban d e 
que huvieífe hombres, que anduvielíen pere-
gr inando por el mundo con tantos trabajos, 
ocupados en el bien de otros, y que c o n e i t o 
voluntariamente qmfielfen ler pobres , lo qua l 
grandemenre a y u d a b a á fu converfioo. Por -
que no fe pueden g a n a r a l m a s , y juntamente 
bufear c o m o d i d a d e s , y pafat iempos. 

x Pues fi miras hijo a los Fundadores d e 
las R e l i g i o n e s , h a l l a r a s , que fueron tan a m a -
dores de la p o b r e z a , que no confentian , que 
en los Monallerios huvieífe mió, ni t u y o ; j u z -
g a n d o íer aquel los , dos efpadas que herían , y 
echabao fuera la pobreza. Y fi por ventura le 
hal laba alguno, q fuerte p rop ie ta r io , le e c h a -
ban de s i , como fi tuviera peíli lencia. D í g a n -
me pues ahora , los que hazen a feo d é l a po-
jbreza , á quien figuen , é im.tan? Que reg la 
les manda , que tengan co 'a propria ? D i g a n , 
porque procuran amontonar h a z i e n d a , pof 
dar fe güilo á si, y comodidad al cuerpo, ó pof 
d e x a r l a á o t r o s ? Mas ahora f e a p o r l o v o o , 
hora por lo otro , los feg lares , por las m i f m a s 
lazoues juntan dineros : p u e s , qué d i fe renc ia 

1 » a v i i 
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avrà enere e l los , y los feglares ? Erto no es Vt¡ 
zer fe fuerza para arrebatar el cielo, mas tra-
bajar por acumular tierra. No dice eflo la lec-
ción , que yo he enfeñado , ni fon ellos imi:&-
doresde aquellos , que han fundado las Reli-
giones : y afsi yendo ellos por elle camino, no 
llegarán al termino de la perfección q alcan-
zaron los Fundadores, y pulieron á los otros. 

4 Señor, fi no ay alguna efpuela , que nos 
Incite á amar la pobreza, facilmente fera me-
nofpreciada, y dexada: porque fiendo ella al 
parecer vil , y baxa , y muy parienra de la mi-
feria,afsi es muy poco eílimada. Híjp.tü yer-
ras por nohazer diflincion : verdad es, que 
la pobreza forzada , que * iene de nccefsidad, 
g s c o f a v i l . y a l m u n d o o d i o f a : mis la pobreza 
voluntaria, fiendo virtud alta, y heroyea , co-
mo puede fer vil , y poco ellimada ? Si ella 
pone debaxo de fus piás todas las piedras pre-
ciofas, y theforos del mundo ; como puede ler 
tenida por miferia? Y para amarla , qué me-
p r elpuela quieres, que entender, que yo fien-
do Hijo de Dios , y Señor de la Magc íhd , vi-
niendo al mundo me delposé con la pobreza, 
y la guardé . y ame mucho hall i la muerte: 
pues ' fio folo no bailará á obligar á qualquier 
Re í ig io foá amarla, y reverenciarla? Porqus 
en todas las'Cortes, aquella per fon a es masel-
limada, á l a qual el R e y m n e f t r a mas amor. 

y Quic-
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? Quieres pues faber, hijo, quien es verda-

dero amador déla pobreza , aquel , que l e d e -
leyta, y agrada en eila ; y aquel, que íiempre 
la alaba, y delTea, que otros la alaben, y fe afi-
cionen á ella » y aquel, que fe guarda mucho 
de ofenderla, no folamente con las obras j pero 
ni aun con leñal por pequeña que fea, y aquel 
que mira la pobreza , como vna joya celcítial, 
que hermoíea el alma delante de los ojos de 
fu Criador. O quanto contento me daban los 
Religiofos, que amaban con tanto afeéto la po-
breza , que todas las riquezas del mundo efti-
m ¿van en fu comparación , por v a f u r a , y ef-
tiercol; y para rnoflrar en algo fua fe í íuofo 
a m o r , l lamavan á la pobreza fu feñora , y f u 
reyna , y como á feñora , y reyna la trataban. 
Y no hizieron ello fojamente en el primer fer-
vor de lu converíion : mas quanto mas años 
gallavan en mi fer v ic io , tanto mas eítrecha-
msnte la abrazaban , y honraban. Y afsi por 
amor de ella procuraban con inílancia, dár el 
alma pobremente á fu Criador lobre la tierra 
deinuda. 

6 Al contrario me defplaze, veer algunos 
Religiofos tan poco aficionados á la pobreza, 
que la vituperan , y como cofa indecente la 
aborrecen , y con las obras la echan de si. Y 
alsi en la comida, vertido , y apoíento , quie-
ren fer iiDguiarnjeace tratados, y mucho m»-



•or que ellos mefmos fe trataban eoel í ig lo : 
V fi no tienen lo que ellos quieren le turban y 
de atofiegan : pues qué infelicidad es_elta. 
Dsxan al mundo por iervirme , tenunc.aii las 
riquezas d in de mano a las comodidades ha-
*en voto de perpetua pobreza, por v iv .r fiera-
p:e quietamente ; y defpues en la Rel .g.on fe 
vienen á inquietar, por no tener lo que en el 
mundo a v u n d e x a d o , yerto no esotro, que 
querer revocar.y anular el voto de la pobreza. 
J u e s lo miímo es hulear riquezas que buícar 
pafat.empos, y comodidades fuperftuas : pues 
10 vno, y lo otro es contra la pobreza religión. 
Y lo que roas me defagrada es . que no alean-
zando de la Religión la abundancia, que ellos 
quieren, recurren á el mundo , y por caminos 
m u y tosidos la bufoan , hora de elle feglar. 
hora de aquel , haziendofe íiervos de ellos, i 
11 hazer ello por gurto y comodidad propria 
es malo , quanto peor ferá pedir á los leglares 
cofas, para darlas á otros ? Es pofsible , que va 
R e l i g i o í o fe ha d ; fufetar a los leglares. por 
tener que dar ¿ o t r o s ? O infame locura de 
tal Reíigiofo, qtie fe vende a tantos por tan vil 
p r e c i o / D e aqui tienen por la mayor parte, 
principio las deíordenes , y difoluciones, que 
en mu has Religiones fe veen. A y de la Ra-
ligion, en la qual los Religiofos por tener algo, 
fc fuiecan a f ecu la r í s : dc losqua les , quantt 

s rfr Qqis 
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mas dependen , tanto mas defacrediun , y en r 

flaquefen a lu Religión. 

C A P . V I I I . ; 
De las alabanzas . y grandezas 

de la pobreza religitfa. 

HI J O , no fin caula en mi Evangelio hize 
yo á la pobreza , capitana de todas las 
bienaventuranzas, y á los pobies atribuí 

el Reyno de los cielos; porque fin la perfec-
ción Evangélica, es irr.pofsible l legar ala bien-
aventuranza: y fiendo la pobreza el primef 
fundamento de la perfección Evangélica , por 
ello fe le deve á ella el primer l u g a r : y afsi a 
rodos aquellos, que yo llamé para que me fi-
guielTen, ó á los que delfeaban 1er perfeftos, fi 
de fu volunrad no dexavan los bienes tempo-
rales, y no fe hazian voluntariamente pobres: 
yo les embiava á echar el primer fundamento, 
que era , deíeínarañarfe de todos los enredos 
d é l a s riquezas, y que defpues vinieflen a 
feguirme. L a perfección no quiere hombre« 
atados, fino libres, y fueltos. 

i Señor, fiel Reyno de los Cielos es de 
los pobres. el numero de los bienaventurados 
ferá grande, porque ay eo el mundo muchos 
rilas pobres, que ricos? Verdad es hijo , que 
el Reyfoo de los cielos es para los pobres: mas 
no todos los pobres fon para el c i e l o , fino fola-

w-í i. mente 



I 3 O Ktmpis Yeh'gtofo. 
mente aquellos, o«ie de tu voluntad quieren fer 
pobres, y dtfeftfls í s hallan pocos. A y algunos, 
que en ella vida 1 13 tienen nada, pero íu cora-
zon no fojamente detlea tener, lino que muere 
por ello . Yer ta r a l pobreza , lúe ta de que no 
es virtud, ni d i g n a de alabanza, á muchos ha-
ze perder el c ie lo ; pirque no Tolo no quita la 
deientreúada eod icia de tener, que es rayz de 
todo m a l : mas arates la aumenta , y haze cre-
cer de til m a n e r a , que llena el corazon de el 
hombre de vna mole lia inquietud, y crueldad: 
y a f s i muchos d e ellos tales fe dan á robos, y 
latrocinios, y en n.nguna cofa pienlan menos, 
que en el cielo. Otros poilecn muchas rique-
z a s , mas no ponen en ellas el corazon , antes 
con el aleólo ertan can delpegados de ellas, que 
ellán aparc|ado> para dejarlas cada , y quan-
do que á mi me agradare , y de ellos tales po-
bres de corazon » no ay muchos en el mundo. 
Otros finalmente , para eitar mas dekmbara' 
zados en mi l é i v t c i o , defprecian, ydexáqual-
quier laerte de r iquezas terrenas, no folo ccn el 
afeólo del corazon , mas también con el efe&o 
de la obra. A ¡ t i io hizieion mis Apoftoles, y 
muchos »tros R c i i g i o f u s , que ahora gozan de 
las riquezas ceielt ia les . Yerta es la pobreza 
refigiola, á J a q u a i he prometido yo el Reyoa 
de los c ie los , d o n d e loj Religiofoslerán glo-
rióla mente coronados: el numeto dé los 

e> p e q u e ñ o . * & 
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x Si el Reyno de los cielos fe compralío 

con dineros, ó fe trocarte por riquezas, fuera", 
muy grande la dignidad , y excelencia de las 
riquezas terrenas, y cada vno con razón las 
ertimara, como á fu alma. Pues ella excelen-
cia he dado yo á la pobreza religioia: la qual 
de los bienes de la tierra, haze vna efcala para 
fubir á el cielo. Al revez haze el leglar rico, 
que para hallar oro,y plata, cava en la tierra, 
y en ella entierra fu corazon, no haziendo ca-
fo del cielo, y de los bienes celeftiales. Mas el 
pobre ReÜgiofo , que endereza fu corazon al 
cielo, merece fer en el recebido, premiado, y 
enriquecido. Porque qual es el camino, qus 
vno toma , tal es el termino, que halia. 

; Demás de ello el Religiofo, por el voto 
de la pobreza , es l'operior á todo el mundo» 
porque no teniendo él,ni queriendo en ella v i -
da cofa alguna como propria, no depende d» 
el mundo, ni de luscofasí antes comolupe-
rior, no haze cafo de quanto el mundo tiene, 
y ellima. No parta afsi en los feglares, los qua-
les dependen de las cofas, quedeflean, como 
de otros tantos feñores ; y aun antes le fu jetan 
mas ¿ aquellos, que fon medianeros, para ve-
nir á Salir con fus preteociones. Demás de 
ello la pobreza rel igiofa, mueílra t imbienfu 
poder , y.valor con la'Naturaleza humana , U 
gual inclina a riqueza?, y comodidade.;: com® 

" " " bien 
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bien comer, y bien vertir, á |uegos, y otros paw 
fatiempos: y al'si el Religiofo privandofe por 
el voto de la pobreza, de el los, y otros güitos 
por mi amor, vienen también a vencer la na-
turaleza. Pues como puedo yo dexar de amar 
ti:rnamente á Jilos tales, que fe privan volun-
tariamente por mi caufa, aun de los regalos, y 
curtos, q.ie lifitamenre podían tener, y a que 
la mifma naturaleza les inclina » Nunca es 
d i f i m p a r a d o de Dios, quien por fu amor nole 
c u r a del mundo, ni de si proprio. 
• 4 Oye hijo otra gr ídeza de la pobreza re-
ligiofa. No ie maravilla mucho el mundo , q 
vn pobre venga á fer r i co , ó por fu induftria. 
6 p o r otro qualquier c a f o : pero maravíllale 
mucho , que vn rico . de fu voluntad le haga 
pobre , y que dexe no lolo la haziendi , que 
tiene, mas fe prive también de la libertad de 
poder porteer mas bienes temporales: délo 
qual, tanto más fe maravil la el mundo , quan-
to el honra. y precia las riquezas, mas que otra 
alguna cofa: y de ninguna cola huye mas,que 
de la pobreza: mas ello viene, porque el miie-
iab.e no entiende la grandeza, y excelencia de 
la pobreza religiola. Pües dígame el mundo, 
puede él con todas fus riquezas, y placeres, 
har tar , y contentar el corazón de el hombre 2 
N o por c ierto : porque cada vno de fus fequa-

quanto más tiene,tanto roas deflea tener j 
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y como nunca pueden hartarfe, viven inquie-
tamente. N o parta afsi en el Religiolo, el qual 
ni tiene cofa propria , ni la dellea tener, antes 
con qualquier cofa , por poca que lea , fe con-
certa. Pues efto no es vna participación d é l a 
felicidad celertial, pues que el hambre, con la 
bienaventuráza eflá contento en el cielo; y con 
la pobreza religiola, ellá quiero en la tierra ? 

? No es tampoco pequeña a »abanta de la 
pobreza, que ella no lolo mantiene,y coníerva 
las Religiones.mas fe puede decir, que ha iido 
la primera fundadora de quantas Religiones 
ha áv ido , y ay en mi Iglefia : porque li coa 
los dineros, y riquezas fe han fabricado los 
clauftros, y monafterios, mas no le fundaron 
con ellas las Religiones: antes fus f undadorss 
f iendoa vezes ricos, daban primero de mano 
a las riquezas, como manifiello impedimento» 
y fe daban del todo á mi íervicio , y echando 
buenos fundamentos de efpiritu de pobreza, y 
de mortificación, tomé yo i eftos tales por guia 
de los demás, y de elle modo le han fundado 
las Religiones. Coolas riquezas fe fabrican 
las paredes, mas COR LA pobreza de efpiritu, 
las virtudes. Pero demos cafo, que la pobreza 
no tenga alabanza, ni grandeza alguna en si: 
no es gran dignidad de ella, que lea de mi tan 
amada , y eítimada? Que por toda mi v ida 
aya üdo mi compañera muy querida? Que y» 

s m * 
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me aya férvido canto de eila en la converfion 
del mundo, embiando, O O J Í C O S , Gno pebres, á 
fbjuzgar á los fabios, y poderoíos del mundo i 
Que yo aya hecho cancos milagros, en prove-
cho de las a lmas, por medio de hombres po-
bres, y abatidos ? No ce parece, q es ella gran-
de dignidad de la pobreza? Pues como quie-
res hijo, que yo no me quexe de los que no lo!o 
n ó a m i n la pobreza , roas anees la deípreciaa 
fin razón ? Que fea ceñida en poco de el mun-
do, no es de maravil lar, porq él haze profef-
fion de pompa?, de honras,y de riquezas. Pero 
que fe hallen Religiofos, que con lbs obras la 
desprecien , y al encubierco la vituperen , es 
cola que me llega al corazon , por veer , que 
defe^h m , y maltratan la que avia de reynar 
en ellos, pues por voto me le han prometido, 

¿in elpiiicu, no fe pueden amar las cofas 
efpintuales. 

C A P . I X . 
Del provecho , que trae la pobrez.4 

a los Religiofos. 

SEñor, q-ié provecho puede traer la pobre-
za, no iemeadb ella con qué foeorrer a la» 
neccfsidades de los hombres ? Antes por 

las iocom )didade>, que conlígo trae, haze na 
meóos daño al cuerpo , que á el a l m i ; pues 
q ei cuerpo coa m n u l cutamiemo, eo fsrma, 

é m y 
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y no puede fervirfe del el aima en los exer-
cicios efpirituales, ni puede tener oracion , ni 
meditación , que le fea de provecho. Impide 
también á los Re l ig io fos , que en beneficio de 
losproximos fe ocupan en la vida af i iva> los 
guales padeciendo las incomodidades de la 
pobreza, no pueden trabajar mucho, ayudan-
do a los proximos: yalsi me parece, que la 
pobreza lea impedimento de muchos bienes, 
ocafion de enfermedades, y de que verga mas 
prefto la muerte. 

z Hi|o mió, muylexos eílásde la verdad, 
porque tienes á la pobreza religiofa por fe ve-
ra , y c r u e l , como fi negafl~e aquello, que es 
neceffario á los Religiofos, para vivir confor-
me á f u inllituto, y vocacion. Pues no es aIsi, 
mas antes la pobreza , c o a fu vivir parcamen* 
t e , es provechola áe l alma , y al cuerpo: y 
mucho mas ayuda al hombre , que las rique-
zas, y placeres del mundo. Primeramente, la 
codicia de tener abundancia de bienes tempo-
rales, de tal modo atormenta el alma ,que._,le 
quita toda la quietud, y repolb» y la haze, que 
venga á fer c rue l , y chupar la fangre de jos 
pobre;: y de tai manera la 9Íega : que ni la de-
xa temer á Dios , ni refpeáai a las hombres, 
ni mirar por fu propria falud- Ni-paran aqui 
los males del codicioio , perqué en hazierd .le 
el hombre r ico , luego Je hazeXebervio . ar¿o-

gant^, 
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me aya férvido canto de eila en la converfíon 
del mundo, embiando, O O J Í C O S , Gno pebres, á 
fójuzgar á los labios, y poderoíos del mundo i 
Que yo aya hecho cantos milagros, en prove-
cho de las a lmas, por medio de hombres po-
bres, y abatidos ? No ce parece, q es ella gran« 
de dignidad de la pobreza? Pues como quie-
res hijo, que yo no me qusxe de los que no lo!o 
n ó a m i n la pobreza , roas anees la deípreciaa 
fin razón ? Que fea tenida en poco de el mun-
do, no es de maravil lar, porq él haze profef-
fion de pompas, de honras,y de riquezas. Pero 
que fe hallen Religiofos, que con fus obras la 
desprecien , y al encubierto la vituperen, es 
cola que me llega al corazon , por veer , que 
defe^h m , y maltratan la que avia de reynar 
en ellos, pues por voto me le han prometido. 

6in elpiiitu, no fe pueden amar las colas 
efpintuales. 

C A P . I X . 
Del provecho , que trae Upobrcz.4 

a lot Re ligio fot. 

SEñor, qué provecho puede traer la pobre-
za, no temeodta ella con que fo:orrer a las 
necefsidades de los homares ? Antes por 

las incom )dtdade>, que configo trae, haze na 
rpeoos daño al cuerpo , que á el alma ; pues 
q ei cuerpo coa m n u l tutamieüto, eo fsrma, 

é m y 
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y no puede fervirfe dél el aima en los exer-
cicios efpirituales, ni puede tener oracion , ni 
meditación , que le fea de provecho. Impide 
también á los Re l ig io fos , que en beneficio de 
losproximos fe ocupan en la vida af i iva> los 
quales padeciendo las incomodidades de la 
pobreza, no pueden trabajar mucho, ayudan-
do a los proximos: yalsi me parece, que la 
pobreza lea impedimento de muchos bienes, 
ocafion de enfermedades, y de que verga mas 
prefto la muerte. 

z Hi|o mió, muylexos eflasde la verdad, 
porque tienes á la pobreza religiofa por fe ve-
ra , y c r u e l , como fi negalfe aquello, que es 
neceffario á los Keligiolos, para vivir confor-
me á f u inllituto, y vocacion. Pues no es aísi, 
mas antes la pobreza , c o a fu vivir parcamen* 
t e , es provechola áe l alma , y al cuerpo: y 
mucho mas ayuda al hombre . que las rique-
zas, y placeres del mundo. Priro¡;jwmenit, la 
codicia de tener abundancia de bienes tempo-
rales, de tal modoatermenta el alma , que^le 
quita toda la quietud, y repolb» y la haze, que 
venga á fer c rue l , y chupar la fangre de jos 
pobre;: y de tai manera la 9Íega : que ni la de-
xa temer á Dios , ni refpeétai a las hombres, 
ni mirar por fu propria falud- $ i . p a r a n aqui 
los males del codiciolo , perqué en haziend .le 
el hombre r ico , luego Je hazeXebervio . ar¿o-

gant^, 
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c o n q u e revelarfe contra vna virtud tan pria-
cipal : la qual tü elcogille por feñora, y pa-
trona , es incurrir en la pena de la obligación, 
We es la muerte eterna, es ofenderme à mi, q 
ioy t u Criador , y bienhechor, que asepté el 
voto : juzga tú aora , quao necelíario lea eilar 
firme en la promefa , que rae hizilte : la qual, 
alvi como, fi fe guarda perfeftaraente, lleva i 
la falud ; a fs i , quebrantada, lleva á la per-
dicioo. . 

j Señor , pues que las riquezas fon raolel-
tas, y peligrólas; y por otra parte tenemos ne-
ces idad de tener conque pallar, os devriades 
de contentar , que nofotros fuellemos de aque-
llos pobres, que fon también loados en la Bf-
criptura, quando ella dice, que es bienaventu-
rado aquel hombre , que no fe và tras del oro, 
ni tiene fu eíperanza en los theforos de dine-
10$ : y afsi podríamos tener alguna cofa , f ia 
irru>s r r as ella con la afición, y fin quebrantar 
el voto de la pobreza. Verdad es hijo, que es 
bienaventurado quien no và tras el oro , ma» 
como la mifma Efcriptura añade luego: Qwe 

efte, que teniendo oro, no fe vá tras él • Q u e 

fio elle con cuydado de confervarlo, y aumen-
tar lo , q no ponga en ello fu afición í Y quan-
dv) tu uo fueres tras el oro , el oro vendrá tras 
*» , y c o m o c f p i n a fe te aísirá al vertido , y " 
« o te la l l imare, a lo menos te impedirà el ca-

mino. 
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mino. Por eílo el voto de la pobreza no fufre, 
que fe portea cofa propria, ni mucho . ni poco, 
ni te deve dar cuydado con qué has de pallar: 
mas remite a mi elle penlamiento , y atiende 
á hazer lo que ellas obligado por el voto de la 
pobreza , que yo tendré cuydado de proveer-
te, y íurtentarte. Quieo funda fu efperanzaen 
otro , que en Dios, haze agravio á Dios, y fe 
hallará engañado. 

4 Acuerdare, que la pobreza fe llama mu-
ro de la Religión , y madre délos Religioíos. 
El muro mientraseftá en pie, y entero, defien-
de la ciudad de ladrones, y enemigos. Mas 
fi acafo los echan por tierra , ó tiene algunos 
porrillos, les firven á los enemigos para entrar, 
y faquear la ciudad. Afsi es verdad , que la 
pobreza, como muro defiende la difciplina 
religiofa: mas fi tú la echas por tierra, no ha-
biendo caíodeella, ó hazes algún portillo,por 
donde fe entre alguna coía propria , tu animo 
no ellará feguro, que no fea defpojado de los 
enemigos. Luego es oeceíTario, que tú guardes 
el muro, fi quieres que el muro te defienda, y 
te guarde á ti. El que en tiempo de guerra 
guarda el muro , ha de tener dos condiciones: 
vna , que fea muy vigilante: y la otra, que no 
fe dexe fobornar de los eaemigos con dineros. 
Ellas dos condiciones fe hallan en el Rel igio-
so, que es pobre de voluntad: el qual viviendo 
oa eílre-
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quezas á los ricos, procuran quitarles primero 
la v ida/y defpues la hazienda. Quantos hiios 
ha av id» , que fecretamente han procurado 
con hierro. 6 ponzoña la muerte á fus propnos 
padres, por venir mas prefto á heredar? Quan-
tas trayciones han hecho anvgos a amigos, por 
fus haziendas ? Pero los pobres duermen fegu-
ios, caminan de dia , y de noche, fin temor de 
ladrones, ni loipecha de otros: porque el que 
no tiene q perder, no tiene que temer. Añade 
mas. que la pobreza no entretiene á los cami-
nantes, ni les haze olvidar el camino aísia el 
cielo, como hazen las riquezas, antes les mue-
ve , é incita mas, haziendo , que fe acuerden 
muchas vezes de quan herroola , y rica fea la 
patria celeltial, á la qual caminan. 

5 Señor, en el día del juytio , no daicis ét 
R c y n o de los cielos , fino a aquellos, que por 
vueftro amor huvieren dado de comer, y be-
ber á los necefsirados, y que huvieren íocorri-
do á los pobres en fus necefsidades , lo qual ef* 
timaréis, como fi con vos mifrr.o Te huviere he-
cho. Pues fiendo a f s i , qué premio tendrán los 
pobres Rcligiofos, que por aver dexadoquan-
to tenían en ella v ida , no han podido ayudat 
á los pobres ? Según efto , no feria mejor pol* 
feer alguna cofa , para hazer limofna? 

6 Hi jo , el dar limofna bueno es, mas de-
sear la hazi índa ccn el figlo, por darkms.iodo 
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a mi, es mucho mejor: afsi aquel mancebo r i-
co , que me preguntó , que avia de hazer para 
fer perfecto, no le aconlejé, que elluviefle en el 
mundo, y atendieífe á hazer llmolnas a pobres, 
fino que éi fe hizielíc pobre , diftribuyendo lo 
que tenia á los pobres, y como pobre me í i -
guielíe. Ni tienen que temer los Religiolos en 
el dia de el J u y c i o j porque aviendo dado por 
mi amor, nofolo lojgue tenían, y podían tener 
en el mundo , fino también a si miíraos, han 
hecho lo mejor, por io qual ferán de mi, aquel 
d i a , copiofameoce remunerados, y honrados. 
N o eitá oblgado á hazer l imofna, quien avien-
do dado lo que tenia, no tiene mas que dar. 

7 Según ello, fi por tantos bienes, que la 
pobreza trae configo, fe vee claramente , que 
yerran los feglares en procurar con tanto afec-
to , riquezas terrenas: qué culpa lesa del R e -
ligiofo, fi él también procuralTe de acumular 
hazienda, que por el voto de la pobreza ha re-
nunciado para fiempte? Qué locura fer ia , í i } 6f\ 
faliendo del mundo, quilo faiir defoudo, para> 
que en la lucha ei demonio no tuvieffe de don- ? / 
de a í s i r l e ,para derribarle en la tierra ; de l - J 
pues en la Religión ie quifiefle ve f l i r , para ler f 

mas fácilmente derribado de ei enemigo., lu-, 
chando con él ? Hi demonio quando «o tiene; 

de donde alsir , o queda vencido, ó dexa , 
de luchar. 

K. C ^ P . 
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De la recompcnfa ,que da Dios a lo% 
Re ligiofos en efia vida, por el voto de 

la pobreza. 

HI J O , yo foy el q proveo a todo el mun-
do de lo necefTario; yo hago falir el Sol 
íobre buenos, y malos; yo doy la lluvia 

á fus tiempos, y hago , que produzga la tierra, 
que fe multipliquen los animales en ella, y los 
pszes en el mar, y que cada vno lea proveydo, 
conforme lo que ha menelter fu natural; y no 
conviene , que Tiendo y o Señor de todo el vm-
verfo, me dexe vencer de el hombre , y que él 
m ; dé mas á m i , que yo á él. Pues por qué, ü 
los Reügiofos por el voto d é l a pobreza, me 
dan configo mefrnos, todo lo que en el mundo 
t e n i a n . y p o r fervirms mas defembarazada-
mente, dexan las riquezas, honras, comodida-
des,y placeres, que licitamente podian tomar; 
y para mantener todo ello, me hazen perpetua 
obligación; conviene que también yo me obli-
gue á proveerlos de quanto les fuere necelía-
rio , para ftiHento de la v ida. 

t Y afsi la primera recompenfa de tanto 
amor , y liberalidad , que conmigo vlíaroo es 
ella. Que yo me doy á ellos, afsi como mucho 
antes fe lo prometí en perfona de Aarón •. ¿ el 
qual dixe, que yo feria fu parce, y fu heredad, 

cnten-
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entendiendo en Aarón á los Reügiofos. Afs i 
que yo me hago fu procurador, y proveedor: 
y no me contento de proveerlos, como buen 
Señor á fus criados, mas ccmo amorofo Padre 
á fus amados hijos. Si los paxarillos Ion tan 
cuydadofos, en procurar la comida para fus 
hijuelos, y trabajan tanto , porque noles falte 
el fu (lento oecelfario : quieres tu , que yo no 
me acuerde , y no provea a los Religiofos mis 
hijos, que cílán en los monallerios, como paxa-
rillos en el nido, aguardando el fulleoto , que 
el Padre les traxere ? No quieres cu , que villa 
á aquellos, que por mi amor íe defpojaron , fin 
retener cofa a lguna, como propria? No le 
falta nada , á quien Dios provee, y ama. 

3 Sabe pues, que á rodos he proveydo yo 
fuficientemente, y todavía les proveo; mas no 
á todos de la mifma manera , porque no tedos 
hazen el mifmo miniíterio, ni todos me firven 
del mifmo modo. A aquellos, que en particu-
lar , y quanto á fu propria perfona fe han pri-
vado de todo dominio, por lervirme en aquef-
te grado de pobreza . les he proveído de luer-
te, que tengan en común , de donde poder fu f -
tenraríe. A otros, que en mas efirecha pobreza 
me firven, y remiticndole en todo a mi provi-
dencia, ni en particular, ni en común quieten 
tener cofa firme, ni ellab¡e para fu lullento; 
tampoco falto en proveerles d é l o necelíario, 

mo-
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moviendo el corazon, y á de efte, ya de aquel, 
para oüe focorran a mis hijos. V e d o es pro-
Veer á cada vno, conforme a fu regla, y voca-
cion. No faltes tú á D i o s , que Dios note fal-
tará á t i . , • . J » U 

; Mas viniendo aora al particular déla 
r e c o m p e n f a . q u e y o b a g o aun enef tav .da a 
los Re l ig io fos , por el voto de la pobreza. Di-
me hijo de donde n a c e , que viniendo vno de 
t n roil'ma Religión , de otras partes a tu Mo-
nafterio, acuden todos á proveerlo de lo necel-
far io? Porqué f e h a z e e f t o ? Sabe pues, que 
no fe haze por otra cofa, fino por el voto de la 
pobreza: y es parte de la recompenfa ,que.e 
deve á la pobreza religiofa. Si efte hueiped, 
que viene , tuvieffe , ó pudielfe tener algo prc-
ptio quando vinieíTe.cada vno guardaría muy 
bien fus cofas, y no faltaría quien murmuran-
do dixeíTe. Elle t a l , tiene lo que ha menefter, 
y no lo trae, y viene agallarnos loque tene-
mos , para ahorrar lo que tiene. Pero no palia 
a fs i , porque fabiendo cada vno , que efte tal 
no tiene, ni puede tener cofa alguna , por el 
voto de la pobreza , por efto fe le provee de lo 
que ha menefter con ch.iridad, y amor. 

4 Q:más de efto,quantos trabajos, tiene 
vnTeglar , para proveer á fu familia ? Qué de 
vézesde noche, pierde el fueño , peníando de 
donde, y de qu;c minera ha de bufear con qtie 

-tí palar. 
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pafar. Quantas lagrimas derrama viendo la 
necefsidad, y no pudiendo remediarfe á s i , ni 
á los otros ? Pues no te parece, hijo mió , gran 
fe l ic idad, el eftar libre de efte cuydado > N o 
te parece gran privi legio, tener quien cuyde 
de lo que has menefter, y quien te provea de 
todo lo neceifario ? De donde pienfas les viene 
efte privilegio á los Religiofos, fino de mi pro-
videncia, á la qual me obliga el voto, que rae 
han hecho de pobreza. 

1 Conlidera demás de efto , hijo , quando 
vn Relígiofo vá camino por otras tierras, y 
llega á lugares donde ay caía de fu Religión, 
como le reciben con amor , y le tratan con to-
da charídad : cada vno procura el fervirle, 
aunque nunca le aya virto, contentandoíe ele 
faber , que es fu hermano, hijo de íu mifma 
m a d r e , que es la Religión : quantoay en la 
cafa donde l lega , todo le es tan común á él, 
como á los demás, que alli moran ; y a í s i p o r 
vna c a ú , que él h a d e x a d o en el mundo por 
mi amor, halla mil mejores, que la luya. Efto 
es no tener nada , y polícsrlo todo. N o es tra-
tado afsi vn Principe , quando va camino fue-
ra de fu tierra. En las pofadas es bien receñi-
do , y le hazen buena acogida los huefpedes 
por la ganancia, que eíperan: mas fi él̂  no lle-
va contigo lo que ha menefter, gallará largo, 
y padecerá mucho, porque no vá á fu cala, 

como 
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c o m o vá el Re l ig io fo : y el íerviclo que fe le 
haze, es por interelTe, y no por amor, como fe 
le haze al Rel ig io ío . Echa de veer a o r a . d e 
quanta meior fuerre es en ello el pobre Reli-
giofo, que el rico feñor, lo qual fe deve al voro 
de la pobreza , que haze hallar á el Religioío 
comodidad, aun donde no ha dexado, ni da-
do cofa alguna. 

6 Demás de efto es verdad , que el Reli-
gioío come pobremente, pero íi tu conlideras 
bien la condicion de fu pobre comer , coníef-
iarás. que haze ventaja á la mefa de qualquier 
gran Principe. Primeramente, rodo aquello, 
que come el Rel ig iofo , le lo han dado por mi 
amor, y con amor también fe le ha apareado; 
y deípues a la mefa , con el mi fmo, es férvido 
de mis fiervos; y lo que fe le da , lo come, y 
bebe, fin fofpecha alguna. Pues,qué Principe 

*es férvido liempre por amor ? En qué Corte 
fe firve con tanta paz , como en la Religión ? 
Tantas lalvas, que fe hazen en las comidas de 
los Principes, de donde tuvieron origen , fino 
de la fofpecha del veneno ? Según ello no vés, 
que vale mas la feguridad , y el amor , con el 
qual es férvido vn pobre Rel ig iofo , que todas 
Jas grandezas, que fe veen en las mefas de los 
Principes ? El Religiofo es también premiado 
en fu vejez. El que lirve á feñores terrenos, lle-
gando ala vejez, y no pudicndofervir mas, 
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fi no le defpiden de ca fa , ninguno le mira con 
buen ojo , ni le tratan como hombre beneme-
r i t o , que ha gallado toda fu vida en fervicio 
de fu feñor; antes es tratado, como perfona in-
v t i l , que yá no ella para fervir. No le palia 
a f s ¡ al pobre Religiofo , el qual quanto es mas 
viejo, tanto es mas honrado, y reverenciado. 
Porque en eíle , no fe mira loque aora haze, 
fino lo que ha hecho; y cada vno le mira, co-
mo á iiervo mió , y perfona confagrada á mi. 
N o es la vejez, fino la mala voluntad , la que 
haze caer al Re l ig io fo , de mi gracia. El R e -
iigiofo efpiritual, y viejo, que no puede traba-
jar, me lirve mas que muchos mancebos robuf-
tos, y fin efpiritu. Yo no miro tanto en mis 
fiervos las fuerzas corporales, quanto miro la 
voluntad , y el efpiiicu , el qual no fe envejece 
con la edad, mas con el mal vlfo fe envejece, y 
fe deshaze. Finalmente , el Religiofo pobre, 
en lus enfermedades es férvido, con mayor 
diligencia, fidelidad, y amor , que los feñores 
feglares. Porque lo que ordenan los médicos, 
fe guarda cxaáifsimamente, fiempre ay quien 
le afsilla, afsi de dia. como de noche: quando 
es ciempo le avilan fielmente , que le muere, 
para que fe prepare : ea la hora de la muerte, 
fe halla rodeado de cantos fiervos mios, los 
quales con oraciones, y fantos recuerdos le 
ayudan, a qus tenga dichofo pallo para la otra 

vida. 
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en la mano punzan, y apretandolas facan fao-
gre , y dan d o l o r ; y aísi es grande bien , a v e r 
d s x a d o las efpinas acras, y no tenerlas delante 
por donde fe camina: porque el aver de andar 
entre efpinas, y no laftimarfe, fi no es i m p o n i -
ble, es m u y dificultofo. Y poco importa , q las 
efpinas fean chicas , ó grandes , pocas , ó mu-
c h a s : porque todas lartiman , y fiempre pun-
z a n : afsi las r iquezas, impiden mucho ¿ l o s 
peregrinos de el c ie lo , por fer carga m u y pe-
lada . Tener cofa propria , y no aficionarle á 
ella , no fe concede a todos, ni á muchos. L a 
afición es la que cria efpinas de penlamien-
tos , fo lpechas , y cuydados de la hazienda; á 
la q u a l , quanro mas la perfona fe l iega con la 
afición, ranto mas lartimada , y enlangrencada 
fe h a l l a : a f s i , que no tener en que entender 
con riquezas, aunque fean pocas , y eílar obli-
gado de no quererlas tener, es gran beneficio 
de Dios , en el qual conHite el voto de la po-
breza religioía. 

1 Mas hi|0 m i ó , no baila aver hecho el 
voto, fino fe guarda ; porque el fio del voto es 
la obfervancia ea la obra. Acuerdare pues , q 
voluntariamente te obligarte á perpetua po-
b r e z a : la q u a l , entre las virtudes morales , y 
re l ig io las , es la pr inc ipa l , y la obligación 4e 
hizo en mi acatamiento» Pues quererle folrar 
de el cal voto con abras ccmcraria*. no esotra 

«£j¿r,¡ cofa , 
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c a n t e , defenfor de mal-hechores. y defenfre-
n a d o para qualquier fuerte de maldad . De 
elfos y de otros.males libra al alma la pobre-
z a voluntaria, deípojandola . no lolo de la ha-
c i e n d a que tiene, mas también de el dedeo de 
tener la , que es origen de la ruyna , afsi del al-
m a como delcuerpo ; y pone en ella tal paz, 
v Quietud , que la difpone para la contempla-
cion , y para qualqu.er otro exercicio elpiri-
tual para alcanzar las virtudes, i al>i el 
h o m b r e leligiofo, y pobre , viene á 1er humil-
de , modello, manió, amigo de buenos, y apar-
tado de vicios. > . 

, pues que la probreza lea también pro-
vechofa para el cuerpo, no ay duda í pues no 
a viendo cola tan amada de el cuerpo, como la 
f a l u d , y ninguna tan aborrecida, como la en-

- f^rm-dad ; ds tuerte, que no ay nioguno, que 
no querría fer antes íano, y pobie, que no rico, 
v enfermo: la experiencia claramente en,e-
ña que la pobreza conlu templanza haze, q 
el cuerpo tenga mas falud , y que viva mas 
l a r g o tiimpo el hombre ; lo qual no hazen las 
l íquezas, coala abundancia de rodas las cofas: 
quien no vee, que los pobres tienen mas la.ud, 
« trabajan mas que los ricos ? El pobre guita 
¿ a s de vn maniar, pobremente aderezado, q 
el rico de todas fus v iandas , regaladamente 

cu i fadas . El pobre feafi ienca á l a m e f a con 
o hatn-l" Q - , mmmM 
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hambre, come lo poco que tiene con güilo J a 
fed, v canfancio le bazen, que aun el agua le 
fepabien. No procura la cama blanda .. mas 
repofa , y duerme donde quiera , y a la . .ma-
ñana fe levanta con buena diipoíicion , y fin 
faltidio alguno. Al contrario el rico regalado, 
lo ordinario le fienta á la mefa , cafi fin g. na 
de comer , é indigelio , oc. güila tanto de la 
comida, no due ime : ante> ti da la noche ¿nda 
de vna parte á ctra en la cama , y afsi tiene 
necelsidad de tener el medico ¿ l a cabc.zera, 
y la botic a en el apolento. Vesaqui como es 
tratado quien bu'ca muchos regalos. que v u e 
mal , y muere pitfto. No les fué aJsi á mis fier-
ros del ye imo , que vivían con tanta pobreza, 
que por gran belfa anadian alas yervas vn 

; poco de azeyte , y fin médicos ni medicinas, 
vivian largo tiempo , y fanos Luego n o e s l a 
pobreza religiosa (como tú píenlas) ocajiDn 
de enfermedad , ni acelera la muerte , fino las 
r iquezas ; puesnoaycofa que.tantodañoha-
g a á la falud, como la abundancia, y varie-
d a d ^ los mamares. .-h- • • 

4 A y tuera de ello ctro provecho d e j a 
pobreza religiola que es la feguridadque tr>ie 

• configo fin lo pefibas, y cuydados. fciquecle-
ns hazitnda r^me , DO lolo a los ladrooes,.de 

* fuera, mas también ios de cafá_: y con razón, 
c pues que muefioí por uo poder quitar Ja* « i . 

queza» 
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ctlrechamenre. no es molcrtado de el fueño , y 
n o fiendo propr ie tar io , no a y peligro , que fe 
dexe lobomar de los enemigos. Afs i que no a y 
mas c u y d a d o f a guarda , ni mas fuerte defen-
for del muro de la R e l i g i o o , que el Rel ig iofo 
verdadero pobre. Importa también . que mu-
chas vezes le vif íte el m u r o , y con tiempo fe 
for t i f ique , donde tuviere nccefsidad ; porque, 
fi por a lguna parte fe comienza á defpolüliar, 
ó á inclinarle , cotí d i f icul tad fe podrá reme-
d i a r . A f s i f e deve mirar muchas vezes la po-
bteza d é l a Re l ig ión , q u e no fe alargue vn 
punto, y donde a y necelsidad fe eftreche pref-
t o : lo qual es forti f icar la Re l ig ión , y hazerla 
m a s iegura . Porque afsi como el primer io-
tenco de l o s e n e m i g o s . e s echar por tierra el 
muro de la fortaleza: afsi el principal cuyda-
d o de los q la defienden, deve fer conlervarle. 

5 L l a m a f e también madre de los Rel i-
giofos la pobreza , porque ella es la primera, 
que concurre á dár el ser religiofo, y ella con-
Jerva . y cria á todos los Re l ig io fos . Bien es 
v e r d a d . que en cr iar á fush i |os e s a l g o r i g o -
*oia, negándoles algunas comodidades no ne-
cesar ias , y Anas fuperf luas , que provecholas: 
roas ello lo h a z e ella por lu b ien , para que fus 
hijos la lgan buenos loldados, y difpueftos para 
hazer guerra á los v i c i o s , íabiendo ella muy 
bien, que vn hombre cr iado can regalos ,y qu* 

-R. QO 
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no fe acoflumbra a padecer trabajos, no puede 
fer buen lbldado. Entre las demás condiciones 
de eíla madre , es v n a , que fiendo a m a d a , da 
contento, ygurto á fus hijos: mas á quien no la 
a m a , esenfadofa, y p e f a d a . Y el que eltá ob l i -
g a d o á ellar debajo del govierno de tal m a d r e , 
fi no fe acomoda a l o q u e ella quiete , fent i rá 
aflicción en toda fo v i d a . 

6 Por ventura h i j o , te dá pena tener tal 
madre ? Acuerdare, que la pobreza no te ef-
cogió a ti por fu h i j o , mas tii efccgifte á el la 
por tu madre; y ella te aceptó á ti por hi jo , y 
tú te obligarte á m í , por medio del v o t o , á v i -
vir perpetuamente con tai madre : y afs i no 
ertá en tu mano el d e x a r l a , masertás ob l igado 
á a m a r l a , á honrarla , y defenderla. D i m e 
aora, no feria gran pecado de vn hijo, cj mal-
tratarte á fu madre , o q fin caula la echaf le de 
f u cafa ? No merecía elle tal, fer r igorofamen-
te cartigado? Pues qué otra cofa es , procurar 
tener algunas coíillas proprias. para fat is facer 
á tus güi los, fino mal t ra tar á tu madre la po-
breza ? Y no hazer c a f o de ella qué otra cofa 
es, fino echarla de ru corazon, que es f u ca fa ? 
Guardare hijo , porque rodo el mal ferá t u y o , 
pues que ella no tiene necefsidad de ti, mas tú 
tienes necefsidad de elia , y Gn ella no puedes 
v i v i r como Re l ig io fo : el la no ertá o b l i g a d a á 
t i , mas tú ellas o b l i g a d o á ella. E I R e y n o de 
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los cielos es de los pobres, mas el que no quiera 
por madre á ia pobreza , tampoco fuccederá 
en fu herencia , que es el Reyno de los cielos 
bien ineltimable. 

7 Señor, yo entiendo muy bien, que hazet 
voto de pobreza, es prometer á vuellra divioa 
Mageftad , de no tener, ni querer cofa propria, 
y de vivir pobremente: mas querría entender, 
fi fe guarda el voto de la pobreza , con no te-
ner nada , como cofa propria, mas tener todo 
lo que quiero á mi güilo. Hi|0 , afsi como me 
agrada, que cada vno tenga lo necelTario, afsi 
me defplace.quando vn Religiofo tiene,ó pro-
cura tener colas luperfluas, y juzgar lo que te 
es necelTario, y conveniente, no eilá a tu car-
go : porque te puede engañar tu afición , mas 
si, al de tu fuperior: á ti folo toca proponer tu 
necefsidad , y al fuperior pertenece juzgar , y 
proveer conforme á la pobreza. No es pobre, 
a quien no le falta nada : ni vive como pobre, 
quien tiene todas las colas á fu güilo: mas ferá 

pobre de méritos, y de virtudes. 

C A P . X I I . 
De los defettos , que fe cometen 

contra la pobreza. 

HI J O , el que tiene renta como pobre, y 
quiere gallar como rico, no le laldia 
bien, poiq preílo le hallará tan cargado 

de deudas, que le ferá foizofo andar por car-
meles, y padecer en ellas, halla tanto , que pa-
gue todas fus deudas. L o q u e tú tienes en la 
Religión, á mi fe me dio, y por mi amor; y yo 
te lo he aplicado á ti como á pobre, para tu 
vilo, y el de tu Religión. Pues querer tú gallar 
las cofas de la Religión, como r ico, y fervirte 
de ellas á tu m o d o , como feñor abfoluto , no 
conviene, ni te fa ldráb ien , porque de todo 
me has de dár cuenta. T u has dexado quanto 
tenias en el mundo, y por no difponer de tus 
cofas á tu parecer, te privarte del dominio de 
ellas, pudiéndole tener licitamente; y aora en , -
la Religión, quieres tener dominio en las co-
las de los otros, y difponer d e e l l a s . c o m o 
parece? Aquel lo , ni conviene, ni á mi me /¡y?, 
agrada : y afsi es necelTario, que re refuelvas 
en tratar las cofas de la Rel ig ión, como cofas 
mias, y dedicadas á mi fervic io : y las q para 
tu víTo fe te dieren , fas has de tratar , no como 
cofas tuyas, mas como coíás, que te he prelta-
do por medio del fuperior, que te las dexo por 
el tiempo q u e m e p l a z e , y á mi me toca el 
quitártelas, quando quifiere. 

. 1 Mucho me defagrada , quando el Re l i -
giofo de tal manera fe aficiona á lo que le han 
dado para fu vllb, que defpues le je haze difi- , 
cultoío el dexarlo. Porque, q u é f e r i a . f i vn > r ^ 
animal, queellaba aparejado para l levar car-

ga > 
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g a , nocoafintierte, defpues que le quitarteri los 
apare jos , que avian ierv ido para la c a r g a : 
aquel lo que la Rel ig ión d i a cada vno , fe lo 
prel la. para que rae l i rva : y quando yo quie-
ra q u i t a r l e l o , ó hazerle merced de dexarlelo, 
no ella á f u cargo , ni fe deve turbar , quando 
fe lo quitan. El aficionarle mucho á las cofas 
preí tadas , haze muchas vezes que fe olvide, 
q foíl de otro r y q fe ha de dar cuenta de ellas. 

; O quanto me ofenden también los Rel i -
giofos, que fe avergüenzan de 1er pobres, y de 
vertir , y v i v i r como pobres. Es pofsible, que 
fe corren de lo que es fu gloria , de lo que les 
ha puerto en tan alto ertado , y los haze feme-
jantes á fu Señor, y Mael l ro ? Es pofsible , que 
no fe acuerdan de el voto, que hizieron de fer 
pobres; y fi le acuerdan , que hagan tan poco 
c a f o de él ? Qué hombre ay en el mundo, que 
fe avergüenze de la profefsion que haze , y el 
R e l i g i o f o haziendo profefsion de pobreza , fe 
h a d e avergonzar de parecer , y de mortrarfe 
pobre ? N o lo han hecho afsi algunos de mis 
fiervos, que aora refpiandecen en el c i e l o , an-
tes fe avergonzaban de veer alguno , mas po-
bre que ellos, y de eíio le corrían, y tenían vna 
fanta embid ia . Quien fe avergüenza de ¡a vir-
tud, da á entender, que no la a m a : y es mala 
feñal , no amar la pobreza, que es virtud prin-
cipal , y propria de la R e l i g i ó n . 

4 A y 
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4 A y otros, que fe avergüenzan de rener 

parientes pobres, y otros , que le glorian de Te-
nerlos ricos; y lo vno , y lo otro, es afeólo de 
Rel igiofo poco morti f icado. Que los parientes 
fean ricos, no es v irtud : pues por qué han los 
Rel igiofos, de g lor iar le de ello < Antes quan-
to mas ricos Ion, tanto en mayor peligro ef lán: 
por Jo qual ay mas de que temer, que de ale-
grarfe . Que tus parientes fean pobres, qué cul-
pa cienes tú í Pues por qué te has de a f l ig i r , y 
avergonzar? Si el fer pobre en el figlo fuera 
p e c a d o , tuvieras porq avergonzarle de ellos : 
pero no lo es : ô fi la pobreza hiziera mas d i -
ficultofo el camino de el cielo, tuvieras razón 
de dolerte por f u c a u f a : mas la pobreza le ha-
ze fácil , y las riquezas fon las que le h¿zen di -
ficultofo. Quieres que tus parientes fean ricos, 
h a z que fean buenos. y que fe contenren con 
lu e f tado, que afsi ef larán en gracia de Dios, 
que es la m iyor r i q u e z a , y mayor honra , qué 
pueden tener en ella v ida . El Rel ig io lo que 
deflea, q lus parientes fean grandes en el m u n -
do, y no le cura que fean efpír¡rúales, tiene po-
ca charidad, y menos efpiritu. 

ç También es g rande falta en el voto de 
la pobreza, contentarle folo con no pofTeer co-
fa alguna como propr ia , y juntamente querer , 
que no les taire nada. Y o no veo. como pueden 
ellar juntas ellas dos c o f a s , hazer veto de po-

J- b r e z a . 
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breza , y no querer probarla í Ser pobre ,y no 
querer experimentar algtm efeólo de la prbie-
za i Amar la pobreza , y querer eftar muy le-
xos de ella i Y o fui pobre, porque en toda mi 
vida experimenté Jos efectos da la pobreza, 
padeciendo hambre, led, calor, y frió, caofan-
cio , y defnudcs , y otras incomodidades. Yo 
ame la pobreza, y por elloquile , q me acom-
pañarte halla la. Cruz , en la qnal lui enclava-
do deínudo: miis Apellóles también, y los otros 
Difcipulos, que me figuieron, han padecido 
menguas de la pobreza harta la muerte: y tú, 
no folo no bufeos ocaiion de padecer, como les 
pobres fuelen padecer en el comer, y vertir; 
mas con mañas-, ó con impoitunidad procuras 
tener las cofas mejores, y no teniéndolas te tur-
bas , y muí muías . Y Jo que tb peor, muchas 
vezes cubres tu Jenfualidad con ia capa de ne-
ceísidad, ó de foiud. N o es pobre, quien huye 
las incomodidades de los pobres. Oquanto 
contento me daban los Religiosos, que quando 
les faltaba aiguna cofa del ordinario , aunque 
fuelle neceíían.» , no le qn ex aban , ni entrilfe-
cian, mas antes deciar» con alegría: Elloesfer 
pobres de ChriíJo,ól lea para fiempre bendito. 

6 Aquellos también , que no fe contentan 
con el común de ja Religión , mas lio infla 
caula , quieren cofas particulares, y mas de lo 
neceffario, ofenden á el voto de la pobreza: 

perqué 

porque en lo vno fe Juze gallo fin necefsidad, 
y en lo otro ay demafia: y lo vno, y lo otro eS 
contra la-pobreza; cuyo blasóo, es lo que baf-
t a , y no mas. Y'el mirar por Jas cofas de Ja 
Re l ig ión , y no gallarlas qtjando no ay necef-
lidad, no es miíeria, como dicen Jos pocos af i -
cionados á Ja pobreza, fino año loable de vir-
tud, pues Ja pobreza lo requiere. 

7 Es también faJta contra Ja pobreza reli-
g iofa , afsi el tomar prefentes para s i , fin licen-
cia de quien la puede dar,como ej darlos tam-
bién a otros; porque todo Jo que fe da al R e -
ligiofo, es de Ja Religión , y no del Religiofo. 
el qual no puede tener cofapropria : y en el 
tomar prefentes, fe muertra fer propietario; y 
en el darlos defpues á otros, muertra tener do-
minio ; y lo vno, y lo otro es contra la pobre-
za. Ni por fer cofa poca , eflá efeufado de el 
todo el Rel ig iofo , que Johaze, porque en el 
voto de la pobreza que hizo, no ha refervado 
poder tener alguna cofa propria, y poder dar 
á otros cofas pocas, mas ha prometido el no 
tener cofa propria, ni mucho, ni poco; y fe ha 
privado de el dominio, afsi en Jas cofas gran-
des , como en las pequeñas j y faltar en lo po-
co, no dexa de fer culpa. 

8 Finalmente, fe ofende Ja pobreza en qaf-
tar donde no ay n e c e a d , y en c o m W c o -
fas mas curiólas, y pulidas, qué úcTeflíríár, y 

proVe-
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provechofas. El que verdaderamente es po-
bre , y ama de veras la pobreza , procura de 
hazer lo que ella quiere, y no mas. Qué le im-
porta al Keligiolo, que fus libros ellcn dora-
dos, v fu habito cocido con feda , pues no le 
firveñ menos los libros fin oro, que con oro; ni 
la veflidura co^da con hilo, que con feda ? Y 
fi lo vno es mas conforme á la pobreza , que lo 
ctro; por qué no fe ha de conformar con la po-
breza ? Y aisi mi fmo, por qué ha de tener en 
fu $elda cofas , que no fon luyas , ni le fip/cn a 
é l , y podrian feivir á otros ? Ella no es dema-
fia, que impide el bien de otros hijos. T ú quie-
res íer contado entre los pobres en la tierra , o 
en el cielo? S ien la tierra, baílate aver hecho 
voto de pobreza , y que los hombres te llamen 
pobre. Sien el cielo, no te baila ello; mas es 
neceffario, que feas pobre en las obras, eíloes, 
que quites de ti rodo lo que es derciüfiado , y 
continuamente halla la muerte, teexercitesen 
áfilos de pobreza, y ello es fer pobre Religiofo, 
N o (on pobres míos, los que quieren tener co-
fas fuperfluas. Ni tendrá el premio de pobre, 

el que no prueba los tfe&os de la pobreza 
-en la tierra. 

DEL V O T O D£ LA CASTIDAD. 

C A P . 

f ^ 

C A P . X I I I . 
Que cofa fea Cajlldad religiofa, 

y ejual fea fu oficio. 

HI JO, fi no fuerte por la virtud de laca f-
tidad , muy mal lo paífaría el hombre: 
porque es la concupiscencia de la carne, 

de tal condicion, que fi ñola refrenaiTen , en 
poco tiempo vendría á fer vn hombre, aunque 
fuelle de buen natural, y de delicado ingenio, 
lemejante á vna beitia. Porque con el déleyte 
feníual fe ofuíca , y de ral manera le ciega el 
entendimiento de el hombre, que le trae á mil 
torpezas: y peiturbandole, como fuele de or-
dinario, el juyeio, y el confeio , le haze deípe-
ñar nnferablemente. De aquí viene, que el 
hombre dado a deleytes carnales, pierde la 
fortaleza en el bien obrar, no pienfa , ni habla 
de otra coía , que delus l a í f i v i a s . y placeres 
carnales: delosquales embriagado , querría 
ellar fiempre en ella vida , para gozar d e f u í 
deleytes feníuales; y afsi tiene hoiror ¿"la otra 
vida. Niparaaqui la locura del hombre fen-
fual, mas le mueve a odio contra fu Cr iador , 
por aver en i'u ley condenado , y prohibido el 
dele y te ¡Ilícito cié la carne. Mal v i v e , el que 
vive ün razón: y peor camina, el qu« lleva á 
la fcnfualidad por guia. 

2 L á 



15« Kemfrs religiofo. 
provechofas. El que verdaderamente es po-
bre , y ama de veras la pobreza , procura de 
hazer lo que ella quiere, y no mas. Que le im-
porta al Ke l ig io lo , que fus libros ellcn dora-
d o s , v fu habito cocido con feda , pues no le 
firveñ menos los libros fin oro, que con oro; ni 
la veftidura co9¡da con hilo, que con feda ? Y 
fi lo vno es mas conforme á la pobreza , que lo 
ctro; por que no fe ha de conformar con la po-
breza ? Y aisi m i f m o , por qué ha de tener en 
fu $elda cofas , que no fon í u y a s , ni le fir-'cn á 
e l , y podrian fervir á otros ? Ella no es dema-
f ia , que impide el bien de otro* hijos. T ú quie-
res fer contado entre los pobres en la tierra , o 
en el cielo? S i e n la tierra, baílate aver hecho 
voto de pobreza , y que los hombres te llamen 
pobre. Sien el cielo, no te baila e l lo ; mas es 
peceffario, que feas pobre en las obras, eíloes, 
que quites de ti rodo lo que es dem^fiado , y 
continuamente halla la muerte, teexercitesen 
áfilos de pobreza, y ello es fer pobre Religiolo. 
N o Ion pobres míos , los que quieren tener co-
fas fuperfluas. N i tendrá el premio de pobre, 

el que no prueba los t fe&os de la pobreza 
-en la tierra. 

DEL V O T O D£ LA CASTIDAD. 

C A P . 

f ~ 

C A P . X I I I . 
Que cofa fea Cajlldad religiofa, 

y ejual fea fu oficio, 

HI J O , fi no fuerte por la virtud de l a c a f-
tidad , m u y mal lo palfaria el hombre: 
porque es la concupiscencia de la carne, 

de tal condicion, que fi ño la refrenaííen , en 
poco tiempo vendría á fer vn hombre, aunque 
fuelle de buen natural, y de delicado ingenio, 
lemejante á vna beítia. Porque con el deleyte 
feníual fe ofuíca , y de tal manera le ciega el 
entendimiento de el hombre, que le trae á mil 
torpezas: y perturbándole, como lude de or-
dinario, el juyeio, y el confeio , le haze deípe-
ñar miferablemente. De aquí viene, que el 
hombre dado a deleytes carnales , pierde la 
fortaleza en el bien obrar, no pienfa , ni habla 
de otra cola , que delus l a í c i v i a s . y placeres 
carnales : delosquales embr iagado , querría 
ellar fiempre en ella v i d a , para gozar d e f u S 
deleytes feníuales; y afsi tiene horror ¿"la otra 
v ida . N i p a r a a q u i la locura del hombre fen-
fual , mas le mueve a odio contra fu C r i a d o r , 
por aver en Fu ley condenado , y prohibido el 
deleyte ¡Ilícito cié la carne. M a l v ive , el qué 
vive lia razón: y peor camina , el que l leva á 
la fcníualidad por guia . 

2 L á 
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por necefidad, ó por interés proprio, ni com-
bidado de otro d e f i n i ó humano, finololo por 
agradarme á m i , fe privo de los güilos d-c la 
caroe. Por loqual Lacallidad religiofa, tanto 
mas refplandece, quintóla cnaridad pexfqQ^ 
que es íu madre, es unas iliullre entre todas las 
otras virtudes. Tam bién de parte del fin , que 
fe pretende en la cali ¡dad religiofa, recibe ella 
no poco luílre, y perfección. £1 fin no es otro, 
que la honra, y gloria raia, y por ello ios Re-
ligiofos fe obligan a perpetua caftidad; por lo 
qual crece en grande; manera el culto divino. 
Por donde no es maravi l la , fi la caflidad reli-
oiofa tiene el principado entre las otras ca l i -
dades. Quanto la carlidad recibe mas lullre, y 
perfección, tanto mas la comunica a fus ama-
dores, y poseedores. 

6 Luego, hijo, pues la call idad es tan dig-
na. y excelente, no me concento , q tú la ames 
com í quiera i ni m i baila , que tu feas zeloib 
de ella . guardandola como cola de eftima , y 
que mucho amas : rrus querría, que fuelíes taa 
devoto de ella, como de cofa fagrada, y a mi 
agradable: y fabe, que yo foy particularmen-
te amador del corazón callo, y puro, y le amo 
tanto, que no folo repofo en el con feñalado 
gozo enriqutziendolo con varios dones, fino, 
querambicn noay co fa , que el me pida ; que 
no la alcanze de m i , gtaciolamente. Y loto 

aquello 
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aquello-devria bailar a qualquiera Rel igiofoj 
parahazerle, q fe enamorafle de aquella pie-
dra preciofa celeflial ; la qual no folo refplan-
dece en la tierra, entre las virtudes, mas tam-
bién particularmente en el c ielo, en las coro-
nas de los bienaventurados. Quanto tú amas 
masía callidad,tanto maseresramadodeüios: 
por lo qual, fi no la puedes amar tatito, quanto 

ella merece, amala quanto mas pudieres* 

C A P . X V . 
Quanto convenga, que los Re ligio fas 

fean caflos. 

SEñor.bien conofco y o , q conviene a vuef-
trofiervo íer callo, aviendofe hecho por 
medio de los votos todo vuef lro, y confa-

gradofe á vos, fuente de toda pureza. No con-
viene, que debaxode cabeza l impia , y pura, 
aya miembro manchado. Pero no sé, como 
pueda defender la callidad, ellando fu enemi-
goen cafa; el qual fiendo ayudado de dentro, 
y de fuera , fe haze tan atrevido, y can fuerte, 
que yo no hallo camino para efeapatia de fus 
manos, 

j Ya fabeis Señor, quanto perfigue aquef-
ta carne iníolente a la pureza de mi auima. 
Sabéis quantos afaltos le da, alsi de noche , co-
mo de día. Y aquello no me elpanta , mas me 
haze dudar el 1er elle fiero enemigo fomenta-

do, 
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nencia religiofa, fumma perfección, y fumma 
excelencia. 

6 Según eflo , la ley de la callidad mao-
d a , que la continencia rehgiofa exercite tres 
excelentes ofic.os. El primero es, coníervar la 
pureza del cuerpo, y para ello . es muy necef-
far ia la fortaleza : porque tiendo la carne tan 
inclinada á la incontinencia, y torpeza i para 
tenerla e n f r e n a d a ^ es necellaria lortalezade 
animo, para que el hombie, que naturalmente 
no aborrece fu carne , antes la ama mucho . y 
fe compadece de ella, no íusite la rienda , y le 
mera en el lodo de los deleytes knluales. El 
fegundo oficio es , de guardar los sentidos, y 
para ello es neeeíTano gran cuydado ; porque 
fiendo los fentidos fáciles. y ligeros, ofrecién-
dole infinitas ocafi >nes de faltar, fi el Religio-
fo no es diligente en guudar los . fácilmente le 
le vuelan, di tercer oñ ; ¡o es, guardar la puri-
dad de el anima, y para ello es necelfario mu-
cho recat >. para veer , y e x a m nar , qué colas 
entran en ella ; y fi es cofa, que la pueda man-
char . cerrarle la puerta , y no dexarle entrar: 
porque mas fácilmente fe prohi ve la entrada, 
que defpues de ellar deotro, fe pueda echar 
fuera al que entra. 

7 Hi|o, ella es ley de la callidad religio-
fa , eílo«. ion fus oficios: y li tu quieres que ella 
te ayude, pues que á aquelle hu la llamalle, es 

necella-

Lib.ll. Cap. XIII. 16 j 
neceíTario, que tú también la ayudes, y des la 
mano , para que ella pueda hazer bien fu ofi-
cio: porque de otra fuerte feria llamar al me-
dico á cala , y no querer, quetocalfe la l laga ^ f ^ i i 
al enfermo, por temor, que no le dielTe alguna 
pena, y dolor. Elle no es camino, para que el 
enfermo lañe, mas antes para que empeore. El 
cuerpo que efla acollumbrado á d e l e y t e s . f e 
fuele quexar de la callidad , q es m u / exaQa, 
y rigoroía en executar las ordenes de fu ley, 
que pmhive mutho, y concede poco : mas ef-
tas fon quexas de enfermos delicados, y íen-
fuales: los quales de ordinario apetecen aque-
llo, q mas les daña, y que fi fe les concede , les 
hará daño, y afsi es mucho mejor negártelo, 
aunqae fea con algún difgullo fuyo. Dexa. 
hijo mió, que el ciruiano tome en la mano el 
hierro j porque el mal d é l a concupiliencia 
c a m a l . f i no fe ataia prello , vendrá á hazer 
apolisma , que huela m a l , y fea mortal. Y lo 
que con vn poco de trabajo no fe cura acá, co-
mo conviene, vendrá á fer con eterno dolor 

calligado, en otra parte, como deve. 

C A P . X I V . 
De la excelencia de la Caftldad 

r eligió fa. 

HI lO,e l hombre es compuedo de dos par-
tes, vna fe llama inferior, que es de los 

feoti-
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fentídos, y toca ai cuerpo: otra fe llama fupe* 
; o q ; C e s la de la razón . y toca al amena. 
S o el hombre fué criado en el Parayfo 
tei renal , mientras gozó de el elUdo de la in-
n o c e n n a . g ^ ó también de vna grande paz; 
po que la parte inferior eftaba fu,era , y ote-
5°c?a a la fuper ior , de tal manera , que no fe 
atrevía S repSgoat á la razón. Mas quando 
e hombre, por el pecado fe revelo contra fu 
C r i a d o r , ¡ Faü* de aquel dichofo y pacifico 
efiado de la innocencia; la parte i n f e n o r am^ 
bien fe reveló contra la íopenor 
d - m i s que fe eníobervecio, queriendo ella let 
Ufeñora , también d i íparó : porq no haz.en-
do cafe de la razón, comenzó á darle a place-
Je«. De aqui tuvo origen la guerra, que ay en-
tre les fen idos, y la razón; y fe turbo la q n * 

Ud de el hombre, por lo qual fué conllren.do 
el hombre de l lamar en fu ayuda a la virtud 
oara íuietar la fenfualidad a la razón, que es 
Fu legitima feñora. Pues entre las otras virtu-
des vna de las principales es lacaft.dad , la 
quaí currando e £ la parte f u f rior dee la lou . 
como maeftra prudente ordena. 9 * 
inferior cfté * r a y a , y 
Por lo qual. la primera excelencia de a caiti 
dad es . e n q u a n t o a ella toca, r e f l u i r a 

hombre á fu p r i m e r eftado, en el qual fue cru 
do, y en a n i l l a pureza, q turo en el 1 W • 
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2 Demás de eflo, la ca í í idad fe llama v i r -

tud Angélica, porque haze á el hombre feme-
jante á los Angeles, haziendole vivir como 
A n g e l : y aunque el hombre , d e fu naturale-
za fea medio entre animales, y Angeles, por 
participar de vna, y otra naturaleza: y quan-
to es fuperior a los animales, tanto es inferior 
¿ l o s Angeles. Con todo elfo, quando la fen-
fualidad vence en la guerra, qutj haze conrra 
la parte fuperior, fujeta a l a r a z ó n , y como 
vencedora altiva , tirando as i la parre lupe-
rior. haze que el hombre fe convierta todo en 
animal bruro ; y de ral manera fe embuelva, 
y abata con las cofas terrenas, y placeres (en-
fílales , que no entienda las cofas celertiales, y 
como bcflia , no guíle de las efpiriruales. Mas 
quando la caftidad entra en el alma, las cofas 
caminan muy de otra manera. Porque la caf-
tidad. primeramente pone freno a la ienfuali-
d a d , dando las riendas á la razón para que 
ella la govierns , y enderece : defpues haze, 
que el efpiriru fea el feííor en el hombre, y eílo 
esfer angélico. Y aunque el hombre es conf-
treñido, por Ta condieion de fu naturaleza . á 
eftar atado a la carne, y mientras efiá en elle 
dellierro .peregrinar con e l la : con rodo elfo, 
por el valor de Ja ca/lidad, viene á hazer v ida 
angélica, no viviendo fegun la c . i r n s . Y quien 
en la tierra vive cerno A n g e l , en el cielo re f . 
p landeeí iá entre lo¿ Angeles. . ^ 
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i A mas de el lo, la callidad levanta a el 

hombre a colas grandes, y maravillólas: afsi 
comí por el contrario el vicio de la carne lo 
a b a t e . á cofas viles. Por experiencia le vee. 
que quien fe da á placeres f e n f u a l e s , no pro-
cura hazer obras generofas, antes no fabiendo 
falir d e los lazos de la carne , güila de revol-
c a r e en el lodo de la fenfualidad . Y por 
aqueíle v i c io , el ingenio de el hombre fe haze 
rudo, y tarda, que no folo no aprovecha en al-
gún i d e las buenas fciencias, hoo fácilmente 
le o lv ida , de la que antes avia aprendido, l oc 
el cootrario la callidad , como virtud angéli-
ca y celeftial, levanta al hombre a hazer co-
fas magnif icas, y hechos generofos. 

4 Los Fundadores de las Religiones, fi no 
huvieran hecho vida calla, no huvieran fallido 
con enoprelfas tan grandes,como es fundar Re-
liones. Ni los Apolloles huvieran hecho lo que 
hizieron . en convertir al mundo, y que abra-
ca iíe el Evangelio , fi huvieran ellado atad« 
á h i p s , y muger. Aquellos pues, que tienen ei 
c f p u i t u puro, y cal lo, fon mas capaces para 
fer alumbrados, y ayudados de mi gracia, bou 
m i s aptos también, para contemplar en las co-
fas celel l ia les , en los atributos divinos , en ios 
efpiritus bienaventurados, en la grandeza u 
la fe l i c idad eterna , y en los bienes. que eitan 
apare}ados i los virtuosos, Y de 
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eftando el hombre en tila vida moiral con la 
mente purificada, por la callidad , viene a go-
zar en parte , de el Parayío* 

? Es también no pequeña excelencia de 
la ca í l idad, que fea tal atavio del anima, que 
la haze muy agradable á mis ojos : y aunque 
todas las virtudes hermofean el anima , dan-
dola cada vna particular ornamento: con to-
do , la callidad prefervandola de roda fiierte 
de mancha carnal , la haze purifsima , y be-
l l í s ima. Afsi como por el contrario, el vicio 
de la carne la haze tan fea, y de mal olor, que 
no fe puede f u f r i r , aunq dielfemos vo impof-
fible. que eíluvjelfen en ella todas las otras vir-
tudes morales. L a belleza de! cuerpo muchas 
vezes haze, que le pierda la de el anima: pero 
la call idad.quees la belleza delanima, demás 
de que agrada tanto á Dios, haze, que le la',ve 
el anima, y el cuerpo. Finalmente la callidad 
religiofa , demás de que de fu yo es d igna , y 
excelente, tiene con todo mayor refpl-cdor, y 
mayor perfección por otras muchas cofa?. Pri-
meramente la íluiflra el voto, por el qúal el 
Religiofo ha renunciado á toda ¡uerte de pla-
ceres carnales, afsi del cuerpo, y íeíuidns , co-
mo de !a mente, y potencias interiores. Rec i -
be también lullre del principio dedondeel la 
nace que es vn perfe&o , y I enjilló amor para 
conmigo, pues que el Re l ig io fo , DO movido 

por 
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z L a ctra condicion de la concupifcencia, 

es, que no ay bien, que el feníual nodeíprecie, 
ni m i l . que no comerá, por falir con lo que 
delenfrenadamenre de fie a. No haze calo de 
la hazienda . mas pnr cumplir fu voluntad, 
arrrj fga qnadto tiiné , pone fu Vida en tcdos 
los peiigroí que fe ofrecen.no fe cura déla 
fa 'úd , no dftimi en nada la conciencia , ni el 
anim.t, por fntisfazer a todos fus antojos. Fi-
nalmente todas las cofas, afsi terrenas, como 
celelliales, tiárre en mucho menos, que les de-
ley tes carnales. No fe haga bellia en los afec-
tos. el qtie noqtiífiere parecerloen fus hecho*, 

; L á tercera condicion de la concupif-
cencia, es, que jamas íe harta; antes crece mas 
con los deleytes fenfuales, y de tal manera íe 
encienda que no ay calentura, por aguda que 
f e a , que tanto atormente a vn hombre , como 
ella. Ni ay furia infernal, queaísi de bueltas 
como da vn Itixu-rio'o; el ardor de el qual , es 
tal, y Can grande ; que parece , que no le ha de 
poder a p a g a r , 11 no es con la muerte. L a car-
ne primero ata. luego ciega, y delpues le haze 
andar á vn hombre al retortero. El que no 
quiere fer tratado de ella manera, no fe baga 
fu fiervo. 

4 Contra aquella pellilencial. y defenfre-
fiada fríra , haze guerra la caflrdad , la qual 
acude preílamente á ayudar a l hombre, quan-

da 
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do le l lama, y valerosamente refrena los ím-
petus de la concupifcencia. El oficio vniver-
íal de la caílidad, es. moderar , y reglar todos 
los apetitos fenfuales, legun buena razoD, con-
cediendo á cada grado de continencia , ío que 
conviene , y no mas. Y porque Ion los grados 
de la continencia diverlos, afsi fondiverl'as las 
licencias que da, y diverfas las prohivicicnes, 
que haze en fu ley. El primero , y mas intimo 
grado , es la continencia de los cafados, á los 
quales prohive folamenre los deleytes illicitos. 
El fegundo es, de las viudas. El tercero es, el 
de los continentes, ios quales no lolo d e x m í o s 
deleytes illicitos deia c a r n e , mas fe privan 
también de los licitos, que pud ieran tener lí 
fe cafaran. En el q u m o grado erti la conti-
nencia virginal, la qual , afsi como es la mas 
perfecta ds las íbbredíchas, aí<i tendrá mayor 
premio. C u y a perfección ella puella en vn 
firme propofito , no folo d¿ abileneríe de toda 
fuerte de deleytes carnales, mas también de 
conlervar perpetuamente la entereza virginal. 
El quinto, y masfupremo g r a d o , tiene la con-
tinencia reiigiola, la q u a l , aunque en algunos 
no fea virginal, con codo «fio es mas perteóla, 
que las dem.is: por averfeme confagrado, por 
medio de el voto: el qual, afsi como es afto de 
excelente c h a r i d a d . y d e la fuprcma virtud 
moral , que es la Rel ig ión, afsi da á lacont i -

fl£H5ia 
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¿ 0 t y ayudado de fuera por el demonio, y d e 
dentb por los fenridos. Hi jo, aquello que tu d i -
ces es muy grao verdad , pero no deves del-
m a y a r ; porque tanto mas grande lera tu vic-
toria, y la corona mas g imióla , quanro es ma-
yor la olfadia, y el poder de el enemigo. Y no 

faltará mi ayuda; haz, pues, de tu parte lo 
que fabes , y lo que j uides en detenía d é l a 
c a n d a d , que a fs iavra quien refrene a el ene-
migo de fuera, para que no te haga d¿no. 

? /¡ora pues, hijo mió , que ni miimo co-
noces , y confieiTas, que conviene mucho a el 
ReliRiofo mi fiervo, ler ca l lo , como yo !u Se-
ñor lo foy. Sabe, q de la honeflidad fui tiem-
ple t a n z e l o f o a m a d o r , que mis advei faños , 
q U C me calumniaron en rouchifsimas cofas, no 
tuvieron jamás olíadia de opone, me vna riu-
n ,ma falta contra la cal l idad. Y que devan de 
ler tales los Rel ig iofos , fu ellado lo pide , ha-
z i cndo ellos profefsion de feguirme, y ler imi-
tadores de mi vida : por l o q u a l , aviendo yo 
abrazado con muy grande ainor . y afcfclo , la 
caft idad, y tratadola como capitana de la vi-
da efpiritual, mucho conviene , que también 
ellos la abrazen . y la traten como á leñora. i 
pues que amo tanto la honellidad , y tengo 
o d i o al vicio de la concupifcenc:aTcomo quie-
res tu , que yo pueda mirar con buenos oíos en 
mi cafa, á vo üervo poco hoosllo ? Como p"«-
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do yo fufrir , que me firva vno que sé, que tie-
ne el corazon m u y fuzio ? El fiervo, que no fe 
conforma con fu amo ni fe cura de a g r a d a r l e , 
ó no perfevera en lu lervicjo , ó fi perfevera, 
nó gana , y ella á pel igro de fer echado.de ca-
fa con fu daño, y deshonra. Por ventura, b u f -
eo yo en mi fiervo cofa indecente , ó imponi -
ble ? Bufeo honeflidad, que no fe dexe vencer 
de la fenfual id . -d , lo qual es cofa h o n r a d a . 
Quiero aquello , que él mi fmo de fu volunrad 
me ha prometido, que es jul l ic ia , ello e s , que 
v iva caitamente. 

4 Demás de efto querría f a b e r , en qué 
c i f i f tedexar á el mundo. N o confille en no 
eftar debaxo de el c i e l o , ó no habitar lobre la 
tierra , ó no v iv ir en el ayre , porque rodo efto 
es neceíTario , y común , afsi á los Re l ig io fos , 
como a los feglares. M a s coníilte en hazer v i -
da diferente de la que fe haze en el l igio. En-
tre los otros males del figlo, vno es elle , de no 
darle nada por las cofas e fp i r i tua les , fino en-
tregarle á pa l l anempos , y deleytes íenluales. 
El Rel ig iofo , pues, que de veras dexa al mun-
d o , conviene , que haga v ida Contraria , mor-
t i f icando la concupiscencia, dando de m?no á 
losguftos fen uales , y d e f p r e c i a f í d o q u a n r o e l 
c iego mundo ama, v abraza, En luma, la con- 'p ic -% 
verfacion del ReMgiofo ha de fer en los cielos, 
pues ninguna cofa a y , que mas impida ' a a f i - a t x j t . J 

M cion s ^ I b Á 
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cion d é l a s cofas celef l ia les , y que mas haga 
perder el güilo de las efpir i tuales , que la in-
continencia. Y por el contrario, ninguna cola 
a y , que tanto ayude al per feao Rel igiolo á 
hazer vida celeít ia l , quanto l a c a f t i d a d ; la 
qual , conlervando limpio el corazon , levanta 
á e l verdadero Rel ig iofo a l a s cofas divinas. 
Quanto tu v ida fe aparta mas d e e l m u u d o , 
tanto la cait idad eílará mas legura , y te hara, 
que v ivas en la tierra vida t e l e í l i a l , y en el 
cielo te coronará de gloria. 

<¡ Hi lo m i ó , fabes tú de donde nace , que 
ningún incontinente, ni aun entre los Gentiles, 
fea tan defearado, ni tan de fenfrenado, que fe 
atreva á hazer colas lafeivas en prefencia de 
otro . fino que la vergüenza , de ordinario les 
haze bufear lugares muy e feendidos , y fecre-
tos? N a c e de la lumbre natural d é l a razón, 
la qual les enfeña , que todas las obras deslio-
ns l i a s , fon muy indignas de el hombre , y por 
eilo huye , avergonzándole de fer v i í lo hazer 
cofa que no conviene á lu d ign idad , y que eo 
tanta manera d e f d i c e d e l a naturaleza racio-
nal. A o r a . f i hazer contra l a c a f t i d a d , deídi-
ce de la naturaleza del hombre, mas deld.ra 
eti el Chi i l t i ano , á quien fu ley prohibe el vi-
cio d é l a concupifccncia. Y mucho mas lm 
comparación deldirá en el ReJ ig iofo . que »«• 
ze pioleísion de ca l lo , y con veto me ha pío-

1 metido 
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metido v iv i r caifamente. Quien en la desho-
neíl idad huye de fer vi í lo de los h o m b r e s , no 
puede huir de Dios, el qual eftá en todo l u g a r , 
y todas las cofas vee. 

<s Que por amor m i ó , vn hombre fe h u -
mil le á otro hombre ioíerior f u y o , y dependa 
de é l , y le obedezca , cofa es h o n r a d a , y d e 
gran merecimiento, pues que todo lo que fe 
haze por mi amor , á mi fe haze , y á mi me 
toca el remunerarlo. M a s , que vn hombre d e 
alto ef tado quiera obedecer con daño , y def -
h o n r a f u y a , á colas vi les , y fus inferiores, y 
contra mi voluntad, que foy fu Señor, no es de 
hombre , fino loco , á lo menos m u y apafs iona-
d o ? Pues , que ellado feglar a y mas a l t o , que 
el eftado del R e l i g i o í b ? Y qué cofa e s l a í e n -
fua l idad , fino v n i vil e fc lava de el hombre i 
D i m e aora hi jo mió, qual es mas conveniente, 
que el Re l ig io fo tenga á la fenfual idad fujeta , 
fiendo fu e lc lava ; o q u e él dependa de e l la , 
c o m s de lu íeñora ? bi aquello no conviene, 
luego convendrá, que el Re l ig io fo ame. y eí l i-
m e l a c a f t i d a d . Ja qual fuieta á la concupt f -
cencia , con la razón. Quien fe fujeta á quien 
no deve , es tratado como no querr ía . 

7 Hi jo, quien tiene enemigos, necefsrdad 
tiene de guarda : y quien tiene enemigos de 
fuera , y de dentro de fu fortaleza . afsi como 
eftá en mas peligro , alsi tiene neccfsidad de 

M t m a y o r 
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mayor ayuda, ranto mayor fi los enemigos de 
tuera , tienen inteligencia con los enemigos de 

im«¿dentro. Quien atalle los enemigos de dentro, 
y l.braffe Ja fortaleza del peligro , que premio 
merecería ? Sin duda . que el íienor de la for-
taleza le tendría grandüsima obligación, y no 
avria cofa que le negarte. H í i o . t ü tienes vn 
g r a n enemigo dentro, que es la carne } y dos 
fuera , que Ion el mundo, y el demonio, los 
quales le entienden entre s i , y todos tratan de 
aprisionarte, y de tomar la forraleza de tu co-
razón. Pues, qué obligacióndeves tener ala 
cartidad, la qual atando la carne, y los apeti-
tos lenluales, enemigos domelticos, te libra de 
tan gran peligro ? Juzga tu aora , qué eltima 
deves hazer de la cartidad , la qual , es amiga 
tuya fiel, y es enemiga capital de todos tus 
enemigos? Mira fi conviene, que tú la favo-
rezcas , pues tú eres de ella tan favorecido, y 
a y u d a d o ? Defagradecido , pues, leras, fi no 
la huzesgovemadora de tu corazou, paraque 
lo tenga limpio , y o defienda de los engaños 
rls la altura concupilcencia. Quien no conoce 
lu neceisidad, y peligro, no hazecaío de quie 

le puede a y u d a r , y librar. 

C A P . X V ! . 
De la nteefsUad e importancia <fM ay en 
ejHc ti Religiofo fea perfectamente ° 
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HI J O , en vna cola blanca , y limpia , la 
mancha por pequeña que fea, fe parece, 
y quanto la cofa es mas delicada, y can-

dida, tanto mas la mancha fe mueftra . y mas 
ofende: liendo la vida relígiofa candidís ima, 
y del icadísima, qualquier mínimo defefto de 
]a honertidad, le defeubre mucho, y ofende á 
quien la mira. 

z Los leglares tienen a los Religiofos , co-
mo á orros tantos efpeps de virtud i y el efpejo, 
que no ertá todo l impio, y no refplandece to-
do , ofende. Bn las otras virtudes la falta pe-
queña, no ofende tanto, ni haze rantodaño al 
perfeéto Religiofo, quanto el defeflo en la caf-
ridad. Que vn Religiofo falte en la manfe-
dumbre, con feralgo le vero, y colérico , o q u e 
no fea tan liberal, oque á las vezes íe vanaglo-
rie , y no fea perfeéto humilde , yfemejantes 
defefíos en las otras virtudes, no hazen perder 
el concepto, que tienen de buen Religiofo: 
pero el defecto de la honellidjd, po.r pequeño 
que fea , haze perder de todo punto la buena 
opinion, que íe tiene de aquel Religiofo. Por-
que qualquiera prudente tiene para s i , que 
aunque vn Religiofo fea algo fevero, puede 
fer, que juntamente fea fanro. Y con fer vn Re-
ligiolo colérico, ó algo curioíb, puede eftar, q 
también fea p í o , y devoro. Pero quando fe 
viene á la cartidad, íe concluye rodo lo con-

trario. 
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trar io , cflo es, que no puede ellar la fantidad 
donde ay incontinencia ; ni íincera devocioo, 
donde ay vicio de feníualidad: no puede aver 
efpiritu, donde reyna la carne. 

$ Demás de el lo, los deiefios de las otras 
virtudes . muchos los eícufan atribuyéndolos, 
ora á complexión natural, como la colera, ora 
á buen fin . y Tana intención , como la leveri-
dad . Mas el vicio d é l a concupiscencia car. 
r a l , de todos es condenado como in fame, y 
ninguno lo efe ufa. 

4 Todos fienten, que los Religiofos fon la 
fa l , y la luz del mundo, como dice mi Efcrip-
turaj por lo qual es necelTario. que fe guarden 
de aquello, que puede impedir, lo que es pro-
p r i o d e la íai. y d é l a luz : la fal por fu natu-
ral acrimonia, deíecando los humores, preler-
v a de corrupción; pero fi la fal no fuere pura, 
íino,que elfuviere mezclada con tierra, no lolo 
no prefervará, lino hará,que mas prello le cor-
rompa •. afsi íi el Rel igtofb fuere puro con fus 
pa labras , y conlejos, prefervará á los otros; 
pero fi el eíluviere tocado de el vicio de Ufen-
f u a h d a d , muy aprilla los inficionará con lu 
mal exemplo. L a luz también , aunque es pa-
ra alumbrar , y mollrar á los otros losellro* 
piezos, y peligros ; pero fi el pavilo de la an-
torcha , eítuviere fuz io , y mojado , más dara 
humo, que luz. Ais i el R e l i g i o l o , fino fuete 

• pur« 

Lib.n. Cap. XVI. 1 7 7 
puro de corazon , no folo no alumbrará , fino 
hará el camino mas obfeuro, tropezando é l , y 
qualquiera.que á él fe allegare; y al fin antes 
dará mal olor , que luz. Dificilmente confer-
vará , y alumb rará á los otros, quien á si mef-
mo no conferva, ni a lumbra. 

? Demás de eílo , la vida religiofa es tan 
delicada, y tierna, que no folo el defe&o de la 
pureza, fino también vna mínima íofpecha de 
incontinencia daña mucho al Re l ig io fo : por-
que , qué matrona prudente avrá , que quiera 
ir á tomar conlejo, ó pedir focorro a vn Rel i -
giofo, que es fofpecholb en materia de honefli-
dad ? No es ella gran mi feria , quede v n R j > BÍr\ 
ligiolo confágraHo a mi, tengan maTconcepto y / 
fos jeglares j fcl R e 1 i ^ i o f o u e ^ Q ^ c T r y c f T c f é ' ' 
tener buen nornbrecon los f7rox¡mos, no hará 
£r¿toenjeUo^Oquanto^erTrn~aqTiel los pTe^ 
ligiofos, que no fe guardan de dár ocalion , de 
fer infamados de tal vicio. Y pienfan, que Ies 
baila d e c i r , como yo no haga mal , poeo me 
importa que fe diga. Harto importa dar oca-
fion que fe diga, pues ellán obligados, no folo 
de huir el vicio, fino también de guardarfe de 
dár íofpecha de él. A quien defagrada e l d e -
monio, aun pintado le aborrece. 

6 Echar á v n o d e fu propria cafa contra Sfmi 
razón, no conviene, ni fe puede hazer con buc* . 
na conciencia. Acuerdare h i jo , que tu cora-

zon 
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zon es templo mió. y caía mia : yo la fundé, 
yo la h.ze , y defpues reparé . y quanto ay de 
bueno , y hermoso en eiia , yo fe lo di. Y para 
que aquella mi cafa íe confesarte limpia, y 
yo habitarte en ella d ; continuo, tuc dada en 
guarda á la caftidad . como á be l , y vigilante 
zeladota de ella. Pues que tú quietes echatme 
de c la contra toda razón , no ¡o puedes hazer 
lin cometer grave íacrilegio; y querer d¿fpe-
dir la cartidad de tu corazón , por d ir lugar 
en él á la concupilpencia , tatñpoco lopued-s 
h¿¿er fin grave pecado- Quien echa de si á 
quien le ayuda , y honra , prerto vendía en las 
minos de quien lo trate como merece. Dime, 
quando hizirté voro de cartidad perpetua, qué 
es lo que prornetifte ? No te obliparte tú á lan-
zar do ti toda íuerte de placer cavnal, af-i de 
el cuerpo , como del corazon ? No prrmetille 
tú . de mantenerte en limpieza , y cartidad, 
halla 1a musite i N o te parece pues, que es r,e-
celfario cumplir la promefa, no pudiendo vol-
verte .1 tras: bien labes lo que mi A pollol di-
ce : Que quien nancha-e el templo de Dios, 
fer.í aparrado, y dellruido de Dios: y fi tu poí 
vn placer icn ¡u l me echas de ti. como quieres 
tu. que yo tv reciba en el Re y no de los cielos ? 
Y fi por vn güi lo , que rao prerto p ' l la . man-
chando ru corazon t. uas n.al la caltidad, co-
mo quieres, que eiia te i is*e á veer á Dios, lo 

qual 

Lib.ll. Cap XVI. 179 
qual, idamente es prometido a los limpios de 
corazon? Advierte pues, que no te conviene 
intentar cofa alguna , por pequeña q fea con-
tra la honertídad ? Porque el voto de la carti-
dad, que tú hizirte, es de no ofender la pureza 
en ninguna cofa , ni grande, ni pequeña. 

7 También es necertario. que ei Religiofo 
fea perfefilamcnte carto, por la profefsion. que 
tiene de hazer vida efpiritual, la qual no te-
niendo mayor enemigo , que la com.upifcen-
cia de la carne, es imponible, que é! pueda vi-
vir eípiritualmente , fi la carne no ella de el 
todo fu|eta al efpiritu: porque el Religiofo, 
que es de veras efpiritual, no folo deve elqui-
vaife del vicio de la carne, fino también deve 
aborrecer todo lo que de la carne nace, o t eñe 
comunicación con ella : por lo qual. en echar 
de si los malos peníamienros, y reprefentario-
nes, y fugertiones no I mpías, deve ler dili-
gente, y refoluto;en el hablar recatado, y que 
no diga vna palabra, por mínima que fea, que 
huela af a ¡ ' ta de homllidad. No deve mirar 
Cofas la fe i vas, aunque fea fin pecado, y aquel-
lo ayuda á mortificar la carne. Mas advierte 
hijü, que algunas vezes la carne fe finge muer-
ta , y no íolo mortificada , y muellra que eili 
muy fujeraal efpiritu , pero entonces el pru-
dente , y efpiritual Rel ig iofo , deve ertar muy 
lobre s i , porgúemele fingir ello, para que U 

acaii-



•,go Kempis religiofo. 
acaricien , y den libertad , y poco á poco pro-
cura per fuadi r al Religiofo, que no fea tan fe-
vero con e l l a , pues ella fe concenca deletvir 
promptamente a le fp i r icu : pero quien en ello 
no quiere errar . ni dexarfe engañar de la íen -
fual idad , C g a el confeio de fu Padre efpiri-
m a l . N o fi5S de enemigo qut finge, porque 

fingiendo te haze traycioo. 

C A P . X V I I . 
De la utilidad de la Caflidad 

r eligiófa. 

HI T O , en el Evangelio, debaxo del nom-
bre de Eunucos , alabe a los q por amor 
m i ó , de fu voluntad hazen voto de caf-

t idad perpetua, que efto es hazerfe eunucos, 
v cal lrar íe por el Reyno de los cielos: yeito 
m i f m o entendí y o , pues que la perfona con 
voto como con vn cuchillo agudo, de vn gol-
pe corta en si el poder, y las ocaíiones de U 
concupi íceocia , y aftos de placeres feniuiles, 
fi-ndo a f s i , que lo que ya no es licito , con ver-
d a d fe d i c e , que no fe puede hazer. Alabando 
pues á aquellos mis eunucos callos, añadí : ci 
que lo puede tomar lo tome: porque labia.qu* 
nr> todo? entienden la grande vcil.dad , que « 
continencia perpetua acarrea* los Religeos. 
D e x o a q u i de decir , que fe libran délas inft-
oic*s moUÜUs, y yiles infolonciaíde la carns, 
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la qual por qualquier poco dominio, que eila 
fe toma . haze defpeñar , aun á los fabios. Y íi 
el cuydado de las riquezas es molello , por la 
folicitud , que configo traen , mucho mas mo-
letla es la concupifcencia -,la qual por citar 
dentro de cafa, hiere masde cerca, por loqual 
fus heridas fon mas mortales. Cal lo ramoien, 
que fe libra de las tribulaciones, y penfarnien-
ros enfadosos de ia cafa, los quales fon ran mo-
lellos, que á muchos llevan á defefperacion. 
Vn padre de familias ha menelfer, que tenga 
cuydado déla muger , de criar bien lo, hijos, 
de calar las hijas, el penfamiento déla ha-
zienda, ora la aya, ora no la aya, de procurar 
l a v i d a . d e los criados, y délos efclavo*: y 
aunque toda la familia fea buena , y modeila, 
con rodo elTo da faílidio; pues qué lera quando 
en ella a y muchos malos, é mlolente*. Ca l lo 
también aqu¡, que íé libran de lasfolpechas de 
la muger, y de las hijas, las quales, de ral ma-
nera atormentan al hombre, que muchas ve-
zes le ponen en peligro el anima, y el juyeio. 
Finalmente callo otras infinitas deígracias. y 
acaecimientos finiellros, que fin penfar vienen 
á las cafas, los quales, todos corren á atormen-
tar elcorazon del padre de familias. A y d e * 
aquel Rel igiofo. el qual libre de tantos enre-
dos , no f ; perficiona en fu elladol 

* L a caílidad is l igiofa, primeramente da 
al 
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acar ic ien , y den libertad , y poco á poco pro-
c u r a p e r f u a d i r al Re l ig io fo , que no fea tan fe-
v e r o con e l l a , pues ella fe contenta d e l e m r 
p r o m p t a m e n t e a l e f p i r i t u : pero quien en ello 
no quiere e r r a r . ni dexar fe engañar de la íen -
f u a l i d a d , C g a el confeio de fu Padre espiri-
t u a l . N o fi5S de enemigo qut finge, porque 

fingiendo te haze trayeion. 

C A P . X V I Í . 
De la utilidad de la Caflidad 

r eligiófa. 

HI T O , en el Evangel io , debaxo del nom-
b r e de Eunucos , alabe a los q por amor 
m i ó , de fu voluntad hazen voto de caf-

r i d a d p e r p e t u a , que ello es hazerfe eunucos, 
v c a f t r a r í e por el R e y n o de los cielos: yeito 
rn i fmo entendí y o , pues que la perfona con 
v o t o c o m o con vn cuchil lo agudo, de vn gol-
p e corta en si el poder , y las ocafiones de U 
c o n c u p i í c e o c i a , y aftos de placeres fenluiles, 
fiendo a f s i . que lo que ya no es licito , con ver-
d a d fe d i c e , que no fe pu:de hazer. Alabando 
pues á aquel los mis eunucos callos, a ñ a d í : ei 
q u e lo p u e d e tomar lo tome: porque labia.qu* 
no todo? entienden la grande vti l .dad , qus « 
cont inenc ia perpetua acarrea á los R e hg.olos. 
D e x o a q u i de dec i r , que fe libran délas iniv 

mQUHUS, y viles in fo loncia íde la caros, 
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la qual por qualquier poco dominio, que ella 
fe roma , haze deípeñar , aun á los fabios. Y íi 
el cuydado de las riquezas es molello , por la 
folicitud , que confígo traen , mucho mas m o -
letla es la concupifcencia -,la qual por citar 
dentro de cafa , hiere m a s d s cerca, por l o q u a l 
fus heridas fon mas mortales. C a l l o también, , 
que fe libra de las tribulaciones, y penfarnien-
ros enfadofos de ia ca fa , los quales fon ran mo-
lel los , que a muchos llevan á defefperacion. 
V n padre de familias ha menel ler , que tenga 
c u y d a d o d é l a m u g e r , de criar bien l o i h i p s , 
de cafar las h i jas , el penfamiento d é l a ha-
z ienda, ora la aya , ora no la a y a , de procurar 
Ja v i d a , de los cr iados , y dé los e f c l a v o * : y 
aunque toda la familia fea buena , y model la , 
con rodo elfo da faít idio; pues qué lera quando 
en ella a y muchos malos , é iniolentes. C a l l o 
también aquí, que fe libran de las folpechas de 
la muger , y de las hijas, las quales, de ral m a -
nera atormentan al hombre, que muchas ve-
zes le ponen en peligro el a n i m a , y el juyeio . 
Finalmente callo orras infinitas d e f g r a c i a s . y 
acaecimientos finiellros, que fin penfar vienen 
2 las cafas, los quales, todos corren á atormen-
tar e lcorazon del padre de famil ias . A y d e * 
aquel R e l i g i o f o , el qual libre de tantos enre-
dos , no fe perficiona en fu ef ladol 

* L a cal l idad rs l ig io fa , primeramente da 

al 
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defordenada , dexaban , ó por mejor decir, 
cortaban la converfacion, como enemiga per-
niciola d é l a limpieza. Fácilmente aprende 
á c o x e a r , quien muchas vezes ccnverla con 
coxos. . 

10 E l mifmo peligro trae leer libros lalci-

vos y deshonellos, los quales Ion también ene-
m i g o s d e la caílidad. Y o no sé , qyc le pueda 
cfcufar a i Religiofo , que tiene tal pefiiiencia 
en fu 9elda. El veneno , aunque lea mezclado 
con buenos manjares, no dexa de íer veneno, 
n i d e f e r ocafion de muerte ¿quien lo come: 
afsi la deshonellidad puclla en pintura , ó en 
libros, aunq tengan otros documentos de muy 
buena d o a r i n a , no dexa por elTo de fer del-
honell idad , y de dañar ¿quien la mira , lee, 
ó eícucha. Y fi los feglarcs no pueden con bue-
na conciencia leer tales libros, como podran 
los Re l tg io fos , que han hecho voto de calti-
dad ? L > que fe lee en los libros rumia el co-
razón, y a lo que el corazon rumia , le pega a 
el afeólo. 

i j A y otro enemigo de la caílidad . tanto 
mas peírgrofo, que los otros enemigos. quinto 
es menos conocido; elle es la demaíiada íegu-
ridad . y confianza que el lUl ig io fo tiene de 
fu ca í l idad. La demaíiada feguridád ha te-
cho caer á muchos, y no es maravilla, porque 
es hija d e la fobervu . 

Lib.il. Ca]>. XVIII. i O t 
ra El que pienfa fer callo , y no huye los 

peligros,mucho preíume de si mefmo. No han 
procedido por ella via los humildes, y callos 
fiervoi mios: mas temiendo de fus proprias 
fuerzas,y de fu flaqueza.han huido todo aque-
llo , que podia defpertar la concupiícencia de 
la carne. La mucha feguridad, ya que no ha-
ga al Religiofo atrevido, Je haze negligente, y 
defcuidado ; y lo vno , y lo otro pone en peli-
gro la caí l idad, Quien mucho fia de sí mef-

mo , fácilmente fe expone ¿ peligros > pero 
queda engañado , y pierde Jo que 

no penfaba. 

C A P . X I X . 
De los medios que ayudan , para 
confervar i a Cafiidad r eligió ja. 

HI J O , en las guerras que los hombres tra-
ban entre si, mucho ayuda hazer rollro 
ai enemigo, y algunas vezes íalirle á el 

encuentro con menor excu ito , porque la (¡ilu-
día que le mueflra , le fu ele quitar el animo, y 
dar en las manos la viQoria. Mas en ella guer-
ra efpiritual,en que importa pelear contra el 
vicio de la carne, y contra las concupilcencias 
carnales, aquel q mas ligero huye, masprello 
vence: y por el contrario el que quiere hazer 
rollro, pone á peligro la v i sor i a , y lo ordina-

rio 



anima de tal perr-
e r o p o r q u e atando ella con la luavc ligadura 
d e l voto la concupiscencia , que es la voca de 
a q u e l l a fiera , haze que no la pueda morder, 
m emponzoñar. No es digno deque le tenga 
d - el compalsioo, quien da lugar, que le olen-
d ¡ voa bellia atada. Ni merece perdón, quien 
no le vale del locorro, y ayuda que tiene. 

, Quando en la república ay algún mo-
rin para fofegarlo.conviene haber a las manos 
a l que ha levantado a los otros; porque como 
la gente plebeya , y baxa , no tenga cabeza, 
mel lo f e delpat^e, y el rumor le quieta. 

6 En el Religiolo, que es como vna repú-
blica ordenada , le levanta alboroto . quando 
la parte inferior no ella de acuerdo con a lu-
perior. Pues para lblegar el tumulto , y lu«r 
queerté en paz la república . conviene pone 
en prilsion la carne. la q u a l . es cabeza de el 
nu-blo y 'a q^e amotina las palsiones contra 

anima, y los apetitos feniuales contra la ra-
zón. P u e s U caftidad es la que apnls.ona 
carne por medio de el voto, y guardando ella 
el corazón , que es el cailillo de el Relig.o , 
conferva la república en paz. \ erte p«oic-
cho que trae la callidad religiofa , es de tanta 
importancia , que fin ella el Religiofo ,1c.« 
• n a Babylonia muy confuía. 

^ De aqui nace otra vtilidad , nomenor 
* Qllv 
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las dichas, y es, que teniendo el Religiofo por 
medio d é l a callidad , paz , y quietud en si, 
podrá alcanzar v i sor ia délos otros fus ene-* 
m i g o s , que eftan de fuera. Vn Capitan que 
tiene fus foldados vnidos , y obedientes a s i , 
aunque fean pocos harán mucho. Afs i el R e -
ligiofo, tenieodo las potencias del anima entre 
si vnidas con el orden, que deven vnas a otras, 
podrá feguramente combatir contra lusene* 
migos, que fin duda faldrá v i f tor iofo: mas 
imporra , que en el exercito aya vnion , que 
muchedumbre con di feordia ; y por ello el 
Capitan deve eílimar en mucho, y favorecer 
á quien en fu exercito mantiene la paz. Siendo 
lo mefmo en la milicia efpiritual,el Rel igiofo; 
que es el Capitán , deve tener en mucho, y 
amar la caftidad , que mantiene los foldados 
en paz. Prello es vencido, quien primero que 

dé la batalla, no quieta fus foldados. 

C A P . X V I I I . 
De ios peligro r que ay en pcrdtr 

U Cafiidad. 

HI J O , bien íabes, que la caftidad es 
vna joya de gran eftima , y valor, no 

menos amada de m i , que para ti provechola: 
pero es neceftaiio también laber , que ay mu-
chos ladrones, y juntamente enemigos, q pro-
curan el robartela, ó deltruirla, por el odio 

que 
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que te tienen. Por lo qual nenes necefsidad de 
tftar vigilante, y aperc ib ido para defenderla. 

x N i te confies en que la carne lucapital 
enemigo, elle atada con el v¿ ro; porque es no 
a l luta , y tan infoleore. que fi no , podra rom-
piendo el atadura fo l tar fe , como ella fiempre 
procura , es c ierto, que aun atada levantará 
alboroto , como fuele ; porque efpeta , que en 
ellos rumores, ó fe l ibrará , ó dará algún gol-
pe mortal á la c a l l i d a d . 

; N i te conf ies , que la caí l idad por avet 
e l ladoalgún t iempo en el cal l i l lo del corazoo 
religtofo , ella yá fegura ; porque también las 
grandes fortalezas fe rinden , y algunas vezes 
él eílar f'eguro d a ñ a , por fer la íeguridad ma-
dre del delcuido. 

4 El primer pe l igro que a y es de traycion, 
porque teniendo la ca l l idad enemigos en caía, 
y enemigos de fuera , fácilmente lerá entrega-
da ; por l o q u a l es meneíler, que el Religiofo 
elle adver t ido , que la carne , que es enemigo 
domeílico, no fea d e fuera fomentada. 

? H i j o m i o . f i tú quieres comer bien, y 
beber m e p r , y d o r m i r detmí iado , como pien-
fasdeaquél le m o d o , que podrás v iv ir callo,y 
no fentir fal l idio d e p a r t e de la concupifcen' 
cia fenfua l : engaña l le : porque ello no esotra 
cofa, que dár a r m a s , y nviniciónes á la carne. 
Y qué maravi l la e s , fi ella defpues fe alborota 

contri 
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contra el efpiritu i Que m a r a v i l l a , que inten-
te de quebrantar el voto, y echar fuera la c a l -
t idad , aunque a y a el lado mucho tiempo en 
cafa í Quieres que la carne no bravee i C a l -
tigala con darle de comer moderadamente . 
Quieres que á l a ca í l idad no la h. 'gan t r a y -
cion, ni la dellierren de tu cala ? Por.le buena 
guarda . Los ayunos, y las v ig i l ias Ion bue-
nas g u a r d a s , los g u a l e s , no íolo la g u a r d a n , 
mas quitan las armas á los enemigos, para que 
no fe puedan levantar contra eJJa. Q u a n t o 
mas regalas la carne , tanto Je haze ella m a s 
fuerte contra la ca l l idad . 

S e ñ , ° r ' , p a r a V i v i r ' y P a r a f e r v i r a v u e f -
tra M age l iad, meneller es comer, beber y dor -
m i r ; pues fi por ello fe haze iníolente Ja carne, 
y toma oífad.a contra el efpiritu, ó contra Ja 
ca l t idad, no esculpa nueí lra , porque no Je h a . 
ze para elle fin. H i j o , yo n o c o n d . n o lo que 
es necelTano para v i v i r , y para traba, ar por 
mi amor, y í e m e i o . pues que todo ello es bue-
no en mis fiervos; pero reprehendo l o d c m a -
fiado: no es ej comer Jo necellario. fino lo d e -
s a f i a d o . lo que haze a t rev ida á la con. .¡pifi-
e n ^ T P C , Í g r ° 5 , 3 c a f t ¡ d a d - Q « " " 
íenfual idad. A mi me agradan los que comen 

aeradan ' r rT PaKrd ' C t v i r r n e : a i s i « n i o me d e l -
agradan m u c h o , los que viven para cerner. 

N N o 
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N o Jo han hecho aísi algunos de mis caro» 
fiervos, a los quales, el comer les era pena , y 
el dormir daba difgullo, y en ellos reynaba 1 i 
caftidad: el comer templado es vtil al anima, 
y á el cuerpo, afsi como el demaliado daña al 
anima, y haze, que viva mal el cuerpo. 

7 El otro peligro es en los leotidos, los 
quales fiendo puertas del corazon, donde mo-
ra la call idad, es menefter,que elten muy bien 
guardados , pues que por ellos entra , afsi el 
bien, como el mal. Quié no tiene mucho cuy-
dado d é l a puerta de íu cafa , muchas vezes 
hallará, que le faltan algunas cofas, ó hallará 
dentro de ella loque el no querría. Por ello 
fe haze la puerta, de manera que fe abra , y fe 
c i e r r e : cierrafe a l a gente no conocida , y á 
quien puede hazer mucho daño ; abrefe álos 
de cafa , y á los que vienen á ayudar. 

8 El Relígiofo no ha de dexar entrar cofa 
alguna á donde mora la ca í t idad , fi primero 
no la examina coo mucha diligencia ; alsi fe 
haze en las fronteras, principalmente quando 
ay alguna fofpecha de enemigos. Ynolo lofe 
examina á el que quiere entrar dentro , fino 
también fe bufea , fi trae algunas cartas, o ar-
mas , que puedan hazer algún daño á la ciu-
dad, y ellas diligencias no fon reprehendidas, 
fino alabadas, y muchas vezes no baila , pues 
que con todo elfo las g u a r d a s , fon algunas ve-

zes 
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zes enganadas Pues por qué el Rel igiofo ha 
de ler menos diligente en guardar las puertas 
de fu corazon d ,nde tiene todo fu bien , y de 
quien depende fu lalvacion, ó condenación 
eterna Quien d i r á , que es demafiada v ig i -

ín^m >
U y ^ ' e r t a n d d é 1 ' c e r c a d o de tantos 

enemigos? Q n e o noguarda las ventanas de 
fus íentidos, hallará la muerte en fu cafa. 

deshoneftas, o menos cartas, es poner en m a n i , 

mortraHn f f ° ' («>™ hz 
mort ado Ja experiencia ; á muchos m a s c a f -
cos han llevado tras sí, Jos lafeivos á deshonef-
tidad. que no al contrario, Jos cartos á honerti-
dad a lafeivos por la condicion de la natura-
leza humana , Ja q u a j , delpues que perdió lu 
integridad, mas fácilmente le al c g a á lo m a -
to. que a lo bueno, y como enferma , procera 
Z ' y de leyta , que no lo 

" r
e s d e Provecho para Ja lalud. Y fi el 

converfar con feme,antes perlonas, nace por 
ventura de afición defordenada , eJ pel igróles 
m a y o r , porque fi folo el conver/ar i o n 

C í S e S p f i ' Í 8 r 0 , ° " S u é <erá Ti con-
veríamos con afición íemuaJ ? Luien de fuera 
do deT;f a f ^ ' y dentro es^rtimuJa-

tu J Y * °a P r C ñ 0 r C a e ' a u n ^ u e 1 " eípiri-
de Ja c J , ° J f ? mÍS fiCrV0S' amadores ^ de Ja caftidad, Juego que advertían la afición 

def-
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al fraile con rodas las molcltias, y penfamien* 
los inquietos, y haze , que el calió Religiolo, 
como ciudadano del cielo, con contento luyo, 
pienfe íolamente en las cofas celefliales, y en 
la talud de fu animi: lo qual quan provecho, 
fo 'ea faben aquellos Religiofos, que lexos de 
aquellos cuydados hazen vida calla, y dicho* 
f a . Tamoien lo faben los afligidos feglares, 
que con gran daño, y pena fuya , fe hallan ea 
las mifetias ya dichas. Y aunque nohuvie-
ie otra cofa , fino el cuydar como han di 
agradar á fus mugeres, com> han de parecet 
en el mundo. que iatisfacion han de dar a íus 
pariente*; ello folo bailaría, para atormentar-
los ha la la muerte. Pero los Religiofos callos 
íolamente tienen que penfar, comí agradarme 
a mi. O quantomas fácil es, agradarme á mi, 
q ¡e no agradar al mundo; y quanto mas pref-
tole íatisface al C r i a d o r , que a l a criatura. 
Quien en aquella vida agrada mas á Dios, en 
lu Corte ferá mas honrado. 

; Uefpues de ello el leglar cafado, no tie-
ne poder lobre fu cuerpo-, fino la mu3er esia 
íeñora . alsi lo dice mi Apol lo l , y es gran ver-
dad , porque la ley de el marrunonio aisi I3 

pide. A o r a p u e s , n o es ella voa efclavitudí 
Y aver d i fervir á rna mugsr, no es dura l»r-
v idumbre? Y durand J ella . no por vn año, 
ni por d u ¿ , fino halla la muerte , no es perps-
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rúa íervidumbre ? Verdad e s , que es menos 
trabajo quando vn hombre felujeta á vna m u . 
ger virtuofa , aunque no por ello dexa de lee 
también fer vidumbre. Mas quando el hombre 
le encuentra con vna muger vana, inlolente, y 
enfadofa , qué infierno ferá elle? Qué trabajo 
es del miferable mando í Qué efcJavo carga-
do de cadenas, padece tanto í Pero el Re l i -
giofo callo, folo tiene que entender con la caf-
tidad, que es virtud benigna, y commigo,que 
fi bien lo y fu Señor, foy juntamente Padre 
amorofilsimo. Y ferv i rme á mi con voto de 
caltidad , es enriquecer fu corona de mereci-
mientos. Malo es firviendo no ganar , pero, 
peor es firviendo perder. 

4 A mas de ello, quien es apremiado de 
eflar de noche, y de dia, en compañía de vna 
fiera cruel , y venenóla , eílá en peligro mani-
fiello de fer por ella mordido, y morralmente 
emponzoñado. Pero quien cerralfe la voca á 
aquella fiera , de fuerte q nopudiefle, ni mor-
der , mechar el veneno, haría fin duda vna 
cola para s i . n o menos v t i l , q l ! e agradable. 
H i j o , ninguna fiera ay tan cruel , y tan vene-
nóla como es la carne, cuya mordedura, y ve-
neno, lega atanco, que haze morir el anima,, 
la qual, hendo conítreñ.da á ellar cen ella de 
noche, y de día, en vn mümo apofento, no a y 

' h a o «3« ella en gran peligro. Pues la 

calli-
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TÍO es falir antes con perdida que con ganan-
c i a . Y n o t e d e v e efto maravil lar, porque en 
las guerras del mundo , con acometer, 6 hazer 
roílro al enemigo, crecen las tuerzas á los tol-
dados, y faltan al enemigo: pero en ella guer-
ra palta al r evés , porque con la refifttncia to-
ma fuerzas, y atrevimiento la contupifcencia, 
conque inflamándole hiere fiempre , 6 punza, 
y aisi huyendo le gana. N o eres tú por cierto 
mas labio que Salomón, el qual por no huir de 
la ocafion, v i n o á miferable c a y d a . J u a n Bau-
tilla mi Precurlor,aunque fué lanrificado en el 
vientre de fu madre , con todoelTo , por huir 
toda fuerte de ocafion, fe retiró al delierto. Y 
tu , que ni ellas fantificado, ni tienes aquel va-
lor que él tenia , te quieres ellar en las ocaCo-
nes, y hazer roílro a ellas? Señal eseíla,que, 
o no te conoces , ó hazes poco cafo de la caf-
t idad. ' ' L . J l 

i El otro medio es. defechar con preíleza 
las malas, é immundas fugelliones que ofrece 
nueílro común enemigo áe l entendimiento. 
Ellas fon ciei tas plantas, que fi luego no fe cor-
tan, y arrancan de el jardin de nuellra alma, 
en vn momento echan hondas rayzes , crecen, 
prello , y |tintamente producen eípinas.que 
punzan el a l m a , y ahogan la caflidad. 81 Re-
l igiofo , que viendoíe comb.tir de malos pen-
famientos , no fe l'acude de ellos con preíleza, 
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d à à entender,que le agradan, y fi le agradan, 
como puede también agradar la pureza de el 
alma , que fiendo, como es enemigo de ellos, 
no fe puede hallar con ellos. Los que al pr in-
cipio hazendaño , tanto mas le acrecientan, 
quanto mas fe detienen. Las afquas por p e - J 7 
queña? que fean , fi fe detienen algún tiempo 
en vn paño, quemándole caufan mal o lor , y 
hazen ahujero. Si los Religiofos, al principio 
entendielfen , de quantos males fe libran con 
defechar de si, con toda preíleza, las imagina-
ciones torpes, y feas, comodefpues al fin lo 
vienen á conocer : ninguno dexaria en si cre-
cer los hijuelos de Babilonia, fino luego los re-
batiría vno à vno , en la piedra. S e r v n o d e f -
cuidado en lanzar desi los torpes penfamien-
tos, haze , que fea el demonio mas diligente, 
y atrevido en poner tentaciones contra la caf-
tidad. 

; A y u d a también , para la guarda d é l a 
caf l idad , hazerfe algunas vezes fo rdo , ciego, 
y mudo. Si es verdad, que no fe deve , ni ver, 
ni oyr lo que no es licito delfear , que razón 
tiene el Re l ig io fo , quando va por la cal le , de 
alzar los ojos acá , y allá , mirando los rollros 
de las gentes? Dcxa elle oficio á los pintores, 
cuyo es mirar fixamente á los rollros, para re-
tratar bien las perfonas. El bueno, y caílo R e -
ligiofo, mas confiderà, que lerán los roílros, y 

her-
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herimfura defpues déla muerte , que loque 
fon en vida. J 

4 Líe qué ce firve mirar l o q nada te ayu-
da, y mucho ts impide, para ía meditación de 
lascólas pfovechdías. Quanto menos Gentes», 
y vces deaquefte mundo, tanto mas quieta-
mente gozarás de tu callidad , y de la paz del 
aima. A y fuera de ellas, otra defenla. y mure 
para la guarda de la l impieza, que es huir de 
toda ocioíidad , con la q u a l , tamo mas gutí» 
la carne, quafico es ella mas contraria a la caí-
ti dad. Effar vno ociofo, no es otra cofa , que 
abrir las puertas de fu cafa á ios ladrones, y 
m-rlhechorcs. Y no le ella bien á quien riere 
que perder, dar ocafion á q le roben. Quaodo 
vnoeí lá muy ocupado , no luele dar audieo-
cia, fino por cofas necelfarias; pero el que ella 
ociofo, ó bu fe a entretenimientos.da audiencia 
a todos, y elcucha qualquiera cofa, ora fea ef-
piritual, ora feníual: fi es feoiual, con el ocio 
cobra fuerza«, y crece ; fi es efpiritna!, fe me-
nokaba . Pues mira rú aora , fi te ella bien ef-
tarte ocioío v mano lobre mano , aviendo ve-
nido á la Religión para trabajar ? Y fi te con-
viene, que con la ociotídad favorezcas a el 
vando de U carne, contra el de la cal idad, 
aviendo hecho voto de ler caílo ? Algunos ay, 
que le quexan del demonio , porque con p«n* 
tormentos lalcivos íes perfigue, y haze guerra: 
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y no es ella culpa del demonio, fino fuya, pues 
el demonio de oficio proprio, con tentaiiones 
procura el dár alguna ocupacion , á quien no 
la tiene: por donde fi ellos elluviellen fiempre 
ocupados en alguna buena obra , el demonio 
luego los dexaria.por no hallar lugar para ha-
zei de las luyas, y de efta manera , la callidad 
fe confervaria mejor. Quererle efiar ociofo, y 
no querer fer rentado, no es pofsible , porqoe 
no ay cofa que tanto mueva, é incite al demo-
nio, para que nos tiente, como la ocioíidad. 

í Mis fiei vos, y amigos.que aora reípUn-
decen en el cielo, por coniérvarfe callos en la 
tierra , fe exercitaron principalmente en dos 
virrudes, es a laber , en la humildad , y enla 
penitencia. La humildad de corazon procu-
ra como madre arnorola , confervar la cafti-
dad fu hija amada. Enteodian muy bié aque-
llos mis fiervos, que era muy difícil cofa con-
fervarfe en callidad vna perlona fobervia. L a 
penitencia también es guarda de la caftidad, 
por lo que toca al cuerpo , y alsi atendían con 
diligencia a mortificar la carne qual con ayu-
nos, qual con diiciplinas, vnos con cilicios, 
otros con vigilias , entendiendo bien , q aquel-
tas aflicciones de el cuerpo, Ion medicamen-
tos preferbativos de la pureza , y callidad. Y 
quando ellos remedios no ayudaban , vllaban 
de ottos mas eficazes. Y alsi huvo algunos, 

que 
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que por apagar las llamas de la concupifcen« 
cía. fe arrojaron en aguas f r íg id í s imas : otros 

prrw/Kk arroiaró desnudos fobre nieves: otros abraf. 
faron con fuego fus dedos: otros íe rebolcaron 
de'nudos entre abroxos,y efpinas. En losqua-
les aftos fe moftraron grandes enemigos de la 
carne , y fieles confervadores de la caílidad. 
N o fe puede domar el cuerpo, fio víTar de al-
gún rigor. Y el cuerpo, que no ella bien do-
m a d o , no lleva b¡en la callidad , antes t ó di 

con ella en tierra, ó la trata mal. 

D E E L V O T O D E L A 
Obediencia. 

C A P . X X . 
In que copfifle la 0bediencÍ4 

reiigiofa. 

SE ñ o r , yo veo , que aunque procuro el go* 
vernarme fin errar, con todo ello yerro tan 
a m e n u d o , q u e me confundo, en algunas 

cofas me apreluro mucho, en otras no me se 
*efol v e r , y tratar negocios con otros, no me fu-
cede bien. Hijo,ninguno en a q u e l l a vida es 
fu f i c i ente por si á governarfe bien , porque 
n i n g u n o tiene aquel conocimiento de las colas, 
que es meneller, para no errar. Tu , no fabos 
ID q u e ha de fuceder mañana. T ú , no penetras 
los corazones. T ú tampoco, no te conoces bien 
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2 ti mefmo, como pues podras fin errar . tratar f , 
con los otros, ó governarre á ti mefmo ? Quien j [m» 
camina a efeuras, fi no cae, tropieza, ó pierde 
el camino. Y aunque tú tuvieíTes luficiente co-
nocimiento, y luz , donde tienes las fuerzas 
para vencer las dificultades, que fe ofrecen? 
Porqi.e las pafsiones de el alma fon tan vehe-
mentes , que hazen íalir de si á los muy hom-
bres, y para refrenarlas, no bailan las fuerzas 
humanas. Y fi en la \ ¡da natural , en que á 
todo» alumbra la luz de la razón, ay tantos 
errores, qué ferá en Ja vida espiritual, en la 
qualay mayores dificultades; y eneJIa ay tan 
poca luz , y tan poco conocimiento ? Alsi es , 
Señor , pero hemos de quedar á efeuras, fin 
ayuda ,y fin remedio i Hijo, en aquella neceí-» 
fidad, la virtud de Ja obediencia te puede dar 
locorro , y remedio, cuyo dicho es : Dexate 
governar. EJ que camina, y es ciego, meneller 
ha , y le es neceífario, que lea guiado de otro, 
q vee, y fabe el camino. La obediencia, pues, 
es la que pone al Religiofo en mi mano, para 
que yo lo guie. Y fabiendo yo muy bien el ca-
mino , y los malos paífos que en e l a y . q u a l -
quier Religiofo puede eílar fepuro de m i , que 
le guiare fielmente , por aquei camino, que le 
conviene mas para íü eterna falvacion. Pero 
la importancia ella , en que él fe dexe gover-
nar, y guiar halla el fin. 

a To-
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i Todos los Religiolos partíendofe de el 

mundo , comienzan i i 'eguirme : mas muchos 
pareciendoles. q u e pueden c a m m « por si, me 
d e x a n . y t o d o e l daño es Tuyo. N o bafta co-
menzar . Si folamete en el principio de aquef-
te camino el luviel íe la d i f i cu l tad , tendrían aU 

l» guna efeufa . m a s fi por todo el camino ay ma-
los paños, y d i f icul tades , por todo el conviene 
íeguir á quien los guia . Quien nofabiendoel 

r>«mí/.camino dexa la g u i a , m u e f l r a , que no fe le da 
nada de errar, ni de l legar pref lo . En el mun-
do yo lo g o v i e r n o todo, por mi reynan los l\e-

h » r y C S , por mi m a n d a n los P r i o c i p e s , por mi los 
f ' V - '^Leg is ladores determinan lo ju l io , y los Juezcs 
M . admini l l ran la jul l icia: y av iendo yo ordena-
1 d - n ' x 1 d o , que fe obedezcan aun a los feñores tempo-

rales, quien relitle a lu poder , a mi me refílle, 
y á mi ordenación. L o mi f rno es en la nave de 

t . ^ ^ l a Re l ig ión , en la qual y o foy piloto mayor, 
y o la govierno. y enderezo á el puerto, yo re» 
par to los cargos a los mar ineros , y hago los 
oficiales, i los quales, qu iero que fe obedezca: 
y e l lando yo en cada vno d e e l los , ordeno lo 
que los lubdiros han de h a z e r , y alsi el obede-
cer á e l los , es obedecerme a mi i el oo hazer 
ca fo de el los, es n o h a a e r calo de mi. Todos 

. Jos Rel igiolos fe hallan en la nave . mas no to-
" dos navegan con buen lucelío. Quien en ella 

fe dexa g o v e r n a r , navega fia pe l ig ro , vive im 
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turbarfe, y (como íe d i c e ; haze fu v i a g e d u r -
m i e n d o . Pero quien no fe dexa g o v e r n a r , 
fíente pena de eftar en la n a v e , aora le arre-
piente de averfe embarcado, aora le viene def-
leo de laltar en tierra , y como mareado , de-
ninguna cofa güf ta j Y todo aquello nace, por-
que querría , qUe la nave anduvielTe á fu m o -
do, y güilo. Aquel lo es querer g o v e r n a r , y no 
dexarle governar . A y de aquella Re l ig ión , q 
procura el aconhodarfe á los güilos par t i cu la -
res de los fubditos. Quien v ¿ en la nave , fe ha 
de acomodar a la nave , y no la nave á él . N o 
harían buen viage, ni tomaría puerto la nave , 
C fe quifielfe acomodar al deífeo de cada vno 
de los navegantes. N o puede v i v i r en paz el 
Re l ig io fo , que no fe dexa governar . 

; Quieres faber me|or, q cofa es obedien-
cia ? N o es otra cofa , cj vna Íepulriíra. Quie-
res faber , en qué confille el obedecer ? C o n -
fióle en fepulrar en ella , la propria voluntad. 
O bienaventurado el R e l i g i o f o , que con ver-
dad puede d e c i r : Y a yo he enterrado mi que-
rer , y no querer ; y yá he hecho las exequias 
á la libertad , de mi voluntad; pnrcj ha echa-
do de sí, lo que le impedía para fubir al cielo. 
N i n g u n o puede tomar fu cruz, y leguirme , fi 
no ha pr imerolepulrado fu Noluntad, y nega-
dofe á si raelmo. El Re l ig io fo , que retiene fu 
voluntad, haziendo lo que á é l le agrada , no 

ella 
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mundo, y por efto no es apro-

par¡ .a Rdigion : laqual afsi como es 
, a*si ds*e tener vna fola voluntad, que es 

la del fuperior, y en ella deven ellar fepuita-
das todas ia$ voluntades de los fubditos. Ce 
otra maneudaian vn hedor intolerable,como 
muertos por enterrar. 

4 Dinieaorahijo, qué feria fi vno fin cau-
la , fino foao por fu antojo, facafle de la íepul-
tura v n masito ds mucho tiempo ? Nodaria 
efto a f e o , y horror? Pues qué otra cofa es el 
no obedeter á las ordenes de tu Religión, ó a 
la v o z de tu fuperior, fino facar fuera déla 
iepultura.tuquerer, y no querer, los quales 
quando enfraile en la Religión , los íepultalle 
con firme reíolucion de jamás deíenterrarlos. 
Y pienfastu, que con llamar aora alnoquie-

, no puedo, y al quiero, puedo , que elláí 
e l cu fado para conmigo? No es afs i : el no 
puedo, q^e dixiíle á tu fuperior, me lo dixille 
á m i , y rá muy bien lo que cada vno pue-
de , y no puede. Y veo también lo que el Re-
l ig io lo tiene en la voca, y lo que tiene en el co-
xazon : y también entiendo, quando el no po-
der, es no querer por no delacomodarfe, ó por 
co querer fatigarle vn poco por mi amor. Y 
aunque el fuperior acepta la falla elcuía de el 
f u b d i t o y no examina, ü el de verdad puede» 
ó no puede, ü b es pofiible, ó imponible, no 

per 
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por elTo fe deve alegrar el Jubdito, porque \x i^n 
cola no fe quedará a f s i , que yo Ja e x a m i n a r é ^ ' 

a/Au 

• r - , ' 1 »lailiilidic //• 
a lu tiempo en mi tribunal , en el qua] le dará 7 
tambié la fenrencia, fin recurio, ni apelación. X ? 
A los hombres fe puede hazer entender vna 
cofa por otra, pero no á Dios, que lo ree todo, 

dentro, y fuera. 

C A P . X X T . 
Q*an agradable fea k Dios 
l* obediencia ael Religio/o. 

HI J O bien fabes lo q fe figuió de la def-
obediencia de Adán, que no íoJo fué él 

. deserrado de el Parayfo terrenal, mas 
fue también maldito con roda fu generación. 
Los trabajos de Ja tierra . los fudores para co-
mer el pan, los dolores de el parto. y todas Jas 
otras m.fenas, que fe veen en el genero huma-
no. penas, y maldiciones ion de la defobedien-
c.a . U qual iiendo hija de Ja fobervia . no po-
día dar otros fruflos. También fabes , lo ¿ue 

í o l o 8 r 2 l Í °rb%d ' e n C l a A b r a h a n S l , e n 0 

r 1 ' y * E m i l i a , fino también rodas 

l e n t r T ! T n d ° • f ü S , o n b ¿ n d ' < » ™ 
cón Cu nLZ- ^ ' a ' u a l 3 V M d e vno. que con lu obediencia av.a de abrir las puertls de 
nrr l ' .rr<1 P o r delobediencia. De ma-
n^ra, que fe p u e d e decir , que codos Jos dones 

celeilia-
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mundo, y por efto no es apro-

par¡ .a Rdigion : laqual afsi como es 
, a*si ¡3«ve tener vna fola voluntad, que es 

la del fuperior, y en ella deven ellar fepuita-
das todas i¿j voluntades de los fubditos. Ce 
otra maneiadaran vn hedor intolerable,como 
muertos por enterrar. 

4 Dioieaorahijo, qué feria fi vno fin cau* 
ía , fino foao por fu antojo, facalle de la fepul-
tura v n masito de mucho tiempo ? Nodaria 
efto a f e o , y horror ? Pues qué otra cofa es el 
DO obedecer á las ordenes de tu Religión, ó a 
la v o z de tu fuperior, fino facar fuera déla 
iepultura.tuquerer, y no querer, los quales 
quando entrarte en la Religión , los íepultafte 
con firme reíolucion de jamas desenterrarlos. 
Y pienlastn, que con llamar aora alnoquie-

, no puedo, y al quiero, puedo , que ellas 
e feu fado para conmigo? No es afs i : el no 
puedo, q^e dixirte á tu fuperior, me lo diside 
á m i , y muy bien lo que cada vno pue-
de , y no puede. Y veo también lo que el Re-
l ig io io tiene en la voca, y lo que tiene en el co-
razón : y también entiendo, quando el no po-
der, es no querer por no delacomodarfe, ó por 
co querer fatigarle vn poco por mi amor. Y 
aunque el fuperior acepta la falla elcufa de el 
f u b d i t o y no examina, fi él de verdad puede, 
ó no puede es pofsible, ó imponible, no 

per 
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por erto fe deve alegrar el jubdiro, porque \x i^n 
cola no fe quedará a f s i , que yo Ja e x a m i n a r é ^ ' 

a/Au 

• r ' , ' i— vAoiiiiuíic // : 
a lu tiempo en mi tribunal , en el quaj le dará , 
tambic la fenrencia, fin recurio, ni apelación. X ? 
A los hombres fe puede hazer entender vna 
cofa por otra, pero no á Dios, que Jo ree codo, 

dentro, y fuera. 

C A P . X X I . 
Q**n agradable fea k Dios 
la obediencia del Religiofo. 

HI J O bien fabes lo q fe figuió de la def-
obediencia de Adán, que no lolo fué él 

. derterrado de el Parayfo terrenal, mas 
fue también maldito con roda fu generación. 
Los trabajos de Ja tierra . Jos fudores para co-
mer el pan, Jos dolores de el parto, y todas las 
otras m.fenas, que fe veen en el genero huma-
no. penas, y maldiciones Ion de la defobedien-
c.a , la qual iiendo hi,a de la fobervia , no po-
día dar otros f r u « o s . También fabes , lo ¿ue 

í o l o 8 r 2 l Í ° r b % d ' e n c l a d * A b r a h a * que no 
r 1 ' y * familia, fino ramb,en rodas 
l e n t r T ! T n d ° • f ü S , o n b ¿ n d ' < » ™ 
con ra nLZ' ' ^ d ¿ vno. que 
con fuobed,enca av.a de abrir las puertls de 
nrr l ' .rr<1 P o r delobediencia. De ma-

' f e P u ¿ d « decir , que c o d o s Jos dones 
celeíiia-
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5 51 m e f m o , vente a v n o , con el qual tiene la 
m a y o r vnion de a m o r , q u e puede a v e r . Y 
agüeita d i f icul tad haze la viétoria m a s g l o -
l i o f a . T a l es la v i f tor ia d e el obediente , pues 
que fujetando e voluntar iamente á los manda-« 
mlentos de otro, viene á vencerle á s i m e l m o . 
Í aquella v i f í o r i a es tanto mas i l luftre, quanto 
m a y o r repugnancia le Gente de la naturaleza. 
En aquella «"icaria Te contienen otras mutbas , 

Íiorqtie el Re l ig io fo obediente , haze que los 
entidos, apetitos, y pa fs iones , obedezcan á l a 

vazon , y defpues que la m i f m a razón , cun el 
p y c i o proprio fe i a jete al p a r e c e r , y juycio 
d é fu fuperior : y aquel la tambieo no es peque-
ñ a v i s o r i a , d a n d o á otro el ceptro de fu triutn-
p h o . Quien en la batal la v u e l v e Uselpaldas , 
p i e r d e l a v i s o r i a . A q u e l en la obediencia 
v u e l v e las e f p a í d a s , que h u y e de fu jetar fe , f 
d e execurar lo que fe le m a n d a . 

; D e m á s de efto, la obediencia es tan va-
lerofa combatiente, que pelea , y combate aun 
por las otras v i r tudes , contra rodo loque es 
contrar io al e f t a d o , y per fecc ión religioía. M 
i a < oncupi fcenc ia h a z e g u e r r a contra la calti-
d a d ; fa le al encuentro la o b e d i e n c i a , y haze, 
que la voluntad no confienta , f ino que oba» 
d e z c a a el voto , que el la tiene hecho de vivir 
c a d a m e n t e . Si la codic ia de bienes témpora* 
l e s , p r o c u r a j é n c o r á l a pobreza religioía »1* 
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• b e d i e n c i a toma las armas por ella , y h a z e , 
que cumpla la p r o m e s a hecha , de no querer 
tener propriedad de cofa a l g u n a . Q u a n d o el 
demonio tienta, para q«e fe quebranten las re» 
g las de la R e l i g i ó n ; la obediencia fe le opone, 
c c m o fiel g u a r d a de la R e l i g i ó n . T o d a s las 
• e z e s t a m b i é n , q las pafsiones fe revelan con-
t ra la razón ; l a obediencia focorre , para ha-
zer las eftar i raya , y que cada vna obedezca 
¿ quien deve. De aquellas empreñas i m p o r -
tant i f s imas , fác i lmente fe puede comprehen-
d e r , quan g r a n d e fea Ja g lor ia , y el va lor d« l a 
obediencia . Y q el R e l i g i o f o obediente, mien-
tras tuviere conf igo vna tan generofa g u e r r a , 
combat i rá p r o f p e r a m e n t e , y contará muchas 
v i s o r i a s . S i g u i e r e el C a p i t a n tener buenos s 

Toldados, y a l c a n z a r v i & o r i a de los enemigos, 
oí l ime á los que combaten bien. 

4 Q u a n d o el demonio con el pecado de l a 
de fobedienc ia , hizo caer a A d á n , comenzó ¿ 
h a z e r g r a n calo de ella á Ja qual en la v a n -
dera , que él Jevanró, en fe f ia l d é l a v i & o r i a 
fueron dados aquellos tirulos. De fobed ienc ia , 
h i j a de la íoberv ia , madre de Ja muerte , r e y -
na del m u n d o , y pe fie de la R e J i g i o n . Y con 
aquel lo rr iumphó é l , g r a n t iempo. P e r o y o 
t a m b i s n alzé e l e l landarte de Ja C r u z , d o n d e 
m u r i e n d o por obediencia , venci l a muerte , y 
leparé los d a a o s , tachos por U d e f o b e d i e n c i a 

d e 
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• f i t a , 6 Io execnta ran m a l , que fe queda con 
Ja corteza del trabajo, y pierde eJ fruto de el 
merecimiento de Ja obediencia. 

4 Demás de eíio, me és agradable la obe-
diencu religiofa , porque contiene en sí otras 
muchas virtudes, y ejercita Jos afios de ellas. 
Quando eJ Religiolo, por obedecer fe íujeta a 
otros íus iguales, Ò inferiores, exercira Ja hu-
mildad. Cumpliendo Jos ordenes de los fupe-
nores, fi fon d.fieulrofos, exercira la fortaleza, 
porque vence la dificultad. S i fón repugnan* 
tes al fentido, ó à fu naturaleza, exercita la pa-
ciencia , porque lufre la adverfidad. Obede-
ciende por mi amor , exercira la charidad. • Y 
de aqueíle modo , Ja obediencia haze ai Re l i -
giofo femejante á m i , pues que mi obediencia 
fué rambien acompañada de aquellas virtu-
des . Y f i endo lafemejanza caufa de amor, 
claramente fe figue, que á todos Jos obedientes 
amo mucho. Quantas mas virtudes andan 
juntas con la obediencia, tanro mas me adra-
da , y mayor ganancia es para el obedient?. 

F HIJO, la oferta es tanto mas agradable 
a quien fe haze , quanto es de cofa mas exce-
lente: y quando ella no fe haze por refpeflo, 
h provecho de quien la haze , fino en leña! de 
buena voluntad interior , q u e tiene el que la 

S i r n i r 0 " f 5 ' " ^ . y m a « agradable. 
Siendo pues la obediencia, v n don, que el R c -

0 i ligiofe 
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ligiofo me ofrece de fu l ibertad, la qoal cs l t 
nías digna, y mas excelente cofa, que él tiene, 
no me puede dexat de fer grata, y tanto mas, 
quanio la haze, no por vanidad de el mundo, 
ni por refpe&os humanos, fino por puro amor 
mío. Y aquello me haze también agradable 
al que lo da , el qual por hazerme tal don , no 
queda , ni pobre » ni falto , pues que quien di 
mas a Dios, fe haze mas rico, y mas perfefto. 

6 Hijo, la Religión es mi querida,y ama-
da v iña . Las ordenes, y las reglas, fon las 
v ides , y los arboles en ella plantados por mi, 
no fin fatiga. Los obreros, fon los que yo lla-
mo de el mundo , á los quales doy vanos ins-
trumentos, y varios talentos , en beneficio de 
mi viña. La guarda de ella es la obediencia, 
la qual ordena , lo que cada obrero ha de ha-
xer. Todos entran en la viña , mas no todos 
hazen provecho á la viña. Los Religiolos,que 
cultivan los a rbo les y Us v ides , ello es, los 
que guardan las ordenes, y las reglas, me Ion 
gratifsimos, y para ellos guardo yo el jornal 
que fe ¡es deve ; porq de aquella manera, por 
l o q u e a ellos roca, coníervan la Religión. Mas 
los defobedienres, que deflruyen mi viña , co-
mo puedo yo mirarlos con buenos ojos ? Y que 
otra cofa es quebrantar vna regla, fino cortar, 
ó arrancar vna vid d é l a v i ñ a ? Y ello, que 
otra cofa e s , fino deftruir la Religión ? V°\ 1 0 

qual, 

Lit.IL Cap. XXII. IOJ 
q u a l , quanto me defagrada la defobediencia, 
que menofeaba la Religión , tanto me agrada 

la obediencia, que la cult iva , guarda , 
y aumenta. 

cap. xxir. 
DtU excelencia, y dignidad de U 

0b editada r e ligiofa. 

Hi j o , has confiderado alguna vez el d i -
cho de mi eferiptura, que dice: El hom-
bre obediente, contará viñorias. Sabs 

que la mas grande, y la roas roaravillofa vic-
tona, que fe puede alcanzar en elle mundo, es 
vencerfe á si m e f m o : los enemigos fe pueden 
vencer con ardid, y engaño. Y quando fe ven-
ciefle lolopor valor de armas, le vence vn in-
tenor , oque en Ja mifma batalla queda mfe* 
rior: pero en la v i sor ia de si mefmo , fe ven-
ce no por arte, ni por engaño, mas por virtud. 
. f e « « c e vno que es i g u a l , y fiempre queda 
igual. En las otras v i sor ias , quanto el vence-
dor queda lerantado. y eníaizado, tanto el 
vencido queda abatido, y humillado: pero en 
la v ,Sor ia de s i m e l m o . n o queda menos en-
salzado el vencido, que el vencedor. 

i En la» viSorias humanas fe vencen los 
enemigos, con Jos quales, de ordinario tene-
ffos odio , i ra , y defden. Mas quien fe v c n c e 
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celeftiales, todas las g r a c i a s , y tedas las virtu-
des , ion efeélos, y bendiciones de la obedico-
c ia . Aque l lo lolo devria bailar para hazer, q 
conociellen todos los Re l ig io ios , quanto me 
d c l a g r a d e ladelobediencia , y quan agradable 
Bis es la obediencia. 

i Demás de ello . fi la obediencia , en la 
qual interviene exprelfo mandamiento mió, q 
parece, que en cierta manera , fuerza al hom-
bre á exei ucarlo, me es fin embargo de elfo 
tan a g r a d a b l e , que la grat i f i co copiofamente. 
M u c h o mas lera agradable la obediencia reli-
gtofa, en la qual el hombre, no ya forzado por 
mádamiento mió, fino movido por puro amor, 
contra lo que fu naturaleza* le inclina , fe obli-
ga á g u a r d a r aun mis confejos . Sabiendo 
pues, que el hombre nació para cofas grandes, 
y que es defleolo , y es inclinado á glorioías 
emprel las , y viéndolo por amor mió , fu jeto a 
colas, al parecer de el m u n d o , baxas, aunque 
por mi refpefito fon honradas. Viéndolo, q no 
iolo no bufea gloria , y el apiaufo de los hom-
bres, mas por amor mío, deíprecio. y bax:za: 
v iéndolo, que fe priva de la propria voluntad, 
J a qual es principio de hazer obras generólas, 
y merecedoras de honra , para con el mundo: 
viéndolo, que por darme contento á mi, fe i n " 
tra á obedecer á otro hombre, igual á si en la 
na tura leza : y muchas vezes cu la Religio"» 

le 
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íe ru jeta , y obedece á los que en el figío m a n -
dó . C o m o puedo yo dexar de no amar mucho 
a los obedientes ? C o m o puede fer, que no m« 
lea g r a r u s m u l a obediencia , la qual incl ina 
a los Relig.olos i hazer tanto por mi amor í 
C o m o puedo yo dexar de enfalzar á los qu« 
en el obedecer por mi a m o r , le abaxan aun 
contra la inclinación de fu na tura leza? N o 
P i j a m a s p e r d e r , quien haze mucho por 

\ También me es agradable la obedien-
cia , porque haze á Jos lubditos tratables , y los 
exercira en fer promptos á qualquier feñal del 
fuperior . N 0 a y cofa , que tanto con.uele . y 
a y u d e al fuperior, como tener lubditos trata-
bies, ü quanto contento m e d á el R e l i g i o f o . 
que con alegría comienza á hazer l o q u e le 
ordena lu luperior, y mandándole el fuperior 
q lo dexe , y haga otra cofa , con a legr ía lo d e -
x a , y promptamente haze J o q de nuevo le és 
ordenado. Por el contrarío, no ay cofa , que 

al fuperior , 
d ros n , f J P C f ° d J l ¿ ° ñ « * < r . como tener f u b -
¿ n v n A 1 a - ' y d , f i c i , í s e n o b s d e c c r . 'on co- 5 
c u í r I S fr H S m a , d 0 m a d a i ' V 9»= c o n d . f i -
J e shan n Í T l ^ ' V ^ ' ' " d o con trabajo 
la l levan r ' ' ¿ U e C h " ™ & 
m a c h i n i m a , ' ^ U e t rabajar 
m u c h o , para que ñ o l a arrojen, hl fuper ior , 

O que 
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d e A d á n . Por lo qual , la letra de m i eftandar-
ie , ha de fer e l l a : Obedienc ia , hija de la hu-
m i l d a d , madre de la v i d a efpiritual , reparo 
del m u n d o , conservadora de la Re l ig ión . De 
aquello? tirulos, que Ton verdaderifs imos. pue-
des conocer la grandeza de la obediencia , la 
qual , Tiendo hija d s la h u m i l d a d . cuya pio-
pr iedad es enfa izar los humildes, participa de 
]a mi/ma propriedad, como le vee en mi , que 
m e pulo en la mano vna v i&or ia f e l i c í s i m a , 
d e todos mis enemigos , y me h izo triumphar 
gloriofamente. Hi jo , en la Rel ig ión no fe pue-
de ellar fin combat i r . Quien no combate de-
b a x o del eí landarte de la obediencia, neceíla-
j iamente combate debaxo de la defobedien-
c i a , y vandera del demonio. 

í N o ay duda ,que Ja excelencia de la vo-
luntad , la qual me ofrece , y f a c n f i c a el Rel i -
g io ío en el voto de la obediencia , haze de 
grande valor al facr i f ic io , por fer la voluntad, 
n o f o l o parre pr incipal i fs ima del hombre, fino 
también reyna de todas las otras potencias. 
£ 1 valor pues de aqueíle f a c r i f i c i o , tanto mas 
crece , q u a n r o m a s q u e n r a h a g o yo de é l . V 
cerno puedo y o d e x a r de e l l imar mucho la 
obediencia re : ig ioia , en la qual el Religioío 
m e p r e f e n t a f u libertad , eitiruada tar to en el 
m u n d o ? N o es don e l l e , para no hazer cafo 

de él í 6 ¡ yo e í l imo la p o b r e z a , y la cali idad, 
tengo 
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tengo razón de e í l imar en mas la obediencia. 
Porque la pobreza me ofrece bienes exteriores, 
y temporales. L a ca í l idad , por amor mió pri-
v a al cuerpo de placeres fenluales, que fon fus 
bienes. Mas la obediencia , me facr i f ica los 
bienes interiores de el an ima, como fon la v o -
luntad , Ja l ibertad , y el p iopr io juyeio , los 
quales quanto exceden a los bieoes del cuerpo, 
y de fortuna, taoto fu ofrenda es mas d i g n a , y 
a m i mas acepta . 

6 N o fe puede negar aver fído grande 
la excelencia d é l a obedieocia de A b r a h a n , 
quando á mi p r i m e r a voz fe re folv ió de faert-
ficarme a l laac , fu v n i c o , y a m a d o hijo. N i 
fue menor la obediencia de I f aac , el qual , por 
obedecerme á mi en la períona de lu padre , fe 
d e x ó atar , y con fortaleza de animo, en la flor 
d e f u juventud pufo el cuello aJ cuchi l lo . Pe-
r o yo no el l imo en menos Ja obediencia de el 
buen Re l ig io ío , la qual comprehende ens i , la 
perfección de la obediencia de el v n o , y de el 
©tro. C o m p r e h e n d e la de Abrahan , porque 
el Re l ig io fo no ama menos i si mefmo , que 
A b r a h a o amaba i f u hijo. Comprehende la 
d e lu hi jo , porque el R e l i g i o f o con no menor 
forta leza de animo , fe ata a si m e f m o con el 
voto de la obediencia , que I f a a c fe d e x ó atar 
de lu p a d r e : ni con menor promptitud pone 
f u querer , y no q u e r e r , al golpe del voto , qua 

i f a a c 
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I f a a c e l cnel lo al cuchillo. L a diferencia tam* 
bien.q ay ent e la obediencia de Abrahao .y la 
del R e h g i o f o , acrecienta mas la dignidad de 
aquel la , porque en aquella huvo mandamien-
to , en aquefta f o l o confe j j . Aque l l a fué fola-
menteen la v o l u o t a d j aquella en la voluntad, 
y etvJss obras. E l a&o de aquella , duró poco; 
el a f t o d e aquef ta ,dura por toda la v ida . Hi jo , 
quieres aventa jarte aun m a s , á la obediencia 
d i Abrahan ? E f tad ia de obedecer en todas las 
co fas , porque no agrada meoos á Dios la obe-
d ¿encía en cofa* grandes, q en cofas pequeñas. 

7 Demás d : e f t o es c ierto , que ninguna 
obra , aunque en los ojos del mundo fea gran-
¿ j en los míos es de algún valor, fi no es con-
f o r m e á la d . v i n a voluntad. Deí lr ibuya vno 
todos fus bienes á pobres, padezca p e r f e c c i o -
nes injuftaraenre, muera por la Fé, fi aquefta«, 
v otras femejantes obras no fe hazen conforme 
i mi b e n e p l á c i t o . ni me fon aceptas , ni fon 
meritorias. L a virtud de la obediencia con fu 
h e r m a n a la c h i n d a d , h a z e , que el Religiofo 
obre conforme a la voluntad div ina , y coníi-
gu íentemente , dán merecimiento á las buenas 

obras: , 
8 A ñ a d e , que entonces la criatura racio-

nal fe dice p e r f i l a , quando fe fu jeta al querer 
d iv ino ,y no quiere otro que aquello, que quie-
t e f u C m d a r % Y v u t u i . q u : haze 
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al R e l l g i o f o prompto, para executar la vo lun-
tad d i v i n a , lino la obediencia ? Quién haze , 
que el Re l ig io fo fe acomode á no querer m a t , 
ni menos, que lo que quiere fu C r i a d o r . en lo 
quaí confiíte la verdadera perfección , fino la 
obed ienc ia? O . f i los Re l ig io fos correfpon-
dielfen con a f e ^ o de amor á la excelencia do 
la obediencia, amandola y ef t imandola como 
ella merece , feria de m a y o r precio en la R e l i -
gión , que el que aora tiene , y no avr ia tanca 

inopia de Rel ig iofos perfeftos. 

c a p . x x i i i . 
Dt U utilidad, que la obediencia 

trat al Re¡i¿ie/a% 

SEñor, aunque fean m u c h o s , y grandes loi 
p rovechos , que el R e l i g i o l o recibe de la 
obediencia, m e parece que feria mas v t i l , 

fi en la Rel igión vos mefrao fin otro íuperior 
nos mandaíledes, porq os obedeceríamos mas 
promptamenre , y jamás murmurar íamos , ni 
vos nos dariades ocafion de quexarnos. E n 
f u m a . vueflro govierno feria fuav i f s imo. Y í i 
aquello no huvielTe fido conveniente, á lo m e -
nos nos governaííedes por vn A n g e l , al qua l 
daríamos mas créd i to , y le rendí iamos m a y o r 
re fpe&o, que no á los hombres. Hi jo , ello q tú 
dices, el amor p r o p n a lo haze decir. Si los 
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Rel igiofcs fuellen todos cípiritu , feria conv«-
cience, que fuellen governa Jos de m i , ó de vn 
A n g e l , mas como fon compueflos de efpíritu, 
y de cuerpo, conviene,que lean governados d« 
íus femeiantes, y aun ello pide la fuave provi-
dencia , con la qual fe govierna el vniverfo. 
Quando yo convertí el mundo á la Fé, no em-
bié Angeles , fino hombres, y por hombres lo 
govierno.- Las Religiones también las fundé, 
no por Ange les , lino por hombres : alsi tam-
bién conviene, que feao governadas por hom-
bres. 

x Si vn Angel fuelTe fuperior, quantas ve-
zes o y n a decir a los lubditos: Si aquefte An-
gel nueftro fuperior, experimentalTe las molef-
cias de la carne, el pelo del cuerpo, los traba-
jos de la v ida prefente, nos tendría mas com-
palsion , que nos tiene. Y quantas efeuías no 
admitir ía el Angel , que aora reciben losfupe-
riores? Quantos efcrupulos, y quantas dudas 
a v r i a , fi los Religiofos fuellen guiados de vn 
fuperior invifible ? Demás de ello, el fuperior 
deve ayudar á los íubditos, más con el exem-
p l o d e la v i d a , que con las palabras; pero H 
fuerte invifible, no daria exemplo , que fe imi-
tarte. Por Jo qual mejor feria , que el fuperior 

Angélico en las coftumbres, y modo da 

fupe* 
ñor, 
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f l o r , fe le tendría mayor reipefclo,y mayor 
amor . y fe le obedecería mas de buena volun-
tad: no feria afsi, porque ¿l iandoyo e n l o s i u -
penores , quien no me ama a m i , ni obedece 
en el hombie que ella en mí lugar , menos me 
amaría, y obedecería en el Angel. Acuérdate 
d é l o que elcríve mi amado d i l c i p u l o J u a n : 
S i tu no amas á tu proximo , que vees; como 
amarás á Dios, que no vees ? Alsi te digo : >i 
l ú no obedeces á tu luperior, que vees ¡ como 
obedecerás á aquel, que no vees? 

4 Mas que humildad feria , eílar íujeto a 
vn A r g e l ? Pero, que los Religioios por amor 
mió fe lujeten á vn hombre, y lo tengan en mi 
lugar, y le obedezcan como á mi, es aélo tam-
bién de humildad , y aélo de magnanimidad, 
y a ¿lo de lorraleza, y a él o de fé, de efperanza, 
de charidad, tanto á mi mas agradable, quan-
to mas virtudes concurren en él. Quien no le 
fu jera á vn hombre por amor mió, menos fe fu« 
jetara al Angel. Mi voluntad es la que le ha 
de ex:curar, y afsi poco importa que le decla-
re por vn hombre , ó por vn Angel. N o fe de-
ve mirar tanto quien habla, ó marida , quanto 
de parre de quien habla, ó manda. Que ven-
ga el agua á el jardin, es lo que importa: mas 
que venga por canales de plomo , ó de plata, ó i 
importa poco. 

5 Quisies aora hi jo , oyr Jas vtilidades de 
la 
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obediencia. Dime lì vno fe hallalTe fobre vtt 

defvocado enere muchos defpeñade-
t no le haria gran f e r v i d o , y provecho 

qtiieo le guiaíTe el cavallo de la rienda, y l» 
libralTe de aquellos peligros? Si por cierto. Y 
g no quifielíe fer guiado, y ayudado, no haria 
«rande error? Afsi es. El cuerpo por las def-
Ordeoadas pafsiones, que reynao e n e i , es el 
c a v a l l o defvocado : los yerros, que fe fuelen 
h a z e r en la via efpìritual, fon los defpeñade-
f o s : el fuperior es el que lo guia por lu mano¿ 
p o r no dexarlo caer en ellos. Pienfa tú aora, 
o u ¿ locura es la de aquel Religiofo, y qué pe-
pa aierece, fi no fe le d i nada de fer governa-
¿ o por e! fuperior. Bueno es andar en los bra« 
Z os de otro, fcl Religiofo que obedece, y fe de-
x a governar , nada fuílentado de los brazos de 
el fuperior, y afsi nada con feguridad. 

6 L a otra vrilidad es, que la obediencia 
Jibra de infinitas mole/lias. No ay co fa , que 
tanto atormenre à vn hombre, quanto los pen-
samientos moleftos, de los quales el miferable 
feglar , como víbora de fus proprios hijos, que 
tiene en el vientre, es de/pedazado , y maltra-
tado. Y aunque no tenga cuydado de cala, ni 
de hazienda, folo el tener que penfar lo que ha 
de hazer , es vn gran pefo ; porque no lolo ha 
de penfar loque hade hazer, fino quando, 
corno, y por quai medio lo ha de hazer: 

fuera 
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fuera de efio, la lolicitud de que fuceda bien, 
añade fa/iidio, y carga. Y todo aquelto es na« 
d a , reípeéto de los cnydados de las obras elpi-
xituales, las quales para aveirns de agradar , 
han de fer a mi güito , y fi no fueren hechas 
con charidad, y difcrecion, no me (eran acep-
tas. Pues la obediencia libra a el Religiofo de 
aquellos, y de todos los otros c u y d a d o s . d e -
xandole vno folo, que es de obedecer , y todo* 
los otros los pone iobre los ombros de el fupe-
rior. El qual ordena áfusfubditos loque bao 
de hazer. quando, c c m o , y ccn qué medios lo 
han de hazer. El riene por cuydado de p r o . 
veer á losfuyos de todo lo necclíario, af»i ef-
piritual, como temporal, r e m e d o , que él ei 
padre, él es m a d r e , él es proveedor, él es guia, 
él es macftro. Pues , qué otra cofa es vivir en 
obediencia, que poner toda lu carga fcbie las 
espaldas de otro ? Si te hallaffes en vn bolque 
peligrolo por las muchas fieras, muy carga-
do , y fin camino cierto , no te haria gran fa-
vor , el que no folo te guialfe para lalir de e l 
bofque. fino que también teayudalíe á i levat 
la carga i V qué otra cofa es< brdeter . fino 
tener guia , y caminar leguro , y fin carga 5 
Quien no conoce la buena obra , no la el l ima, 
ni haze calo de donde viene, oi de quien l a 
haze. 

g Tiene la obediencia otra vtilidad, y es, 
que 
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que las cofas buenas, fiempre las haze mejores) 
y las que valen poco , las haze valer mucho. 
Quien con buena d i lpof ic ion , y de fu propria 
vo.untad haze vna obra pia, haze bien, y me-
rece conforme a l a o b r a , y a la difpolicion 
f u y a . Mas quien por obediencia con la milma 
difpolicion haze la m i í m a obra , merece mu-
cho mas, por concurr ir demás de el va lor , que 
tiene aquella o b r a , el de la v irtud d é l a obe-
d ienc ia . 

8 Antes la obedienc ia es tan f ruf luofa , y 
tan poderofa , que d a valor á aquellas obras, 
que necesar iamente fe deven h a z e r , y que de 
s í , no tienen valor a l g u n o , como c o m e r , dor-
mir , y c a m i n a r : las quales obras , y otras fe-
mejantes hechas d e l R e l i g i o f o por obediencia, 
me fon aceptas , y a g r a d a b l e s , y las premio, 
conforme al a f e f t o d e l a c h a r i d a d conque fon 
hechas, Demás d e el lo acaece algunas vezes, 
que vn obediente fin hazer la obra, gane mas, 
q u e o t r o q u e l a h a z e . El R e l i g i o f o , que por fu 
devocion quiere a y u n a r , y por obediencia lo 
dexa , merece mas que otro, que por iu devo-
cion ayuna : porque elle tiene folámente el 
mérito de el a y u n o : mas aquel tiene el mentó 
de el ayuno , pues que por el no quedó el ayu-
n a r ; y tiene mas el mérito de la obediencia, 
l u t g a tu aora. fi aquel le pr iv i leg io , que yo he 
hecho á los Re l ig io fos por medio d é l a obe-

diencia, 
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dienc ia . es v r . J . y de importancia. 

9 Pues qué animo quieres tü que yo ten-
g a , viendo á at$iinui tan poco aficionados a l a 
obed.erc ia ? O quanto pierde, quien haze por 
lu c a b e z a , lo que podría h. zer por obedien-
cia. Toda obra, que ella marcada ccn la feñal 
de la obediencia, por pequeña que ella lea , es 

de m a y o r valor , afsi en Ja tierra, 
como en el cielo. 

C A P . X X I V . 
Quinto conviene , que el Religiofo 

fea obeaieme. 
T T I J O . f i cu has hecho propofito de imi-
X JL tarme , menefter es , que te relueivas de 

abrazar de todo corazon la vnrud de la 
obediencia, y que re di fpongas a obedecer en-
teramente. Acuerdare, que yo tomé forma de 
l iervo por fu ,erarme, y obedecer a los hom-
bres por tu a m Y o . n o f o l o me re fo lv i , y 

publicamente prote l lé , que no a v , a v e n i d o i 
hazer mi voluntad , fino la de mi Padre , que 
me lo av ia m mdado : mas también comenze 
l u : g o a g u a r d a r los mandamientos de la lev 
aunque no ellaba obl igado , y por guardar lo i 
exactamente , no hize c a l o , ni de d o l o r , ni de 
afrenta, ni de la muerre: antes f como ele . ive 
m , Evange l iza Juan ) l lame 4 la obediencia 
manjar m , o , y con razón, porq no av ia cofa ca 

P efta 
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ella vida de que guftaffe , quanto de executat 
la voluntad de mi Padre celeftial: y gallé 
raneo que lo amargo fe me hizo dulfe , pof lo 
qual el C á l i z de ia Pafsion . que tan amargo 
era para la humanidad, fué promptamente 
a c e p t a d o de el efpiritu , como dado d e mi Pa-
d r e , p o r - m a n o déla obediencia. Pues qué 
Re l ig io fo puede con razón defechar la obe-
dien: ia , que fué mi mantenimiento ? Mala fe-
nal é?, quando el manjar delfeñor noagrada 

f Qué cofa es, hijo, loque te defagradaen 
la obediencia ? Esacafo. porque te vees lujeto 
á vn hombre ? O por venrura te avergüenzas, 
oue otro te mande ? Vo foy Señor de el vni-
verío, y foy la fabiduria del Padre celeílial, y 
no por ello dexé de fer í'ujero á los hombres, y 
aquello no fué de pal ío, ni alguna vez fola-
mente; mas defde que nací, fui obediente hal-
la la muerte afrentóla de la Cruz. Ni foja-
mente obedeci á perfonas juilas, y diferetas, 
como fueron mi Madre.yjofeph mi Ayo; p=ro 
también obedeci á iiiezes in julios, como fue-
ron Anas, Cayphas , Heredes, y Pilaros , los 
quales fabiendo, que yo era aculado tallamfn-
te , y no probandofe alguna cofa conrra mi, 
con todo eito me condenaron 3 azotes, elpinas. 
y a C r u z ; y tqdo lo acepté fin replica,fio 

apelación , y fin decir vna lola palabra. O be-
deci 
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deci también ¿ miniílro» perverfos, los quales 
fin caula me dieron bofetones, me escupieron 
en el roílro , me traxeron ¿ empellones por las 
calles publicas. De lo qual yo no Bie quexé, 
antes pudiendo yo vengarme de ellos, y juila-
mente ca Higa ríos por eJ a g r a v i o , que me ha-
zian, no quile,fíno promptamente hize quanto 
ellos me mandaban, teniendo compaísion de -

ellos. Dime ahora , por qué te parece duro el 
obedecer ? Tu DO has fido maniatado por obe-
diencia, ni azotado en voa columna, como yo 
lo tui. A ti no te han trahido jamas por la ciu-
dad con las manos aradas, y ccn vna loga á la 
garganta , como á mí metraxeron. Es pofst-
ble , que re avergüenzas de obedecer en cofas 
buenas, que redundan en alabanza, y merecí-
miento tuyo , aviendo yo, que foy tu Señor, 
obedecido en cofas , que redundaban en mi 
deshonra , tormeoto, y vergüenza ? Difcurrc 
pues, tu ahora, fi conviene,que tu obedezcas á 
tu fuperior; y fi conviene, que muellres lenti-
miento, quando fe re ordena alguna cofa fuera 
de tu g ü i l o , la qual ( fi no ellas muy en t i ) 
aunque lea f á c i l , el enemigo te ia hará pare-
cer dificultóla , 6 para que Ja dexes de hazer, 
o para que pierdas el merecimiento de la obe-
diencia , como lo hizo con Adán , y Eva. No 
era dificultólo abílenerfe de comer de vn ar-
bol del Parayfo, donde avía tan gran numero 

Pa de 
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de otros arboles , y abundancia de varias fru-
tas. Pero el enemigo alluto hizo, que les pare-
cí e (Te el mandamiento que fe les d¡6, cargofo, 
para que mas fácilmente fe pcrfnadiefien á 
quebrantarlo. Nodeve parecer pelado al lier-
vo paíía» por el camino, por el qual , con ma-
yores incomodidades ha pallado fu Señor ; y 
aunque fuelle grave, con tal que no fea impcf-
fibte, conviene que lo execure. 

- ri 5 Hi jo , mientras ei paxaro eflá en el carn-
e o a n d a á fus anchuras, pero quando enera en 

la haula, haze lo que quiere el que tiene cuy-
dado de ¿1. Quando tú eltabas en el mundo 
vellialle á tu modo.comias quando querías, 
hazias lo que te parecía , porque tú eras ei fu-
perior de tí melmo, lo qual por entonces con-
venia , profelfandofe en el mundo . que cada 
vno le'govierne por si. Pero acuerdate, que 
quando te partirte del figlo. renunciarte aque-
lla fuperioridad , y q u i f i l l e tener en l a Re!i-
oion ot-o fuperior. Juzga aora tú. fi conviene, 
mi- tu obedezcas a tu luperior, ai q u a l e¡<o-

e i r t e e n m i l u g a r . Y f i e n l a R e l i g i ó n . donde 
l e h W e p r o f e f s i o n d e o b e d e c e r á o t r o , y d e x a r -
í e o o v e m a r d e o t r o , c o n v i e n e , q u e - t ü a ó d e s á 
t u m o d o , y R u ' t o . Q u i e n e n l a R e l i g i ó n q u i e -
r e v i v i r á f u ' n o d o , c o m o v i v í a e n e l í i g l o , ¿ a 
á ^ n t ^ n J e r . q u e n o p a f s ó d s i l i g i o , fino c o n el 
¿ l ó a l a R e l i g i ó n . Y a s i e n l o d e f u e r a lera 

" Rea-
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Religiofo, y en ío de dentro feglar ; ó por me-
jor d¿cir, ni /¿ra Religiofo. ni l iglar. No pue-
de v.vir bien . el que muda eílado de vida y 
no muda rmdo de vivir. Loco feria el falda-
do que en la guerra qu.fielfe vivir con ías co-
modidades, que tenia en fu cafa. 

4 Si no huvielfe obediencia , la Relig,on 
no podría ertar en p ie , ni menos íosfubd.to» 
le podrían confervar . porque no eftauan vni-
dos con fu cabeza. La vnion d i Ins c iud. la-
nos. es la principal fortaleza de la ciudad: aisi 
la vnion d ; los fubdiros con el fuperior. que fe 
haze por obed,encia , es la confervadora de la 
Rc/igion. Donde ay obediencia. a y concor-
día . la qu il conferva, y foitalece á los íubdi-
tos. Mis 4 p i o l e s fueron pocos, y a los oíos de 
el mundo fueron viles, p c r o n o p 0 r c f f o d c X i 

ron de hazer grandes cofas, porq fueron con-
cordes, y a mi fu fuperior tan obedientes, oue 
por n i perder la obediencia, quifi.ron perder 
la vid a ( fi es pofsible, que el ob.diente pu.da 
mor i r . ; Por lo qual , quien dexa de cumplir 
con la obediencia , aun en colas pequtñrs no 
conoce lu valor . pues que los A p o l l e s . y ei 
M a e f t r o de ios Aportoles. qu íieron Pe,der J 
tes la vida q dexar de cumplir la obediencia. 

r J A i , ' " J C Í a d e C l m j n d j f i ranto 
cafode la obediencia de ios foldad,s p i r i con 
lus Capitanes, que algunas vezes por vna mí-

nima 
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J i m a defobediencia, les quitan la v d a Y c M 

elTo , quando el hombre fe haze foldado 
^ promete . ni haze roto de obediencia m 
promete de pelear contra l°s enem-gos o d -
f-nder á alguna fortaleza. Pues fila m.lic.a 
temporal pide (roa tan exaftaobedienca i , y 
no permitf defobediencia alguna , por peque-
ña fea. Que conviene hazer en la milicia 
e fmrkua i , y re l ig .o fa , en la qual ninguno es 
teceb do, que no prometa obediencia? Como 
fe puede aquí permitir defobediencia fiendo 
Van propno de aquella milicia e obedecer a 

" S u p e r i o r e s , que faltando la tal obed.encía 
umbicn falca la milicia religiofa í A y a gu-
j T que quieren tener fuperiores, mas no 
Querrían fe» mandados. ni moleftados en cofa 
alguna. N o es efte deífeode fer buen Rehg o ; 
fo , que d é t e caminar á la perfecc.on: an es 

iqúeí lo es vn querer fer m f 
- no de hecho; y querer que el fupenortue» 

vnaeftatua, y nohombre. 
c\ fuperior fea diligente en provee les larga 
„ e n t e quanto han meneller para el fuftenro 
Ztáo y otras comodidades. y que en toda 
las ocaliones defienda , y favorezca a los fub 
d.tos. Pero no lo quieren 
Unte en la obfervancia, y guaida delad. ic 
pUna rel 'g iofa , la qual roda depende d » 
R e a c i a . Yaqueltedel íeo es mucho peor. 
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que el primero. Porque aquello es querer, que 
el fuperior haga á fus fubditos hombres, qne 
palien con güilo el t iempo, y no buenos Rel i-
giofos. Que govierne bien los cuerpos, y que 
no enderece las animas en la vía efpiritual: 
que fea vn buen compañero, y no buen fupe-
rior. El fubdito que quiere que fu /uperior, no 
haga oficio de buen fuperior, da á entender, 

que él no haze el oficio de buen fubdito. 

C A P . X X V . 
Del primer grado de la Obediencia, 

que confine en la execueion. 

HI J O , no pienfes que has hecho mucho, 
quando huvieres executado el manda-
miento de tu fuperior , fiendo efle el Ín-

fimo grado de la obediencia, el qual es común 
á toda fuerre de lubditos, aunque lean fiervos, 
yefclavos. Aotes fe halla también en los aní-
male» brutos, los quales váo donde quiere el 
que los guía , y hazen todoquanro agrada a 
quien tiene cuydado de ellos. Miferabíe de 
aquel Religiolo, que nohazieado lo que el fu-
perior le ordena, haze menos, que los anima-
les brutos. Y aunq elle primer grado de obe-
diencia, el qu¿l conliíle en la execucion de lo 
que es mandado, de si es muy baxo , con todo 
fiifo, Juziepdo/s foino conviene, nos c> muy 

agrá* 
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J i m a defobediencia, les quitan la v d a Y c M 

elTo , q a a n d o el homWc fe haze foldado 
^ p r o m e t e . ni haze roto de obediencia m 
promete de pelear contra l°s enem-gos o d -
f -nder á a l g u n a fortaleza. Pues fila m.l ic ia 
temporal p ide ^ n a tan exaSU obediencia y 
no p e r m i t f defobediencia alguna , por p qu -
5 a ¿ue fea. Q u e conviene hazer eo la milicia 
e f m r i t u a i , y r e l i g . o f a , en la qual ninguno es 

tecebido, que no prometa obediencia? Como 
fe puede aqu í perm.t . rdefobediencia fieodo 
tan proprio de aquella mil ic ia e obedecer a 
w f u p e r i o r e s . que fa l tando la tal obed.enci a 
también falca la mil ic ia religiofa í A y a gu-
" T que quieren tener fuper .ores , mas no 
Querrían fe . m a n d a d o s . ni moleftados en cofa 
a l g u n a . N o es efte deí feode fer buen Rel ig o ; 

f o . q u e d é t e caminar á la perfección: an es 
aquello es vn querer fer Re l ig .o fo de nombre 
- no de h e c h o ; y querer que el fupenor tueüe 

v n a e í l a t u a , y nohombre . 
e \ fuperior fea dil igente en provee les larga 
„ e n t e quanto han meneller para el fuftento 
ve l . d o y otras comodidades . y que en toda 
las ocaliones defienda , y favorezca a los fub 
¿ Z Pero no lo quieren d i b g e n t e - , g 
Jante en la ob fervanc ia , y gua .da de ladüc 
pUna r e l ' g i o f a , la qual toda d e p e n d e d » 
& a c i a . Y aquelte deíleo es mucho peor. 
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que el primero. Porque aquello es querer, que 
el fuperior haga á fus fubditos hombres , que 
paffen con güilo el t i e m p o , y no buenos R e l i -
giofos. Que govierne bien los cuerpos, y que 
no enderece las animas en la Via efpir itual : 
que fea vn buen c o m p a ñ e r o , y no buen fupe-
rior. El fubdito que quiere que fu /uperior, no 
b a g a oficio de buen fuper ior , da á entender, 

que ¿i no haze el oficio de buen fubdito. 

C A P . X X V . 
Del primer grado de la Obediencia, 

que confine en la execucion. 

HI J O , no pienfes que has hecho m u c h o , 
quando huvieres executado el manda-
miento de tu faperíor , tiendo efle el Ín-

fimo grado de la obediencia, el qual es común 
á toda fuerre de iubditos, aunque fean fiervos, 
y e f c l a v o s . Aotes fe halla también en los aní-
male» brutos, los quales váo donde quiere el 
que los guía , y hazen todoquanro a g r a d a á 
quien tiene c u y d a d o d e ellos. Mi ferab ie de 
aquel Rel ig io ío , que n o h a z i e a d o lo que el f u -
perior le ordena, haze menos , que los anima-
les brutos. Y a u n q eíle pr imer grado de obe-
diencia. el qual conliíle en la execucion de lo 
que es mandado, de si es m u y baxo , con todo 
« l ío , Juziepdo/s fo ino c o n v i e n e , me c> m u y 

a g r á * 
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fnnerior ni i fu cooc ieucia. De lo qual poco 
¿ S o c o vendrá a enfadarle deícr Religiofo, y 
af^Ueod'á vna vida defdichada. Qu.cn no fe 
contenta d e l u e l t a d o , ó n o p e r l e r a , o vive 

Í n T o ' U L a tercera propriedad es, que l a c h e -
J- r i , fea f - .voroia : el fervor nace del amor. 

í» ordene . que no lo hagas con alegría , y fer-
vor Yo, bien veo quien me obedece con fer-
i o ' y quien con frialdad , y se q a t f n l j po-
d r u cumplir con mayor dil igencia. O i os 
l ^ g i o f o s c o n f i d e r á l í c n . que yo me hallo pre-
i §en todos fus negocios , y fi confíderaffen 
c, contento que yo tengo , quando xoo a lo 
fabditos. con fervor cumplir las ordenes de fu 
í " o r Y fi conlideratfen las bendiciones q 
ve" doy ¿ a q u e l l o s , que obedecen fervorola-
Z * no ay d u d a , fino que fe inflamarían 
n,u h V m a s en hazer la obediencia H.|0, 
I n d e Ce habido aquel fervor, que en e l £ £ 
cipio de tu c onveril n era tan grande ? Como 
KTS nerdido cu, aquel ardiente delíco.que en-

ias de i ír mandado í H. p o ! « ^ . ¡ g 
1
 n m m i $ conoces, menos hazes ? hl eitu-
r r q r p o T f u c u . p a . a U a b o d e l a ^ e 
meoo* que al principio, merece ier e c h a d o de 

el eIludió . y que viva como petlona vi l . 

y no como eftudiante» ^ ^ 
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CAP. x x vir. 
Del tercero grado de Obediencia 
q*e pertenece a el entendimiento. 

HI J O , aquefle tercero, y fupremo grado 
de obediencia, que toca al entendimien-
to , requiere , que el Rel ig iofo lienta , y 

juzgue, que lo que el fuperior ordena es lo me-
jor. Antes, requiere , que el fubdito no tenga, 
ni diverfo, ni otro juyzio , ni parecer, que el 
de fu fuperior. Lad iver f idad de los juyzios, 
escaufa de inquietudes, y de perturbaciones. 
El fubdito, que ella vnido con fu fuperior, fr-
íamente con la voluntad , queriendo lo que 
quiere fu fuperior, v n difguflo que aya.es baf-
ranteádefvnirle. Masl i él eítá vnido con la 
voluntad , y con el entendimiento, fintiendo 
lo q fíente el fuperior , no fe deshaze la voion 
de la voluntad tan fácilmente. Porque el en-
tendimiento mueílra a la volunrad, q no con-
viene apartarfe del fuperior, aunque el f»b-
dito reciba dilgulto de é l , y aprobando con 
razones, que aquello que el fuperior ha hecho, 
ella bien hecho, quiera de! todo á la volunrad. 
A y u d a también aquella vnion , y conformi-
dad de juyz .os .para execurarperfeflamente 
o que le manda. El qU S no fojamente quiere 

lo que el lüpcrior quiere, fino juzga también, 

que 
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bien en las Cortes de los Señores. Aora quet-
l i a que me dixeffen , que é s l o q u e h a z e a los 
criados fer tan preftos, y velozes en el fcrv.c.o 
de fus amos í Si es la efperanza de el premio, 
mayor la deven tener en mi. Si la afición, que 
tienen á fus amos, mayor me la deven a mi. 
pues que la bondad, que es caula del amor en 
mi .e s i n f i n i t a m e n t e mas grande; y el premio 
que de mi efperan, es fin comparación mayor. 
Mas la tardanza de los Rel igiofos. nace de 
falta de amor. Si los fubditos fueífen mas afi-
cionados a la obediencia, ferian mas diligen-
tes en cumplirla. En lo qual los hijos de aquil-
te fíelo , fon mas prudentes, y mas conlidera-
dos, que los hijos de la luz. L a otra condicion 
es que la obediencia fea entera: afsi lo hize 
y o : y que los Religiofos fe psrfuadan, que 
también deven hazer la obediencia entera; 
devriales bailar entender, que eíla es mi vo-
luntad. y tal es la intención del fuperior. Al-
gunos a y . que quieren obedecer fojamente en 
cofas de grande importancia, y no cuydao de 
obedecer en cofas pequeñas. A o t r o s parece, 
que baila hazer parte de aquello, qne es man-
dado , ó cumplir algunos de los ordenes d e " 
fuperior , no haziendo cafo de los demás. x» 
no sé quien ha hecho á ellos juezes, o » 0 ^ 
pretes d é l a obediencia. Ni se donde hallan 
filos, que no es nccefolio capopli', ni t o d o s 
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ordenes de los luperiotes. ni todo lo q es mao-
dado , lino-que baila hazer alguna parte. Di-
gan acra , quando ellos hizieron roto, enten-
dieron de obedecer en algunas cofas, ó en to-
das? Entendieron de obedecer en algún tiem-
po, o fiempre ? Entendieron de cumplir a lgu-
nos de los ordenes de el fuperior, ó rodos ? Y 
aunque ellos lo huviefíen entendido afsi, quien 
ha aceptado tal voto ? Yo lo acepté entero , y 
no partido. Si tn criado hiziefTe parte deel- J> ' 
fervicio, que fu amo le mandó, pudiéndolo 
hazer todo, ó no cumpfieíTe todos los ordenes 
de fu íeñor, pudiendo, noeílaria muchos días 
en cafa, y fi elluvielfe , al hazer de la cuenta 
fe veria , fi el amo deve al criado , ó fi el cria-
do a el amo. No merece lalario, fino caí l igo, 
quien no firve como quiere el amo. Muchos 
eftáo en la Religión, con los quales, fe referva, 
el hazer la cuenta al fin, donde fe vee ra , fi los / 
que no cumplen la obediencia entera , mere^ 
cen premio. 6 pena. k 0 

S La tercera condicion , e s , que la obe-
diencia fe cumpla con fortaleza. N o me agra« 
da el Religiofo, que en las cofas fáciles de obei 
diencia mueftra fortaleza , o mientras las co-
fas van profperamente, obedece de buena vo-
luntad. y mientras el fuperior procede conforo 
me a fu güilo, fe muellra obediente, y fuerte. 

es aquefla fortaleza t ni loo ellas las prue^ 
, bas 
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de vn obediente fuerce. C o n / i e o r o prof-

u s o , qualquier vagel navega : por camino 
llano qualquier flaco camma. El obediente 
fuerce, en las cofas dificultofas fe conoce: co-
nocefe , quando por obedecer padece crabajos, 
6 incomodidades. Quando por los trabajos no 
ic efe ufa , ni fe retira de cumplir la obedien-
c ia quando en vencer las dihculcades le 
mue'ftra animofo. O quan mal lo enciendes 
hijo mió,quando. porque no te mande muchas 
vez.es tu fdperior , te muellras difícil en cutn-

' p h r la obediencia, pareciendote , que quien e 
m u e i l r a f a c i l . e s mas cargado délos luperio-
x-s de oficios, y ocupaciones. Y aquello, que 
c t r i cofa es, fino acular á el luperior de indil-
c r C r o yde fechar vna rica corona í Si yo te 
doy fa lud, y fuerzas para llevar qualquier tra-
bajo por qué te quexas llamándolo demalia-
d o 5 Noíabssrú , quequaoto crece el trab¿|0, 
ra Qco mas crece el merecimiento, por que pu« 
tedexas vencer da la pereza i Aquella no es 
fortaleza . fino vna negligenciamaliciofa. wo 
lo hize yo afsi, que pudiéndote falvar con me-
dios fáci les , efeogi por mayor bien tuyo iw 
mas dif íci les, que fué la muerte en la flor de 

juventud . y no efeogi qualquiera muerte, 
fino muerte afrentóla, y dolomía , pues q pre-
cedieron tantos tormentos, no menos vergon-
jtofos, que dolorofos, 4 u 

6 La quarta condicion de la obediencia, 
es la perleveiancia , la qual faltando . taita la 
corona, y fe pierde el mentó de la obediencia. 
Y o corrí por el camino de la obediencia halla 
la muer re, ni me paré en é l , por dificultad, ó 
impedimento que fe me ofreciefTe. También 
mis Apofloles perfeveraron en la guaida de 
mis mandamientos, halla el fin de fu v ida . 
Por lo qual , quien por inconílancia , ó por in-
tereffe, ó reípefío humano dexa de cumplir la 
obediencia , no es mi difcipulo. Comenzar, y 
defpues dexar de executar la obediencia , fin 
juila cau ía , es de niños. y no de Religioíos. 
Ageno es del verdadero obediente, comenzar, 
y d e x a r : mas fiempre procura llevar al cabo 
la obra que fu fuperior le manda, y acabada 

vna comenzar otra. 

C A P . X X V L 
Del fegundo grado de la Obediencia, 

que pertenece a la voluntad. 

HI J O , tu voluntad es potencia ciega , ru 
también las mas vezes ellas ciego de rus 
país iones , por loqual nr> puedes 

guia, porque de otra manera ambos a 
reís en el hoyo. Necelfario es, pues. que 
1« arrime a m i . y al que en mi lugar 'te 
vieroa: y ello pide, y requiere el le¿undo 
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do de la obediencia , que tu , no folo fujetes tu 
Noluntad á la de tu f u p e r i o r , y que la contor-
; e s con é l , fino que hagas tu voluntad íuya 
Z qual alcanzarás, enguiendo la voluntad d 
tu íuperior en tu an ima. Los dos ramos, qu-
de aquefte engerto Talen, que fon querer , y no 
ouerer del Iuperior. deves con dil igencia con-
fe rvar ¡ y íi acafn brotalTen otros pimpollos, lo, 
déves luego c o : t a r , porque quitan , y chupan 
la v irtud al engerto. , 

z L a obediencia, que pertenece a elle e-
e u n d o grado , requiere tres propr.edades , las 
cuales la hszen agradable , y acepta a m . 
\ n a es . que fea voluntaria : Ja otra , que lea 
a léete : la tercera, que fea. fervorofa. Aqu=-
n «es p r o p i e d a d e s tienen vna enemiga co-
m ú n que les da mucho en que entender, y i-
U a n u repugnancia . El R e l i g . o f o , q no vence 
la repugnancia el ferá vencido, porque no p -
d r obedecer con alegría , n, fervor. Y q u £ 
do la repugnancia es de la parte íupenor, qu. 
^ rambieD parte de lo voluntario. 
W l , M a s d i m e h > , o . d e donde nace a q « f c 
repugnancia , que te haze . V ' ™ ™ ? * » ^ 
fas de U obediencia , de tan mala vo,untad 
N a c e por ventura, de que f u g á n d o t e al.up« 

reputación? M por ello lo ficntcs, y el 
L i e n t o es ocafioi/ en ti de repugnancia^ 
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tienes razón de fenrirte, lino antes de a legrar -
te , pues que ( como otras vezes te he dicho ) 
quien por amor mió fe fujeta al fuperior , á m i 
íe fujeta , que Coy Señor de todo lo c r i a d o , en 
lo qual gana no poca reputación , porque hazo 
vna cola digna de hombre generofo , y m a g -
nánimo. Y poniendo debaxo de los pies el 
amor propn'o ( que no es d« todos, ni de m u -
chos ) dá á entender, quanto cafo haze de m i , 
y de m i amor. Si yo , que foy Señor de la M a -
ge l lad , por amor ruyo m* humille á ios h o m -
bres , y los obedecí con toda a f i c ión , por qué 
tu re enrri í lczes, humil lándote á quien eílá en 
mi lugar ? C o n f i d e r a h i j o , que aquello es fer 
i u b d i t o : y que no has venido á la Re l ig ión 
para mandar , fino para obedecer. Si tu cono-
cielles la voz de tu fuper ior , como voz mia , y 
fi penla l fes , que el obedecer á el f u p e r i o r , es 
obedecerme á m í , te alegrarías de que el te 
mandarte , y con fervor , de m u y buena g a n a 
cumplirías Ja obediencia . para ti no menos 
provechofa , que á mi grata . 

4 Peníar pues, que en el obedecer fe pier-
de la l i b e r t a d , es g rande e r r o r : p u e s n o f o J o 
no le pierde, mas le perficiona , fiendo a l s i . q 
por medio de la obediencia le confoima , y le 
vne con la voluntad d i v i n a , que es regla infa-
lible de codo bien obrar. Por Jo q u a l , m i e n -
tras la l ibertad humana elluvielfe juota con 

e l la . 
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el la , obrara bien. Y no ay duda , que aquella 
J ibertad, q ie fiempre le aplica al bien , es mas 
petteda , que no aquella, que algunas »ezes 
ie llega a jomalo . No le pierde lo que fe da 
¿ D n s , fino lé pone en cobro, para que no le 

..a obediencia pues, de aquefte fegundo 
g r a d o , para que me lea agradable , deve fer 
voluntaria, y no forzada. A y algunos, que te-
miendo , que el íuperior los ocupe , procuraa 
varios mudos de elcaparíe de la obediencia, 
efcondiendofe, ó efeulandofe , ó fingiendo, q 
van a hazer cofas de importancia. Yquando 
á ellos los hallan , y les intiman el orden del 
Juperior, van com > pir fuerza. No es elle ca-
mino para g.inar, lino para perder, y para fer 
call igado. Yotoy el que doy el premio, y el 
cal l igo : y fiendo ello afs i , qué te aprovecha 
efeonderte del íuperior. pues no te puedes ef-
conder de mi ? No echas de v e r , que huyen-
do de la obediencia pierdes la ganancia , y 
engañando al Iuperior mereces calligo, por la 
culpa que comeres ? Otros obedecen de buena 
gana a algún íuperior, y a oíros de mala : co-
mo fi yo noeiíuvielfe en todos los fuperiores: 
mas ya mueftran ellos, que no obedecen por 
mi amor. Quien en el obedecer á los luperio-
res me mira á m i , no haze diferencia entre 
elte, ó aquel íuperior, mas á todos igualmente 

ebe-
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obedece. O quanto yerran aquellos, que no 
hazen eferupuío de contravenir á la voluntad 
de fus fuperiores. en coíase/piriruales.como en 
los ayunos,en Jas oraciones, en las mortifica-
ciones, y otras femejanres. pues que no dexa de 
fer defobediencia, por fer en co as elpírituales, 
y pias. N i dexa de fer peligrofa. pues por ella 
via el demonio, con apariencia de bien , enga-
ña al Religiofo, y ie haze fer indilcrcto en las 
penitencias, para que prello las dexe todas. L a 
deíobedieocia, como fiempre es mala, fiempre 
me deíagrada, me quita el gurtode Jas buenas 
obras, que fe hazen con delobediencia. 

6 A y otros, los quales fienten gran facil i-
dad , en obedecer en aquellas cofas, en q ellos 
fienten güilo, é inclinación ; pero en las cofas 
de que no gu/lan , fienten en el obedecer re-
pugnancia. pena , y fallidio. No ay ninguno, 
que no confieife , que aquellas fon imperfec-
ciones, y milerias, pues que nacen de mala 
rayz. que es e¿ amor proprio. Pero mayor mi-
feria es , que cumpliendo eílos la obediencia 
de mala voluntad , y como por fuerza , demás 
de que pierden e¡ mentó, Jo que hazen , fe les 
haze mas dificultólo , por la repugnancia y 
dilgullo , que en ello fienten. Y mucho peor 
es, que Ja obediencia, que Jes devia I e r manjar 
f u a v e , por lu culpa fe les vuelve en veneno 
amargo. Siendo aisi , que de ordinario quien 

Q 
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no obedece de buena gana, fe enfada, mura 
mura, y da efcandalo á los orros. Por lo qual 
en lugar del premio , que huvieran merecido, 
fi de buena voluntad obedecieran, fe les dará 
pena por aquellas faltas, y pecados. 

7 Hijo, quieres tú librarce de todasaquef-, 
rasmiferias, procura detener vn eficaz delíeo 
de fer verdadero obediente , y pidelo á quien 
telo puede dar. Defpues procura de ejerci-
tarte de buena gana en toda fuerte de obe-
diencia, afsi grande, como peqneña, y pienfa, 
que pierde mucho , quien no obedece de ro-
luntad. A quien fe ella muriendo, y noíedif-
pone á morir, la muerte le es mas penofa : afsi 
quien haze la obediencia , y no fe acomoda á 
hazerla de voluntad, fíente mayor pena: me-
jor es, pues, hazer de la necefsidad virtud. Y 
quien puede llevar lacruzenfima de fus ef-
paldas, no la lleve arrallrando por tierra; por-
que ¡levándola afsi, topará mas encuentros, y 
fentirá mayor trabajo. 

8 Algunos.de voluntad quieren caminar 
por la via de la obediencia, mas quieren ir de-
lante de el fuperior, y no defpues liguiendole. 
Y efios fon los que delfeando hazer alguna co-
fa , procuran con varios medios, que el íup«" 
rior condefcienda con fu delfeo, y fon en ello 
tan folicitos. y tan anfiofos, que no alcanzan-
do loque quieren, fe inquietan. Y no p¿ra 

^ P aquí 
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aquí la imperfección de aquellos, fino q quie-
ren rambien, hazer aquella obra á fu modo y 
no al del Iuperior: y afsi Ja voluntad de ellos 
precede á Ja del Iuperior. No camina fecuro! f 
quien dexa Ja Juz atrás. Tu fuperior lleva la 
luz, y él re ha de alunmbrar á ti, y no rü á él-
por lo qual es rneneller, que tu le ligas, y no* 
le precedas. Quien procura , que el fuperior 
naga a lu modo, y güilo . no procura de oben 
decerle, fino que le obedezca á él. Y quien 
procura, que eJ fuperior quiera Jo que él quie-
re, ingiere fu voluntad en Ja del fuperior; por 
lo q .al la fruta no ferá de obediencia . fino do 
propru voluntad de el fubdko, de Ja qual él 
güila , y no yo. 3 

* La otra propriedad de aqueíle fecundo 
grado es que Ja obediencia fea alegre. Ja qual 
nace de la primera. Quien obedece debuena 
voluntad, obedece con aJegria; y quien de 

v T ' ^ r t r Í f t C 2 a - M » ™ ^ a d á á m l vna obediencia pequeña, hecha ccn alegría 
por amor mío,que: vna grande, hecha conFrif-
teza. Quien no obedece con alegría, es ferial 
SfeüS. mC f m j ' P ü e ^ Ü C e n aquello me di 
d.fgufto y Ja peor parte es para él, pues que 

tr.fteza la haze mas pe'ada. Oquanroíe en-
gaña quien íeacoílumbra á obedecer con me-
lancolía, pues que no latisface, ni á mi, n, á el 

S * /upe-
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agradable. Quatro condiciones h:zieron. que 
fucile mi obediencia agradable á mi Padre 
celáliial , pr-mptitud , entereza , fortaleza , y 
per cverancia. Y aquellas rmfmas condicio-
nes hazen, que me lea acepta la obediencia de 
los Keligi >los, lasquales ícrin tanto mas fáci-
les, quanto procedieren de voluntad, mas def* 
lejía d¿ imtarme. 

* No cumplir luego , y con diligencia lo 
que manda la obediencia , es falta , que á mi 
nvi ho me delagrada , lo qual fi nace de vo-
luntad remida, y fría, me delagrada mas, por-
que ti ef.fiio es malo, y la cauía peor. Quien 
tiene tiempo para cumplir la obediencia 
bien, y la d-fiere, pierde el tiempo , v pone á 
p ligro la obra, que no laiga bic.n. Y li el di-
ferir de cump'ir la obediencia , nace. porque 
le haila si Reiigiolo ocupado en alguna cola 
fuya particular, no menos me delplace, pues, 
que en aquello el lubdito le prefiere á si, y a 
lus cofas al fupcriur. bl veidadero obedien-
te , por cumplir Ja obediencia perleramente, 
d-xalus co:as imperfectas, y por acabar. O 
quanto me agradan aquellos Rengiolos, que á 
la leñal, q fe haze para ir a hazer lo que la 
regla, ó lu fuperior manda, dexan aun lus de-
vociones. Y' hallándole en la oracion h¿blao-
d > connvg >, por cumplir luego con la obe-
diencia tne d^xau, de io qual, recibo grao 
cojtüuto, i 
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% imagina tu aora , quanto me defagra-

den los que ellin llenos de lu'amor proprio, 
Jj» quales por no primarle de fus güilos, y co-
modidades , aunque no rengar, qu; hazer , fon 
elpatiolos. y tardos para ir donde la obedien-
cia losllami, ymsdeiagradan mas, quando 
haziendolcñal para la oración , ó para otros 
exerciuos espirituales, ello» tardan en ir. O 
quanto daño hazen i si mefmos. y á la comu-
nidad, principalmente fi les hechan de ver q 
en la» otras colas, que tocan a la recreación ó 
a la comodidad del cuerpo, fen loJ.citos, y di-
ligente» , mejor íeria para ellos, y para los 
otros .no ler,amas villos en publico. |>orqua 
dond i no parece ,ulla caula de efcola fuya, el 
elcandalo es mayor. 

4 Los que ellan en las galeras fon tan pref-
f°L' ^ ü p,uníUa,fS € n o b i d i « r , que apenas 
íe ha dado Ja fenaJ, quando la cola eüa hecha. 
Antes fon tan folíeos en Ja execucion , que 
gritan: J JechoeUa. aun quando fe vá haz.en-
do : y aunque el temor de Jos azote» Jes haze. 
que lean prtrtos. y diligentes, no deve h zer 
menos cu los KeJigioío» ej amor, que tiene mas 
fuerza, que nocJ temor. Por Jo quaJ. en cum-
plí r la ooed.encia devrian íer mas promptos, 
y diligentes, que n >aquellos. N. aquello palla 
ío ámente en galeras. don-Je le veen cadenas, 
y comities cuy d azote en U mano, fioo tami 

bien 
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que fe d e v e hazer como el ¡uperior lo t innda, 
m u c h o onas perfeftamencc obedece, q aquel, 
que con íola la voluntad abraza el ma ída-
miento d e «5 l'uperior. A quien tiene necefsi-

„¡• l d a d de e f p u e l a s , mas hazen d o s , que no vna: 
m"' y dos ataduras mejor atan , que no vna. 

i S e ñ o r , yo no entiendo, como el fubdito 
p u e d e c o n f irmar fu |uyzio con el de el lupa-
n o r . en todas íus ordenes: afsi como puede 
c o n f o r m a r fu voluntad con la d e e l luperior*. 
porque ¿ e n d o la voluntad libre, puede incli-
narle ¿ qualquiera parte, que cila quiere: pero 
el enteodimiento, que es l levado de la \ e r d a i 
c o n o c i d a , y no es l ib re , no puede inclinarle, 
f ino es á aquella parte donde aprehende, que 
a y v e r d a d . P o r l o q u a l , fi el entendimiento 
de l fubdi to , vencido de a iguua razen , que le 
l e reprelenta como verdadera , conGentc en 
v n a c o f a , y el entendimiento d e e l luperior, 
ven c id J de otra razón d iver la , haze de la m¡í-
m a c o f a diverfo j u y z i o , como podrá el lub-
dito en aquelle cafo, conformar ;u juyzio con 
el del fuperior, no pudiendo apartar á e l en-
tendimiento, de la verdad que tiene conocida? 
H i j o aquello que tu dices, es afsi , quando la 
v e r d a d conocida es c lara , y evidente, porque 
entonces lleva tras de si al entendimiento, de 
ral m a n a r a , que no puede fentir otra cofa. 
M a s quando n o a y e f U e - i d s n e i a , puede el 

" COlvO-: 
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entendimiento, ayudado de la volunrad , in-
clinarli; mas á vna parte, que no á otra , y en-
tonces el obediente , deve fujerar fu juyzio al 
dee! (uperior, por no errar; afsi como por no 
errar con la voluntad, la fujeta á la del fupe-
rior. Ni porque ay muchos fubditos de mayor 
ingenio, y de mas agudo entendimiento, que 
el del íupenor. deven ellos dexar de fujetar fu 
juyzio al de el luperior : porque mientras fon 
mienbros, deven efiar lujemos á Ju cabeza. Y 
aunque los lubditos tengan mayor luz, por 
caula de ¡as ícisncias, con todo elfo, en razón 
de govierno e'pirituil , el luperior es mas 
alumbrado, que los fubditos ; y por ello fii 
juyzio deve ler preferido al de ios otros, y le 
deve hazer de el gran cafo, como de quien yo 
particularmente me fírvo.como de indu-
mento , para governar, y conlervar Jas Reli-
giones. 

i Mas demos, que el fuperior no ordenó 
bien vna cofa ( en la qual no fe vea algún pe-
cado; yerra por ventura el fubdito, execu-
tando aquel orden? No por cierto. Pierde 
acalo por ello el merito déla obediencia? 
Tampoco. Pues porque no ha de fujerar fn 
juy¿io, y obedecei en todo al fuperior ? Quau-
do yo eftaba fujeto á mi Madre , y á mi Ayo 
Joíeph , los obedecía prompramente en todo, 
aun en colas, que yo labia Jucedreran mejor, 

hechas 



hechas de ©tra manera. N o roca á el fubdito 
procurar, q^eel fuperior mande lo mejor, mas 
dsve c t i y d ¿ r de to que roca á e l , que es hazer 
la obediencia, en «I modo mexor que pueda, 
y dexar. qtje el fuperior ordene lo que á él le 
parece m e p f . Ni deve el fubdiro dexar de 
cumplir eí mandamiento de lu fuperior, aun-
que élluvíeíTe cierto , que feria mejor de fuyo 
hazer lo contrario. Porque el fubdito no es 
juez , fino «xecuror de lo que le és mandado, 
como en el ío m a y a pecad.». Pues, no es gran 
falta de los fu'oditos querer, que el fuperior ¡es 
ordene lo mej^r, y no querer ellos hazer lo 
m e p r , a que fe obligaron ? Lo mejor para el 
fubdito. es, hazer lo que manda el fuperior, y 
no juzgar la , ni examinarlo. No ay duda, fino 
que la obediencia de entendimiento me lea 
r m y agradable, pues que ella da la vltima 
perfección al holocauílo, que el Religiofo me 
h a z s d s s t meímo , ofreciendome el entendi-
miento , y el proprio juyzio , que le faltaba, 
que es la mas amada , y mas noble parte , que 
ay en el hambre. Demás di ello cada \ no la-
be , quan grande fea la inclinación natural, 
que el hombre tiene de feguir lii proprio juy-
zio : y con todo elfo el Religiofo , de tal ma-
nera la vence, que por mi amor la lu jeta á 
otros de lo qual yo hago mu. ho calo y á el 
le efla muy bien, pues aisi vive vua vida guie: 

ta. 
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ta , como verdadero Religiofo : y por el con-
trario, quien tiene el proprio juyzio de nada 
fe contenta, antes ella fiempre defalTolTegado. 

4 Aquefte tercero grado de obediencia 
tiene dos propiedades: la primera fe llama 
lencillez, la qual reconociéndome á mi en el 
fuperior, haze que el Religiofo cumpla lo que 
del fuperior le és mandando, fin hazerfe fen-
for de los ordenes de fu fuperior, ni bulque 
caula, ni razón de aquello que le és mandado, 
fino fenciilameote obedezca. O quanto rae 
deiagrada la obediencia argumentadora, la 
qual. Juego que el fuperior ordena alguna co-
la, pregunta por qué í Como í A qué fin? Yo 
no te llamé del mundo para difputar, ni para 
examinar Jo que fe manda , fino para execu-
tarJo, y para cumplirlo : no es menelter, que 
rü fepas el porqué, ó el como. Atiende pues 
á hazer la obediencia, como eres obligado, y 
labe . que á el fubdito no Je pertenece deman-
dar, á que fin fué aqueJlo ordenado. Si Abra-
han huviera preguntado, porqué avia de fa-
crificar á Ifaac fu hijo, en el qual eltaban fun-
dadas Jas bendiciones de Jasgentes. y tantas 
otras promelTas, que fe le avian hecho, no fue-
ra tan alabada fu obediencia , ni huviera me-
recido loque mereció, obedeciendo fenciila-
meote. £1 verdadero obediente , bailándole, 
que la cofa Je fea mandada, no bufea otra cau, 

f a , 
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fa.oi razón. Oquanto contento me dieron 
aquellos R-eligiofos, los quales no dilcurrian, 
fi tas ordeoes de los íuperiores eran vtiles, ó 
invtilss; convenientes, ó defconvenientes; fi 
en ellos avia peligro, ó no: por lo qual, man-
dados de los íuperiores trahian los leones, en-
iraban en los nos, regaban palos Tecos, y ha-
rían ctras colas íemejaotes, de los quales que-
daron en la tierra illultresexemplos de obe-
diencia,y en el cielo fueron copiofamente pre-
miados, por la fencillez conque obedecieron. 
Hijo, quieres que Dios te reciba debaxo de fu 
particular protección , y amparo , como hizo 
de aquellos Sancos Padres ? Obedece con len-
cillez. 

$ La otra propriedad es la humildad, fin 
la qual, ni la obediencia, ni la callidad , oi la 
pobreza me agrada. La humildad es madre 
de la obediencia ; y la vna no puede eftar fin 
la otra. El lbbervio no puede iufrir el eílar 
fujeto; y quien no le fujeta, no puede ler obe-
diente. La fobervia , haziendo que el fubdito 
fe deldeñe de cumplir la obediencia, haze 
perder el merecimiento, y crecer el trabajo. 

CAP. X X VIII. 
Epilogo de la Obediencia r e ligioft. 

H I J O , l a perfefita obediencia, requiere 
abnegación de el proprio juyzio, entera 

" ieúg-
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refignicion d é l a vojuatad , y exa&a execu-
cion de aquello que le han mandado. El ver-
dadero obediente , no mira la perfona que le 
manda, y a la qual el obedece, mas en ella mi-
ra al milm > Dios, al qual, y por cuyo amor 
él obedece. El verdadero obediente no dexa 
de obedecer, porque la cola no fué mandada 
como le devia mandar ; ni dexa de obedecer, 
porque ei lupsrior és imprudente, ó de mala 
condicion. t i verdadero obediente no obe-
dece, por ten-r buena opinión con el fupenor, 
ó por alcanzar de el alguna cola . mas obede-
ce por mi amor. El verdadero obediente . á el 
tiempo de 1er mandado, no huye, ni fe elcon-
de d ; l ¡u^erior. antes él fe otrece. El verda-
dero obedieote no le cura, que el íupenor que 
le m i n d a , fea el pr incipal , ó el que ella en fu 
lugar. Quien quiere obedecer mas preílo en 
vnaco 'a que en otra , no merece nombre de 
obediente. Quien obede. e mas de buena vo-
luntad a vn l'uperior qu j á otro , no e$ perfecto 
obediente. Quien procura , que fe le mande 
loque él d e l l e a , y guita , mas prcílo pierde, 
que gana. El verdadero obediente no pregun-
ta , como, ó para que ha fido mandado, fino 
baílale f a b . r , que ella mandado. El verda-
dero obediente, 00 dilata fia caula la obedien-
cia. El perí¿¿\o obediente, para cumplir la 
obediencia p s r i v d a , dexa íu¿ colas poracaa-

bar. 
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bar. Quien folamsnce obedece a el fuperior, 
porque es prudenre, arnorofo, efpiritual, agra-
dable, dotlo, o liberal, yerra; fiendo afsi, que 
fe ha de obedecer, porque efti en mi lugar. 
A mi imagen no fe le haze reverencia , por-
que es de oro, ó de plata, fino porque es ima-
genmia, y me repreienra á mi: por lo qual 
es reverenciada, y adorada raneo, fi es de pa-
pel,ó de madera, corno fi es de oro, ó de plata. 
Af>¡ el fuperjor deve l«r reverenciado, y obe-
decido, no por fus buenas partes, fino porque 
ella en mi lugar , y me reprefenta á mi. El 
que no me reconoce a mi en el luperior , ó no 
obedece por mi amor, ó no períevera en el 
obedecer, y fi perlera gana poco, porque 

es cierto, que el que obedece lio amor, 
lleva el pelo fio premio. 

L I B R O III. 

De la perfección relígíofa. 

E n el qual fe trata de las principales 
virtudes del Religiofo , cu tjue princi-

palmente coníi í lc la perfección. 

CAP. í. 
De U humildad rcliguf*. 

HIJO, el hablar de la humildad es bueno, 
mas el ponerla por obra es mejor. Qué 
aprovecha, que vno hablando de la hu-

mildad , d ga lindos conceptos, fi en aqueíle 
mifmo razonamiento mueílra vanagloria, y fe 
alaba con jaflancia. El humilde teniendo de 
si concepto baxo, no fe alaba i si mefmo, fino 
atiende ¿ alabar los bienes de los otros. Quien 
procura fer tenido por humilde . bufeando 
honra, y eílima, crece en la fobervia; y tinto 
mas es lobervio en Jo interior, quanto mas pro-
cura parecer humilde en lo exterior, moftrao-
do por de luera , lo que no ay dentro. H hu-
milde todos lus bienes y dones erpiriruales, 
demás de que reconoce que le vienen de mi 
los efeonde quanto puede, y los tiene encerral 

dos 
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si concepto baxo, no fe alaba a si mcfmo, fino 
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mas es lobervio en Jo iuterior, quanto mas pro-
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dos 
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dolaperfona humilde ama á quien la defpre-
cia, y le alegra defer defpreciada. Mira tá 
ahora, qnal de ellas coronas nenes merecida. 
V labe, que el mundo algunas vezes di coro-
nas , y dignidades á quien menos las merece: 
mas yo. que no foy aceptador de per lonas, en 
dár coronas miro á los méritos de cada vno. y 
conforme á ellos doy el premio. Por lo qual, 

el que no trabaja peleando contra si miloao, 
no es coronado. 

C A P . I I . 
De U Chanelad del R e ligiofo. 

par* con Dios. 

Hl ] 0 , la charidad es vna planta frufli-
fera , la qual, quanto mas arraygada 
ella en el corazón religiofo , tanto mas 

fuaves fruflos produce. De ella falen dos ra-
mos , vno vá derecho á lo alto , con el qua 
abraza á Dios. El otro vá alo baxo , cooel 
qual abraza los proximos, y con ambos a dos 
te abraza á ti. por faivarte, pues que amando 
tú á Dios, y á tu proximo , amas, y ganas a ti 
mifmo: afsicomo teniendo o d i o á Dios, y a 
tu pioximo, aborreces, y te echas á perder i 
ti milmo . y por ello no ay mandamiento par-
ticular , que mande, que te ames a ti milmo, 
como lo ay de amar á Dios, y á el prox.mo: 

porgue 
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porque qnien ama ¿ Dios, y áel proximo, 
ama también á si milmo. 

i De aquellos dos ramos depende toda la 
ley. Antes fon vn breve iumario de quanto 
han efento Jos Prophetas, y Evangeliftas. La 
charidad le llama virtud celeflial, y con ra-
zón , porque de las virtudes Theologales lus 
compañera«, ella fola perfevera en el cielo, en 
dondi de las otras virtudes, fofamente fe go-
zan los fruftos; mas de la charidad fe gozan los 
fruftos, y juntamente la planta. La charidad 
tiene diverfoeteflo de la humildad , que ella 
fiendo fundada en el conocimiento de la ba-
jeza, y miferias humanas, de tal manera aba-
Xa al hombre, que Je haze entrar en el cono-
cimiento de fu oada : mas la charidad apo-
yandofe en la grandeza de la bondad increa-
da , levanta al hombre á los cielos, y le haze 
entrar en el glorioso pecho de fu Criador, pie-
lago de infinitos bienes. 

* Muchas alabanzas cuenta mi Efcriptu-
va de la charidad. á fin, que cada vno fe ena-
moralle de ella: hora la llama atadura de per-
fección , porque de tal manera ata , y vne la 
voluntad humana conmigo, que la haze vna 
müma cofaj y aquella es la mayor perfección, 
que ella puede tener en ella vida. Hora la 
llama vida de la fe , la qual fin la charidad, fe 
llama muerta. Hora forma de todas las vir-

tudes , 
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m u y lexos eflán de la verdadera humildad. 
Decir de si. que fon nada, y en el corazon pen-
f a r . q u s ion algo, es humildad faifa. Pues 
querer ler renido de ios otros en grande opi-
nión , es c lara fobervja. 1:1 humilde , quanto 
mayores dones fíente en s i , tanto mas fe aba-
te , y humii ia con los otros. 

4 Quieres íaber hijo, lo que la humildad 
obra en el Religiofo ? Primeramente lo incli-
na , á que lienta de si baxamente: defpues 
quando es meneíler lo inclina , á que mueítre 
en fus obras exteriores la baxeza, y vileza 
propria. El que tiene humildad en el hablar, 
en el andar, en el converíar, en el tratar, y eo 
los exercicios baxos, mueílra, que fe defprecia 
á si mefmo. Demás de eílo , la verdadera hu-
mildad haze, que el Religioío lleve con pa-
ciencia, y alegría, quando otros lo menofpre-
cian. antes haze que de aquello . no folo no le 
turbe, ni murmure , mas que de corazon lo 
agradezca a fu Criador, pues de aquella ma-
nera viene a femejarfe a mi fu Maeilro, y Se-
ñor. También inclina la verdadera humildad 
á h u i r d é l a s alabanzas humanas, y atribuir 
todo lo bueno á fu C r i a d o r . Demás délo 
qual el Regl io fo , que quiere llegar al grado 
mas alto de la peifeda humildad , conviene, 
que deílee fer menofpreciado de todos, y que 
deí lee, que codos tengan por cierto, que el es 

tal. 
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tal, que merece fer de todos renido en poco. 

f Hijo , li en la Religión te avergüenzas 
de traer la ropa vieja , ó remendada , y no de 
buena gana te ocupas en los oficios baxos, fe-
ñal es, que no militas debaxo déla vandera 
de la humildad. También es feñal, que aun 
ayeo ti amor proprio, y delfeo de fer eílima-
do : y li por elle camino vas, prello te hallarás 
arrepentido. Procurar ferellimado fin tener 
virtud , es afrentarfe asi mefmo. El Religio-
lo, que buíca fu reputación, y eflima , vive 
défdichado. Vltradeello, ó tu amas la hu-
mildad , ó no. Si no Ja amas, jamás leras ciu-
dadano del cielo, por cuya puerta , por fer pe- ^ 
queña, no caben perfonasaltivas. Si tú de ver- ¿ 
dad amas la humildad , por qué te defagrada 
la veilidura vieja , y el fer menofpreciado de 
los otros ? Qué otra coía es fer del'preciado, 
fino exercitarfe en la humildad, converfar 
con ella , y grangear por fu medio? Si rü la 
amas, como dices. devrias de tener por buena 
fuerce, que fe te ofrecieiíe tal ocafíon. A nin- Símil, 
gun mercader dá pena , tener ocafion de em-
plear fu mercadería con ganancia? Quien eres 
tu, que no quieres fer delpreciadoí Eres ru 
por ventura mejor que yo , que foy Hijo de 
Dios, y no por elfo dexé de ler de'preciado, 
y de-honrado de gente viiifsima í No eres tu 
•acido en pecado í No eres tu vn faco de 

R tierra, 
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tierra, lleno de rail xniferias ? Pues por qué te 
defagrada taDto, que vno ce ponga delante da 
los cjos lo que tú eres, y lo que tú rnetmo de-
vrías confclTar ? Qué te aprovecha miíerable. 
aver dexado el mundo.fi en la Religión te 
tienes tuíobervia? O ceguedad , quando cu 
ellabas en las tinieblas del figlo, juzgabas que 
la íobervia de la vida, era vna mera vanidad, 
y muy dañóla la dlima, y honra del mundo, 
te parecia cofa de niños j y que ahora en la 
luz clara de la PveJigioo, ellas mifmas cofas ce 
parezcan preciofas, y dignas de ellima? Señal 

^ '»es de no buena villa, quando vno vee mejor-en 
lo obfcuro, que en lo claro. Ten pues por cier-
to , que ninguno es buen Religiolo, que pro-
cura fer alabado, y eilimado: y ningún Reli-
giofo es verdadero humilde, que no le conoce 
por digno de menofprecio , y no deííea 1er te-
nido por tal de los otros: lo qual es tan cierro, 
q el que de otra manera lo píenla , le engaña. 
Antes te digo mas, que quando relultafíe igual 
honra m¡a, de que vn Religiofo fuelle depre-
ciado . ó de que fuelle eilimado : la ley de la 
humildad perfe&a, quiere, que el elcoxa an-
tes el defprecío, que la honra: mas fer tenido 
por locoque por labio, pues que con aquello 
fchaze mas femejmce á mí. Y ella humildad 
esconforme mi corazcn. No codos laben pe-
far bien, ni todos faben ellimar las colas jira-

mente, 
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mente, y por efio dixo bien roí Prophíta , qu 
los hijos de los hombres le engañan en pelos,¿*/yí¿ 
Muchos ay, los qu ales por fer humildes en la A°y\ 
balanza del mundo, peían poco, ó nada : por / 
lo qual Ion defechados de él como mecalba-
xo, y no de ley: y ellos milmos en mi balanza 
hazen muy buen pelo corriente. Los hombres 
pelan aquello, que parece por de lucra : mas 
yo pefolo que ella alia deotro elcondido : por 
lo qual muchos como viles fon abatidos de los 
hombres, y eílimados en poco, y fe quedan 
muy atrás de los otros, los quales en mis oyos 
ellán muy adelante , y por lu humildad íef-
plandecen en mis ojos, como vnas piedras pre-
ciólas. El mundo folamente haze cafo de lus 
bravos, los quales pagados de la fobervia , Ion 
muy altivos, y por lus tnfolencias fe hazen 
relpeQar: y aquellos pertuibadores de la paz 
agradan al mundo. A mi me agradan los hu- ^ 
mildes, y quietos, de los quales hago tanta 
quenra.que tengo particular cuydado de ellos.~ 
y con razón porque acerca de mi es la v i¡tud 
de la humildad muy alta , enrre rodas las de-
más , tanro , que ninguna virtud me agrada, 
fi no ellá fundada en la humiid id. A mi Ma-
dre, que fiempre me fué muy amada , le fuera 
ioerrada la puerca del cielo.fi aunque Virgen, 
•y p\ua, huviera llegado á ella fio humildad. 
Bien fe.puede entrar en el cielo fin la virgí-

R.i nidad, 
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tí nidad , mas no fin la humildad. Mas porque 

' * ella Te humilló mucho en la tierra , pues fien-
do Madre de Dios, fe tuvo por fierva, mereció 
DO folo entrar en el cielo, mas antes fer en él 
enfalzada fobre los coros de lo» Angeles. 

6 A y algunos Religiofos, que le lamentan 
de que no tienen aquella quietud, ni gozan de 
aquella paz, que fe prometian antes de entrar 
en la Religión. Mas fi examinaííen de donde 
procede aquello, no fe quexarian, fino de si 
mifmos. La caufa de la inquietud , es Ja falta 
de la humildad. El humilde tiene paz coa 
Dios, con los hombres, y coa si mifmo; y lo 
que es mas de alabar , tiene aun paz coalus 
contrarios, fiendoafsi , que ninguno { fi no es 
el humilde ) puede tratar con el iobervio, fia 
dexar de romper con él. Antes el mifmo io-
bervio haze cafo de la humildad , pues que 
algunas vezes por no fer dcfpreciado ó mal-
tratado, procura vcllirfe de humildad. Hijo, 
quieres tú vivir quieto ? Lanza de ti la fober-
via, que fi en el cielo inquietó a los Angeles, 
qué maravilla , que defalTofiegue los hombres 
en la tierra ? Señor, fi vos aveis criado i el 
hombre para la gloria celeflial, que foy* vos 
mifího, y le aveis obligado a procurar elle ta« 
alto fin, y aun la naturaleza a ¿quello miímo 
le inclina, no parece q convenga , que él mil-
mo le abaxe a cofas viles, y fe humille, halla 

def-
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defpreciarfe á si mifmo , y fe tenga en nada, 
pues que nació para vn fin tan fublimado. 

7 Verdad es,hi|o,que el hombre fui 
criado para vn fio altifsimo; pero importa fa-
ber , y elegir los medios, que fon a propofito 
para ronléguirlo. Los Angeles también fue-
ron criados p a r a la gloria, no todos tomaron 
el medio conveniente: porloqual aquellos,, 
que quifieron levantar demafiado fus afsientos J 
en el cielo , fueron miferablemente precipita-JJ" 
do? al profundo, porque, como dice bien el S a - ^ ^ 
bio: El que levanta demafiado fu caía . pro-c_« i*' 
cúrale fu ruyoa. Ahora, fi tú quieres fer enfal-yf»/ 
zado en la gloria , para la qual fuiíle criado/^ £ 
no ay medio mas commodo , ni mas cierto, qi 
el humillarte. Por aquella »ia caminé yo, por^/A^, 
eíla anduvieron mis Apolloles. ella mifma 
paliaron todos los bienaventurados de el cielo: 
por lo qual, el que toma otro camina, ira ¿ pa-
rar á otro fin. 

8 Hijo, no te dexes engañar , procura tu 
la humildad , la qual haze de hombres Ange-
les , afsi como la fobervia hizo de Aogsles de-
monios. Otras virtudes quitan vicios particu-
lares, que fon cauía de algunos pecados, mas 
la humildad quita la fobervia, que es rayz de 
todos los pecados. La humildad hazs , qae el 
humilde fea acariciado, y amado de todos: y 
bien es verdad , que yo no hago tanta quenta 
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Rel gioio fe humille á los cj le hon-

ran , porque efto es tacil , y todos lo hazen: 
mas hago mucha quenta de aquellos, que fe 
humillan á losq:;e les atribulan , y perliguen: 
alsi ahora no es gran cola , que vno eo la ad-
vérfidad , o en las necefsidades fe humille. 
Jilas es de grande exemplo, y alabanza, como 
vno fe humille en la prolperidad, y grandezas 
de efta vida. 

9 Nunca jamás huvo , ni al prefenre ay 
Rclig'ofo, que oo deliee la virtud de la humil-
dad ; p?ro no rodos la alcanzan , porque no 
todos trabajan conforme al valor de ella , ni 
tomín el medio conveniente. Como quieres 
tu alcanzar la humildad, fi nunca, ó raras ve-
zes converlas con humildes: labiendo, qce 
mucho mis obran losexemplos, que las pala-
bras? Como quieres fer tú humilde, fi raras 
vezes te humillas, íiendo afsi, que los hábitos 
de las virtudes, fe ganan por los aclos de ellas, 
frequenrados ? Hijo, quieres íer humilde, 
demás de lo que te he dicho, ten delante de 
tus ojos tus proprios defeólos, y píenla mas en 
aquello que te falta , que no en loquericnes. 
t ! humilde, aun de si miímo eíconde el bien 
que tiene. Ayuda también , el acordarfe muy 
amenudo déla muerte. Oquantosha ávido 
•mayores 4 0 0 Cl* • V m a s refpe¿lados, que aho-

fon ceniza , como cu cambien ferás preito. 
Ayuda 
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A y u d a e lnohazer cafo de las grandezas del 
mundo . fino tenerlas por vanidad , como ver-
daderamente lo fon. A y u d a á el que fe halla 
en grande puelto, y dignidad, el no gloriarle, 
f i n o temer de caer, porque no es tanta la ale-
gría de lobir al puedo levantado, quanto es el 
daño de caer de alto. Hijo, quieres faber fi tu 
eres humilde? Conocelo de aqui. H u i r l a s 
alabanzas es proprio del humilde, afsi como 
procurar de fer alabado . es manifiella leñal 
defobervia. A los humildes lerda difguílo fu 
alabanza propria, aísi como à los fobervios les 
es de güilo . y contento. El humilde , quanto 
mayores dones celeíliales tiene, tanto mas, ef-
timandofe por indigno de ellos, los efeonde, y 
deílea entrañablemente , que fe atribuyan a 
Dios, y que de si fe haga poco cafo. El humil-
de, á todos dá la ventaja , á todos lirve , hora 
lean mayoies que el, hora menores. Ei humil-
de , converfa de buena gana ccn perlonas ba-
xas. Quieres ahora faber hiio, qué tanto eres 
humilde? Entiéndelo délas coronas, que la 
humildad dá álosfuyos- Tres coronas fuele 
ella dár á los humildes. La primera , que es 
de menor precio, dà quando la períona inte-
riormente, y verdaderamente fe conoce digna 
de deíprecio. La feguoda , que es mas digna, 
dá, quando con paciencia lleva fer desprecia-
da. L a tercera, que es la mas aita, dá, quan-

A R% 
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dos debaxo d é l a llave dé la modeflia , y no 
folo en todas fus cbras fe tiene por íiervo in-
v t i l , pero quaoto mas trabaja , tanto mas le 
tiene por obligado á mi: porque eltimandole 
en nada , quanro riene , y quanro bueno haze, 
todo lo atribuye á m i , antes fe contunde . que 
yo me digne dev f far de vn inílrumento tan 
v i l , en íu eílimacion. O benditos les Religio-
fos , que crian en fus pechos t^n fantospenfa-
mientos de h u m i l d a d , pues que vienen i fer 
tanto de mi mas eflimados, y amados, quaoto 
por amor mió fe abaten mas, y fe humillan. 
Aquellos fon los que moran dentro de mi co-
razon, los que amo tanto, y con les quales ha-
blo , y converfo familiarmente. Aquellos fon 
los que yo enfalzo, y honro en mi Corte íobt.-
rana, en el acatamiento de mi Padre celeíiial, 
en prefencia de los Angeles. En el Reyno de 
los cielos, no es aquel el mas grande, que ?.n la 
tierra ha íido mas honrado, fino el qu? ha fido 
mas humilde. Con 'azon, pues repela mi ef-
piritu íobre el humilde, pues que él deíconña-
do de si m e f m o , todo eftriva en mi. Con ra-
zón en ella vida doy mi gracia a ¡os humildes, 
pues ellos por mi amor dexan iu propria elli-
ma, que el mundo tiene en tanto. Con razón 
doy corona en el cielo á los humildes, pues 
ellos en la cierra fe quitan la corona de la ca-
beza, y Ja ponen á mis pies. 

2 1 0 , 

íib.' 11 J. Cap. T. j 4$ 
* Yo, antes que defcendieffe de el cielo á 

la tierra era af icionadísimo a l a humildad, 
por lo qual efc< gi para mi vna Madre humil -
de,y luego que naci, lomeozéá poner en ebr* 
la humildad , pues que íiendo yo Señor de la 
gloria, me hize fiervo, y quife fer fujeto á los 
hombres, defpues 5 fu tiempo tuve elcuela de 
humildad , la qual eníeñé con obras, y pala-
bras halla la muerte. Y mis diícipulos fueron 
afsi miímo humildes. Y ella es Ja caula , por-
que yo he tenido perpetua guerra con losfor 
bervios, y he tenido fiempre odio á l a f o b e r -
via, como á enemiga capital de Ja humildad, 
que yo tanto amo. J u z g u e f e a h o r a . f i convie-
ne , que en la Re l ig ión, que es cofa mia, a y a 
Religiofos fobervios. Si conviene, que en la 
efcuela de humildad aya eftudiantes altivos. 

ftú De aqui viene, cj algunos Religiofos no apro-
w / vechan en el efpiritu , porque no efludian eo 

el libro d é l a humildad , fundamento de la 
vida efpiritual, ni procuran el imitarme á mi , 
quefoy íu maeílro. Poco aprovecha al eílu- Sí* 
diante ellar en el eíludio, fi no eíludia , ni fe 
exercita en lo que en él fe enfeña. 

? A y algunos, aun entre ios Religiofos; 
que libremente confieífan . que fon pecadores, 
y que valen poco , y que fon nada , mas en fin-
tiendo que otros Jes dicen ello mifmo, fe tur« 
bao, fe defienden, y travau contiendas. Ello«, 

m u y 
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tudss, porque fin la charidad no fon verdade-
ras virtudes. Llamala cambien fruao prime, 
ro del Efpiritu Santo, p o r q u e los demás trudlos 
dependen de la charidad. Y por concluir to-
das las loas pofsibles en vna, dice, que Dios es 
charidad, y quien eílá en charidad efti en 
Dios, y Dios eílá en él. Ahora pues, qué cofa 

fc » ay mas precióla, que Dios ? Qué cofa ay mas 
l '*'/ fegura , que ellar en Dios ? Qué cofa ay mas 
i * a facunda, que tener configo á Dios? 

" r 4 Grandes cofas haze la charidad en el 
-T hombre en quien eílá.afsi ccmo la falta de 

ella le es ocafion de muchos daños, y faltas. 
En apartandofe el anima de el cuerpo , al mo-

<> mentó falta la vida, faltan las acciones vica-
túT/íles, falta lahermofura: a f s i en faltando a el 

J hombre la charidad , falta la vida efpintual, 
faltan las acciones de vida eterna , falta la be-
lleza interior del alma,que á mi fummámente 
me agrada. Sin la charidad ninguno puede 
f e r m e amigo . ni agradable. Ni l a s virtudes 
me fon aceptas, íi no fon ordenadas por la cha-
ridad. Saber codas las lenguas, y fciencias de 
los hombres, y de los Angeles, fin charidad 
es nada: dar á pobres toda la hazienda de li-
mofna , fin charidad no aprovecha : entregar 
fu cuerpo á las llamas, para que allí fe abrai 
fin charidad, no rale nada para merecer U 
vida eterna. . A 5 Diuae 

Lib 111. CdfKlI. 1<S l 

< Dime tu. que no hazes cafo de la chari-
dad en la Religión,qué te aprovechará el aver 
dexado el muí do, y todo lo que en el tenias, y 
el aveite privado de t o d o s los güilos de Jos len-
tidos. El averte Jujetadoal govicrno, y pare-
cer de orro, fi te hallas fin charidad ? Píenla« 
acalo, que lo dicho fe dice para los leglares, y 
no para los Religioios ? Engañarte . antesJM 
penjLÍerá mayor, pues á elle fin te llamé yo a 
la Religión , para que defpojádo délas velti-
duras del ligio, te villietfes todo de charidad: 
mas fi ahora no fe dá nada de fentaite á mi 
mefa , lin la veitidura de boda, labe , que mal 
de tu grado ferás echado en las tinieblas exte-
riores. Si el fuego, que yo traxe conmigo del 
cielo á la tierra, no fe confcrva en la Religión, 
donde fe con ervará i Si los Religiofos no fon 
los primeros, que fe calienten á éJ, quien le ca-
lentara ? Mala ferial és, ellar muy cerca del 
fuego, y no ícntir mas calor. 

6 Mucho me ofende ver vn feglar infla-
mado en el amor divino, y el Religiolo frío; 
ciertamente deldice de el ellado de vn Reli-
giofo , que vn feglar fea mas rico de méritos, 
por aver hecho mas a el os de charidad que no 
él: porque a* iendo dexado el mundo , para 
entregare al amor de lu Criador en la Reli-
gión, adonde elle exercicio fe profefla parti-
cularmente , comopuede dsxar de confundir-

le, 
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íe, viendo, que los feculares en el figlo, donde 
ay tantos impedimentos, fe la ganan en amar-
me a mi fu Criador, y fu Señor ? 

7 Hijo, tú ellas muy obligado a amarme, 
no tanto porque he c riado el mundo por ti , ni 
tanto porq te he dado el fer, y quanto bueno 
tienes en ella vida, ni tanto porq te he librado 
de la lervidumbre del demonio , y de los peli-
gros, y trabajos del figlo, quanto por el amor, 
que yo te he teoido, y tengo. El amor es la 
primera, y mayor merced, que fe te ha hecho. 
Si yo he criado el mundo por ti» el amor me 
fué la caufa : fi yo he padecido, y he muerto 
por ti, amor me movióá ello: fi yo tehefa-
cado de la tempeílad del mundo, amor me ha 
hecho , que lo hizieíTe. No te parece ahora 
gran favor aqueíle , que yo Señor de la gloria, 
y Rey de la Mageftad , aya primero amadote 
gufanillo de la tierra, fin que tú lo merecielTes? 
Qué neceísidad tenia yo de ti, ó qué provecho 
podia yo efperar de ti, que afsi pule mi amor 
en ti ? Seras mas que duro.fi prevenido de 
don ran amorofo, no te mueves á darme tu 
amor en retorno. Señor, para daros vna devi-
da recompenfa á tan gran beneficio, feria ne-
ceílario, que huvieffe en mi alguna cofa .que 
fue (fe mia , y a vos agradable : porque daros 
cola , que ¡guale á vueílro amor , no es polsi-
ble. Quando vos me criaíleis, me d i t o a mi 

m¿i-

lib. III. Cáp. ll. atfj 
mefmo á mi. Quando me redimiíleis, os dif-
teis á vos por mi, y juntamente á mi mefmo 
reftituifleis i mi: pues fi porque me aveis cria-
do os devo a todo mi melmo, qué cola os daré 
por averme reparado. y reílituido? Qué os 
daré por vos, que os aveis dado por mi! Y u 
yo pudieíTe cída momento darme milvezes 
por vos. qué foy yo en comparación vueílra ? 
Confieílo pues, quetanro mas os devo de mi, 
quanto vos foys mayor que no yo. Señor, li es 
verdad, ccmo lo esgrandifsima, que el anima, 
el cuerpo, la vida, las obras, y quanto yo ten-
go en elle mundo, todo es vueílro, y por mil 
tirulos os ella obligado: yo no conozco en mi 
otra cofa, que lea mia , fino las imperfeccio-
nes, los defeaos, y los pecados: mas íeria ha-
zeros injuria, fi en retorno de vuellro amor os 
ofreciefle aquellos, que no fo!o no os fon agra-
dables , mas Jos aborrecéis como á contrarios, 
y ágenos de vueílra voluntad. 

8 Afsi es hijo, mas ay en ti otra cofa, que 
es tuya, y á mi me ferá agradable: y ella es el 
amor : de el qual tu puedes di poner a tu vo-
luntad , porque eres leñor de él. Eíle no folo 
me és amable, mas me haze todas tus acciones 
agradables, y fin él ninguna cofa me puede 
agradar. Y conviene , que aviendote yo pri-
mero amado, q tú me correlpondas con amor, 
pues el amor no le puede pagar, fino con 

amora 
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a m ,r. Y G yo no huvielTc hî ho otra cofa pac 
ti, que hazerce digno de mi amor, aquello lolo 
dévria bailar á encender en mi amor á el mas 
ciado corazon. AIsi es Señor. O anima mía, 
fi tú en aquelle encendido , y divino homo de 
amor de nuellro Salvador, uo te inflamas, y 
m ardes de charidad . no sé quien te librara 
de el yelo eterno. Que padre, ó que amigo 
n0S ha amado tanto, quanto nos ha amado 
nuellro Redemptor ? El nos ha amado, no con 
amor interefal, lino con amo» fincero, pues q 
miro íiempre al bien nuellro y no fe curó de 
íus incomodidades > porque fimdo él por si 
mefnv> bienaventurado , y férvido en el cielo, 
de los Angeles, por amor nuellro baxo a la 
tierra, y fe hizo nuellro hermano, y amigo . y. 
por librarnos ae la muerte eterna , b bió el 
Cáliz amargo de la Paision. Amémoslo pues, 
y fí no podemos amario ron amor infinito, 
como él merece, por fer infinitamente buen?, 
antes la mi:ma bondad , i lo menos amemosio 
d- corazon. fcldeie fer amado de nolotios, 
c o m o nuellro Padre, y amotolo Padre : como 
liberal drdor de rodo quanto bien tenemos: 
como piadofo confiador en mieilras tribula-
ciones: como dilig nre proveedor en todas 
nueflras necefsidades: coma abundante galar-
donador , fundo afsi, que ni ojo v.ó , ni cora-
zón de hombre pued: comprcheuder, m pen-

Lib. III. Cap. II. 
íar lo que él tieoe preparado en el cielo, para 
los que le aman. Y fi algunas vezes nos caíli-
ga , tanto mas le devemos amar. Los azotes, 
que íe dan por amor, no hazen daño, porquo 
no rodos los que caftigan Ion enemigos, como 
nirodos los que dexan de calligar feu amigos. 
Siendo él , aun quando aqui calliga, Padre 
amorofo, y Padie de las mifericordias ,íe ha 
de creer, que loque aquihaze.lo haze por 
nueflro bien. Anima mu, el no amar á Dios, 
c o m o deveíer amado, es como no amarle. El 
deve íer amado ordenadamente, no folo por 
el bien, ó mal, que en aquella, 6 en la otra vi-
da nos puede hazer: mas por si melmo : y to-
das las otras cofas deven fer amadas en él, o 
por él. Deve fer amado con fortaleza: la cha-
ridad echa fuera el vano temor, haze vencer 
toda dificultad, y íufrir Ja adverfidad. Deve 
íer amado con todo el corazon, con toda el 
anima, con toda la mente, y con rodas las fuer-
zas. Ello es amarlo con a£tos interiores, y ex-» 
teriores, y amarlo prudentemente, dulcemen-
te , fervoroíamente , y continuamente. Deve 
fer amado lobre todas las otras colas: alsi lo 
amarémos, li hizieremos mas quenta de él, que 
de qualquiera otra cola criada : fielcogiere-
mos mas prello morir mil vezes, que ofen-
derle mortalmente. 

P Hijo, DO todos los que pienfan amarme, 
me 
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me aman, ni rodos los que p.enfan que tiene« 
la charidad en fu cala, la tienen. La d i andad 
fien do reyna de rodas lasv i r tudes .no va a 
cata de otro , li ella no es recebida como rey-
n a , ni mora a l l i . f i no es tratada como tal 
l C V n a . Si áeí la reyna no le das el primer lu-
c a r en tu corazon, como ella merece no hará 
afsiento en é l , y fi tú no hazes que ella tenga 
el ceptro, y mando en tu cafa , luego fe ira. 
Si tú también no executas lo que ella ordena 
á «loria del común Señor , no quedara. 

,o Hijo, no es bien que tú des vn mínimo 
difeufto a tan poderofa íeñora: antes con ne-
ne que por amor de ella te defacomodes, y 
« u i hagas mas cafo de el la, que de tu propr.a 
2?da. Conviene, que en razón de agradarla, 
no hagas cafo de ningún traba,o. Conviene, 
que ellés apare,ado para morir m.l vezes an-
?es que ofenderla, porque ello feria echarla 

d S " U Demás de e l lo , yo quiero fer amado 
r , V n o con palabras (olas, fino con verdad: y quie-
r % l o W la»obras mueftren el amor , que fe me 

¡ L e v no la lengua tan íolamente. Como 
b t ó d ees 'tú que me amas , pues que raras vezes 
, * ? nienfas en mi, y quando lo píenles es fnamen-

r . f k * A / / píenla« en mi. y m Ello no es amar con todo 

d L X V eo" toda la mente. Como me 
frr l U r P u « qVue fe pairan ios d ias , y le p a í -

Líb. III. Cap II. »67 
las femanas, y fe pallan los mefes, que no ha-
blas de mi, ni de mis colas, y mas de buena 
gana oyes hablar de orros ? El amor , que ella 
dentro de el corazon , no fabe callar de mi, ni 
cerrarme los oydos. Como puedes decir con 
verdad , que me amas, fi no atiendes á lo que 
yo te hablo en el corazon? Y filo efcuchas, 
por qué no hazes cafo de ello? El que verda-
deramente ama, no dexa caer en tierra las pa-
labras del amado, mas las conferva en lu co-
razon, y alli las rumia de efpacio. Como me 
amas.fi pudiendo no hazes, ni das con promp-
titud, quando por amor mió fe te pide alguna 
cofa ? No es dificultofo al que de verdad ama, 
dar por el amado cofas pequeñas, aviendole 
dado fu corazon,y a si meímo todo. Como me 
amas, fi por mi no te quieres delacomodar, ni 
padecer vn mínimo diígullo ? Quien ama de 
corazon, pone la vida por la perlona amada. 
Como puedes decir, que me amas, fi Gentes 
tanta repugnancia en guardar mis manda-
mientos, y eres tan negligente, que parece , q 
los cumples por fuerza i El amor no fabe tar-
darfe , m fuele fentir fallidio, lino alegría en 
executar la voluntad del amado. Como pue-
de fer, que me amds ccn toda tu anima , pues 
eres tan aficionado a tu propria reputación, y 
á otras colillas, que no fon conforme á mi vo-
luntad í Quien ama á otro que á mi, y no por 

S m¡, 



Kempis reltgiofo. 
mi, & no me ama, ó me ama menos de Joqutf 
devria. Como dices que me amas, fi oo amas, 
ni honras como conviene á tus fuperiores, los 
quales eflan en mi lugar , aviendo yo ya de-
clarado. que aísi el defprccio, como la honra, 
que á el.'os Te haze, á mi fe haze ? No es ver-
dadero amador*, el que no fe conforma con la 

voluntad del amado. 

CAP. Iíí. 
De la Claridad del Rtligiofo, 

para con el proximo. 

HI J O , hallaras en elle mundo quien no 
l e l e d ' n a d a de fer honrado: hallaras 
quien defeche las grandezas: hallarás 

qur:n no acepte las mercedes, y favores, que 
otros le hizieren : mas no hallarás quien no 
quiera fer amado de orros, principalmente de 
amor honello, y ref io , el qual no dando falli-
d i o . n i foípecha á el amado, naturalmente 
agrada. Muchos aman al proximo, mas no 
todnj le faben amar, y porefto fu amor las mas 
de las vezes es fin provecho, y aun algunas da-
ñofo. Y o di el mandamiento de amor de el 
proximo: yo declare el modo, como fe devia 
amar. Si tú amas 3 el proximo , porque es tu 
pariente, ó amigo , ó porque es de tu nación, 
poco , o nada hazes. N o es charidsd aquella, 

que 

Ztb.m. Cap. III. t es> 
^ue fu be al cielo, mas es amor natural, que fe 
queda en la tierra , y que fe halla aun entre 

•barbaros, y gentiles. Si tú le amas por el pro-
vecho, que recibes, ó efperas de él. á ti me fino 
reamas, y no al proximo: efte esamormte-
reflal, amor de Concupifcencia, que dura tan-
to . quanto el vril, que de él fe faca , ó efpera. 
•Amar á el proximo por el vtil proprio, no es 
charídad , fino mercancía , ó grangeria. La 
verdadera charidad haze. que fe ame el pro-
simo porque es criado á mi femejanza, y ca-
paz de Ja felicidad de el cielo, y porque yo lo 
he mandado. La verdadera charidad orde-
na, que el proximo fe ame por Dios, y en Dios: 
y el quede ella manera ama, ama á todos, afsi 
pobres, como ricos; afsi á nobles, como á los 
que no lo fon; á rodos abraza, deíTeando á ro-
dos la vida eterna. Y amafiempre, afsi ea 
tiempo de necefsidad , como de profperidad. 
Quien dexa de amar al proximo en el tiempo 
del meneller, mueílra q no le amaba por amor 
mío. Todo aquello entendí quando mandé, 
que amaífes al proximo como a ti mií'mo , ello 
es, que defíealíes á el lo que dtfffeas para ti y 
a c o r n o de ves amarte á ti mifmo en Dio? y 
por Dios guardando fu ley en la ríerra . para 
gozar defpúés el premio en el cielo, afsi tam-
bién has de amar á tu proximo. O fi los Rc l i -
giofos cuvieflea ella mira en el amor deles 

S * proxí-
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mi, & no me ama, ó me ama menos de Ioqutf 
devria. Como dices que me amas, fi oo amas, 
ni honras como conviene á tus fuperiores, los 
quales eílan en mi l u g a r , aviendo yo ya de-
clarado. que aísi el defprcc io , como la honra, 
que 3 el.'os Te haze, á m i fe haze ? No es ver-
dadero amador*, el que no fe conforma con la 

voluntad del amado. 

C A P . I í í . 
De la Claridad del Religiofo, 

para con el proximo. 

HI J O , hallaras en elle mundo quien no 
f e l e d ' n a d a de fer honrado: hallaras 
qtiien defeche las grandezas: hallarás 

qur:n no acepte las mercedes, y favores, que 
otros le hizieren : mas no hallarás quien no 
quiera fer amado de otros, principalmente de 
amor honello, y ref lo , el qual no dando faíli-
d i o . n i foípecha á el amado, naturalmente 
agrada. Muchos aman al próximo, mas no 
todo«, le faben amar, y porefto fu amor las mas 
de las vezes es fin provecho, y aun algunas da-
ñofo. Y o di el mandamiento de amor de el 
proximo: yo declare el modo, como fe devia 
amar. Si tú amas 3 el proximo , porque estit 
pariente, ó amigo , ó porque es de tu nación, 
poco , o nada hazes. N o es charidsd aquella, 

que 

Ztb.m. Cap. III, t es> 
^ue fu be al cielo, mas es amor natural, que fe 
queda en la tierra , y que fe halla aun entre 

"barbaros, y gentiles. Si tú le amas por el pro-
vecho, que recibes, ó efperas de él. á ti roefmo 
reamas, y no al proximo: eíle esamorinte-
reflal, amor de Concupifcencia, que dura tan-
to . quaoto el vril, que de él fe faca , ó efpera. 
•Amar á el proximo por el vtil proprio, no es 
charídad , fino mercancía , ó grangeria. La 
verdadera charidad haze. que fe ame el pro-
simo porque es criado a mi femejanza, y ca-
paz de Ja felicidad de el cielo, y porque yo lo 
he mandado. La verdadera charidad orde-
na, que el proximo fe ame por Dios, y en Dios: 
y el quede ella manera ama, ama á todos, afsi 
pobres, como ricos; afsi a nobles, como á Jos 
que no Jo fon; á rodos abraza, deífeando á ro-
dos Ja vida eterna. Y amaíiempre, afsi ea 
tiempo de necefsidad , como de profperidad. 
Quien dexa de amar ai proximo en el tiempo 
del meneíler, mueílra q no le amaba por amor 
mío. Todo aquello entendí quando mandé, 
que amaífes al proximo como a ti míí'mo , eílo 
es, que delfeaíles á el lo que deíreas para ti y 
a c o r n o de ves amarte á tí mifmo en Dio? y 
por Dios guardando fu ley en la tierra . para 
gozar defpués el premio en el cielo, afsi tam-
bién has de amar á tu proximo. O fi los Rcli-
giofos tuvieflea eíla mira en el amor deles 

S * proxi-
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pues que da mal á quien le haze bien. Si el 
olvidarfe folo délas buenas obras recebidas. 
es cola infame, y vituperable : qué ferá el 
ofender al bienhechor i Viílo fe han muchos 
Religioíos, losquales, cercanos a la muerte, 
han fentidogran trabajo poraverfido ingra-
tos , haziendo entonces muy grandes propofi-
tos, que cobrando Ja falod ferán muy agrade-
cidos, y con muy gran diligencia acudirán a 

I \7f?£ l*x f e r v i c i 0 ' M a s "luV "rde cayeron en la 
f- i I*™>guCDt*- Hijo , quieres tTTlTuír~éI a"5omíñaKIc 

vicio de la ingratitud , no Jo quieras dilatar, 
mas defde luego comienza avilar bien délos 
beneficios recebidos, que aquefto es fer agra-
decido. Aquel es agradecido, que fe guarda 
como de la muerte , de ofender, aun ligera-
mente, á fu bienhechor. Aquel es agradecido, 

Hque garta la vida, ¡a falud, las fuerzas, y todo 
lo que tiene, por la gloria, y honra de fu bien-
hechor. Aquel es agradecido, que es diligen-
te en fervirme, y en rodas fus obras procura 
el conformarle con mi voluntad. Aquel Reli-
giofo es ingrato , que no trara lu Religión co-í 
mo á madre , y lenora. El ReJigiofo, que na 
haze cafo de fus fiiperiores, y no Jos honra , y 
reverencia , como a quien riene mi lugar , es 
ingrato. También es ingrato aquel ,que no 
ruega con devoción por los bienhechores, por 
medio delosquaies yo proveo de quanroes 

-4 necef-
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necesario, para fuftentar los Religiofos. Fi-
nalmente, aquel es agradecido , que en todas 
las cofas dcflea mollrarfe, y fer agradecido. 

CAP. V. 
De la paciencia, necesaria al Reli¿iofo. 

HIJO, fíendo aquella vida el deftierro in-
feliz de los hijos de Adán , no fe puede 
afsiftir en ella fin difguílos, y fin pade-

cer muchas adverfidades : y por ello mi Igle-
fia la llama valle de lagrimas, pues que no ay 
en ella lugar, ni eftado, donde no aya ocafion 
de llorar. Efcoxa vno el ellado de vida , que 
mas le agrade , y tenga todos los bienes tem-
porales que deííea , que con todo tendrá dif-
guftos, y íallidios, y de donde menos fe pienfa 
recebirá trabajos, y aflicciones. Porque el fer 
Religiofo, el fer dofìo, o rico, el fer favoreci-
do, el fer feñor, no libran al hombre de el def-
tierro, ni le facan del valle de lagrimas, y por 
ello cada vno, mientras viviere tendrá porqué 
fufpirar. 

i Todos quieren dexar la cruz, masía 
cruz á ninguno dexa: no es fola vna cruz la 
que ay en ella vida, mas infinitas. En todo lu-. 
gar, en todo tiempo, en todo ellado a y adver-
fidades, y por ello es mejor bufearjes remedio, 
que huir. AJgunos por huir de vn enfado, 

caen 
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do? No lo han hecho afsi mis difcipulos, lo» 

ú quales no aborrecían , oi menos deídeñaban á. 
los que les avian hecho injurias, y dado dif-

./p,guílos, mas fe alegraban de .rener ocafion d* 
- ^padecer alguna cola por m¡ amor. 

¡2 z Que quieres otro exemplo, V otro mo-
. " .. tiro para amar á tu proximo que el de mi Pa-

./ dre celeítial, el qual, íi bien avia fido muchas, 
y muchas vezes, gravemente ofendido de el •m 

l U * « M * mundo, pero con todo lo amó tanto,que le di» 
• rw/t/¿ mi, fu vnigeniro Hijo. Y yo hecho hombre, 

^ ¿.^qué cofa no he hecho por los proximos ? Toda 
mi vida la emplee en fu beneficio. Mientras 
yo vivi, fui fu guia, y compañero, y por enle-
jiarles el camino derecho, que lleva al cielo, 
no perdoné a ninguna fatiga. Demás de ello, 
yo tomé fobre mi todas fus deudas, que de-
Tian ala juflicia divina , por lasquales mu-
riendo en !a Cruz , fatisfice copiolamente , y 
todo ello no bailó para mi amor con los pro-
ximos. mas anendo de paífar deeílavida al 
Padre eterno, me quedé en el Sacramento del 
Altar, para manjar de el hombre , por vn¿rlo 
á mi, y por eflar fiempre con él, y también 
para que confortadode la virtud de el, arri-
baíTe al monte, donde eternalmente gozaífe de 
Sos bienes eternos, para los quales el fue criado. 

5 Juzguefe ahora filos Religiofos, que 
Can combidadcs para fer perfeúos, como mi 

PadrQ 
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Padre celeílial, y que hazen profefsion de imi-
tarme a mi fu maeílro, deven con obras amar 
á lus proximos, y ayudarlos en lo que pueden* 
Juzguefe (i fon dignos de fer amados de mi 
aquellos Religiofos, que no fe curan de amar 
los proximos, ó por no defacomodarfe en algo* 
dexan de ayudar a los que deffean , y piden 
con inílancia, que los ayuden í Juzguefe fi los 
difguílos, y ofenfas que han recebido , ion fu-
íiciente caula para no amarlos, ni focorrerlos ? 
Pues aviendo yo fido mucho mas ofendido q 
ellos, no por eflo los dexé de amar , antes por 
ellos he dado mi propria vida. £1 Religiofo, 
que fe fiente de la injuria recebida , y por eílo 
dexa dehazer bien á el proximo , lo que era 
ganancia fuya, fe le buelve en pérdida, y da-
ño. La injuria es mala para quien la haze , y 
es ganancia á quien la fuíre con paciencia. 
De donde fi la injuria haze , que el Religiofo 
merezca, por qué fe ha de enojar contra aquel, 
^ue le da ocafion de ganancia? Yo no he 
predicado tal doélrina , ni jamás di tal exem-
plo, mas fiempre enfeñe, q fe de bieo por mal. 

4 Hijo acuérdate, que tú, y todos tus pro-
ximos defeendeis de vn padre , que fué Adán, 
por lo qual eílais todos obligados i amaros co-
mo hermanos. Acuerdare también de aque-
llo, q dice mi Apoílol, q todos fois mis miem-
bros , por lo qual, há de aver entre vofetros 

aquel 
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aquel amor, y conformidad , que ay entre los 
miembros de vn mifmo cuerpo. De lo qual 
podrás conocer , fi cu amas de veras á tu pro-
x imo , y quanto lo amas. El que haze poco 
cafo, o delprecia á fu proximo , aunque lea lu 
inferior, no cieñe verdadera charidad. Jamás 

¡f J i l a cabeza . ó los ojos , que fon miembros mas 
nobles, menofpreciaron á los pies, porque Ion 
miembros inferiores, y menos nobles. El que 
fe entriílece del bien de fu proximo , 6 le ale-

I» gra de fu mal , feñal es que no le ama , pues 
vn miembro fe compadece de el otro. L a ver-
dadera charidad. afsi el bien, como el mal de 
el proximo, cieoe por proprio. El que por io-
v idia di fminuye, y obícurece las obras^ de fu 
proximo, no le ama. Nunca fe vio jamás, que 
los pies ofendieren á las manos. Quien no 
ayuda al proximo quando puede , y en lo que 
puede, no tiene charidad. Jamás los ojos ne-
garon el ver á los otros miembros. La verda-
dera charidad, aunque ofendida , no fe enoja, 

ni fe venga , antes ayuda al proximo, 
y efeufa fus faltas. 

C A P . I V . 
Del agradecimiento del Religiofo 

para con Dios. 

DI M E hijo , qué padre de el mundo , ® 
qué madre huvo jamás, que hizieiTe 

canto 
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tanro por fus hijos, quanto yo he hecho por los 
Religiofos? Y qué hijo ha recebido tanto de 
fus padres, quanto los Religiofos han recebido 
de m i . fu C r i a d o r , y Señor ? Los beneficios, 
no dexan de ferio por fer comunes á muchos, 
ni la obligación de quien los recibe c e l f a , o fe 
mengua , porque otros participen de el mi lmo 
beneficio. Y o te crié, yo te hize á mi imagen, 
y femejanza , lo qual fi fe confideraffe , como 
conviene, bailaría á pooerteen obligación in-
finita. Porque criandote de nada , te d i , no 
quaiquiera naturaleza, y sér, fino vn ser noble, 
vn sér capaz de razón, vn ser libre , vn sér lu-
perior á todas las criaturas, que a y debaxo de 
ei cielo ¡ antes te he hecho principe , y feñor ^ ^ 
fobre la tierra , fujetando á tu mando las 
del ayre, los pezes de la m a r , los animales de <; > 
]a tierra , y todas las otras cofas criadas. Pues 
todo aquello, fi bien es grandifsimo beneficio, 
pero comparado con el fin , para el qual yo te 
he criado , es nada. Sabes pues, que yo te he 
cr iado, para el mas noble , y mas fubl imado 
fin que ay en el mundo, y que puede fer , que 
es la Magellad divina, para gozarla en el cié* 
lo eternamente. 

t Quieres ahora vér, hijo, quan grande 
fea el beneficio de la creación, que es el fun-
damento de todos los otros beneficios ? Dime, 
fi tu no tuvieras pies, ni manos, quanto paga-

ras 
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ras á quien te los diera i Y fi fueras m u d o , 6 
ciego, qué dieras por tener aquellos íentidos i 
N o dudo, que dieras todo el mundo, íi fuera 
t u y o : y te contentarías mas ahina de vivir 
vna vida pobrifsima, con aquellos miembros, 
y fentidos, que n o , fer R e y de la tierra , pri-
vado de ellas. De lo qual puedes conocer la 
grandeza de el beneficio d é l a creación , por 
c u y o medio tu tuville cuerpo con todos fus 
miembros, y fentidos, anima con todas fus po-
tencias, y r ida con todo aquello, que le es ne-
ceífario. Bien fabes, que la grandeza del be-
nef ic io , es por donde fe mídela obligación. 
J u z g a ahora tu , quanto ellas obligado á tu 
C r i a d o r , por foio aqueíle beneficio, que fia 
merecimiento tuyo te hizo. Conf iderà , qué 
defagradecimiento ferá el tuyo , fi no gai-
tas la vida , la f a l u d , las fuerzas, y quanto 
tienes, en ferv ido de tan gran bienhechor. 
Conf iderà quan grave pecado fea vflar de los 
fentidos,y de las potencias del anima, en ofen-
fa , y deshonor de el que graciofamente te los 
dio. Y fi la culpa de el defagradecimiento, es 
tan grave en los feglares, qué ferá en los Rel i-
giofos, que han recebido mayor lumbre.y que 
cftan mucho mas obligados ? O , que eftrecha 

ycuenta han de dar los RejigiñlSs ingratos, lofi 
TI guales por no c o ^ d e r a r l a importancia, y va-
•I lor dTaqucite" b : n e f i d ó 7 l e o l y ¡ d a a de él ,~co¿ 
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» too fi no lo huieííen recebido , ó lo eíliman en-
" pecóTQueTmara vi 1 laTfí los^Heíagradecidos no 

reciben en ella vida nuevas mercedes, y algur 
ñas vezes fon privados de las que han recebi-
d o ? El defagradecimiento aparta de si á fu 
bienhechor, alsi como el agradecimiento le 
combida a que haga mayores mercedes, y fa-
vores. L o que yo defpues he hecho por con-
servarte, no es menos, ni cauía menos obliga-
ción. Yo he ordenado, que tú feas férvido do 
todas las criaturas, de las quales, vnas te fir-
ven en tus necefsidades, otras para tu recrea-
ción, otras para exercicio del cuerpo, ó de el 
ingenio. Los cielos fe muefen por t i : quanto 
la m a r , y la tierra producen, todo es para ti: 
halla los Angeles, criaturas tao excelentes, ten-
g o diputados para tu guarda: y yo mifmo pa-
rece, que no tengo otro penfamiento, que mas 
me folicite, que procurar ru bien. Demanera, 
que con verdad fe puede decir, que tú eres el 
fin de el vniverfo, pues todo ha fido ordenado 
para ti , y todo ella ocupado en fervirte. Si me 
preguntas ahora , a qué fin yo he tenido tanto 
c u y d a d o d e confervarte en la vida halla efle 
punto , pues que á muchos mas mozos, y mas 
fuertes, que no tú, le les ha negado el beneficio 
de vivir tanto tiempo. Cierto es, que yo no 
te he confervado , para que tú rae ofendieíles, 
perleveraado en tu ingratitud ¿ mas para que 

te 



te emmendafles,y con obras ce mortrafles agra-
decido á m i , qoe tanto bien te hago. 

? Todo aquello he hecho fin trabajo mió, 
y fin que padecieffe : mas por redimirte , y 
librarte de la dura fervidumbre de el pecado, 
q cofa no he hecho ? Siendo yo Hijo de Dios, 
férvido de toda la Corte celeftial, defcendi de 
el cielo á la tierra por tu falud, y hecho hom-
bre, fujeto á las necefsidades humanas, comen-
zé á trabajar por tu caufa. QuaBtas molellias 
he padecido, quantos vituperios he lufrido, 
quantas lagrimas, y fangre he derramado por 
tu bien , que por librarte de la muerte eterna, 
y de lacrnel tyrania de el demonio, he dado 
mi vida. M i r a , h i jo , quan caro me cueftas. 
M i r a , qué de razón no eres tuyo, fino mió. Y 
fabc, que el beneficio de la redempcion.fi bien 
es común a todos los hombres pero no todos 
gozan del fruto de ella í porque no todos han 
tenido la lumbre de la Fé, que les mollraffe el 
camino para venir á m i . Y pues que tú eres 
vno délos mas favorecidos, aviendo nacido 
en el gremiode la Saota Ig le f ia , y fido alum-
brado del refplandor celell ial , procura el no 
fer ingrato, procura el aprovecharte de efte 
beneficio, porque no caygas. Quien vé el tro-
piezo, y cae en el, pudiendo efeufar la cayda, 
merece caf t igo: afsi como el que no lo vé , y 
cae, merece, que fe tenga compaísion de él. 

4 C o a 
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i 4 Con algunos pues, he pallado mas ade-
lante en hazerles buenas obras , los quales he 
llamado á ellado mas alto, y mas per feao, y 
los he puerto en el numero de los míos, de mis 
amados, y queridos amigos, con los quales tra-
to, y c o n v e r f o mas familiarmente. Yertos Ion 
los Religiofos, cuya obligación es mayor de lo 
que tú imaginas , pues que no palia momento 
de fu vida , en que no reciban nuevos favores, 
y nuevas mercedes. Antes fi bien fe confidera» 
primero que nacieíTen , comenzaron á recebir 
beneficios. No te parece gran merced, que yo 
abeterno , fin algún merecimiento í u y o , l o s 
mirarte con amor de Padre , derteando énn-
quezerlos con bienes celeftiales? Defpues de 
fer nacidos, no he tenido de ellos particular 
cuydado, y fo l i c i tud í Con quanta paciencia 
he fufiido yo fus imperfecciones? Quantos 
medios he bufeado, para apartarlos del mun-
do engañador, y hazerlos andar por buen ca-
mino i De quantos pecados los he prefeiva-
d o í Ahora quitándoles las ocafiones, las qua-
les fi tuvieran , pecaran: hora dándoles fuer-
zas para refirtir : hora divirtiendo fu deffeo, 
de las cofas nocivas, y dañofas. Pues qual ley 
manda , ó permite, que fe dé mal por bien? 
Qual fiera es tan cruel, que no le incline á no 
ofender á quien le ha hecho bien < Solamen. 
te el desagradecimiento es peor que fiera, 

pues 
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próximos. no fe veerian en las Religiones.,, m 
eo las Iglefias, parjialidades. Algunos Ton 
amados principalmente, porque ion dotfos , o 
apacible,; ocios, porque fon graciofos, o ricos; 
oíros porque fon nobles, y los que no fon tales 
fon desechados; o engaño! Qué tiene q ver 
U charidad con las riquezas, y con la doBl i -
na ? Como , qué, el que no es rico , dofto , o 
a l a c i a d o no le deve amar? L a charidad 
principalmente me mira á m i , y por ello ama 
l codo, en mi. Pues aun mayor mifena fe ve, 
cus algunos aman á otros, porque fu comple-
x ión , ó íaagre le confronta con ellos. No es 
charidad aquella , mas es afición ienlual, y 
p a r c i a l , enemiga de la verdadera charidad. 
L a charidad es mas ancha, elliendele a todos, 
poró todos fueron criados para la gloria eter-
na y todos Sueroo comprados con mi Sangre. 
m ¡.o ómar con tu daño, y con ofenfa mía , no 
te viene a quento , y por ello guardare de an-
dar al cufio de tu complexión , y de la incli-
nación de tu faogre ; porque de otra manera, 
í.0n color de charidad fomentaras tu fenfuali-
d^d ; la qual en breve tiempo , te quitar a I» 
rienda de la mano , y tú no la guiaras a ella, 
fino ella á t i , y re llevará adonde no píenlas. 
Si bien toda la ley Evangélica es mía . porq«« 
yo la d i , mas. con todo effo. el piecepjo. de 
amar los próximos, particularmente Haije 

mío, 
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mío, por darte á entender quan grato, y a g r a - ^ ' 
dable me es el amar a los proxirnos. Y aun 
también he querido, que la charidad fuelle la 
m a r c a . conque fe conocieren mis difcipulos, ^ ;< 
de modo, que no es de mi efcuela, ni de mi re- v 

b a ñ \ quien no ama á los proximos como á s i l u f ) 
mefmo. Es también la charidad la feña I de el y , u 
a m o r , que cada vno me tiene. Engañarte hi-
jo. fi pieníasamarme, no amando á tus próxi-
mos. Quien no ama loque vé (d i ce mi que-
rido Juan ) como amará lo que no vé ? Es ver-
dad , que el amor para con el Criador es pri-
mero, y de él nace el amor del proximo. Mas 
es verdad también , q el amor de Dios fe $eva 
del amor del proximo, de donde faltando elle, 
es necefiario, q falte también el otro. Muchos 
pienfan.que fon mis amigos , y no lo fon , por 
el odio, y mala voluntad , que tienen al próxi-
mo : nofoy yo amigo de corazones duros , y 
perverfos. Señal es de animo fiero,el no amar: 
pues quéferá el aborrecer? Señal de animo 
impio , y cruel. Ama, fi quieres íer amado ; y 
ama á todos, fi quieres que yo eHé contigo: 
porque vnoíolo que excluyas de tu char idad , 
me excluyes á mi de tu corazon. Si tú fiendo 
Religiofo. no amas á alguno, porq te ha dado 
di fguílo, ó porque te ha ofendido , en aquello, 
qué diferencia avra entre t i , y el feglar , que 
haze profefsion de guardar las leyes del mun-

do? 
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caen en otros mayores , y donde penfaban ha-
llar paz para el a n i m a , hallaron inquietud 
para el anima , y para el cuerpo. El vnico re-
medio de todos males d e a q u e i l a v i d a . e s la 
paciencia: la qual nunca combate huyendo, 
finorefiiliendo, y fiempre vence. 

$ Para entender el oficio de la paciencia 
has de faber, que de los males, que acaecen en 
elle deílierro, nace en el corazon del hombre 
tal faílidio, y tal do lor , que turba la razón , y 
en tal manera inquiera el anima , que afsi co-
mo la calentura impide las acciones del cuer-
po, afsi la trilleza caufada de la diverfidad.no 
folo impide las buenas acciones de el anima, 
mas abre la puerta a muchos defordenes. y 
pecados; y por ello efcribe el S a b i o , que la 
trilleza mata á muchos, no folo de muerte cor-
poral , fino también de muerte elpiritual. La 
paciencia es, la que moderando el dolor , y la 
trilleza, que vienen de la tribulación , confer-
va la razón, para que no fea turbada de aque-
llas paísiones, ni el alma inquietada. Y ello 
no es otra cofa, que cerrar la puerta á mucha-
fimos errores, y pecados, los quales fe cometen 

quando el animo ella inquieto, y la razón tur-
bada. Y por ello fe dice en mi Efcriptura, qae 
la paciencia obra per leramente , porque tem-
plando la rriíle¿a, y el dolor de el animo, im-
pide los odios , los enojos,las venganzas, y 
r otros 
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otros males, que nacen de aquellas pafsiones. , 
Librando pues la razón de la turbación, haze, 
que ella obre bien , y con perfección. X por 
aquello también algunos llaman á la pacien-
cia, guarda de las virtudes, y con razón, por-
que las virtudes oo pueden valerfe , ni obrar 
quando la razón ella turbada, y el anima ella 
inquieta: por lo qual tienen necefsidad de la 
paciencia, para que conferve la razón libre de 
la turbación , y el anima fin inquietud, con-
que las virtudes también fe vienen á conler-
var . La c a f a , que no tiene quien la guarde, . S f m 
fácilmente la roban. 

4 Para las enfermedades de la prefente 
v ida, ay tres fuertes de medicinas. L a prime-
ra es , laque ordenan los médicos , y ella no 
fana fiempre, ni fiempre aprovecha; antes 
muchas vezes daña, porque muchas vezes les 
médicos, no adivinan bien la caufa de la en-
fermedad : y el mal que no fe conoce , no fe 
puede bien curar. Otra medicina es la ora-
cion ,por medio de la qual fe acude al medico 
del cielo, el qual como fapientifsimo, conoce 
todos los males, y como todo poderofo, lo pue-
de en vn momento fanar. Mas aquefla medi-
cina, fi bien fiempre aprovecha, pero no fiem-
pre fana al enfermo. Porque el medico celef-
tial, ordena fiempre lo que es mas conveniente 
al enfermo: mas porque la falud corporal, no 
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fiempre es mas vt i l , por elío no la da fiempre. 
L a tercera medicina es , la paciencia , la qual 
fiempre aprovecha , Siempre lana , fiempre es 
vtil al cuerpo , y al anima ; y no folo aprove-
cha al enfermo, fino cambien a los circunllan-
tes, por el buen exemplo que le les dá. 

? Aquella tercera medicina, es tan pro-
pria de la Religión , que aquellos Religiofos, 
que no hazen cafo de ella , ó por mejor decir, 
ño la vlfan fiempre, eltán gravemente enfer-
mos. M u y grave enfermedad es, quando el 
animo ella inquieto por la impaciencia. 

6 Hijo,por qué quando en la Religión re-
cibes algún di fguí lo , oes meneller que traba-
jes , ó que fufras alguna adverfidad , no tienes 
paciencia, mas te turbas, te quexas, y te afl i-
ges i No dexalle tú el mundo, por padecer por 
mi amor? N o hizi l le tú propoíito de llevar 
qualquier cofa, por grande que fueiTe, por fal-
var tu anima? Pue< porqué viniéndote la 
ocaíion de poner en efeélo tus buenos propofi-
eos, ce lienres, y turbas ? Mírame á mi vn p j -
c o . y d i m e : Qué pecado hize yo en el mun-
do ? Aquien jamás ofendí en roda mi v ida , y 
con todo elío, defde Ja hora en que nací , pa-
decí fiempre por tu caufa, y pafsé muchos tra-

argos? Quantos agravios me fueron 
llevé con paciencia, 
ie vivielles conforme 

tu 
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tu l lamamiento? Y que aora tú no quieras 
abrazar la paciencia, en fufrir con buen ani-
mo lasinjurias que te hazen, es cofa, que aun 
defdice de vn feg lar , quanto mas de vn Rel i -
giofo, que haze profefsion de virtud, y de imi-
tarme á mi, que con tanto afeólo he abrazado 
la paciencia. 

7 Señor, yo fufríria de buena gana qual-
quier cofa por vuellro amor , mas el vér , que 
foy perfeguido fin razón , no lo puedo llevar; 
de aquello me fien to, me quexo , y me turbo, 
Engañalle hijo, fi por aquello píenlas, que tie-
nes razón de turbarte. Dime , no fui yo per-
feguido contra razón • N o f u f r i y o , que me 
acufalíen falfamente, y levanraflen fallos telli-
monios? Por ello acafo me turbé, ó quexé ? 
Y quantos Religiofos han fido coronados en el 
c ie lo , porque fueron perfeguidos en la tierra l 
Si nohuvielfe malos, que hizíellen agravios, 
no tendrían tanto mérito los buenos. Padecer 
fin razón, es la corona de la paciencia. Demás 
de e l lo , fi tú padecielTes penas, y trabajos con 
razón (ello es, por tus pecados) ya leria mas 
ahina julio caíligo , que virtud de paciencia. 
Porq la pacieocia fufre los agravios por amor 
mío, y por amor de la virtud : por lo qual mi 
Elcriptura , dice : Bienaventurados aquellos, 
que padecen perfecucion por la jufiieia. G a -
nancia es el agravio, á quien lo lleva con pa-

j a cien-
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ciencia: para quien lo haze, es pecado,y daño. 

$ A y algunos Religiofos , los quales con 
vanas penitencias afligen íus cuerpos, vnos 
con ayunos, otros con cilicios, ctros con dii-
c i p l i n a s . y llcvanlas de buena voluntad, y 
fon paciencia. Mas quando ellas miimas pe-
nitencias le las imponen los fuperiores, fe def-
abren y fe inquietan : y fi las hazeo, es como 
por fuerza, de mala gana, y con impaciencia: 
por lo qual llevan la pena , y pierden el me-
recimiento. Aquello , pues, no es mamfieíto 
error ? Dime, á qué fin con ranta paciencia, de 
tu voluntad te ca l l igas , y afliges ? Por agra-
darme á mi ? 6 ¡ es a ls i , mucho de meior ga-
na, y con mas paciencia devrias hazer las pe-
nitencias puertas por tu fuperior, porque mu-
cho mas me agradarás en elio, pues aqui con-
curren tres virtudes, que me fon muy agrada-
bles, paciencia,humildad,y obediencia.Quien 
folo por lu propria voluntad fe aflige , raras 
vezes viene á fer perfeélo. 

9 O quanta confufion caufan los hijos de 
aquelle fíglo, a los Religiofos, que ion hijos de 
luz. Algunos de aquellos, llevados de la am-
bición ó de la avaricia, ó de otra mala incli-
nación. Ilevao con paciencia trabajos, reciben 
di fguí ios , y no fe les da nada de fufrir qual-
quler adverfidad , por alcanzar fus vanos in-
te ntus. Y algunos Religiofos, no fe dignan de 

ilevar 
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l levar con paciencia vn poco de di fguf lo por 
amor m i ó , y por la gloria de fus animas. El 
que no ama, huye el padecer. Demás de ello 
los ambiciofos, y avarientos, quando les acae-
ce alguna adverfidad , fe guardan muy bien 
de rendirfe á la trifteza, la qual conocen , que 
es impedimento para pafíar adelante en lus 
intentos; mas cobran buen animo , tomando 
otros medios para conleguir fu fin. Y algunos 
Rel ig iofos , no fe avergüenzan de entriftecerle 
por qualquier pequeñito trabajo, ódi ígul lo . 
N i reparan en indignarfe por qualquiera pa-
labrita , de manera , que no hazen cola que 
aproveche. No lo hizieron afsi mis A pofloles, 
fino que fe alegraban de padecer afrentas, por 
la gloria de mi nombre: y los Martyres pade-
cían con ranta alegría , que algunos andando 
fobre las brafías, como lo mandaban los tyra-
nos. Ies parecia, que fe parteaban fobre roías. 

10 Que vn feglar fea impaciente en lle-
var las injurias, ó adverfidades, no es mucho: 
porque le parece a él, que es l'eñor, y defenfor 
de fu honra, y propria reputación , no avien-
dola ellos renunciado, como la renuncia el 
Re l ig io fo : y afsi no es maravil la, fi viéndole 
ofender fe fienten. Afsi también el feglar, no 
aviendofe entregado por efclavo de otro, le 
parece á él, que es todo fuyo, y qne folo eUri-
va en si mifmo, y que no ha m^nefter á nadie, 

y 
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y por cf lo no es grande efcandalo, que fintiea-
dole trabajado, tenga d o l o r , y fe eutr i f lezca. 
M a s que vn R e l i g i o f o , ci qual ha p u b l i c a , 
mente d e x a d o las honras del mundo, y la elli-
ma propria , fienra con impaciencia las inju-
rias que fe le hazen , es cofa indigna de fu e f -
tado. Demás de efto el Rel ig iolo , av iendofe-
me d a d o á m i , noes m a s y á f u y o , fino mio , y 
todo depende de mi : por lo qual no ha de to-
m a r pena, fi él ha lido injuriado , ò fi eilá en-
fermo, ò es de otra manera atr ibulado. 

i i M i fiervo folamente deve penfar , co-
mo íerv i rme: y dexarme á mi el cuydado , de 
fi ha de eftar de efla manera, Ò de otra. Y o fe 
bien f e r v i r m e de ci, quando él ellá enfermo, ò 
quando es perfeguido. O quanto mejor me 
Inven algunos, quando e(Un enfermos, ò atri-
bu lados , que quando efián fanos , y contentos 
en pro fper idad . N o me defagrada jamás el 
R e l i g i o l o por la enfermedad de fu cuerpo; y 
de íp laceme m u c h o con fu impaciencia , y 
otros vicios, que fon enfermedad de el a lma. 
M u c h o s R e l i g i o f o s a y , que mientras ellán en 

.orac ión, pienfan, q podrán padecer por amor 
m i o , con paciencia , y conílancia , qualquier 

, t o r m e n t o , y aun dár la v ida p o r m i , y fer 
. martyres : mas dcfpues en la obra , fe fienten 

de vna palabr i ta , que no fea á fu güi lo; ò fi les 
es mandado qualquier cofita, en la qual es me-

neftsr 
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nefter padecer vn poco , fienten dentro de si 
g r a n faí l idio, y lo que es p e o r , con impacien-
cia lo mueílran de fuera. Quien no fe acol-
tumbra á fufrir las cofas pequeñas , menos íu-
f r i rá las grandes. H i j o , quieres fer m a r t y r fin 

c u c h i l l o , ni fangre , conferva en tu animo 
la pac ienc ia . 

C A P . V I . 
Vt la manfedumbre , que deve tener 

el Rcligufi» 

HI J O , aprende de m i . que foy manfo , y .£{> 
humilde de corazon. L a manfedumbre 
fué la pr imera v i r tud , que yo enfeñc en 

m i efcuela , y áella exorté á mis D i f c » p u l o s . g ¿ 
porque es medio bueno, y fáci l , para a d q u i r i r l o , 
las otras v i r tudes ; porque la manfedumbre.c*-
manteniendo la paz de el anima contra la ira, 
induce , á que abraze la v irtud fin mucha d i -
ficultad , defendiendo también al cuerpo , de 
las pafsiones i m m o d e r a d a s , que la ira luele 
defpertar . le haze inftrumenro apto, para obe-
decer al anima, en adquir i r las virtudes. De 
aqui e s , que el R e l i g i o f o , que no pone parti-
cular c u y d a d o , y e l l u d i o , para adquirir la 
manfedumbre , fe puede d e c i r , que no es de 
m i e fcuela , y que cierra la puerta á las virtu-
d e s , y á la perfección re l ig io fa . 

i N o 
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y por cf lo no es grande efcandalo, que fintie«-
dole trabajado, tenga d o l o r , y fe eutr i f lezca. 
M a s que vn R e l i g i o f o , ci qual ha p u b l i c a , 
mente d e x a d o las honras del mundo, y la elli-
ma propria , fienra con impaciencia las inju-
rias que fe le hazen , es cofa indigna de fu e f -
tado. Demás de ello el Rel ig iolo , av iendofe-
me d a d o á m i , noes m a s y á f u y o , fino mio , y 
todo depende de mi : por lo qual no ha de to-
m a r pena, fi él ha lido injuriado , ò fi ellá en-
fermo, ò es de otra manera atr ibulado. 

i i M i fiervo folamente deve penfar , co-
mo íerv i rme: y dexarme á mi el cuydado , de 
fi ha de eílar de ella manera, Ò de otra. Y o fe 
bien f e r v i r m e de ci, quando él ellá enfermo, ò 
quando es perfeguido. O quanto mejor me 
Inven algunos, quando ellán enfermos, ò atri-
bu lados , que quando citan fanos , y contentos 
en pro fper idad . N o me defagrada jamás el 
R e l i g i o l o por la enfermedad de fu cuerpo; y 
de fp laceme m u c h o con fu impaciencia , y 
otros vicios, que fon enfermedad de el a lma. 
M u c h o s R e l i g i o f o s a y , que mientras ellán en 

.orac ión, pienfan, q podrán padecer por amor 
m i o , con paciencia , y conílancia , qualquier 

, t o r m e n t o , y aun dár Ja v ida p o r m i , y fer 
. martyres : mas defpues en la obra , fe íienten 

de vna palabr i ta , que no fea á fu güi lo; ò fi les 
es mandado qualquier cofita, en la qual es me-

neftcr 
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nefter padecer vn poco , fienten dentro de si 
g r a n faí l idio, y lo que es p e o r , con impacien-
cia lo mueílran de fuera. Quien no fe acol-
tumbra á fufrir las cofas pequeñas , menos lu-
f r i rá las grandes. H i j o , quieres fer m a r t y r fin 

c u c h i l l o , ni fangre , conferva en cu animo 
la pac ienc ia . 

C A P . V I . 
Vt la manfedumbre , que deve tener 

el Rcligufo. 

HI J O , aprende de m i , que foy manfo , y .£{> 
humilde de corazon. L a manfedumbre 
fué la pr imera v i r tud , que yo eofeñc en 

m i efcuela , y á e l l a exorté á mis D i f c í p u l o s . g ¿ 
porque es medio bueno, y fáci l , para a d q u i r i r l o , 
las otras v i r tudes ; porque la m a n f e d u m b r e . ^ 
manteniendo la paz de el anima contra la ira, 
induce . á que abraze la v irtud fin mucha d i -
ficultad , defendiendo también al cuerpo , de 
las pafsiones i m m o d e r a d a s , que la ira luele 
defpertar . le haze inftrumenro apto, para obe-
decer al anima, en adquir i r las virtudes. De 
aqui e s , que el R e l i g i o f o , que no pone parti-
cular c u y d a d o , y e i t u d i o , para adquirir la 
m a n f e d u m b r e , fe puede d e c i r , que no es de 
m i e fcuela , y que cierra la puerta á las virtu-
d e s , y a l a perfección re l ig io fa . 

i N o 
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jos, de pobreza, de cal l idad, y de obediencia, 
es cofa bonifsima, pues que no fo lo fe abftieoe 
de rodas Jas cofas ilJicitas , fino que por amor 
mió fe priva cambien de muchas cofas, que en 
si fon licitas, y buenas, como es e l feñor iode 
cofas temporales, como el matrimonio, como 
elgovernarfe asi mi fmo , y otras feme jantes. 
De aqui es , que el Rel igiofo afsi deve eftár 
morri f icado,que eflé aparrado de codas las 
criacuras, y aun de si milmo, y fofamente de-
penda de m i : y ello es hazerfe violencia, por 
alcanzar el Reyno de los cielos. H i j o , quien 
mira los crabajos, que a y en ellos combaces, y 
peleas, juzgará, que fon muchos, y grandes: 
mas quien levanca los ojos del entendimiento 
al cielo, veerá, que no fon equivalentes á la co-
rona de gloria , que alli les ella preparada. 

5 L a mortificación no es otra c o f a , que 
vna muerte elpiritual , la qual quita del Re-
ligiofo todo el vivir fenfual , y delordenado, 
quita cambien los malos aólos , que nacen de 
el vivir fenfual , afsi como la muerte corporal 
priva al hombre del vivir natural, y de todas 
las acciones naturales. A f s i , que aquel Reli-
giofo , es verdaderamente mortificado, q ella 
muerto al amor proprio; y afsi mifmo, y á los 
apetitos de los fentidos, y vive conforme á el 
eílado de fu Religión . lo qual haze fer á vn 
hombre rel i¿ iofo, y efpiricual. No puede el 

efpi-
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efpiritu vivjr , fi primero no muere la fenfuali-
dad con rodos ius apetitos. 

4 A y algunos Religiofos, que fe mortifi-
can en vna cola , y no le curan de mortificar 
en las otras. La mortificación que no es ente-
ra, y vniverfal eu todas las cofas, no me agra-
da , porque no entra el efpiritu , donde no ella 
muerta lafenfualidad enteramente, fcl paxa- S o 
ro que fe ha efcapadode muchos lazos, fi que-
da afsido á vno, por mas que elle fuelto de los 
demás, ni ellá libre, ni puede volar : vn folo 
defecto baila , para que el Reügiofo no cami-
ne á la perfección : ni tampoco me agradan 
aquellos Religiolos, los quaies comienzan a 
mortificarfe, mas defpues, vencidos de alguna 
feníualidad, y pereza,no palian adelante. L a 
mortificación que no dura halla la muerte, 
pierde fu premio. E l t r iumphode la vi¿toria. 
no fe alcanza en el principio de la batalla, fino 
en el fin. 

5 A y otros, los quaies fe perfuaden , que 
hazen harto en reprimir fus paciones. y ma-
las inclinaciones, de manera , que no broten 
en áfilos exreriores difonantes , y con ello le 
perfuaden , q Ion mortificados. N o es aquella 
la mortificación religiofa , pues que aquellas 
palsiones, y malos hábitos no mueren, lino fo-
jamente fe cubren , para que no broren, ni íal-
gau afuera. El que e n s i d e x a la rayz délas 

V impsf-
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hombre oaanfo, y cada vno procura de hazer-
Je placer. Mira ahora hijo, de quanto fru&o, 
y quan hermofa fea la virtud de la manfe-
dumbre : y juzga tu fi conviene , que te afi-
ciones á el la, y que pongas toda diligencia por 
a lcanzarla . Ni te parezca difícil de ir contra 
la inclinación de tu naturaleza, la qual es 
muy inclinada ¿ la ira, pues eítoes propriode 
el R e l i g i o f o , reglar las pafsiones, poner freno 
a ios fentidos, y mantener la paz interior del 
anima. Pero demos, que la manfedumbre no 
tuvieífe alguna de las cofas ya d i c h a s , fiendo 
a f s i , que ella haze al Re l ig io fo , femejante i 
m i , fu S e ñ o r , y Maef l ro , aquello folo no te 
devria bailar , para hazerte poner toda dili-
gencia , para adquirir la manfedumbre ? Y 
no feria bien empleado todo trabajo, por gran-
de que fueffe, por alcanzar vna virtud , á mi 
no menos agradable , que al Religiofo prove-
chofa El fer vno Religiofo, oo es lo que haze 
a el hombre femejante á fu Señor, y Maellro, 
fino el fer virtuofo. Y para vivir pacifica-
mente , no baila dexar el mundo, y hezerfe 
R e l i g i o f o , fino que es menelter templar la ira. 

í Hi jo , no pienfes, que por fer tú Reli-
giofo , ellas feguro de los golpes de tus enemi-
gos , porque el demonio haze mas quenu , y 
emplea mas fu ingenio, y arte , en herir vno 
de mis fiervos que ellan en la Rel igión , qu« 

en 

Lib. III. Cap. VI. i§3 
en herirmuchos feglares. Los enemigos do-
mellicos también, que fon las paísiones, quan-
dono ellan mortificadas, gravemente hieren 
al Religiofo: por lo qual tienes necefsidad de 
tener vn fuerte efeudo, que te defienda,y conq 
repares los golpes de tus adverfarios. Aqueíle 
efeudo pues, ferá la manfedumbre , la qual no 
rompe con los enemigos, mas refilliendo á fus 
golpes los vence. Haze también, que el hom-
bre manió en fus tribulaciones, tenga gran 
confianza en m i : por lo qual tomando animo, 
no cae , ni menos fe enfalza en las profperida-, 
des : y ello es fer efeudo, no folo para tiempo 
de guerra , mas también para tiempo de paz. 
El efeudo defiende á quien le tiene fuerte, mas J , 
fi le dexa caer de la mano, fácilmente es he-
rido : afsi la manfedumbre defiende, á quien 
la tiene firmemente. 

6 Hijo acuerdare, q has dexadoel mun-
do, por librarte de fus enredos, y por atender 
con quietud á la vida efpiritual: pero fi tu no 
fueres manfo, ni lo vno, ni lo otro confeguirás. 
Porque fi tú en la Religión te fujetaies á la 
ira , también tendrás debates en la Rel ig ioo, 
de donde rehallarás en ella inquieto, y em-
marañado: pero fi fueres manfo , no conten-
derás , y los que quifieren pleyto contigo , los 
aplacarás con refpueilas blandas. Ayuda tam-
bién la manfedumbre , para aficionarle a las 
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cofas efpirituales, y celeft ia les , las quafes en-
tonces inflaman la voluntad , para deflearlas, 
quando fon bien conocidas. L a ira enturbia 
el anima , y no le dexa conocer bien : pero la 
manfedumbre, q la quieta, y fols iega, la dif-
pone para el conocimiento dé las cofas celef-
tíales, las quaies conocidas por el entendí-
miento, y reprefentadas a la voluntad , como 
muy bueoas, ella Jas abraza . 

7 Y o pufe la manfedu ubre entre las bien-
aventuranzas del Evangelio, en el fegundolu-
gar , defpues de la pobreza de efpiritu, y por 
premio le feñalé la tierra de los vivientes, que 
es la patria celellial, adonde los manfos eter-
nalmsnte gozaran de mi, que afsi como en ella 
vida les fui maeílro, y exemplo de manfedum-
bre, afsi en el cielo ferc premio de los manfos. 
Y o rae hize cordero manió por amor délos 
hombres, y mi infignia es el cordero. Convie-
ne pues, que los que han de feguir mi vandera 
de la manfedumbre, y que por amor mío fe 
hizieron corderos, gozen conmigo en el cielo. 

8 No es dificultofo de entender, quanto 
conviene al Religíofo, que fea manfo, y quan-
to deídiga de fu eitado el fer iracundo. El ef-
tado religíofo es pacífico, y quieto, es ellado 
agenode indignaciones, y pleytos: en todas 
las cofas fe acomoda a l a volunraddivina.no 
fe lamenta , ni querella j amás : antes fe con-

tenta 
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tenta de qualquier cofa , y todo lo atribuye á 
bien. Pues aquellas, y otras condiciones, que 
ion los efefíos de la manfedumbre , no puedea 
ellar fin ella. Y por el contrario, donde reyna 
la ira demafiada , no fe oyen fino amenazas, 
injurias, defdenes, venganzas, quexas contra 
el cielo, y contra todas aquellas criaturas, que 
no hazen la voluntad del ayrado, cuyas accio-
nes , no fiendo guiadas por la razón , fino por 
el furor, ni fon buenas, ni pueden tener efefto 
bueno. Pues como puede con la ira eftar la 
Re l ig ión , fiendo ella vna efcuela quieta de 
perfección , guiada por el efpiritu de maníes 
dumbre? Como puede el Religioío hazer 
oraejon , fi el ella tomado de la palsion de la 
i r a ? Como puede a y u d a r , y edificar á los 
proximos, fi por la ira ella como fuera de sí ? 
H i j o . r u naturaleza no es deferpiente, fino 
humana, mas fi todavía ella continua ayrar fe , 
vendía á hazerle tan fiera, que como veneno-

fa ferpieute morderá al an ima, y empon-
zoñará el cuerpo. 

C A P . V I I . 
Ve la mortificación , e¡ue etnecejfaria 

al Re ligio jo. 

Hl l O , el Reyno de los cielos padece fuer-
za , y folamente los esfoizados lo a n e -

batan. 
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batan. S i túp ien fas de conquirtar el cielo con 
darte a placrres, con regalar tu cuerpo , y con 
dar rienda á la fenfual idad, concediéndolo 
quanto ella quiere , engañarte , porque no es 
efta la efcalera para fubir al cíelo, ni fon eílas 
las armas p a r a conquiílarlo , fino hazerfe vio-
lencia a s i m i f m o , mortificando los apetitos 
fenfuales, contradiciendo á el cuerpo, quando 
pide loque es contra la obfervancia del infti-
tuto Rel ig io fo , elle es el camino para conquif-
rar el cielo. Y aunque tú pudieffes alcanzarlo 
fin pelear, ni combatir contra ti mifmo, y fin 
fufrir adverf idad alguna, no lo devrias defi 
f e a r , pues que yo Hijo de Dios, gané el cielo 
coo fufrir m u c h o , y entré allá por el camino 
de las tribulaciones. 

2 El religiofo pues, que quiere conquirtar 
el R e y n o de ios cielos, conviene , que vite de 
tal violencia , que cada vno combata por tres, 
y quien no combate por tres, no alcanzará 
vi&oria. Primeramente deve combatir ccmo 
hombre, porque deviendo vivir conforme á fu 
naturaleza, que es racional, deve vivir fegun 
la razón, lo qual no podrá él hazer, fí pelean-
do , no mort i fka loftefitidos, Jos quales mu-
chas vezes fe levantan contra la razón fu fe-
ñora, y quieren mandar, haziendo obras, que 
defdicen de el la. La mortificación es, laque 
reduciendo los fentidos á la obediencia d é l a 

tazos . 
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razón, haze que el Re l ig io fo v i v a , fegun la 
regla de la razón. Demás de eílo, deve com-
batir como Chrírtiano, cortando de s i , con el 
cuchillo de la mortificación, todo lo que ella 
prohibido por la ley Chril l iana : por lo qual 
es neceffario, que no folo fe refrene de robar, 
de matar, de fornicar , y otras cofas femejan-
tes, mas también de el defleo de femejantes 
obras malas, pues que mi ley prohibe lo vno, 
y lo otro. Y en aquello también es neceffario 
vrtar de violencia, y morrificacion. Porque 
fiendo el hombre por la nataraleza eftragada 
por el pecado, inclinado á e l m a l . q u e y o he 
prohibido, fi no toma la efpada de mi ley , y 
no haze retirar atrás, á lo que es contrario a 
la dicha ley, no podrá, ni triumphar en el cie-
lo,ni vivir en la tierra como verdadero C h r i f -
tiano. Vltimamente, le es neceffario comba-
tir como Religiofo. Alsi como el Religiofo 
ertá obligado á mucho mas, que no eílá obli-
gado el Chrírtiano íeglar , afsi tiene mas con-
trarios, y mayores dificultades: por lo qual 
tiene necefsidad de armarle de mayor mor-
tificación , y que pelee mas valerofamente. 
Que el Religiofo mortifique fus fentidos, por 
vivir fegun la razón, es cola buena; y q aparte 
de si el pecado, por guardar los mandamien-
tos de mi ley, es mejor : mas que fe obligue a 
la perfección, guardando también mis conle-

JOi, 
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x N o a y hombre en el mundo , por bar-

baro , y feroz que f e a , que fi confidera bien lá 
be l l eza , la excelencia , y la propriedad de la 
v i r t u d de la manfedumbre , que ñola a l a b e , y 
le enamore de ella. H i j o , quieres cu entender 
q jan excelente fea la manfedumbre , c o m p á -
r a l a con fu contraria , que es la ira deíordena-
d a . Pues fiendo la ira fierva de la razón , la 
d e v e f e g u i r , como a fu feñora legitima : mas 
q u a n d o ella previerre á la razón, y va delante 
d e f u feñora ( c o m o de ordinario a c a e c e ) de 
ta l manera deíordena las potencias, y alborota 
a l m i f e i a b l e que ella ayrado , que parece loco 
f u r i o f o , o fiera endemoniada . L a ira, el t iem-
p o que fe enfeñorea , haze lo p r i m e r o , que el 
h o m b r e iracundo , ni fe acuerda, de Dios , ni 
d e fu conciencia. Al anima le quita el juyz io , 
que es el ojo conque ve , con Id qual queda cie-
g a , y es forzofo, que yerre en fus acciones. Ali 
c u e r p o , confume el temperamento de los hu- t 

mores , con lo qual le haze eílar fujero á varios' 
m a l e ? . A los proximos, daña con el mal exem-
p í o . En fuma , la v ida del hombre iracunda, 
es i n f e l i c i f s i m a . n o folo porque ninguno de 
g a n a trata con el, fino también porque quiere, 
que todas las colas fean a fu güito, lo qual no 
p u e d e fer. Y por ello quando la cofa no fe ha-
ze a f u voluntad, ó fe le ha hecho algún daño. 
ii in jur ia , fe quexa , gr i ta , procura el r engar fe 1 

de 
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de aquellos que le han hecho d i f g u f l o , y a l -
gunas vezes rabia contra si mi fmo. Todos ellos 
males remedia la manledun.bre , c u y a natu^ 
raleza , y pr incipal oficio es oponerle á la ira 
demaf iada , y á los defordenes, que ella luele 
cau far . Pr imeramente pues, mi t iga , y repr i -
me el Ímpetu , y furor d é l a ¡ra. R e g u l a con-
forme á buena razón , el apetito de la vengan-
z a , que en el a y r a d o es m u y grande. C o n f e r -
v a las potencias del anima en fu orden , y ha-
ze , que c a d a vna haga fu of ic io : haze al hom-
bre todo fofl 'egado, y a p t o , no folo para cono^ 
cer á fu h a z e d o r , mas también, para conver-
far con él famil iarmente , como le fué conce-
dido á M o y í e n , por fu manfedumbre . 

; N i para aquí la manfedumbre , fino que 
fe e(tiende á mit igar , aun la ira de los proxi -
mos, pues que vna refpuefta b e n i g n a , vn a ñ o 
manfo , es fuficienre á amanfar qualquier ani-
mal fe roz , quanto mas á vn hombre a y r a d o . 
Pero lo que mas importa , e s , que la manle -
dumbre, es de ranta excelencia, y author idad , 
que fe levanta hal la el cielo , y ap laca aun la 
¡ra lufta de Dios, y lo inclina á perdonar óten-
las grav i f s ímas . 

4 L a v ida del hombre manfo es felicifsi-
ma , pnes no folo es agradable á m i fu Señor , 
fino también á todos los proximos: por lo qual 
cada vno, de buena voluntad converfa con el 

h o m -
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imperfecciones, íi no broca oy , mañana bro-
tara, y mas prello celíará el Religiofo de im-
pedir los malos pimpollos que nacen, que la 
rayz dexe de echarlos. A mi me agradan 
aquellos Rell igiolos, que no folo impiden las 
obras exteriores malas , fino que también pro-
curan con aílos contrarios el ext irpar , y ar-
rancar los hábitos malos, y afeéfos defordena-
dos, que fon las rayzes de la imperfección. Y 
aquelta es la verdadera mortificación, la qual 
haze morir los aftos malos, y fus principios. 
Quieres quitar prello el agua de el arroyo, fe-

' cale la fuente. 

6 H i j o , bien sé, que re da mucha pena, 
fentir la contradicción interior, y la continua 
guerra , que ay entre la carne, y el efpiritu, 
entre la lenfualidad , y la razón. Bien fabes, 
que el hombre no fue criado con tal difeordia, 
ni fué aGi en el Parayfo terrenal, donde obe-
deciendo los fentidos á la razón , y el hombre 
a fu hazedor, huvo fumma paz,y fumma con-
cordia. El pecado , haziendo que fe revelalíe 
la parte inferior contra la fuperior, turbo la 
paz. Si ahora quieres reducirte á aquel pri-
mero eltado pacifico, meneller es, la mortifi-
cación , cuyo ofi io es, reducir el cuerpo ala 
fervidumbre de el efpiritu , fu feñor legitimo, 
y los fentidos á la obediencia de la razón. Y 
aqueíte es el camino de recobrar la paz per-

* dida; 
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d i d a ; porque para concordar dos enemigos, 
es meneller, que vno de ellos reconozca, y de 
la ventaja al orro: y no conviene, que el efpi-
ritu fe fujete al cuerpo fu liervo. O quan mal 
lo entiende aquel Religiofo, que no abraza de 
veras la mortificación, pues que la experien-
cia claramente mueltra , que donde no ella la 
mortificacioo, alii reyna la fenlualidad: pues 
q frufto bueno puede falir de tan mala rayz íf 
Qué cofa buena puede hazer vn Rel igiofo 
fenfual í Entre los otros males que haze la fen-
fua l idad .es vno el le, que jamas para, halla 
que ha reducido al Rel igiofo a ellrema mife-
ria , afsi del anima , como del cuerpo. Por el 
contrario, la mortificación reprimiendo las 
pafsiones, y ponieodoles l imúe, lleva al Re l i -
giofo por las virtudes á Ja perfección : porque 
afsi como es impofsible llegar a la perfección 
fin la v ir tud, afsi es impofsible adquirir la 
virtud fin la mortificación. 

7 Señor, codo aquello q vcsdecis es muy 
gran verdad. Mas aviendo en el hombre tan-
ta multitud, y diverfidad de apetitos dsforde-
nados, tantas pafsiones defenfrenadas, tantos 
lentidos , y malas inclinaciones, como podrá 
el pobre Religiofo refillir á tantos contrarios ? 
Quando podrá jamás morti f icar , y domar 
tantas fieras indómitas í Convendrá , de no-
che, y de día , eltar con el azote en la m a r o : 

Vi y 
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y per ello no es maravilla , que algunos R e l n 
giolos no fe mortifiquen en todas lascólas , y 
o t r o s no perfeveren en la mortificación. Hijo, 
p.enias acafo, que eres tu el primero, q íe da al 
exercicio d é l a mortificación? Muchos otros 
á ávido . primero que no tu , los quales mor-
nficandoíe acá en la tierra , han combatido 
fuertemente, y ahora gozan en el cielo el truc-
tode la mortificación, y de preíente también 
viven muchifsimos en la Religión , que le dan 
á la mortificación . y no fin gran mérito luyo, 
y contento mío perl'everan en ella. Ni te pa-
rezca cofa nunca oyda, ó dura , que es menef-
ter eilar fiempre con las armas en la mano. Si 
aquella vida ( como dice bien mi liervo Job ) 
es vna continua pelea: luego el vivir, ferá vn 
continuo pelear. Quando vna Ciudad efta 

1 "cercada, y los enemigos de noche, y de dia le 
dan alTalm: menetter es, que los que la defien-
den, noche, y día peleen. Ahora, fi tu quieres 
defender la ciudad de tu anima, fiendo eíia 
molellada de las pafsiones fus enemigos, de 
noche . y de dia , por qué no has tu de pelear 
de nohe, y de dia en fu defenfa ? Y fi por ccn-
quillar vna fortaleza en la tierra fe futre tan-
to . halla dexar la vida ; por qué á ti ce ha di 
parecer mucho e! mortificarte , p o r a l c a n z a r , 

y t o n q u i f t a r el c i e l o , donde eternalmente le 
triumpha, y goza : musllralle deraafiadamen-

Lib.JII. Cap. VIH. 363 
te delicado. El foldado á quien efpantan , y J thx 
atemorizan los trabajos, prello dexará la mi-
licia. N i t e d e v e efpantar la muchedumbre, 
y diverfidad de las pafsiones contrarias; por-
que aunque con tus fuerzas no íerás baila nte 1 
refiltir fu ímpetu; pero ayudado de mi gra-
cia , no folo podrás defenderte , fino también . -
vencerlas, y extirparlas de todo punto. Todos W * 
los Religioíos querrían , que la muerte los h a - * - " -
llalíe mortificados , y á pocos agrada el mor 
tíficarfe. Si tú huyes la mortificación en v i d a , , 
como quieres hallarte mortificado en la muer- j 
te ? Finalmente el premio de la mortificación f 

es tan grande, we_quaTquieTTat|ga, por gran-
a^q^Tea^s_bier fe jñpíeada poFelJa/El buen 
loldado, para animarle ai trabajo de la guer-
ra , y alcanzar la viétoria, muchas vezes fe 
acuerda de el premio , que le eílá aparejado. 

C A P . V I H . 
De la difcrec¡gn, que deve tener 

el Religiofo. 

HI J O , quien no tiene pefo ajultado. fáci l-
mente yerra pefanda. Alsi quien en ius 

acciones 00 tiene dífcrecion , haze tales erto-
res, que las mas de las vezes no fe puedan re-
mediar. Si tú eres muyrem.lfo en calligar tu 
cuerpo, preíto lolentiris rebelde, y te tirará 

cozes. 
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cozes. Si di l o c a f t i g « indifcretamente) ven-
drá á menos, y no podrá llevar la carga , ni 
podrá f e r 1 r al anima. Por aquello es menef-
ter la difcrecicrn , la qual enleña á tener ba-
lanza fifíía, para que no fe exceda . ni falte de 
loque fe dere. Aqueíla es la fal , conque le fa-
zonán las obras humanas , para que lean vir-
tüolás, y a mi agradables. Mochas vezes el 
quecarnma con moderación, allega primero 
á la poífada .que el que quiere correr muchoi 
porque el que fin dilcrecion le dá priella, fi no 
cae. canfalé prefto; y afs i , ó no llega adonde 
quiere, ó fi llega , es mal : mas quien camina 
moderadamente. ni cae con faci l idad, ni íe 
canta prefto. O quanto daño haze la indif-
crecion, principalmente á perfonas religiofas, 
y cfpirituafes, las quales en las penitencias, af-
pereza de la vida, aflicciones del cuerpo, no 
quieren guia , ni confejo. Quien pienfa que 
me agracia mucho , quando con ayunos, dif-
ciplinas, cilicios, y vigilias, íe aflige mas de lo 
que deve, engañafe : porque lo bueno, que fe 
haze con dilcrecion , es virtud , y me agrada: 
y lo que fe haze fin difcrecion , es vicio, y me 
defplaze. No es fervor de elpiritu el de ellos, 
mas es indi'creto furor, pues q en poco tiem-
po fe hazen enfermos, que ni fon buenos para 

ímií s ' * n ' P a r a ' o s o t r o s - Quien en el viage pica 
' 'dcmaiiado con laseípuelasal cavallo, queda-

íe 
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fe en el camino , lo qual permito juílamente, 
en pena de íu indifereta lobervia : porque li 
ellos fe humillarán á fusConfeíTores, ó fupe-
riores.cn dexarle enderezar en la y i a e f p i n -
tua l , no caerían en tantos inconvenientes. La 
penitencia, y afpereza ha de íer r a l . que aba-
ta. no á la naturaleza, mas á ¡os vicio? de ella. 
O quanto mejor harian, y quanto mas grato 
me feria, fi acompañaren fus penitencias, con 
dos excelentes virtudes. Humildad , lujetan-
dofe al parecer de fus padres efpirituales, para 
fer por ellos guiados. Y obediencia, executan-
do loque ellos ordenaren. Ccn tal guia ca-
minarían mas feguros. y merecerían mucho 
mas. lamas ninguno fue buena guia , ni buen 
juez de si mifmo. 

i Otro error hazen muchos de ellos, que 
en la via efpiritual fe quieren guiar por íu 
propria cabeza. Y acontece , que dándole ¿ 
macerar fu cuerpo demaliadamente , de ordi-
nario no íe les dá nada de los vicios de el ani-
ma : aunque no huvielfe mas que aquelle , de 
no querer en la via del efpiritu, fer endereza-
dos por los que yo les tengo dados, que le» go-
viernen en mi lugar. No estilo de feSo , que 
nace de fobervia, y vicio peligroíl'simo d é l a 
voluntad ? Pues, que podrá ayudarle al 
g o fo , traer el cil icio en íu cuerpo , y en el» 
anima retener fu propria voluutad , q es afee-/ 

to 
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todeíordenadoí Dexo a q u í , que muchas ve-
zes la vanagloria les haze atender, mas á las 
penitencias extef ¡oj/fres; Jas quales veen les 
otros, aunque lean indiferetas, que no ¿ l a s 
interiores , que no las veen : pero bien las veo 
yo, y laseftimo en mucho , pues para coomi , 
go, no rale tanto la a/pereza de la v ida , quan-
to la mortificación de los viciosdel anima. ' 

i El daño también , que hazen los indif-
cretos á los ocros, no es de poca confideracion,. 
porque los que figuen fu exempo, imitan la in-
difcrecion, que es vicio, y ocalion de muchos 
males. Otros viendo los inconvenientes, y las 
enfermedades en que cayeron, los que de efta 
manera fe dieron á ía penitencia, (e retiran de 
aqueftas buenas, y fanras obras, temiendo ellos 
también, de no hazer daño a fu talud. Y no 
todos faben difeernir , que aquellos males no 
fueron oefionados de las penitencias, fino de 
la indifcrecion, y fobervia de los que no tra» 
tan , y confieren fus cofas con quien devrian. 
Q iien no fe guarda de lo que le haze m a l , y 
daña á los otros, pagará por si, y por los otros. 

4 Señor , fiendo la carne vno de los tres 
enemigos nueítros capitales, y fiendo tan mo-
lefia, que de noche, y de dia nos eflá alfechan-
do ; porqué noquereis que la a f l ixamos, y 
y mazerémos i Y o he oydo muchas vezes de-
cir, que quien perdona mucho á fu carne, cria 

fu 
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fu enemigo, y le incira para que le haga guer-
ra . N o es pues mejor , que noíotros le haga-
mos primero guerra .i e l ia , para que no fe le-
vante contra nofotros, y nos perturbe < Y no 
ay peligro en macerarla demafiado , eílando 
eferito en la Sagrada Efcriprura, que ninguno 
tuvo jamás odio á fu carne. H i j o , también 
dice la Elcriptura , que el fervicio que le me 
haze, deve ler conforme á razón, ydifcrecion, 
q noexceda Jos términos convenientes. Bien 
quiero, que la carne fe mortifique, y call igue, 
mas con dilcrecion,y moderacion;y aunque el 
cuerpo es tu enemigo, acuerdare, que él ram-
bien es inllrumento de el anima ; por lo qual , 
de tal manera le deve mazerar , que no le le-
vante contra el efpiritu , y pueda juntamente 
fervir al anima en ius acciones. Mas fi tu» fin 
moderación la a f l iges , ét enfermará : y alsi, 
noíoio no re podrá lervir, mas avrá menefter, 
que otros lo firvan á él. Para andar bien , me-
netler es huir los extremos. 

? Algunos fon tentados de el demonio, al 
defeubierto, para que añadan pecado á peca-
do, y ellos fon en los q él tiene feñorio. Ocros, 
que eltán fuera de fu red , por hazerles caer, 
los tienta so color de bien. Proponiéndoles, 
íer cofa honrofa, y conveniente á Religioíos, 
maferar muy bien la carne con largas vigi-
lias, con afperos cilicios, y feaiejinces penitea. 

••••' ' cus , 
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cias, como hizieron aquellos ¿»antos Padres ds 
el yermo , que ahora gozan del c ielo, y en la 
Iglelia militante , fon como illultres celebra-
dos. Mas no les propone el aíluto enemigo, q 
para que eítas obras lean buenas, y a mi agra-
dables, es neceffario, que fe hagan con la me-
dida de la difcrecion. Ni propone, que Tiendo 
las complexiones, y fuerzas délos hombres, 
defiguales, no conviene, que todos por igual 
hagan lo mi lmo; porque lo que para eíle no es 
m u c h o , para el otro lo es. Ni propone, que 
para ello es neceffario el cenfejo de los Padres 
efpirituales, fin el qual ninguno camina fegu-
ro por 1* via espiritual. Hijo , pues que el de-
monio re engaña por ti mifmo, fi tu no quieres 
fer de él engañado , en tus devociones, y peni-
tencias , no te confies de ti mi lmo, mas toma 
con ejo de tu Confeffor. Conviene también, 
que el Rel igiofo, en todas lus acciones fea dif-
creto, porque fiendo él regular, la razón quie-
re. que rodas fus acciones lean regladas, y ello 
es fer diícreto. Demás de ello, todas las accio-
nes de el Religiofo han de fer hechas á gloria 
mia : pero como feran a gloria mia , fi fueren 
viciólas, é indifcretas ? L o que no ma agrada, 
no me da honra, ni gloria. Píenla ahora hijo, 
que la indifcrecíon en los ayunos, penitencias, 
y íemejantes buenas obras, me defplace tanto, 
quinto m ; d i í a g r a i a r a , fi el Religiofo fuere 

indií? 
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indifcreto en el comer, en el beber , en el dor-
mir , y femejantes obras, que en si no fon fan-
tas, lino indiferentes. Quanto me deíagrada-
rá íi en las obras, que en si fon malas, hiziere 
exceffo, y fuere indifcreto ? Si la indifcrecíon 
de por si es ma'a junta pues con otra cola ma-
la, leri peor, y mas me defagradará. 

6 Ladiícrecion es tanto neceffaria a los 
fuperiotes, que gobiernan, quanto a los fubdi-
tos, que fon goveroados. A aquellos la difcre-
cion, que es hija de la afabilidad , enfeña á fer 
afables, y amorofos padres, a tener compafsion 
de fusfubdiros, no cargarlos mas de aquello, 
que conviene, y lus fuerzas pueden. A los fub-
ditos enfeña la difcrecion reverenciar, hon-
rar, y obedecer a los luperiores. O quanto me 
defplace , ver vn íubdito indifcreto para con 
fus fu pe rio re«. Siendo la indifcrecion hija de 
la crueldad , y hermana de la dureza , haze, 
que el fubdiro aflixa ¿ íus fuperiores, con mof-
trarfe difícil en la obediencia , y libre en la 
difciplina regular. Sé bien, quantos fuípiros, 
y gemidos de pobres íupenores llegan a I cié lo. c<r/| 
por la dureza de los fubditos. M a s a y de el a ¿ 
que es la ocaílon! El que meoofprecia á fus V * * 4 ' 

fuperiores, á mi ms meooíprecia : 
y a mi me toca examinarlo, 

y cartearlo. 

J Í P 
C A P . 
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cias, como hizieron aquellos Santos Padres dff 
el yermo , que ahora gozan del c ielo, y en la 
Iglelia militante , fon como illullres celebra-
dos. Mas no les propone el afluto eaemigo, q 
para que ellas obras lean buenas, y a mi agra-
dables, es necetfario, que fe hagan con la me-
dida de la difcrecion. Ni propone, que fiendo 
las complexiones, y fuerzas délos hombres, 
defiguales, no conviene, que todos por igual 
hagan lo mi lmo; porque lo que para elle no es 
m u c h o , para el otro lo es. Ni propone, que 
para ello es neceifario el cenfejo de los Padres 
eípirituaies, fin el qual ninguno camina fegu-
ro por 1* via espiritual. Hijo , pues que el de-
monio re engaña por ti mifmo, fi tú no quieres 
fer de él engañado , en tus devociones, y peni-
tencias , no te confies de ti mi lmo, mas toma 
con ejo de tu Confeffor. Contiene también, 
que el Rel ig iofb, en todas lus acciones fea dif-
creto, porque fiendo él regular, la razón quie-
re. que rodas fus acciones lean regladas, y ello 
es fer diícreto. Demás de ello, todas las accio-
nes de el Religiofo han de fer hechas á gloria 
mia : pero como feran a gloria mia , fi fueren 
viciólas, é indifcretas ? L o que no ma agrada, 
no me da honra, ni gloria. Pienla ahora hijo, 
que la indifcrecion en los ayunos, penitencias, 
y íemejantes buenas obras, me defplace tanto, 
quinto m ; d e g r a d a r a , fi el Reiigiofo fuere 

indil? 
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indifcreto en el comer, en el beber , en el dor-
mir , y femejantes obras, que en si no fon Tan-
tas, fino indiferentes. Quanro me deíagrada-
rá fi en las obras, que en si fon malas, hiziere 
excelío, y fuere indifcreto ? Si la indifcrecion 
de por si es ma'a junta pues con otra cola ma-
la, leri peor, y mas me defagradará. 

6 Ladiícrecion es tanto necelTaria a los 
fuperiores, que gobiernan, quanro a los fubdi-
tos, que fon governados. A aquellos la difcre-
cion, que es hija de la afabilidad , enfeña á fer 
afables, y amorofos padres, a tener compafsion 
de fusfubdiros, no cargarlos mas de aquello, 
que conviene, y lus fuerzas pueden. A los fub-
ditos enfeña la difcrecion reverenciar, hon-
rar, y obedecer a los luperiores. O quanro me 
deíplace , ver vn íubdito indifcreto para con 
fus fu pe rio re«. Siendo la indifcrecion hija de 
la crueldad , y hermana de la dureza , haze, 
que el fnbdiro aflixa ¿ fus fuperiores, con mof-
trarfe difícil en la obediencia , y libre en la 
difciplina regular. Sé bien, quantos fuípiros, 
y gemidos de pobres fuperiores llegan a I cié lo. u r / ] 
por la dureza de los fubditos. M a s a y de el a ¿ 
que es la ocaílon! El que meoofprecia á fus V * * 4 ' 

fuperiores. á mi me menoíprecia : 
y a mi me toca examinarlo, 

y cartearlo. 

J Í P 
C A P . 
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quiero del Religiolo: porque íi el quiere pa-
recer humilde, y modello , por fer alabado de 
los otros, ella ferá modell»a d e f a r i f e o , la qual 
fe vende barata á los hombres, y no fe paga 
en el cielo , por fer fu precio v i l , y terreno. 
Pero íi quiere parecer modello, por edificar i 
los proximos, ó por no escandalizarlos, aquella 
es modeilia forzada , y violenta , y dura poco. 
L a modeília que á mi me a g r a d a , es aquella 
compoltura exterior, y decencia en las coí-
tum'ores, que nace de la compollura interior, 
por la qual , todas las pafsiones ellán fujetas 4 
la razón. Aquella modeília da al Religiofo 
vn devoto , y venerable decoro. Aquella con-
viene al ellado religiofo, q lo haze agradable, 
y digno de veneración a los feglares. Aquella 
acompaña á el Religiolo de noche, y de dia, 
quando ella en la Igk f ia , y quando ella en fu 
apofento. Si el Religiolo come, fi duerme, 
íi habla , ó anda , fiempre tiene la modeftia 
configo. 

6 Hijo, quieres vn medio fácil , pero eficaz 
para adquirir la modeília ? Procura de andar 
en mi prefencia. t i lo es, en todas tus acciones, 
ó fean fecretas, ó publicas, ó las hagas de no-
che, ó de día, lolo , ó acompañado , imagina, 
que me tienes preíente, y que yo lo *eo todo, 
como verdaderamente lo veo : por lo qual no 
dudo, que te avergonzarás en mi prelencia, y 

acata-
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acatamiento, decir , ó hazer cofa indecente, 

e indigna deleitado religiolo. 

C A P . X í . 
De la virtud de U Oracien. 

HITO , gran verdad es lo que algunos d i . 

cen, que la oracion. para mi es facr . f i -
cio , para el demonio es azote, y para 

el anima de quien la haze es focorro. y con-
fortación. Pues para que el facr.fic.o fea en 
olor de fuavidad, menelter e s , que fea a güilo 
de aquel á quien le haze. y no de quien lo ha-
ze. Y por ello, lo que á ti te deve mas animar 
ahazer oracion, deve fer vn delTeo puro de 
agradarme á mi , y no á los otros , y menos i 
ti milrtio. V fin duda me agradaras fi hiz.eres 
la oracion á güilo mío, aunque en ella no a y a 
confuelo tuyo. Los iacrificios antiguos le ha-
bían como yo los avia ordenado en la ley , Y 
los que los ofrecían, no demandaban otra cola 
al Minillro, finoque fus facrificios fe h.zielfert 
conforme á la voluntad divina. No haze alsi 
el demonio, antes con va;ios medios procura 
e\ impedir aquelle agradable facr . f ic .o d é l a 
oración, ó haziendo que te parezca muy d.h-
cil por hazertela dex ir: 5 perluad.endote, q 
no es tiempo commodo.por hazertela dilatar, 
6 repreíentandotela como danofa a la lalud, 
por hazertela depreciar . * no es m a u l l a . 
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ma, y mi quietud ? Hijo, íi tú procuras el ha-
zer aquello á que te inclina tu afición, quien 
j e aíegura , que aquello fea lo mejor para el 
anima , y quietud tuya ? El bien de el anima 
viene de mi , y lo comunico á quien ella vnido 
con el íuperior , que yo le he dado en la Reli-
gión: pero fi. tú por falta de indiferencia te 
apartas de e l , vienes á privarte de todos aque-
llos dones, y gracias, que fuelo conceder a los 
fubditos, por medio de los fuperiores. 

4 Demás de ello, fi tú eres verdadero hijo 
de obediencia , has de tener por mejor, todo 
aquello que tu íuperior ordena, donde no fe 
vee pecado : y f i j ^ e s indiferente, deves con 
prelleza execurarlo; porque fi alli huviere al-
gún error, no lera tuyo, ni fe te imputará á ti, 
ni por aquello perderás el merecimiento. El 
buen Religiofo no examina , fi loq le es man-
dado , es mejor , ó peor para s i , mas baílale, 
que parezca mejor al fuperior. 

? A y algunos, que fiemen gran repugnan-
cia en ellar doode la obediencia querría, y en 
hazer el exercicio, que el Iuperior juzga que 
conviene para m\ fervicio, y por ello le in-
quietan, y viven defeontentos, atribuyendo 
aquella fu inquietud, y defeontento , al lugar 
donde ellán, ó á las perfonas con quien tratan, 
o al oficio que h a z e n , p o r l o qual procuran v 

con inilancia el mudar j u g a r , ú oficio. QuanOjw 
do 
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do la caufa de el mal no es conocida, mal le 
cura. No es aquelle el modo de lanar, convie-
ne hallar el origen del m a l , el qual es palston 
no mortificada, que nace del amor proprio.de 
donde viene, que el Religiofo no elle indile-
rente, ni refignadodel todo, al querer del Iu-
perior. Píenlas tú, que otro lugar mortificará 
aquella tupafsion delordenada , ó te quitará 
e i amor proprio ? Mudar la c a m a , no alivia 
la calentura del enfermo, antes algunas vezes 
íe la aumenta; y fi bien parece,que aquella 
mudanza templa por vn poco el calor , con 
todo, luego torna mayor. Afsi acontece á el 
Re l ig io fo , que lleva configo la caufa de lu 
inquietud , que es la palsion defordenada. Si 
aquella mala rayz no fe piocura cortar con la 
mortificación, múdate quanro tú quifieres.que 
fiempre empeorarás, porq el mal quanto mas 
perlevera , tanto mas fuerzas ccbra , y tu te 
hallarás menos indiferente. Masdime, fi mu-
dado á otro lugar, ó á otro oficio, te hallas con 
todo inquieto, ó peor, como fuele acaecer qué 
harás entonces: demandarás por ventura de 
ir á otro lugar? Y ello lerá peregrinar fin 
bordon con daño tuyo , y mal exempio délos 
otros. O yá procurarás de mortificarte all í , 
y de quitar la caula de ru inquietud ? Y aquef-
to lo puedes hazer donde te ha puello la obe-
diencia, fin ir á bufear trabajos en otra parte, 

y 
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que vn Chr i f t i ano , en las cofas que no le eltán 
mandadas , ni prohibidas por la l e y , eílé indi-
ferente , y prompto á recebir de mi mano, lo 
q u e m e a g r a d a ? C o m o li d ix aliemos: Tener 
h i j o s , ó no tenerlos: Eílar íano , ó enfermo? 
Afs i es , porque no fabiendo él , qué es lo que 
mas le aprovecha para la faiud de fu anima-, 
íe deve remitir .1 m i : y aquello es ollar indir 
ferenre. Si aquello es verdad , c o m o e s v e r d a : 
der i f s imo, porq tu R e l i g i o f o procuras de ha-
zer elle minií leno, y no aquel ; de eílar en elle 
l u g a r , y no en el otro ? Qué , fabes di qual es 
el mejor para tu fa lud , quietud, y perfección? 
E l que no es indiferente, haze el govierno di f i r 
cultofo, y trabajofo. El que no es indiferente» 
y no fe remite a fus m a y o r e s , de ordinario 
procura de hazer aquel exercicio, para el qual 
él no es á propoíito, fiendo a f s i , que ninguno 
es buen juez de si m i f m o , por l a a f i c i o n que le 
engaña . Quien no es indiferente, pervierte el 
orden de el buen govierno , pues que no aoDi 
modandofe él á fu fuper ior , c o m o d e v r i a , el 
fuperior es conllreñido a acomodarle a ¿4* 
Quien no es indiferente, ni puede !er e fp i r i -

tua l , ni devoto. Quien no es indiferente, 
de ordinario es cabezudo. 

C A P . X . 
De la modeflia neceffaru al Rcli¿i»fo* 

X l í f -

374 Kempis religiofo. 
y con edificación d é l o s que te han conocido 
inquieto, poco m o r t i f i c a d o , y menos indi-
ferente. Quien no nene elpiritUjOO podrá 
ellar en el cielo entre los Angeles , porque all i 
ellará inquieto. 

6 Otros eflán tan arados á vn l u g a r , que 
en fintiendo que el luperior ios quiere mudar , 
íe turban , y tientan , y lo que es peor , pare-
ciendoles que hazen f r u & o , y que me firven 
en aquel lugar , juzgan á los luperiores por im-
prudentes , y poco zelofos. Y quando contra 
f u voluntad fon embiados á otra parte , no fe 
aplican á oficio a lguno , perturban a los otros, 
y viven con mucha inquietud. Es poísibie, q 
fe hazc tan poco c a f o d é l a indi ferencia , que 
es la corona del verdadero religiolo? Quando 
y o te l lamé á la Re l ig ión , te prcmeti acafo, el 
que eltarias donde tu qui f ie í fes , ó donde me 
parecielTe á m i ? Bien muel l ras , que en fer-
v i rme bulcas mas tu gü i to , que no el mió. O 
mifer ia , no a y R e l i g i o f o , que no juzgue , y 
confiefle fer b u e n o : y m u y nece f f ano , que 
mi fiervo lea indiferente , y ref ignado ; pero 
q u a n d o fe viene á l a obra , fe fíente la repug-
nancia. Que aprovecha, que el caval lero ten-
g a vn caval lo ga l lardo , fi no fe dexa manejai? 
Qué he de hazer de vn fiervo, por mas exce-
lente que lea , fi no le dexa t r a t a r . n i quiere 
hazer lo que yo quieto; Dime hijo, no es bien, 

que 
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HITO, la modellia rel ig-ofa es vo fermoq 
callado, pero muy penetrante, y eficaz, 
el qual es como a g u d a facta , que pene-

tra harta el corazon humano, c hiriéndolo ha-
ze maravillólos efeftos» y quanto mayor haze 
la her.da,tanto mayor es lu provecho; y apro-
vecha no Tolo á quien le o y e . mas también a 
quien le h a z e , porque la modellia mantiene 
k el Rel igiofo en efpiritu , y de tal manera e 
haze ellar recogido. y Iobre s, que todo lo 
que el haze da fuaviisimo olor de devocioo. 
Y también esvn ornamento tan agraciado pa-
ya el Rel ig iofo , que lo haze muy amable, y 
querido de qualquiera q lo m.ra A rn. pues. 
que veo la modeítia interior de el a lma. de la 
qual nace la de fuera , de tal manera me es 
agradable , que me confuelo de converlar, y 
tratar con el. Demás de ello vn Rel.giolo mo-
deílo . es de tanta authoridad para con los 
otros, que no ay cofa que él no perluada, y al-
canze. Pues fi los hombres hazen tanto por el 
Rel ig iofo m >dello, qué devo yo hazer por el, 
pues por mi amor él fe trata modeílamente . 
Qué cofa no alcanzará de mi ,pues me es tan 

aaradable , y tan amado ? 
i En los otros también haze efeaos mara-

Tillofos. No ay hombre en el mundo tan di-
foluto.y tan defcompuello, que viendo vn Re-
ligiofo mjdello , DO cité íobre s i , y fio que le 
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le diga palabra de si miímo , no fe componga 
también él con modcllia , pareciendoie 1er 
vergonzofa cofa, que en preíencia de vn Rel i -
giolo madello no lo eilé él rambien. Demás de 
ello, la modellia hiere el corazon con vna otra 
herida mas faludable, y es, q atrae á los otros 
dulcemente á la devocion, y á la imitación de 
buenas collumbres, y no los dexa halla tanto, 
que los lleva á la compoficion del hombre in-
terior, en la qual confiile la verdadera paz, y 
quietud del animo, que es la mas amable cola 
que ay en aquella vida. - Pues que la modellia 
haze mas fruto, y predica mejor que la len-
gua, no tendrá efcufa el Rel ig io lo , que con la 
modellia no huviere predicado á los orros. 

; Por el contrario, la immodellia de vn 
Religiofo , hiere también ella ios corazones, 
mas fus heridas fon muy dañólas á aquel, don-
de ella le halla, y á quien la vce. Quien vido 
jamás vn Religiofo immodello, ó defeompuef-
to, que fuelfs juntamente elpiritual. ó devoto? 
L a immodellia anda fiempre acompañada de 
la oiTadia, de la infolencia, y de la difolucion. 
Pues , qué efpiritu de devocion puede aver, 
donde fe hallan vicios tan contrarios á la de-
vocion ? Bl immodello para con los otros, no 
folo no tiene authoridad alguna, mas todos fe 
burlan de é l : y lo que mas importa es,que ha-
ze perder á fu Religión ei crédito, y el buen 
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nombre adquirido por los otros, á fuerza d3 
v irtudes , y modellia. Demás de ello , el que 
no tiene modellia, no folo ofenda a los otros, 
fino que los combida á la difolucion , princi-
palmente á los feglares, los quales pienían.que 

es licito lo malo, que veen en el Re l ig ión . 
V i p M u z s a t a ahora, que pena merece aquel , que 
r o í tiendo elegido para que fueííe l a l , y luz de el 

mundo, para ccnfervar con fu buen exemplo 
a 'os leglares, con fu immodellia- lleva a los 
otros a dcfordenes, y defcompofturas ? El Re-
licio ro que no tiene modellia, delagrada a to-
dos los prudentes, y efpirituales, los qualesen 
ranto grado fe ofenden , que de vergüenza les 
vienen las colores á la cara. Pues, como puede 
placerme á mi, fiendo mi fiervo, y ellando en 
m i caía? Honra es de v n Principe de la tierra, 
que los de fu caía fean modeftos, y bien cria-
d o s ; aCsi como le es deshonra . que fean tto-
modcllos.y defordenados. Ais» la modellia de 
los Rel ig iofos , que fon de mi cafa, y familia, 
redunda en gloria, y honra mia; afsi como ta 
5mmodellia redunda igualmente en mi del-

hOnOr. ^ J J • mil* 
4 Señor , yo he fiempre oydo decir , que 

vos os contentáis, conque el interior del hom-
bre fea bueno; y que os agrada fu corazon. 
conque fea reílo. Si afsi es , no os deye d- l -
Ugradar , fi ra Re l ig io fo no fuere en lo este-
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rior, afsi también compuerto, y modeílo, con-
que fu corazon , y lo interior fean retios, y 
bien ordenados. Hijo, fi tú pienfas, que yo de 
tal manera me pago de el corazon bueno, que 
no me curo nada de la modellia exterior, en-
gañarte, porque quiero lo vno, y lo otro: bien 
es v e r d a d , que el Religiofo que tiene el ani-
m o reao, de ordinario es también en lo ex te-, 
rior modello: afsi como q u i e n lo tiene defor-
d e n a d o , es también defcompuello en lo exte% . 
rior. El árbol bueno, no puede dar malos fru- J 
tos- afsi como el árbol malo, no los puede pro-
ducir buenos. Demás de e l lo , el Rel igiofo 
ella obligado á edificar á los proximos ,por lo 
cua l , aunque tuvieffe el animo retío, y bueno, 
d : aquella manera, no puede edificar los pro-
3 i r n o s , los quales no veen lo interior. Necel-
f a n o e s pues, que le fatisfaga . y edifique con 
la modellia exterior , de la qual ellos juzgan 
l o interior ; pues fi lo exterior de el Rel igiofo 
fuere defordenado , juzgarán , que también lo 
interior lo es , y afsi en lugar de edificarfe , fe 
ofenderán,y efcandalizarán. Quien no fe cura 
de ¡o exterior, menos fe curará de lo interior-

5 A y algoños Religiofos, que procuran de 
parecer fiempre modellos, y bien compueflos, 
pero no te curan de componer. y de ordenar 
ios apetitos de el animo, y las af liciones de el 
corazon. No es aquella Ú modeftia que yo 

quiero 
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C A P . I X . 
De la indiferencia ejue es neceffaria 

al Religiojo. 

HI J O , muchas vezes avrás oydo decir,que 
la Re l ig ión es efcuela de perfección, y 
a ís ies . P o r l o q u a l ios que en ella en-

tran , no fon perfectos, roas eneran á hazerfe 
r perfectos en la di lc ipl ina rel igiofa. El ellu-

l i d i a n t e , que comienza y r al e l tudio, preten-
de faber hablar , lin caer en malos latines, para 
poder pallar defpues a m a s alta c iencia . En 
los medios para confeguir aquelte fin, no d ice : 
Quiero aprender aquellas reg las , leer aquelte 
l i b r o , y oír tal lección , fino que eltá indife-
rente, y de ello d e x a todo el cargo á fu maef-
tro, bailándole á él eílar apercebido, para ha-
zer quanto el maeltro le ordenare. Si el Re l i -
gioto no haze lo m i l m o , no fe efeapara de 
malos latines, antes hará muchos errores en la 
d i fc ip l ina re l ig iofa : l o q u e él deve hazer, es, 
que delTee, y alpire á la perfección; pero acer-
ca de los medios , que fon proprio» de la R e l i -
gión , de ve ellar indiferente , y dexar el cargo 
al tuperior que lo gov ie rna . Aquel Rel igiofo 
e¡> indiferente, c u y a voluntad ella como en ba-
lanzas , y no inclina mas á vna cofa , q á otra, 
fino eltá apercebido á hazer todo l o q u e tu 
íuper ior le o idsnare . 

x L a 
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i L a indiferencia es hija de la re f ignacion, 

y fin ella , aquel ia no pnede fer: de tal mane-
ra, que el R e l i g i o f o , que no es del todo re f . g -
nado, quanto i fu perlona , y quanto á lus c r -
ias . en mi voluntad , y de fus luperiores, que 
ellán en mi l u g a r , no e s , ni ie puede decir in-
diferente. O quanto quedo ofendido de aquel 
R e l i g i o f o , que quando le es ordenado p o r c i 
fuperior a lguna cola, dice, que eltá prefto pa-
ra executarla , mas que querria e l l o , y que 
querria ellotro, y fi no fe ie concede, fe q u e x a , 
mueltra r e p u g n a n c i a , y tal , que dexa de h a -
zer lo que le eltava ordenado. Aquel la no es 
refignacion, ni indiferencia , mas e s v n a e f p e -
cie de contrato. El que en el aceptar de la 
obediencia pone vn pero , quiere fer pagado 
de moneda b a x a . D e c i r , y o lo haré , pero 
quiero, ò querría : mueftra j , q no ellás muer -
to á ti mi fmo, ni que has dexado tu vo luntad . 
E n e l l ì g i o quando eras feñor de ti m i f m o , 
contratando c o n Jos hombres , no decias lo 
mi fmo: Q u i e r o , y querria ? Pues ò tu no has 
dexado al mundo , ó el mundo no te ha dexa-
do i ti. A q u e l l o e s , querer tener vn pie en dos 
eílrivos, y q u e r e r I è r i ir á dos feñores. El mun-
do no d e x a j q u i e n noquiere fer dsxado de él . 

? Señor , y o c í l o y indiferente, y prompto 
á hazer todo lo que hiere ordenado; quien me 
afegura ,que aquello lea lo mejor para mi ani-

« m a . 
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azote, y por erto el de-

Ja teros canco. Mas guaneo el Je tiene 
de odio, tanto le deve tener d e ¿mor el Rel i-
gio!o fiendo la oracion manjar , que rertfcura, 
y conforta fu anima. 

i La virtud de la oracion es tan agrada-
ble á mi Padre celertial, que riñiendo yo del 
c i e l o , me diò orden , que eníeñaífe á mis Dif-
cipulos el modo de orar , en ei qual ¿Joaüo 
fer llamado Padre , para que rodos a<.udieííeo 
a el, con gran confianza en fus necefsidadts, y 
juntamente alabaffen, y honrarten la divina 
bondad en aqueíte fanco exercicio de la ora-
ción, la qual le agrada tanto, que algunas ve-
ze; dihere conceder la gracia , que en ella fe 
le demanda , para que fe profiga adelante con 
la oracion. A m i también m e fué no menos 
grata, que U m i l i a r l a oración, por Joquaí, en 
el 'anco Evangelio Ja alabé, y encomendé 'no 
íolo con palabras, fino también con el exe n-
plo , y con las obras. Y quando de dia por 
atender á la predicación, Ò por tratar con los 
proximos de fu laiud , no podía retirarme á 
orar, de noche hazia oracion. 

? O quanto mal haze , y qué ertrecha 
cuenca darà el Religiofo, que el riempo que Ja 
Religión le concede para hazer oracion, ó no 
lagarta todo en elle fagrado exercicio, ' ó co 
Jo galla como le deve, y él podria. Y es cier-

to 
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to vergüenza veer, que quando íe haze íeñal 
para otras obras, que tocan á el cuerpo , le va 
con diligencia, y alegría: y quando fe haze la 
feñal para la oracion, fe va tarde, y como por 
fuerza. Si tu dexas de hazer oracion, ó la ha-
zes mal, no vees, que defraudas á las otras R e -
ligiones, que participan de las obras de tu 
Ret ig ion? Masquien no haze efcrupulo de 
defraudar fu anima de los bienes de la ora-
cion, menos hará conciencia de defraudar a f , 
los otros. Si el fiervo no es aficionado á a q u e - . 5 i w 
lio que agrada a fu amo, menos leía a d u e ñ a -
do el amo á él. 

4 L a oracion no es otra c o f a , que vn tra-
tar , y negociar la criatura racional con íu 
Cr iador , al qual ella propone con confianza, 
alsi lus necelsidades, como las agenas, para q 
como Padre amorolo focorra alus hijos. M u -
cho me agradan aquellos, que yendo á tratar 
con el Padre celeitial , por medio d é l a ora-
cion, invocan algún Santo fu devoto, para que 
los acompañe en aquelle fanto negocio. 1 am-
bicn me agradan, losq primero que ¡comien-
zan la oraciun me piden gracia parahaze i la 
bien, y deípues perdón de lus ¡mperleccii nes, 
y pecados, los quaies Juelen impedir e l l iu to , 
y buen pr< grellode la oración. También me 
dan contento aquellos , que por tener bien lu 
oración, no íolo apar tau de si todo» ios malos 

pe nía-



3 r 4 Kempls religiofo. 
penfamientos de otros negocios > que diílraea 
la mente de ella obra pia, mas también procu-
ran ellar compuellos decentemente , y con tal 
poftura de el cuerpo , que ayude á orar con 
atención, ydevocion. Siéndola oracion vn 
f a c r i f k i o , q le haze á Dios, para hazerlo bien 
no fe deve dexar cofa ninguna. 

f Algunos no alcanzan aquello que de. 
mandan en íu oracion, porque no demandan 
|o que conviene, y como le deve. Quien pide 
tola invtil o dañofa á el alma, no pide lo que 
tonviene. En la oracion fe deven pedir cofas 
buenas, y vtiles para la falvacion. Las cofas 
indiferentes, que fe pueden vfar bien , y mal, 
como ion las honras, y bienes temporales, la 
falud fe de ve demandar con condicion, íi fue-
ren convenientes para el bien del alma. Mu-

¿ cho mejor labe el medico, q no el enfermo, lo 
' que es mas conveniente para íu falud, por lo 

qual no fiempre concede loque el enfermo 
pide , ni por darle lo que le aprovecha. A mi 
Apoí ío l , no le quité el eflimulo de la carne, 
aunque muchas vezes me ló pidió en U ora-
cion, porque le era mas Vtil tenerlo. Mas im-
porta , que el anima del Religiofo fe llene de 
merecimientos, que no fe cumpla fu voluntad. 

6 Quien en Ja oracion no ella con mucha 
humildad, reconociendo Iu necefsidad, no al-
canza Ic que demanda, porque no lo demanda 

bien* 
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bien. Quien no haze oracion con F é , creyen-
do firmemente, q yo puedo conceder quanto 
fe me p i d e . n o alcanza la gracia que pide, 
porque no la demanda como fe deve. Quien 
no perfevera en la oracion , y en la demanda 
que haze, ó friamente la procura, no la alcan-
za , porque no la demanda bien. 

7 A y también otros, los quales no alcan-
zando luego la gracia que demandan , dexan 
la oracion , y el daño es de ellos, porque yo 
pretendo hazerles otras gracias, dcm¿s de 
aquella que ellos demandan , y por no elperar 
vn poquito, lo pierden todo. Dilatando yo de 
concederles aquella gracia , y peifeverando 
ellos en la oracion , tanto mas crece en ellos el 
delíeo de alcanzarla , y alcanzandola , la elli-
mao, y aman mas y la conlervan. Demás de 
e l l o , cf ntinuando la oracion, que es buena 
obra , y meritoria , le haztn mas aptos, para 
recebir la gracia quedellean: porque mien-
tras ellan enrre el remor, y la elperarza de 
recebir aquello que demandan enriar en si 
mifmos, para veer fi tienen algún pecado, ò 
imperfección que le Jo impida, y hallando el 
d e f e c o , fe arrepienten , y de ella manera fe 
hazen mas limpios, y mas apto«, para recebir 
la gracia que dcllean. No loo aquellas diver-
fas gracias, que yo hago, no concediendo ¡ue-
go, aquello que fe me pide i Pues por que de-

xan 
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xan la oracion? Muchas colas le conceden por 
la inllancia que fe haze en pedirlas, las quales 
de otra manera no Je concederían. Por aquef-
to ( como dice bien el Sabio ) c\ mejor el lin 
d é l a oracioo , que no el principio, porque las 
obras no fe perficionan quandoíe comienzan, 
íino quando íe acaban. A quien erta bien dif-
puefto, Dios fabe dar mas, q él fabe cUmandar, 

8 Otros, hallándole en la oracion Tecos, y 
fin devocion , la dexan. No es buso remedio 
aqueíle. Si la fequsdad viene por cti'pa tuya, 
porque vas allí fin prepararte, y con Ja cabeza 
llena de otros penlamientos, por qué fe ha de 
dexar Ja oracion, no fiendo luya Ja culpa? 
Mejor feria quitar Ja caula de Ja J'equedad , y 
dillraccion. Quien por inadvertencia tropie-

no fe corta el pie, porque no es culpa de el 
p ie , ni dexa de c a m i n a r , pero procura eítar 
mas fobre si, y con avilo, por no tropezar otra 
vez. Ni menos devesdexar la oracion , aunq 
fin culpa tuya te fintieífes feco en ella. Siendo 
afsi, que yo algunas vezes por tu bien, te fubí-
traigo la gracia d é l a confolacion, pata que 
conociendo , que de ti no eres I n f i c i e n t e para 
tener güilo, y devocion , en la oracion te me 
humilles, entendiendo, q u e es merced, q u e yo 
hago á quien quiero, y quando quiero. De mis 
de ello v d i m e , por q u é h a z e s tú oracion? M 
por agradarte á ti, no tienes que elperar.de mi. 

c a o 
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otro premio, ó galardón, pues que con el guf- A | 
to que fientes en e l l a , vas pagado inficiente-»/«* r 
mente. Si hazes oracion por agradarme a 
debete bailar que guíle yo. El que combida i ^ ^ 
otro deve quedar contento , quando ei combi-
dado guita de las viandas, aunque para ei que ' -
combidi no lean fabrozas. 

9 A y otros, que dexan la oracion, porque ^ 
en ella fon combatidos de varios, é importu-
nes penlamientos, y efcrupulos. No es buen 
foldado, el que al primer fonido délas trom-
petas, o a la primera villa délos enemigos 
vuelve las eípaldas. Que mal te hazen los 
penramientos impertinentes, mientras vienen 
contra tu voluntad , y no comientes en rete-
nerlos? Baílame a m i , q n e advertido tú de 
ellos los apartes, y li ellos tornan, tú vuelvas á 
defecharlos: y fi en toda la oracion nohizie-
res otra coía, que rebatir, y deíviar de ti pen-
famientos impertinentes, me ferá no menos 
agradable, que fi oralfes atentamente, y me- --> 
recerá1* mas, que fi en la oracion huvieííes fen-/0¿n.4 
tido mucho güilo , y confuelo. El buen fiervo 
ellima en mas el confuelo de fu amo, que no el " f 
f u y o , bien es verdad , que el de fu amo tiene ^ 
por fuyo. Para los eícrupu'os es bonifsimo re-
medio, no hazer cafo de ellos, fino atender en 
tu oracion á loar la divina bondad. Quien 
haze cafo de efcrupulos, pierde el tiempo ; y 

lo 



J 18 Kempis religiofo. 
lo que mas importa pierde el fruto de mucha» 
buenas obras. Porque Jos efcrupulos, quando 
le haze cafo de ellos, d e cal manera inquietan 
la perlooa, que no la dex m hazer oración, ni 
otra buena obra con repofo, y devocion. 

10 Otros, no v iendo el fruto de la oracion 
la ediman en poco , y las m i s de las vezes la 
dexan como exercicio invtil . Hi|o, no es bue. 
na conclulion aque l la : Yo ni h illo fruto en 
la oraci >n, luego bien es, que yo ia dexe. Si tu 
no lacas fruto no es culoa de la oracion , lino 
tuy «, porque II tu quili :ir¿5. podrías hallar fru-
to lieodo la oración de fu coíecha fruétuofif-
fima. i ¿uien haze f u . g i , y defpues fe aparta, 
no recibe de él calor. 5 i la oracion que tú ha-
zes, no la aplicas á ti, no te calentará. O quao-
ro me contenra el Ke l rg io lo , que defpues de 
a v e t m e a l a b a d o , y honrado en lu oracion, fe 
aprovecha de eila en regular fu vida, aborre-
ciendo los v ic ios , y adquiriendo alguna vir-
tud. que él en la oracion ha meditado. Y aun-
que tú no hillalTes fruto en ti rnilmo.no por 
aquello deves dexar la oraeion , pues que en 
ella a y otro fruto, que jamás falta, que es hon-
rar . y darme güi lo á mi tu Cr iador . Aunque 
el buen Ke l ig io fo o o d e v e pararle aqui , lino 
pailar á las obras , q afsi me hará mucha mas 
honra , y me dará mas güi lo . Por loqual no 
me a g r a d a , el que en la oracion pide alguna 

v i l -
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virtud , y no fe esfuerza para adquir ir la , h a -
z iendo algunos aélos de ella . porque aquello . 
es tentar á Dios. N o deves pretender de mif/(Vf~* 
íolo, lo q tú puedes adquirir a y u d a d o de mi . 

• i Señor m i ó , vuertra lagrada L e y nos q 
ordena , que fitmpre , y de continuo hagamos | 
oracion. Y como es poísible aquello , pues es 
meneller también c o m e r , es meneller dormir , ; 
es meneller negociar, en las quales obras no f e , t 
puede orar ? Hi|0, no deves entender aquel lo , . 
que íiempre anua lmente lea meneller ellar e n / ^ 
oracion. M a s l abe , que el Re l ig io fo le dice, 
que haze fiempre oracion, quando no dexa la-
mas de orar en los t iempos , y horas determi-
nadas. También aquel fe puede d e c i r , que 
haze Iiempre oracion, el qual todo lo que h a -
ze , lo haze á gloria mia. Demás de ello , el 
hazer buena v ida, y devora, es hazer oracioru 
Y quien Iiempre v ive bien, haziendo í iempre, 
y en rodas Jas cofas mi voluntad , conforme á 
f u vocación íiempre ora. Y de aquelle modo, 

no es impofsible , ni d i f icul tó la , lo que 
manda mi L e y . 

H 
C A P . X I ! . 

De la virtud de la perfever anda. 

1 J O , codos los Angeles fueron criados en 
el c ie lo , mas no todos quedaron en él . 

Todos 
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Todos con la gracia tuvieron muchos don?s, y 
muchos favores, mas no todos la tupieron con-
íervar. Porque algunos no perfeverando en 
aquel dicho o e f t i d o , cayeron miferablemen-
te , perdiendo la g r a c i a , y los favores. Pero 
aquellos que psrfeveraron, fueron confirma-
dos en gracia, y premiados con gloria eterna. 
Quien no fe contenta de fu eftido , y condi-
ción , vi/e defafolTegido , y fácilmente cae. 
Tus primeros Padres fueron hechos de tierra, 
pero en el Parayfoterrenal fueron enriqueci-
dos de varias g rac ias , y de particulares dones 
de la innocencia. Mas no concentos de fu ef-
tado , quifieron fer como diofes, fab :endo de 
bien , y de m i l . Por lo qual , no folo perdie-
ron ia innocencia, m is con laño, y vergüenza 
fu y a , fueron echados del Parayfo terrenal i y 
afsi ellos, como todos fus defcendientas caye-
ron en infinitas miferias. Qaíen quiere mas de 
lo que le conviene, juftamente le le quita lo 
que le eftava d ;do. 

z O quanros Religiofos fe pierden por no 
perfeverar, y no perfe verán, porque no fe con-
tencan con el ertado, y condicion , que tienen 
en la Religión , donde yo les avia puerto. Y 
quanros de ellos en pen i de fu inconlláncia, y 
¿ ¡ (agradecimiento, fe veen defpues en el fi-
g l o . q u j h a z e n vida indigna de hombres, lo 
qual julfamente Íes fucede, pues que en la Re-

o " ligion 
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Jigirn , no le contentaban con hazer vida d i g -
na de los Angeles. 

i La perseverancia depende d e l a c o n f -
tancia, como hija de fu madre. Poique quien 
es confiante en futrir los ta indios, y rr¿ba|os, 
que ay en quaíquiera. obra virtuola , le dice, 
perferverar en el bien, mas luego que taita ia 
conllancia, falta también la perícverancia. O 
quaoto deldice de vn Rel igiofo el fer inconf-
tante en el bien obrar, que el lo.o penfarlo de-
vria caular vergüenza. En vn leglar, que por 
fiox dad d^xa alguna buena obra . es notable 
deleCto, aunque no haga protelsion de virtuo-
fo, por iolo titulo de conveniencia, tiendo afsi, 
que no conviene comenzar el bien , y defpues 
fin lufta caula dexano fio acabar. Pues qué 
detcélo lera en el Religiofo , que por inconf-
tan ia dexa lu vocacion, pues que ella obl iga-
do a ella por lus votos pues que haze protef-
fion de virtud pues que defde el principio de 
fu convertion comenzó a cam nar a la perfec-
cion ? Que vn ciego ó vno que no es pratiico 
en la tierra duxe el camino bueno, digno es de 
alguna elcuia : pero que el Religio o . que 
tiene m is iuz , y conoce mas . y es praéiico en 
el bien , no liga el camino bueno , y por la in-
conrtancia dexe de perleverar en el ellado re-
J ig ioio.que elcufa quieres tú que tenaa ? Y 
aunque el dice, que ella inquieto, y teme con-

Y dcnaríe 
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denarfe en la Religión, DO es afsi, fino que con 
aquello pienfa encubrir fu poco afsienro, y no 
lo cubre: fi ella inquieto, es, porque lo quie-
re eílar. O como le engaña el deiventurado, 
penfando tener mas quietud en el l ig io, que 
en la Religión , y de poderle mas fácilmente 
fal var en el figlo, que en la Religión , como fi 
en el figlo no huvielíe di fguí los , ni fe come-
tielíen pecados, ó en el ligio huvielíe mejores 
remedios para la quietud, y para la falvacion, 
que no en la Religión. No es afsi h i jo , fino 
que fon ellos, engaños claros de el enemigo. 
Quien quiere eltar quieto, y firme en fu lla-
mamiento, que es vna prenda de la falvacion, 
fea humilde. El humilde recibiendo difguf-
tos, d i ce : Aquello es 1er Rel ig iofo , y no fe 
turba , porque fe tiene por digno de fer trata-
do mucho peor. 

4 Depende también la perfeverancia, de 
la paciencia , que es hermana m i y o r . f i n la 
q u a l , la perfeverancia no fe puede confervar. 
Porque faltando la paciencia en lufrir los do-
lores , y las incomodidades, fdlta también la 
perfeverancia , la qual confille en fufnr los 
trabajos, y las adverfidades halla el fin. Y por 
ello le dice , que la perfeverancia corona las 
obras, porque les dá fu vltima perfección , y 
fin la perleverancia , quedarían imperle&as. 
No es bienaventurado el que haze el b i e n , mas 

es 
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es bienaventurado el que perievera en el bieo. 
Y el premio no fe dá aquien obra bien , fino 
aquien ha perleverado en el bien , halla la ^ ^ 
muerte. Muchos comienzan bieo , mas no to-
dos acaban bien. 

* Algunos dexan de perfeverar en las v i r - ^ " 
tudes, por el tedio de trabaiar. Poique apre-
henden eílos el trabajo , como cofa a rdua , y 
muy dificultóla , y temiendo de no poder tra-
ba jar tanto , dexa las emprelías , y ellos en lu-
gar de veocer, quedan vencidos de la inconf-
tancia : pues ia perleverancia modera el te-
mor, y el tedio del traba jo, y haze que el hom-
bre dure en las buenas obras , quanro es me« 
nefler. Hijo , fi tú delícas ponerte en la cabe-
za la corona de ia perleverancia, huye los dos 
extremos, y contrariosfuyo«. Vno fe l lama 
rnollicies, ó floxedad , la qual por algunas d i -
ficultades , que en las obras virruolas íe ofre-
cen , fácilmente fe r inde, y bolviendo atrás, 
ceífa de aquellas buenas obras. El otro extre-
mo le llama pertm 191a, la qual p e r f e v e r a . y 
ellá fixa en fu parecer , mas de lo que e¿ me-
neller. Pero la perfeverancia , que ellá en el 
medio, no dexa de continuar las buenas obras, 
por qua q'iier dificultad que Ibbrcvenga , ni 
excede por demafia . fino mantiene la buena 
obra quanto es menefler. y conviene, y no mas. 

« Señar , muchas vezes ke oydo decir, 
Y * que 
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que el perfeverar en el bien es don vueílro, y 
que no le puede haber, fi vos no le dais aquien 
os agrada. Si afsi es, qué culpa tienen los que 
noperíeveran en el bien comenzado , pues fe 
pueden efcular con decir., que no tuvieron de 
vos el don de la perfeverancia ? Hijo , es ver-
dad, que el perfeverar en el bien obrar es don 
mió, mas tú eftás obligado á tener firme pro-
pofito de perfeverar en el bien, como cola ne-
cesaria á tu falud y eíta en tu poder, def-
echar de ti aquel propofito , ó retenerlo con 
mi gracia. Ni porque viene de mi el don de 
la perfeverancia , te has de delanimar. Haz 

f ^ ^ d e ru parte lo que deves, que yo no faltaré de 
' / ^ ¿ h a z e r lo que á mi toca. 
,tOcU 7 Dime ahora , hijo , que cofas hallas tu 
5**" en el eílado religiofo, que te efpanten para no 

perfeverar? Es por ventura el eftar tú traba-
jado , ó Ion las fat'gas de la Religión , ó por-
que es forzofo padecer muchas necesidades 
corporales? Ninguna de aquellas cofas, ni to-
das juntas deven aparrar á el Religiofo, de fu 
propofiro. Y o defde que nací, halla la muerte 
fui trabajado , y perfeguido fin razón; y las 
fat igas , y trabajos crecieron en m i , con los 
años de mi vida. \ 

8 Pues huo fi yo por tu amor perfeveré 
en llevar la C r u z de los trabajes halla el fin: 
por qué razón no has tú de perfeverar por mi 

amor 
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amor en aquel bien , que por particular inípi-
racion mía has efcogido ? Por qué ru fin cau-
ía has de dexar aquello, á lo qual de tu volun-
tad te obligarte ? Mira hijo, que la lentencia 
ella ya dada. N o el que comienza, fino el quQjfuff 
perfevera halla la muerte , fera lalvo. M i r a ' - * / 
que ya ellá determinado , que no es apto p a r a ^ . ^ 
el R e y n o de los cielos, el que aviendo hecha m 4 j f * ' 
do mano al arado fe vuelve azia tras. k c i 

9 Mira que el demonio entra con la tuya, * 
por falir con la fuya , y te haze parecer pela-
do el yugo de la Religión , por hazsrte apol-
tatár , y llevarte á fu vandera. No es pelado 
loque por amor fe l leva. Y aunque tú pudief-
fes vivir en aquella v ida fin trabajos, y fin 
cruz , no devrias vivir afsi, pues que yo tu Se-
ñor v iv i íiempre en trabajos continuos, lle-
vando cruz halla la muerte. 

10 Quien no perfevera en las buenas obras, 
hazeme también agrav io á mi, que le infpire 
aquel bien. Quien fin juila caula dexa de per-
feverar en el ellado donde yo le he puerto , dá 
particular contento á el demonio , pues que fe 
haze femejante á él, que del ellado de Angel, 
c a y ó al de demonio. Quien por inconrtancia 
dexa el bien comenzado, dellruye lo hecho, y 

no fabe fi hará defpues otra cofa 
femejante, ó mejor, 

> 
* * * h\-
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que el perfeverar en el bien es don vueftro, y 
que no le puede haber, fi vos no le dais aquien 
os agrada . Si afsi es, qué culpa tienen los que 
noper íeveran en el bien comenzado , pues fe 
pueden efcular con decir., que no tuvieron de 
vos el don de la perfeverancia ? Hi jo , es ver-
d a d , que e l perfeverar en el bien obrar es don 
mió , mas tú eftás obl igado á tener firme pro-
pofito de perfeverar en el bien, como cola ne-
cesar ia á tu Talud y eíta en tu poder , def-
echar de ti aquel propofito , ó retenerlo con 
mi grac ia . N i porque viene de mi el don de 
la perfeverancia , te has d e d e l a n i m a r . H a z 

f ^ ^ d e tu parte lo que d e v e s , que yo no faltaré de 
' / ^ ¿ h a z e r lo que á mi toca. 

,tOcU 7 Dime ahora , hijo , que cofas hallas tú 
5** " en el el lado rel igiofo, que te efpanten para no 

per feverar? Es por ventura el eftar tú traba-
jado , ó Ion las fat 'gas de la Rel ig ión , ó por-
que es forzofo padecer muchas necesidades 
corporales? Ninguna de aquellas cofas, ni to-
das juntas deven aparrar á el Rel ig iofo, de fu 
propofico. Y o defde que nací , halla la muerte 
fui trabajado , y perfeguido fin razón ; y las 
f a t i g a s , y trabajos crecieron en m i , con los 
años de mi v ida . \ 

8 Pues hito fi yo por tu amor perfeveré 
en l levar la C r u z de los trabajes harta el fin: 
por qué razón no has tú de perfeverar por mi 

amor 
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a m o r en aquel bien , que por part icular inípi-
rac ion m í a has e f c o g i d o ? Por qué rú fin c a u -
ía has de d e x a r aquel lo , á lo qual de tu volun-
tad te obligarte ? M i r a hijo, que la fentencia 
ella ya d a d a . N o el que comienza, fino el quQj^uSf 
per fevera harta la muerte , fera lalvo. M i r a ' - * / 
que y a eftá determinado , que no es apto p a r a ^ . ^ 
e l R.eyno de los cielos, el que aviendo h e c h a m 4 j f * ' 
d o mano al a r a d o fe vuelve azia tras. k c i 

9 M i r a que el demonio entra con la t u y a , * 
por fal ir con la f u y a , y te haze parecer pela-
d o el y u g o de la Re l ig ión , por hazsrte apol-
tatár , y l levarte á fu v a n d e r a . N o es pelado 
l o q u e por amor fe l l eva . Y aunque tú pudief -
fes v iv i r en aquel la v i d a fin trabajos , y fin 
c t u z , no d e v r i a s v iv ir a fs i , pues que yo tu Se-
ñor v i v i fiempre en trabajos continuos, lle-
v a n d o c r u z ha l l a la muerte . 

1 0 Quien no perfevera en las buenas obras, 
h a z e m e también a g r a v i o á mi, que le infpiré 
aquel bieo. Quien fin juila caula dexa de per-
feverar en el e l lado donde y o le he puerto , da 
part icular contento a el demonio , pues que fe 
h a z e femejante á él, que del ellado de Ange l , 
c a y ó al de demonio. Quien por inconrtancia 
d e x a el bien comenzado, del l ruye lo hecho, y 

no fabe fi hará defpues otra cofa 
f eme jante , ó mejor , 

> 
* * * h i -
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mas defagradame, que íocolor de coofervar 
la falud , atienda á l u fen'ualidad. Defagra-
dame el Religiofo, que quiere ler medico . y 
juez de lo que le haze provecho, ó daño para 
la falud. Por lo qual, de lo que él gü i l a , y le 
a g r a d a , dice que le haze provecho i y lo que 
no es á fu güilo, que le daña. Y lo que no me-
nos me ofende , es que dicen , que hazeo todo 
ello por mi fer vicio. No es ello leruirme á mi, 
fino á fu güi lo , y fenfualidad. Servicio mió 
es, que cada vno mort.fique fu cuerpo, quanco 
conviene. O quantos Religiofos á titulo da 
confervar la falud , le hazen elclavos delus 
apetitos delordenados. L a falud, mucho mas 
fe conferva con la templanza, y con no hazer 
excelTo , que no con procurar cofas gulloias, y 
regaladas. Antes por ella vía fe ofende la la-
lud , porque Iiempre fe haze excedo en lo que 
deleyta, y agrada. La obligación de el Rel i -
giofo, es, de dar al cuerpo lo que es necelíario 
para vivir, y no lo que fomenta la fenfualidad. 

; Si el Religiofo exammalfe bien , de 
donde nace tanta lolicitud , como tiene de si 
mifmo, y de fu cuerpo, no feria tan aníiofo, y 
tan importuno en procurar tantas commodi-
dades á fu cuerpo. En algunos nace de la de-
maliada compaf>ion , que nenen de fi miimos, 
por lo qual procuran el regalarfe. En otros 
nace de la grande opinion, que tienen de si, y 
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perfuadiendofe , que fu vida importa mucho, 
fon muy folicitos en confervarla. Y aUi la 
compafsion, como la opinion , fon hijas de el 
proprio amor. Pues qué frufto bueno puede 
nacer de tan mala planta? Pienfan acafo ef-
tos, que faltando ellos, ha de faltar mi Iglefia, 
o fu Religión? Engañanfe. Otras columnas, 
que no ellos, han caído, y coo todo la Iglefia, 
y la Religión han quedado en pie. Y o tengo 
cuydado de confervarlas, y de proveer de 
buenos obreros. Y o alTeguro, que la Religión, 
perdiendo femejantes perfonas, no folo no per-
derá , fino ganará mucho, pues que común- , , 
mente, los que menos trabajan en la Rel ig ión, t f 

y los que mas la fatigan, fon los que fe dán de- »j 
reafiado á las commodidades de fu cuerpo : y t 
ellos fon los que arruynan la Religión con fu» 
malexemplo. • » 

4 Quando tu venirte á la Religión , no 
venirte con animo de padecer por el bien de 
tu anima, y por amoi mió ? No propufille , q 
querias vivir pobremente , íufriendo todas las 
incommodidades, que los pobres fuelen pade-
cer? Per qi é ahora,que devrias tener mas 
luz, y mayor fervor, no pones por obra aque-
llos tus primeros, y laníos peniamientos ? O 
engaño grande , la Religión fué inftituida, 
para ma£erar el cuerpo , y para llenar el ani-
ma de bienes efpintuales, y tu quieres lervirte 
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nal es, que no has aprendido las primeras le-
tras , que en la efcuela religiofa fe enlefian. 
Pues como podras paliar adelante , y aventa-
jarte en el e.piriru ? Que maravil la, que lien-
ta» difg'ilt!), quando no eres honrad > ? Si tu 
quieres librarte de tal trabaio , comienza de-
veras a delpreciarte a ti mifmo , porque quien 
de verdad (e defprecia, no fíente enlado quan-
do los otros h izcn poca qumra de él. Quanto 
mayor concepto nenes de t i , tanto mayoi pe-
na lienres quando los otros no te honran. 

2 Dime.no espe>r el ler delpreciado que 
el no fer eftimado. No es mayor confufion el 
ler deshonrado, que el na fer honrado de los 
otros. A f i e>, fi tú no eres eílimado, yo, que 
foy tu Señor, fui deipreciado. Si tú no eres 
honrado, yo, que foy cabeza , fui deshonrado 
pnr tu caula. S i á r i note tienen el refpecto 
que quemas, yo, que foy tu Maeftro, fui mal-
tratado de todos aquellos aquien hize b¡en. 
Pues fi yo tiendo Señor, Cabeza , y Maeltro 
tuyo , no me fenti de tantos vituperios hechos 
tan ¡mudamente, porq tú te afligxes, y amar-
g i s quando no hizen aquel cafo de t i , que tú 
dellea« ? Quieres tú fer mas , que tu Señor, y 
M^l lro? Parecete conveniente , que debaxo 
de vna cabeza deshonrada, y afl igida, aya va 
m embro h >nrado, y contento? Quanto vno 
mas huye d¿ .ei deípreciado, tanto menos es 

feme-
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femejante a fu Señor, y Maef t ro : y quien no 
procura de ferie femeiante en la tierra, no ten-
drá parte con él en el cielo. „ 

* La honra es premio de la virtud: íi tu 
quieres fer honrado, meneller es que en ti aya 
virtud : de otra manera , querrás lo que no le 
te deve , y ferias mas ahina liíonjeado , que 
alabado. Ahora pues, qué virtudes a y e n t i , 
por lasquales pienfas, que eres digno de a l a - ^ 
bauza , y de relpeéto ? Virtud verdadera, no < 
puede aver fin h u m i l d a d la qua^ e n f u n d a - • 
mento d¿todaslas v j r t ^ ^ r e l i g i o f a j ^ Si en ti 
no ay humildad, menos avrà verdadera vir-
tud. Si ay humildad, y deveras eres humilde, 
como es pofsible , que bufques honra , liendo 
proprio de la humildad huir las honras y loas 
humanas ? Quien tiene humildad , delíea ler 
de todos delpreciado, y goza fe , quando de él 
fe baze poco calo. 

4 Demás d e e í l o . q u é cofa grande has 
hecho tú , por la qual devas fer eltimado ? O 
qué cola has tú fufrido por mi amor , por la 
qual yo erte obligado de remunerartela tam-
bién en ella »ida? T ú . no has hafta ahora der-
ramado la fangre por mi. T u , no has ellado 
en carfel por mi caula. Tú, no has fido arral-
trado por las calles, ni has fido puello en cruz, 
como yo lo he lido por tu caula. Y quaodo 
todo ellohuyielTes fufrido p o r m i , para ello 

yo 
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y o avria concurrido con mi gracia , fin la qual 
tu no pudieras aver hecho coía buena, y afsi 
la alabanza feria mas mia, que no tuya. Mas 
pongamos, q tu huvieífes hecho muchas obras 
dignas de premio : parecete á ti bueno hazer 
femejantes obras, porfer honrado en aquella 
v ida, y fer pagado de tan baxa moneda ? Qui i 
de lo bueno que h a z e , quiere fer alabado en 
aquella vida, no ferá premiado en la otra. 

f Hijo, jamás lañarás deaqueíle m a l , G 
no le hallas la caufa próxima, y es la grande 
opinión , que tú tienes de lo que eres, por lo 
qual ce perfuades, que eres digno de honra , y 
q te haze grande agravio el que no te eftima: 
de aqui nace el difguílo que fiemes, quando 
los otros no hazen cafo de ti. Veamos ahora, 
que cofa tienes tu , que fea t u y a , por lo qual 
merezcas fer honrado? Primeramente quanto 
tú tienes, yo te lo he dado, yo mifmo lo con-
fervo, y fi yo alzalíe mi maao de ti, en vn mo-
mento te tornarías en tu nada. Si quanto tie-
nes de bueno, todo es mío, luego la honra tam-
bién fe rae deve á mi , y no á ti. Las miferias, 
y las imperfecciones, y pecados fon tuyos. 
Juzga ahora tú , fi por aquellos deves fer ala-
bado, y refpeÉlado? O quaotos Religiofos fe 
engañan en el concepto que tienen de si mif-
mos , del qual ellos quieren fer juezes, y apre-
ciadores i y juzgan, que fe deyria hazer gran 

calo 
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cafo de ellos, afligenfe quando veen , que ni 
Jos luperiores. n. los otros correlponden a l a 
opinion que tienen de s ì , por aquello viven 
trilles, y defconfolados. Quien faca malos ci- J " / ^ 
mientos, peor edificio haze. HIJO, tú aun no 
te conoces á ti mifmo , y por ello no puedes fer 
buen juez ni regiamente juzgas de ti, fi te co-
nocieffcs bien . no fabricarías lobre tan ñaco 
cimiento, tan alto edificio. Para fer vno ala-
bado, y refpetìado, es neceflario , que el buen 
concepto de él eílé, no en él , fino en aquellos 
que le han de honrar. Sí los otros no veen en 
ti virtud alguna, fino imperfecciones, y diífo-
luciones . como quieres tú que tengan buen 
concepto de ti, y re alaben ? Las buenas obras 
dán el buen concepto, y no el deffeo de el que 
procura fer alabado. Quieres veer quan lexos 
e (las en ello dé la verdad , confiderà loque 
ahora re diré. O tú ellás muerto al mundo , ò 
no ellás muerto: fi no ellas muerto, DO eres 
para la Religión , ni la Rel igión es para ti, 
porque ella no quiere, ni acepta por luyo?, fino 
aquellos quede todo corazon han renunciado 
à todas las vanidades del mundo, y aquello es 
ler muerroal mundo, pues entre las vanidades 
es vna , querer fef alabado, y eílimado en 
aquella vida. Si tú deveras eres muerto al 
mundo, porqué procuras fer eílimado i Vno 
gue ella musito, no Je l e d ¿ nada, lì Je ponen 
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á la mano derecha , ó á la .izquierda ; fi lo po-
nen en lugar mas honrado ó menos hooradoj 
fi le quitan el bonete , ó no fe le quitan. Si tu 
quieres el mas honrado Jangar, el oficio mis 
alto, y fi quieres que los oc ros fe te hum.llen, 
como eftás muerto? No trae baila que digas, 
que procuras ier refpe£lad<o por caula, y hon-
ra mia , para que por elle medio los otros te 
den crédito, y tu puedas nxas ayudarlos. Por-
que íi afsi fuelle aquello, tocaría á mi el pro-
curarlo, y noá ti, y Tiendo meneíler, yo Tabre 

,bien proveerlo. En el entretanto, mi honra es, 
; q ni leas humilde, y que tú no te Tientas quan-
,do fueres defpreciado, porque en aquello ferás 
ifemeiante á mi, y vivirás e n la Religión, quie-
r o , y ferás premiado en ei cielo. X iabe^qu$ 
i procurar fer _tü a l a b a d o ^ o j i e l cainioo para 
, ayudarla" otros, e_l_c am i n o e s f o hms¡ 14s , les 
' . 'charítativo, ellar lexos d^toda ambicion^e 

~ intereííe, y djubuen ei^m^Ib'en toBat 
' tus acciones. 

C A P . I I . 
Que el Religiofo no deve procurar 
mucho la commodidad del cuerpo. 

Hl ] 0 , acariciar al amigo, y darle ocafion 
para que haga bien, cofa es muy conve-
n i e n t e ^ loable. Mas acariciar á va 

enetni-
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enemigo, elqual procura tu eterna ruvna . y 
acomodarle, íabiendoque vlTará mal de ello, 
no le puede hazer , ni conviene hazerio ,-biea 
Tabes, que de rus tres capitales enemigos, vno 
es tu c u e r p o : íabes también, que Ti ei cuerpo 
no fe cailiga, fe v u e l v e tan feroz, que pone en 
riefgo al alma. Pues qué ley manda , que el 
Rel ig iofo acaricie fu cuerpo, ellando obliga-
do á tenerlo enfrenado, y mortificado? Qué 
razón permite, que el Religiolo acomode mu-
cho á Tu c u e r p o , fabiendo , que quanto mas 
comodidad le haze. tanto le haze cnayor ene-
migo contra si ? Mi Apollol caíl gando á el 
cuerpo, y no regalándolo, lo reducia á la fer-
vidumbre del efpiriru. Darle pues demafiado 
rega lo .es para hazerle que fe revele contra 

el elpiritu. w . 
t Señor, vos no nos a veis dado el fenono 

fobre nuellro cuerpo, para q lo podamos ma-
tar. ó mancar: antes nos aveis obligado á que 
lo confervem >s fano quanro nos fuere polsible: 
conviene pues, que procuremos todas aquellas 
commndidades, que fueren á propofito para la 
falud. y ello ranto mas, poique no folo el ani-
ma , lino t- mb'en el cuerpo concurre á *uef-
tro fervicio. y por elle» es meneller, que renga-
mos cuvdado de él. Mi|0 que procure vn Re-
ligiofo. con medio« convenientes, confervar la 
falud para mi fervicio, mucho me agrada: 

mas 



L I B R O IV. 

De la perfección relígiofa. 

CAP. R. 
Que el Religiofo no deve tener a mal, 

quando es defpreciado de otros. 

HI JO , por qué re aflige? tanto, y te turbas 
quando vees q lo» otros no te eíliman 2 
Por que con tanro ahinco delTeas ler 

íe fpeftado . y honrado de todos ? Venille por 
Ventura á la Religión, para fer de los otros ef-
t m a d o ó para alfegurar tu falvacion ? De-
ja r te el mundo por agradar á los hombres, ó 
íolo por fervir , y agradarme á mi ? Si venille 
por agradar, y fervirme á mi, que re importa, 
que los otros no hagan cafo de ri í Píenlas por 
ventura , que por aquello no podras laivar tu 
a n m a . ó q u e no podras íervirme como con-
viene ? No es a si, anres devrias temer fi fuel-
les muy eíl imado: deriias temer, fi tú agra-

dóles 

E n e ! quii fe trata ríe algunas acciones 
cípiritualcs ciel Re l ig io fo , en las qua-
les íe m u e f b a , qué tanta perfección 

ha adquirido. 
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daffes a los hombres, diciendo mi Apollol, que 
no fuera mi fiervo , fi huviera agradado a los 
hombres. Hijo mió , fi bien lo coofideras, el 
que no te eílima te haze provecho, porque te 
ayuda á apartarte de el mundo, y te incita a 
que te vengas á mi, que doy la lalud eterna, y 
hago c a f ó l e quien mef i rve . Quien te acari-
cia , y el l ima. te entretiene , e impide. \ por 
ello aquellos mis fiervos antiguos, que en lus 
Religiones florecieron . fe alegraban quando 
eran defpreciados de los otros, y fe entrille-
cian quando fe hazia mucha quenta de ellos: 
lo mifmo hazen ahora todos los Religiofos, q 
tienen verdadero efpiritu. Quien ella en d e l - ; 
tierro , poco fe deve curar de los otros, como 
tenga el favor de quien le puede ayudar , y 
hazerle gracia, y mercedes. Hijo, quanto mas 
procura vo Religiofo fer eílimado . tanto me-
nos le efiiman. L o q u e le haze fer eílimado, 
es la fantidad , y no fu apetito, y delleo. Las 
primeras letras, que deve aprender el Religio-
fo, fon e l las : defpreciaríe * si mifmo: delfear 
fer tenido en j)oco délos otros: negarfe as i 
m i f m o : ellimaríe por indigno dequa lqukra 
alabanza: hazer bien , y fer tratado mal. ¿ m 
la praélica de aquellos fundamentos, ningún 
Rel igiofo puede aprovechar en la diíciplina 
eípiritual. Pues fi tú deípues de algunos años 
de Religión procuras reputación, y honra , ie-

ñ i I 
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de ella para commodidad del cuerpo , no ha-
ziendo tanta queota del anima. Líime , en el 
figlo tenias tu commodidades corporales, ó no 
las tenias ? >i no las tenias, por que no te aver-
güenzas de querer eilar en la Religión , i la 
qual venilts á padecer, con fupertlua commo-
didad de el cuerpo, qual no tuvifte en el ligio 
en tu cafa ? Si tú en el ligio tuviíle commodi-
dad para paliar la vida temporal, y te pnvaf-
te de ella por amor mió , y p ir agradarme á 
m i , fi aísi es¿ por qué ahora ¡a procuras en la 
Religión, con di fgul lo mió, y mal exemplo de 
los otros ? Demás de ello , fi por amor mió te 
privarte dé las com r> vdidades de el cuerpo, 
luego volviéndolas ¿turnar en la Religión, 
dexasde amarme. Pues qué calo quieres que 
haga y o , de amor que no dura ? Y fi píenlas 
amarme, coo procurar juntamente mucho tus 
commod dades corporales,contra mi volun-
tad , engañarte , porque verdaderamente no 
ama . quien no fe conforma con la voluntad 
de el amado. 

F H I J O quieres faber ahora comí me traté 
yo á mi milmo, y á mi cuerpo, difcurre defde 
mi nacimiento halla mi muerte, y veerás la 
commodidad , que yo tuve en aquella vida. 
Primeramente, quando naci, el eltablo fué mi 
apofento, y el peícbre duro fué mi cuna: poco 
delpues fué oecelíarip huir a Egypto , por la 

per fe-
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perfecucion de Herodes. Y pieofa tú, q com-
modidades fueron las mias untoen el camino, 
como en aquella tierra ellraña, y barbara. 
Siendo m< Madre pobre, y forzoío que huyel-
íe de noche, luego que fué avilada, buelto 
de Egypto palié la vida con pobreza, y necel-
fidad. A los treinta años de mi vida , me re-
tiré al deíierto, donde con hambre, fed, y v i -
gilias. maferé mi cuerpo, ayunando quarenta 
días, y quarenca noches; allí la tierra delnuda 
fué rni le ho. y cafa. D e x i d o el d e f i m o , an-
duve á pie por las Ciudades , y Pueblos, pre-
dicando el Reyno de los cielos, viviendo fiem-
pre de iimofnas. En el tiempo de mi Palsion, 
no tolo no tuve alguna com nodidad. mas vn 
i .rmenrolucedia áotro. Finalmente murien-
do , la Cruz me firvió de lee ho , la Coiona de 
efpinasde a im 'hada , juzga ab>ra fi convie-
ne que tú Religiofo fiervo mio.que luzes pro-
felsion de imitarme , trates tu cuerpo delica-
damente , pues yo tu >eñor, trarc el mió t ía 
afperamentí ? Y au »que mi cuerpo fué fiem-
pre 1'ujet.o al ani na , y obedientiúimo á la ra-
zón , con todo ¿lío ja na» lo traté con regálo. 
ni |4,nis procuré güilo, ni i otimodidud. Y tú 
prelntniráb de procurar para tu cuerpo com-
mod'dadss íuperiluas, aviendo « él tantas ve-
zes levantado c^r.tra el e'piritu . y contra la 
razón i Y o , Señor de la Mageltad , me con-

Z tenté 
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tenté de vivir fiempte pobremente , y tú en la 
R e l i g i ó n , no contentándote dolo ordinario, 
procuras fuperfluidides? tito, mes ("er ni v i -
vir religiolo, anteses cubrir con e¿ habito de 
la Religión la vida fecular. 

6 La demafi da folicitud de las cofas cor-
porales, es vna efpina que punza mucho,y ha-
ze gran daño al Religiofo. Piimeramente le 
haze procurador, o por mejor decir , eiclavo 
de fu cuerpo: y quien no vee, que escola in-
digna, que vn Religiofo de caítigador. venga 
á 1er procurador de fu cuerpo ; y en lugar ds 

'la difciphna, vlfe con él de regalos? luc ia de 
efto, le trae tan ocupado, y tan dif lraido, que 
no le dexa guftar de las cofas efpirituales: y 
ello que otra cofa es, fino hazerlo animal, que 
no guita, ni es c ípáz de las cofas de Dios. De-
más de e l lo , le haze fer afpeto para aquellos 
con quien vive , poique de r o d o quiere el lo 
meior, y la mayor commodidad.no curando e 
de que los otro« queden defacomodados antes 
prefiere fu particular commodidad á el bien 
común, pues no cuyda del daño que viene a la 
Rel igión, á trueque de alcanzar lo que deliea: 
y ello, que otra cofa es. que privar a! Re.tgm* 
f o d e lachar idad y de h difírecíon? Ñ i p a r a 
áqijj la imonrtuna folicitud de el cuerpo rozs 
fe 'haze lucra de ello, el Religiolo, Heno de 
que xas, o . io ío , murmurador , y eícandalolo. 

- Quiere 
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Quiere que cada vno le tenga compafsioo, que 
cada vno fe le mueftre a morolo, y por ello 
qualquiera pequeña indifpoficion, la atribuye 
á las fatigas, que ha llevado en Ja Rel igion. 
Pues como en ello puede aver , ni efpiritu , ni |l 
dilciplina reiigiofa ? Ofubditos infelices 
no menos infelices f u p e n o r e s ^ u e ^ p e m m e a / >> f • 
ertoen la Religion, (le la qual ellos fon paflo^, w e l f ó e ñ l a Religion, de la quai CHOS 
res: pues aquello no es o t r ^ c o f ^ ú e ^ f t a r s ^ V 
— l á T y moilfar "a los mozos e T c a m i n o j e , ^ K - e ¡ M 

3 rr ri «narTa He ro3o ounto. / frC'l 
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arruy natía de todo punto. 

C A P . I I L 
JSJo bajía que el Religiofo refrene fu cuerpo, 
fino también es neccjfario , que arregle fu 

alma. 

HI J O , bueno es que el Rel ig iofo , de tal 
manera ajuile fu cuerpo y lus fentidos, 
que no le hagan inlolentes, ni rebeldes 

al anima > pero no confille en ello la perfec-
ción reiigiofa. la qual ella fundada en lo in-
terior del anima, donde le plantan las virtu-
des , de las quales nace la refoimacicn dé las 
palsiones, y de los fentidos > porque fi el ani-
ma no ella p r i m e r o reglada , y ajullada coja 
fus potencias, como podrá refrenar al cuerpo? r 
Vna regla torfida , no es apropolito , para re- J f f r»* A 

glar otra cola. Entonces pues, el anima e¡> juf-
t a , y reglada, quando es conforme al querer 

Z t d iv i -

n t i i 
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es la regla primera , é infalible, 

carne quanto quifiere , y 
téngala ¡ujeta quanto espoisrble, que íi los 
aféelos del anima noelluvieren aiultados,no 
podrá jamás coníeguir aquella tranquilidad, 
que es neceifaria para alcanzar la perfección. 
También los aleólos no le pueden a jul lar , fi 
primero no fe ajuilan los principios, de quien 
ellos fe deriban , que fon dos , entendimiento, 
y voluntad. 

i Bien fe fabe, que el entendimiento e? la 
potencia luprema en el hombre, de la qual de-
pende toda la armonia , que le vé en las otras 
poten. las. La voluntad no coooce , y por elfo 
no puede obrar, fino es ayudada de la lumbre, 
y conocimiento del entendimiento. Las otras 
potencias inferióles, que executan lo que or-
denan las poten , ias fuperiores, dependen tam-
bién del entendimiento, el qual les mueftra lo 
que fe ha de hazer. Pues fi el entendimiento 
no fuere ajullado , todo el hombre interior, y 
exterior, le defeoncierra, y turba. Lo q prin-
cipalmente defordena al entendimiento, es el 
juyzio proprio , el qual de tal manera lo cie-
ga. que le haze dilcurrir mal .y concluir peor. 
Por lo qual . fi tú deííeas reglar , y ajullar el 
entendimiento, menellcr es, que quites de él 
el proprio juyzio : l l a m i a q u i proprio juyzio 
aquel tu parecer,aquella determinación aquel 

lentir 
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fentirtuyo , que no es conforme á mi juyzio, 
s i al de rus luperiores, mas es proprio. y par-
ticular tuyo ; diferente del común parecer de 
tus mayores, y de perlunas fabias, y virtuolas. 
N o fiendo, pues, elle tu juyzio conforme á el 
mío, que es la primera, y verdadera regla, no 
puede ler re&o, ni bueno. 

? Qué re61 itud , y qué bondad quieres tú 
que tenga é l , pues nace de vna íobei via pre-
fumpeion? Porfiando tu en tu proprio parecer, 
no folo lo antepones al juyzio de los otros, mas 
abfolutamente lo tienes por mejor, y píenlas q 
fuera de ti todos yerran, fino es tú. y q ningu-
no entiende tao bien la cofa como la entiendes 
tú: por lo qual te envaneces, y defprecias á los 
otros, remendólos por menos labios. No es ella 
manitiella prefumpeion , y fobervia ? Y qué 
cofa puede ler peor, que prefumir de si lober-
viamente ? De aquí viene , que pagado de tu 
juyzio , al tiempo d é l a deliberación , no dás 
l igar á ningún confejo: y ello no es otra cofa, 
que bazerfe obtlinado, proterbo, y pertinaz. 
Pues qué maravi l la , que ellés expuefto a las 
illuciooes del demonio? Qué maravilla, q mu-
chas vezes caygas en gravifsimos errores ? De 
querer demafiado vno arrimarfe á fu proprio 
juyzio, han nacido las heregias, las difeordias, 
las ledas , y otros infinitos delordenes que ha 
ávido, y oy fe veen en el mundo. Quanto mas 

elli-
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cftimas, y amas a tu proprio juyzio, tanto mas 
daño te hazes. porque el te aparta de tus fupe-
riores, te haze parecer íabio á tus ojos, te haze 
c o n f i u de ti mi f o n , y finalmente, por hazerte 
llegar al colmo d e la íobervia, y hazerte pref-
to defpeñar, re d a r á á entender, que no tienes 
necesidad mas d e guia en el camino efpiri-
tual. O quanro mejor fe entiende aquel Reli-
g i o í o , que toma el juyzio del fuperior por lu-
yo , y no procura otro , pues que de ella ma-
cera me dá far:sfacion á m i , en el cielo crece 
con merecemientos. y en la tierra vive en Jan-
ta paz que es la mejor cofa, que a y en la vida. 
L a otra cofa, que defordena , y pertuba el en-
tendimiento , es la curioíidad d e f a b e r , prin-
cipalmente coías d i v i n a s , porque fiendo el 
entendimiento , naturalm5nte inclinado á fa-
bcr , (i ni le a largas las riendas, y le arrimas 
las elpuelas de la curiofidad, correrá tanto por 
tierras que no conoce, que fe perdeiá. Las co-
fas divinas fon fobre la capafidad de tu enten-
dimiento, por ello ñolas puedes comprehen-
d e r , ni abarcar : por Jo q u a i , quien curiola-
menre procura de inve/ligarlas, fácilmente 
quedará deslumhrado , y oprimido de fu luz, 
y grandeza. Si ios ojos del cuerpo no puedeo, 
fin peligro de perder la vil la, mirar fixamen-
te la luz d : el Sol, como quieres tu, que el en-
teadfaokoto humano, que es finito, y limita-

do, 
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do, pueda comprehender aquella luz inacce • 
(ible de Dios, que es infinita, y lm termino al-
cuno? Quieo pone f o b e fus owbro» 
del que pueden llevar fus tuerzas de el m i l m o w 

pelo queda oprimido. Dios no leria Dio5. fi el 
entendimiento criado lopud.elle comprehen-
der. Quieres averie fabiamente en ¡as co¡as 
d . vinas? Acógete a la t é , y na buiquesorra 
cofa, poique ella con brevedad . y certeza , te 
cnleña todo aquello , que es oecellauo para la 
í a l u d eterna. Aparta también de ti la curio-
fidad de faber las cofa>, que tocan a tus lupe-
nores. ó á otros, que á ti no pertenecen : por-
que te inquietan m u c h y dañan, c imp.dcn 
Grandemente para aiullar el entendimiento. 
A qué propofito procuras de laber los duolos 
a - nos? Devriatc bailar faber los tuyos, y no 
harás poco fi los entiendes bien . y provees el 
conveniente remedio. Pe.o el m »1 de la curio-
fidad. es , el que te eílimula á inquirir co-
fas agenas, y te haae olvidar, las proprias. A y 
o t r o de feao del enreudimieot.» que es el juz-
gar temerariamente,, lo qual fi no ie quita, no 
íe puede decir, que el entendimiento es regla-
d o ; y ello fucede, quando fin fundamento , o 
fin indicios ciertos, fe haze juyzio firme de los 
hechos ágenos. Y quando la intención de al-
guno fe interpreta a mal. pudiéndole iuterpre-
u r á biwU, ó eüuia i d tal j u y z i p , muy da-ño¡o 
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ño o a quien lo haz«, porque fe ofende la cha-
rid id, y también la lulticia. Si tú no eies juez 
de io interior de ej hombre, ni lo conoces, por 
qué te entremetes á juzgarlo? Yo fololoy el 
elVudriñádor de los corazones humanos, yo 
folo conozco la intención de cada vno , y por 
elfo á mi folo toca el juzgarlos. 

4 Para regular pues la voluntad , convie-
r e , que tú remedies primeramente tres defec-
tos que ella tiene , no m?nos faftidiofos, que 
p.l igrofo*. El primero es, que íiendo la volun-
tad de IU naturaleza f iega ? ertá rambien ex-
puerta a mili tropiezos, y mili caydas. El otro 

es, que íiendo ella libre, puede correr 
á donde le agrada , afsi por bueno, como por 
tnal cam no. C o m o f i e g a para no errar, ni 
caer tiene necefsjdíd de guia. Como libre, 
par» que no rrafpalle el devido termino, riene 
j-iccefs:d¿d de lieno. La guia lera la voluupad 
c i i v ¡ n d e c l a r a d a por aquellos, que en mi lu-
ga- ti goviernan ; ei freno lera el temor d é l a 
di f ina Juft :cia; aquella la llevara por camino 
bueno y feguro; y elle le hara andar derecha. 
O d i c h o f o aquel Re j ig 'o fo , q u e g u i u d i con 
ta! freno ligue tan buena guia. 

£ El tercero defeéto es , que la voluntad 
fuete fer proprieraria de si mifma , y es impof-
fible regularla, li no fe libra de aquel}; detec-
to. Ser vno Rel igiolo, y juntamente retener 

fu 
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fo proprla voluntad, no pude ler . pnrq aquel 
f dice verdadero Re' igio'o. que c o n u i u u z 
me ligue: y ya ertá d finido en m. Efcriptura. 
que ninguno m¿ puede fegu.r , fi no d t s a .u 
p . o p r i a voluntad, negándole as i milmo. se-
ñor , fi mi voluntad es de colas d<v< tas, y el-
pirituales, rengóla yo de dexar , o no • »'»Io» 
todo aquello que tú apeteces por rupropna 
voluntad , todo lo has de d=xar, hoia fea tem-
poral, hora elpiritual: llamo aquí propr.a vo-
luntad la que no es conforme a la m¡a. ni a la 
de tus fuperi íres , fino es tuya particular , 1 a 
qual no conformándole con la mía , no puede 
jer buena. La propria voluntid es l- que me 
haze guerra, k aquella aborrezco, á aqutlU 
t ngo odio, ella ha h=< hoel infierno, y eita lo 
mantiene , y en él ella es cartigada mas lép e-
ramente. O deiatmado Kel ig io lo , que ha/e 
mas calo de fu propria voluntad, q u é d e l a 
divina. N o l o h i z e y o a f s i . p u e s qinndo mi 
humanidad rehurtaba beber el C a iz de la 
Paísion.dixe á m . Padre c e k f t i a l . que no le 
hizielTe mi voluntad , fino la luya. Pues ti yo 
no quile en elta vida hazer mi voluntad , pa-
reccte conveniente, que tú hagas la tuya? 
Parecete á ti conveniente , que prcfi;ra> ta 
voluntad i la de ru Cr iador , y de tus m i v o -
re>? Quien mu ho fe levanta, elt mando t iu -

4o lu vo lunud , d¿»á mayor cayda . 

C A P . 
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C A P . I V . 
Q*e ti Relioifo fe deve defpajar de la 
aju ton tic [ordenada de fus parientes. 

Hl j O . f i tú noteolv id iS d i tu pueblo, y 
d e la ca a de tu p id re, yo no ti amaré, 

ni trata.é contigo familiarmente. No 
baila , q je »na vez ayas renunciado al mun-
do, y á tJ> parientes, como hizille al principio 
de tu coi»erlioo : m is es necelfario allegar a 
aquel grado de pe.fsccion, que deves preten-
d . r , que perfeveres en ella renunciación por 
Cola la vida, halla la muerte. Poco , o nada 

É í m f ¿ a P r o v c c h a alapjrifsionado, falir de la puerta 
de la c a r f e l , fi él no quita la cadena , conque 
eil iba atado al zepo de la carjel : íi tu no cor-
tas el í l e d o defordemdo, que tienes para coa 
tus pmentes, pocote aprovechara el aver ta-
ltdo de tu cala, pues q ie el afeito ra tiene ata-
do, que noredexaolvidar . ni alexar deel la . 

i Verdad es, que yo en la Sagrada Ef-
criptura , he prometido cien doblado con la 
v ida eterna, y lo cumpiiié ; p e r o á q u i e n por 
f e m n n s d e x a f u p a d . e , y madre , y todo lo 
que en el mando tenia : y verdad es, que yo 
ioy mie i l io , y tengo efcuela, pero deide el 
p u n u p i o pfoteile, que ninguno puede fer mi 
difcipuio, ti o j abyiícce al padre , y á la ma-

dre» 
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dre, 3 fu propria v ida, y á todo lo que impide 
el aprovechamiento elpiritual. No es buen 
e(ludíante, ni puede aprovechar el q no atien-
de á lo que fe lee en la efcuela. La lección 
que yo enfeño 3 los Religiolos, es: que mueran 
al mundo, que mortifiquen las paísiones, que 
inquietan el animo, que apaiten de si el afec-
to carnal para todos fus parientes, el qual im-
pide el caminar á la perfección. _ 

; Pues no vees tu, que la mucha afición 
que tienes á los tuyos, te inquietai No vees, 
que te haze fer también pefado, y moleilo a 
los otros ? No vees tu , que mientras te haze 
felicito de lo que les toca, te haze olvidar de 
ti mifmo? Eílo no es atender á mi efcuela, fino 
huir de ella. Si tú eres mueito. para que es 
tanta folicitud de las cofas de tus parientes l 
Si tu vives íolo para m i , como deves v iv i r , 
por que no eítas vnido conmigo, teniéndome 
en lugar de padre , de madre , y de todas las 
cofas ? O como lo entendía muy bien aquel 
mi tan amado, y Religioío fiervo, que de rodo ¿ p j 
corazón decia: De»smeus,&omnia: Dios mío, 
y todas las cofas. Y otros Santos Religiolos, 
los quafes , por no tener ocaGon de tratar con 
fus parientes, andaban por los defiertos, apar-
tados, en cuyas caverna«, como en otras tantos 
fepulturas . muertos al mundo fe eílabao , y 
paliaban la vida. 

Señor, 
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4 Señor, no aveis vos mandado en vueílra 

fanta l e y , que fe amen los proximos, y aun, 
que fe amen los ene¡ingos, y que fe les ayude 
en fus necesidades ? C o m o ahora quereis, q 
á los parientes, que fon mis nueíhos próximos 
losdexemos, los reouncienoos, los aborrezca-
mos ? H I J O , yo bien quiero , que tu ames los 
parientes, y los amigos que ha* d:Xado en el 
figlo . pero con afeéto efpiricual , y con aquel 
amor que pide la charidad ordeoada , acor-
dándote, que tu eres mas proximo a ti mil'mo, 
que m telón tus a m i g o s , y parientes: y la 
charidad quiere, que no recibas tu daño efpi-
r i tua l , por ocafion de ellos. Pues fi ellos te 
perturban en la Religión, te inquietan en mi 
fervicio, y te impiden en el aprovechamiento 
efpiritual porqué oo lo/has de dexar? Porque 
no te h-is de alexar de ellos ? Aquellos parien-
te?, q ie te fon tan contrarios, que no querría» 
que tú me íirvielTes en la Religión, y te quer-
rían tacar d i ella, no es |ufto , que tú los abor-
rezcas , ello es , que hu yas de ellos , como de 
jnllruraentos de el demonio? No deves tener 
por tu pariente, ni por tu amigo, al q procura 
de poner en peligro la falvacion de tu anima. 
Ellos no fon tas próximas, ni fon de aquellos 
enemigos corporales, que la ley Chnl l iana 
minda que fe amen , fino fon enemigos de tu 
biso efpintual, y fon enemigos de la h o i y 

¿lo-
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gloria mia; y por decirlo en vna palabra, Ion 
anzuelos del infierno. r-A¿A*i 

, Quanto á focorrer a fus necefsidades, 
hora fean efpirituales, hora corporales, tus lü-
periores deven determinar ccmo y q u a n d o 
Ies deves ayudar. Y labe, que el demon.o, So 
color de charidad, y de piedad, ha echado a 
muchos de el dichoio eltado dé la Religión. 
Ningún Religiofo, fi no es mas que m o n t e a -
do y masque muerto al mundo, y a el amor 
própno, puede feguramentc t.atar con lus pa-
rientes. O q u a n t o m e d e f a g r a d a veeer en al-
eónos Religiofos, vnd.lTeo aidiente dt tener 
nuevas de lu> parientes, de efcrCvitles. y tecC-
bir cartas fuyas. Y ello no es otra cola , que 
bufear ocafion de inquietarle, ó de d l l r ,ene 
en la oracion. Poco aprovecha averdexado 
los parientes con el cucrpo . f i no los dexas 
también con el anima , y con el penlamiento. 
O quanto mejor han hecho algunos íicrv^S 
mios. que recibiendo cartas de los l u y o s . d e 
l e x a s t ierras, por no poner á peligro lu quie-
tud. fin leerlas las echaban en el tuego. O mi-
feria de algunos Religiolos, que lus pariente«, 
que quedaron en el l ig io , no le acuerdan mal 
de ellos. y ellos fon r*n cuydadolos de lu* pa-
rientes. que parece , que ninguna ctra cola les 
da mas cuvdado , que ella. 

6 T a m b i . n me ofenden no poco aquellos 
Rc l i -
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Religiofos.los quaies no folo delfean,fino tamw 
bien procuran con varios medios engrandecer 
á los luyos, y bufcan, como paííen muy ade-
lante en las dignidades déla t ierra: por lo 
qual le fujcran ¿ los feglares, por ler de ellos 
favorecidos de don le el los, y fu Religión pier-
den la reputación, y la aurhoridad. H i j o . n o 
vés, que ello no es fervirme á mi. finoíervir á 
los tuyos. No ves. que ello no es procurar vir-
tud para tu amona , fino procurar commodi-
dad para los otros ? Qué regla te manda, que 
en la Religión feas procurador de parientes? 
Atiende folamente á ti, que yo re alfeguro, que 
en el día del J u y z i o no re pediré quenta, fi los 
tuyos fueron grandes en ella vida. N i te de-
m a n d a r é , li has íido negligente en procurar 
ius grandezas, fino mas ahina darás quenta ef-
trecha, G te has entremetido en femejantes 
negocios. No es elle el camino de la perfec-
ción religiofa, mas es camino de perder el ef-
piritu , y la devoción. No es locura ella , que 
fea vn Religiofo muy negUgentefen paitar^ 
adelante en la perfección, aíá~quaj eíU7>5!í^"~ 
g a d o : y por otra parte lea muy folie i to ,que¡ 
los Cuyos lean promovidos á mejor e lbdo tem-
poral ? Y lo que es peor, y me defagrada mas, 
fon aquellos Religiofos, que cuydan mas, que 
fns parientes edén bien proveydos de commo-
didades corporales, que no de b;en;s efpiritua-! 

les, 
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les, por lo qual raras vezes, y ello con füa ldad 
los exortan a la v inud , y muy á menudo, y 
con grande ateflo los animan i las grandezas 
d é l a tierra. H I J O , qué te aprovecharán las 
grandezas de los tuyos, fi tú fueres imperfeto* 
Qi,é premio efperas de mi, fi tomas tanga por 
tu carne, y langie ? O qnant me jor leria para 
ti, y para e l l o provecholo, que los encam nal-
fes por la via de la virtud. A ti fe te acrecen-
taría el merecimiento, y á ellos alfeguraiias 

mas la lalvacion de fus animas. 

C A P . V . 
Que el Religiofo de ve efíar muy 
jobre si, quando lonverfare ion 

er>ot. 

HI J O , todos los Kciigiofos ern quien tü 
v ives , fon mis amado? hiios, la chan-
dad q yo les tengo, no es pai£ial , mas 

amolos á todos, y á todos dcllcoel verdadero 
bien. Y quiero que tú rambicn, á e x mplo 
mío, ames a todo' indiferent mente, y a todo» 
dellees en ella vida la perfeccu n y en la otra 
la gloria eterna, pue< que aísi lo quiere la cha-
tidad ordenada religioía. O quanto medef -
agradan ciertas amigad:* partí» u ares de al-
gunos Religiolos. los quaies, el amor q u e d e -
viian en'anchar paia con todos, Jo ell.echan 
pata cou dos, ó tres, con quien continuamente 

cunver-
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Religiofos.los quales no folo deífeao,fino tamw 
bien procuran con varios medios engrandecer 
á los Tuyos, y bufcan, como paííen muy ade-
lante en las dignidades déla t ierra: por lo 
qual íe fujetan ¿ los feglares, por ler de ellos 
f¿vorecidos de don le el los, y fu Religión pier-
den U reputación, y la aurhoridad. H i j a . n o 
vés, que eíto no es fervirme á mi. finoíervir á 
los tuyos. No ves. que eíto no es procurar vir-
tud para tu amona , fino procurar commodi-
dad para los otros ? Qué regla te manda, que 
en la Religión feas procurador de parientes* 
Atiende folamente á ti, que yo re alfeguro, que 
en el día del J u y z i o no re pediré quenta. fi los 
tuyos fueron grandes en ella vida. N i te de-
m a n d a r é , li has íido negligente en procurar 
ius grandezas, fino mas ahina darás quenta ef-
trecha, G te has entremetido en femejantes 
negocios. No es eíle el camino de la perfec-
ción relígiofa, mas es camino de perder el ef-
piritu , y la devoción. No es locura ella , que 
fea vn Religrol'o muy negUgentejen paitar^ 
adelante en la perfección, alá"quaj eiirc5TÍ^"~ 
g a d o : y por otra parte lea muy foncito ,qu© 
los fuyos lean promovidos á mejor e lbdo tem-
poral ? Y lo que es peor, y me defagrada mas, 
fon aquellos Religiofos, que cuydan mas, que 
fns parientes edén bien proveydos de commo-
didades corporales, que no de b;en;s efpirirua-! 

les, 

Llb.IV. Cap. V. $61 
les, por lo qual raras vezes, y ello con füa ldad 
los exortan a la viitud , y muy á menudo, y 
con grande ateflo los animan i las grandezas 
d é l a tierra. M I J O , qué te aprovecharán las 
grandezas de los tuyos, fi tú fueres imperfeto* 
Qi,é premio efperas de mi, fi tomas tanga por 
tu carne, y íangie ? O qnant me jor leria pata 
ti, y para ellos provechofo, que los encam nal-
fes por la via de la virtud. A ti fe te acrecen-
taría el merecimiento, y á ellos alfeguraiias 

mas la lalvacion de fus ajumas. 

C A P . V . 
Que el Religiofo de ve efíar muy 
jobre si, guando lonverfarc ion 

er>ot. 

HI J O , todos los Kciigiofos ern quien tü 
v ives , fon mis amado* hiios, la chan-
dad q yo les tengo, no es pai£ial , mas 

amolos á todos, y á todos dellcoeJ verdadero 
bien. Y quiero que tú rambicn, á e x mplo 
mío, ames a todo' indiferent mente, y a todo» 
deflees en ella vida la perfecc»« n y en la otra 
la gloria eterna, pue 'que alsi lo quiere la cha-
tidad ordenada religioia. O quanto medef -
agradan ciertas ami i ladc partí* u.ares de al-
gunos Religiolos. los quales, el amor q u e d e -
vrian en'anthar pa«a con rodos, lo ell echan 
pata cou dos, ó tres, con quien continuamente 

cunver-
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des, pues ranto la leogua, como los oydos. fe 
correfpooden con el corazon. O conlulion de 
algunos Kdig io fos , que hazicndo profelsion 
de vida virruofa, y efpiricual . ó no tratan de 
cofa efpiricual, y íi eraran es, comí por fuerza. 
Siendo afsi , que cada hombre habla de buena 
gana de fu menelter, y de las cofas q ie tocaa 
á él, y cada vno guita de oyr hablar de lo que 
es concernienre á iu profefsion. HMO, quieres 
lú hablar muchas vezes, y coo güilo de Dios? 
Pues amale. Y quanto ru amor fuere mayor en 
tu corazón, ranto tu lenguafentirá rmsfaci-
Jidad y mayor con'uelo en hablar de él. Def-
feas oyr de buena gana hablar de cofas efpiri-
tuales? Amalas con afición, porque al q ama, 
n o a y cola mas agradable , que oyr hablar de 
)a cola que ama. 

i La bondad de vna cofa, quanto mas es 
conocida , tanto es mas eltimada, y lo que es 
mas eltimado, es también mas amado ? Si las 
cofas efpiricuales no fon tan preciadas, ni tan 
am das quanto merecen, es porque fu bondad, 
y excelen ia, no es bien conocida, 

4 Pues enrre los otros provechos del ha-
blar de cofas efpirituales, el vno es , que haze 
conocer la excelencia . y dignidad de las co-
las d iv inas , y efpirituales. Vna cofa olorofa. 
quanto m is fe manoíTea , ranto mas fuave olor 
echa de s i , afsi las cofas efpirituales, quanto 

mas 
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mas fe tratan, y mas amenudo fe habla de 
ellas, tanto mas devocion ponen, y mas le co-. 
noce fu b o n d a d , y por configuiente le aman 

mas. Al rebéz de las cofas del mundo,quanto 
mas fe confideran, tanto mas le conoce lu im-
perfección, y los prudentes menos las aman , y 
menos las eitiman» 

5 El demonio tiene grande odio de que 
fe hable de cofas efpirituales, y por ello pro-
cura el impedirlo quanto puede. Por lo qual, 
porque no fe introduzga, lo haze parecer mo-
lefto, difícil, y fuera de tiempo. Y fi con todo 
fe comienza, porque no palle mucho adelante, 
lo haze parecer delabrido, y feco. Y quando 
el enemigo alluto puede tener alguno , que le 
burle, y ria de los que hablan eipiritualmente, 
ha*e gran fiella teniendo ello por medio muy 
eficaz para delteirar de todo punto.de la con-
verfacion religiofa, el hablar de Dios, y de las 
virtudes. Sabe bien aquel infernal enemigo, 
quanto pierde por las platicas efpirituales, en 
las quales defcubriendole fus lazos, mañas , y 
engaños, cada vno le guarda de él, y camina 
por la via elpiritual , mas lobre avilo, por no 
fer de él engañado, y por ello aborrece tanto 
el que hablen de cofas buenas, af«i como el la-
drón aborrece la luz , u otra qualquier coía 
que lo defeubre. Mas quanto á él masledel -
plaze, tanto me és mas agradable á mi. y a los 

R e l i -
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Pues el afe&o de la amiílad particular, necef-
fariamente es desordenado, no tiendo confor-
me al efpiritu religiofo. N i h a z e a l c a f o que 
me d :gas , que en ellas amilladss particulares 
no ay m a l , ni fe pretende algún fin malo. 
Harto mal es ello , que los otros fe ofendan , y 
que los prudentes, y efpirituales Religiolos no 
alaben femejantes amiffades, mas las vitu-
peren. 

6 Señor, vos cierro quereis, que cada vno 
fe ayude en el efpiritu , y que para ello tome 
los medios que mas le ayuden á el aprovecha-
miento efpiritual, pues fi yo converfando mu-
chas vezes con vno, me liento mas aprovecha-
do en el anima, y no lo liento converfando con 
otros, por que quereis que yo me aparte, y 
prive de femejante ayuda? Hijo, el conuerfar 
como conviene con quien te ayuda efpiritual-
mente, no puede ofender á la Comunidad; y 
fsmeiante ayuda , fe puede tener fin mucha 
famil iar idad, de la qual le trata aqui. Pero ti 
la Comunidad fe ofende, leñal es, que tu con-
verfacion paiTa de los limites que d e v e , y no 
es todadivina,ni toda efpiritual como tu pien-
f a s ; y a u n q u a n d o de alguna amillad parti-
cular fa'ealTés algún provecho efpiritual , nO 
devias preferir tü commodidad. y ayuda, á la 
ófcnfa común de tu Religión. Mas la chari-
dad ordenada, querría, que por otra via pro-

curarte» 
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curarte* aquel provecho efpiritual, fin ofender 
á los otros. 

? P u e s fi la mucha familiaridad entre 
Relieiofos.y fiervos mios ofende, y c o n f l u i e n -
te m ; rite es reprehenlibie. Que feria, h le vicfle 
vn Religiofo converfar muchas vezes con per-
fona leglar , la qual pudielle dar ocafion de foípechar mal ? El rratar de el Rel.giolo con 
los leglares, ha de fer con edificación , nololo 
délas pertonas con quien él conver la , fino 
también de aquellos que lo vén, etlando como 
e l l a obligado á dar buen exemplo á todos. Y 
fi las perionas prudentes, y elpirituales, no le 
edifican de fu liequente trato con algana per-
fona particular, deve dexar femeiante f ami -
liaridad , y converfacion. Ni balta decir , yo 
trato de cofas buenas, y traba|0 por ayudar a 
quella anima . y que hazen mal losotios en 
juzgar de otra minera . Yo bien quiero que fe 
aytideo los proximos, pero con medios conve-
nientes , y la converfacion dem díada , no es 
medio devido, ni ordenado conforme á chari-
dad. bl Religiofo. que en ayudar á los otros 
no cuvda de tu bu;na fama , haze mal. Y 
quien da o-aíion á los otros de fofpecbar mal, 
haze peor, porque no foio fe deve guardar del 
m a l , fino también de la apariencia de e: mal. 
N i haze al calo d e c i r : Yo teogo buena inten-
ción, porque conviene, que cambien las obras 

A a a fean 
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fean buenas,y agenas de coda lofpecha de mal. 
Los otros ce juzgan por aquello que veen, y no 
por cu bnena'intencion, que no veen, y quando 
ja vielfen , no ce eftularian pues, que con el 
dem i liado converfar , la poues apel igro. O 
quancas converlaciones han comenzado con 
efpintu . y defpues han acabado en íenluali» 
dad. El demafiado confiarle de sí mifmo , ha 
hecho caer amachos . S i c o n v n lolo mirar, 
machos han quedado prelTos, qué hará con el 
mucho conver far , y tratar ? La íeulualidad 
es muy altura , y por no dexarfe conocer, al-
gunas vezes fe cubre con el manco del zelo de 
querer ayudar á alguna perlona, comienza 
bien con pladcas efpirituales, mas defpues con 
palabras amorofas muellra loque pretende. 
Hijo . guardare fiempre del demonio , y prin-
cipalmente quando fe cransfigura en Angel de 
lu¿: y huye como de la nuierce, de converfar 
con perl'ona, con la qual fienres alguna afición 
fenfual. El fuego aunque f e a p o c o . f i no le 

• aparta de la paja.haze humo,y defpues llama. 

8 A y otros Religiofos, que conCra la vo-
luntad de fus fuperiores, procuran cener lami-
liaridad con fefíores del mundo , no canco por 
ayudar fus animas, quanto porque ellos quie-
ren fer ayudados, y favorecidos de los ieñores. 
Pues no es ello cofa digna de llorar ? Es poUi-
ble que vn Religiofo, que ha dexado el ligio. 

pío-
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nrocure que vn feglar le lea amparo? D.me, 
^ qu c o l quieres tú fer defendido, y a c e -
cido > Por ventura, para ler obfervante d é l a 
difciplina religiola? O por poderte mortifi-
car. como conviene á todo buen Religiofo? O 
es por poder caminar mas libremente a la per 
feccion ? Pero para ello no es m^el le r la o . 
ni ayuda de feglares, pues que fi tu 
Cieñe? en abundancia en tu Religión. Mas no 
fon tan ñecos los otros, que no conofcan ^que 
tü quieres fer favorecido, para no eltar debaxo 
de la difciplina religiofa, para que tu lupeuot 
no pueda d.fponer de ti á fu voiuntad , y fi-
nalmente, para que tu hagas lo que mas guí 
ras. Ello, que otra cofa es. fino cubrir la líber 
tad alTeglarada con el habito religiofo ? Que 
otra cola es ello, fino de fecreto eltar en el fi-
ólo, y ferie amigo, y en lo publico parecer u 
enemigo? Pero yo no veo menos de noche^que 
ded ia ye fpero á ellos a vn paflo donde no 
podrán fer de otros ayudados, ni favorecidos. 
Entonces echarán de vér lu pern»ciofo doblez, 
y conociendo quan grande mal fea apartarle 
de mi protección, y amparo, por allegarle al 
de los feñores de la tierra . mal de lu grado, 

dirán ágr i ros : Maldito el hombre, J / H 
que fe confia de hombre. 

V -ii 
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HI J O , d e ' d £ el principio del mundo fe 
comenzó ¿echar vando cantra la ocio-
fidad , c o m o principio de muchilsimos 

m i l e s , y fe hizc de manera , que ninguno la 
admitiefle en f u cafa. Por lo qual Adán, tu 
primero progenitor, fué puerto en el Parayfo 
terreoal, aunque era lugar de placer , no para 
ertar en él o c i o f o , ni para tornir folaz, mas 

'Hy*(como dice mi bfctiptura; para que trabaialfe 
el Parayío , y io guardarte. Y echado que 

d i él, porque no dieffe lugar al ocio, fe le 
IímJ dio la tierra enquetrabajarte, y que con el fu-
¿ r y d o r de fu rollro comicrte fu pan: y tu, que 

eres heredero de ios trabajos de elle tu prime-
ro padre. pienfas comer el pan fin trabajo? 
Adán tu padre, aun en el Parayfo terrenal , íi 
en él huvisra quedado, trabajara ; y tu enei 
d;rt;erro , que es lugar de trabajos, quieres 
eí l ir ociofo ? En el valle de lagrimas, quieres 
tu ¿fl ir con placer ? Mira h i j o m i o . q u s aun 
no "¿(l is en ru patria, ma« eres todavia forafte-
ro , y peregrino , como todos rus antepagados: 

». f ¡ * ¡ ¡ . y G el peregrino quiere llegar à fu tierra , no 
deve ertir ociofo, ni pararfe, mas es neceífario 
q ie ca nine ade la f lR , antes q u j le fobrevenga 
la noche. 2 M i 

Veyúí?-n 3 y^yvo«. r-tv^foicthfifi. 

Kempis religiofo. 

C A P . VI . 
Qe el Reltgi'fo deve huir la ociofidad. 
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» Mi fiervo Job, dice, que el hombre na-

ció para el trabajo, por lo qual quien ama la 
ociofidad, y no obra contorme a íu eltado. pa-
rece que 00 es hombre. Y por ello algunos cqn 
r a z ó n llaman à el ocio. fepultura de hombres 
vivos. O defdichado el Kel ig iolo , que güila 
de tal fepultura. cuyo mal olor no líente año-
ra, por el vfo que tiene, pero íentirlo ha en la 
hora de fu muerte, quando también ientaa el 
daño que ha recebido, pues le fera torzoio del-
n u d o de buenas obras paiTar a l a otra vida, 
donde quien meaos lleva de buenas obras me-
nos goza, y quien pudiera llevar m is, le due e 
m a s de no llevarlas. O quan verdadero es lo 
que dice el Sabio, que el perro vivo , es mejat 
que el león muerto. Qué importa que vn Re-
ligiofo fea gran letrado, de natural generolo. 
renga muchos talentos. fi de tal manera fe ha 
dado à la ociofidad, que pudiendo hazer mu-
cho. no haze nada? Qué otra cofa es elle, fino 
v n león muerto? Mucho mas haze vn perro 
v ivo , elle es el Religiofo , que teniendo poco 
talento, y no muchadoólrina , con tedo ei.o 
por amor mio , obra quanto puede, y vale. 
A m i mas me agrada el que haze poco, por 
no poder mas, que el que puede hazer mucho, ¿ 
y no io haze , ò haze menos de lo que puede. 
Y o fui inimicifsimo de el ocio, conv iene tam-
bién, que cu, que has hecho profefsion de imi-

tarme. 
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tarme, lo aborrezcas. Bien Tabes, como yo 
fiendo niño, com;nzé á trabajar , vnas vezes 
ayudando a mi pobre Madre , otras á Jofeph, 
mi nutricio en fu arte. Y tú . que venirte de el 
l igio para trabajar , no ayudarás con tus fati-
gas á la Religión tu madre , y á tus luperiores 
quetegovieroan? Acuérdate que mi Apoltol 
dice, que el ocioftno merece la comida. Que-
rer comer, y no querer trabajar, no es otro que 
querer confumir, Jo que él no ha ganado , Jo 
qual es cola indigna de hombre , quanto mas 
de v n Religiofo. No te efeufas con dec i r : Yo 
mucho querría trabajar, mas el fuperior no 
quiere, que yo haga aquello á que me inclino, 
y yo podría hazer bien. No es ella buena ef-
cuía porque no tí toca á ti efeoger el exerci-

. cío, que tú has de hazer. El efclavo en fu fer-
^"•vicio , no ha defeguir fu inclinación , fino la 

de fu amo. Para ello ay fuperior, que ella en 
mi lugar, para q ordene á los fubditos, loque 
entiende , que es mayor íervicio mió. Fuera 
de ello qué Tabes tú, fi harías bien el exercício 
á que te inclinas? Tú , en eílo no puedes fer 
buen juez, porque la pafsion te engaña: á cada 
vno le agradan fus cofas , pero lo que importa 
es , que agraden á los otros : y aunque agra-
d.iífen á rodos, fi no me agradafíen á m i , qué 
te aprovechará ? Porer to j .más re podrás ef-
cufar de ia ociofidad , ni obraras bien . 1> no 

obras 
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obras conforme á mí voluntad . declarada por 
tu fuperior. O quanto daño trae la ociofidad 
al Religioío. Primeramente, donde ella rey-
n a n o ay chai idad, la qual ( ccmo dice bien 
mi Apollo!) n o puede, ni fabe ellar ociofa: 
figuefe pues, que fi tú ellás ociofo no ay en ti 
chari lad- Que te aprovecharía mi fe rab le .q 
tuvielfes rodos los talentos, y todos los dones 
de todas las criaturas, fi no tienes charidad ? 
Qué m-ríto ganarías |amás, fin obras, legun la 
charidad? El ocio quanto es enemigo del tra-
bajo , y de lacharidad , tanto es amigo de el 
demonio, al qual dá lugar , y commodidad, 
de venir á tratar con el que en la Religión eflá 
ociolo; y bien puede él entrar por la parte que 
quífiere, fiendo el ociofo como la ciudad fin 
muralla. Por lo qual aquellos antiguos, y d a n -
tos Padres del yermo, muchas vezes decían á 
fus difcípulos, que fi delleaban fer libres de 
las tentaciones de el enemigo , devian hazer, 
que el demonio los hallalfe iiempre ocupados» 
que afsi no tendría commodidad de entrar, ni 
lugar de tentarlos. 

\ Haze otro daño el ocio, y es, que ha-
ziendo que el Religiofo no fe ocupe encolas 
buenas, cayga en muchas faltas. Porque le 
haze fer cunofo,queriendo faber lo que dicen, 
y hazen los otros hazeie hablar fuera de tiem-
po, haze que impida á los otros de fus exerci-

i ri cios, 
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clos, hazele muchas vezes fahr de la £elda , y 
por la ciudad , hazele bufcar vanos entreteni-
mientos, y recreaciones. N o es elle el camino 
de ganar la virtud, ni de llegar a aquella per-
fecc ión a que llegaron tus mayores, los quales 
ahora gozan dcel truéto de fus buenas obras 

' en el cielo, 
4 Haze también el ocio otro d a ñ o , que 

es , que el Religiofo pierda dos cofas precio, 
f i fs imis , iin ganancia alguna, que fon el tiem-
po, y la vida. Pues no es ella vna gran locuras 
Y o te he dado la vida , y te la confervo , para 
que te enriquezcas de merecimientos, y tu no 
procuras tu proprio bien. Qaé provecho pue-
de efperar de ti tu proximo, pues que no c u y -
d a s d e aprovecha; t¿ a ti mi¡m>? Y o te he da-
do tiempo, y commodidad para cultivar la 
viña de tu anima, y cu por la ocioíidad la de-
xas , que le haga vn eriazo. Qué provecho 

harás á tu Religioo, pues tan ma lapro? 
vechas á tu anima ? 

C A P . V I I . 
jQut el Rellgtofo deve oyr, y hablar 
de buena gana, de Dios, y de las cofas 

ejpirit Males. 

HI J O , muchos fe han convertido por me-
dio de ios iermones, y muchos también 

en los razonamientos espirituales, fe 
han 
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han encendido en mi amor, y en el amor de 
las virtudes: por lo qual , aísi el o y r , com;> el 
razonar de colas elpir ituales , es muy buen 
medio para paliar adelante en la perfección 
religiofa, pues lo vno y lo otro toca á el cora-
zon. La platica efpir i iual oyendole , (é reci-
ve en el corazon d ; quien la efcucha , y como 
buena , y fanca fem ila , no puede llevar lino 
fruélo lanto: y porque ella también nace de 
el corazon dequi :n nab¡a eipintualmente, es 
necelTario, que inflame tamb=en al corazon de 
donde fale. 81 tratar pues de cofas efpiritua-
les, aprovecha á quien oye, y también á quien 
habla. 

i Todo e/loes verdad, pero fien el cora-
zon no huviere amor de Dios, ni la lengua, ni 
los o y dos fe ocuparán eo cofas efpintuales. 
De donde píenlas tú , que nace el hablar tan 
pocas vezes, y fccam nte de las colas de Dios, 
lino de la falta de amor. De donde píenlas 
que viene, que algunos íienten hall io, y enfa-
do quando fe trata de cofas del cielo, y efpiri-
tuale?, fino de la fa l ta de amor 3 Si en el cora-
zon huvieffe fuego de amor de Dios y de las 
virtudes, luego á la menor converlacion elpi-
ritual fe encende ria tanto, que de fuera le vee-
rian las llamas. Ni de otra cofa fe hablaría, ni 
d otra cofa mis de buena gana fe oyjia , que 
de e fp i i i tn , de devocion, de amor, de virtu* 

d e s , 
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c o n v e r f a n . y t ra tan , d i que los otros grave-
mente, y con ra/on i s ofenden* Pues como 
puedo yo d xar de o o aborrecer femejaot« 
codvcrfacion i A m i g a d que ofende a l a Co-
ni nidad , jamas fué buena , ni jamás tuvo 
buen fin, na> liemprc f ié caufa de algua mal. 
Las murmuraciones Ijs detracciones, las que-
das, las dilcordias fe fomentan en ellas con-
verfaciones, y atilillad es particulares. Apenas 
fe ha hecho vna falta en el Monallerio.quando 
ellos la faben , anres todo lo que los otros ha* 
2en. v dicen, fon ellos los primeros q lo faben, 
y lodifcurren , y murmuran. Y aunque alli 
po huviclTe otro mal mas que el le, es bien 
grande, y perniciofo, p¿ra la Religión donde 
le halla. 

t Siendo tu , miembro de vna Comuni-
dad religiofa, ellas o b i g a d o por toda razón á 
amarla y también á padecer por amoa de ella 
qualquier cola, pues que por conlervarle laño 
algunas vezes recibe tormento vn memoro 
con hierro , y luego , y alguna vez fe coita , y 
aparta del todo, porque la parre fué ordenada 
de la natural ;za , para la confervacion de el 
t »do. Pues li tú a TUS tu Religión , de la qual 
eres m¡emaro, deves procurar el confervarla, 
y quitar d i ti todas lascólas que le puedaa 
traer daño , entre lasquales es vua , la dema-
fiada familiaridad con algunos. 

5 Quien 
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.* j Quien ama deveras, fe guarda mucho 

de no ofender á quien ama. Y yá le vee , que 
la Comunidad es ofendida por las amillades 
particulares, principalmente de perfonas, que 
ni fon las mas efpirituales, ni las mas morti-
fiSdas déla Religión, fino las mas libres: lue-
go figuefe, que quien no quita lenizantes con-
verfaciones, que ofenden á los otros, no ama 
deveras á fu Comunidad, y Religión. 

4 Bien sé , que ay algún Rel igiofo, que 
poco, ó nada cuyda de amar fu Religión , y 
repara poco en que le vaya á ella bien, ó mal , 
conque él tenga fus güilos. Pero fepan cierto 
todos los Religiofos, que la Religión es fu ma-
dre. y fi alguno no la ama, ó no la trata como 
m a d r e , que noferá tratado como h i jo , mas 
como ingrato ferá calligado conforme á lus 
demeritos. 

5 Bien sé, que no falta algún Rel igiofo, 
que fe elcula con decir , que fu oatural , y la 
fangre no confronta , fino con algunos pocos, 
y por elfo converfa con ellos loiamente. Y 
donde has hallado tu, que el Religiofo deva 
feguir fu fangre, y fu natural ? Si el natural te 
ioclinalTe á la ociofidad, ó á la fobervia, feria 
muy bueno que tu te dielíos al ocio, ó á la fo-
bervia ? Acuerdare hi|o mió , que te hizille 
Rel ig iofo para vencer tu naturaleza, y para 
reglar los afeftos defordeoados de la langre. 

A a Pues 
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Rcligiofos m u pfovechólo. Porque hablan« 
dote del Cr ia íor, fe conocen mis perfecciones 
luyas, defcuoren'e m is beneficios que él haze 
cada día; manifiellale mas el cuydado, y am-
paro, que él tiene fobre los Religioíos. 

6 Pues no fon ellas otras tantas efpue-
las . que lonchan al Religiofo para el a i m r , 
y fer vicio de iu Criador ? Hablandoíe délas 
virtudes, y de las otras cofas elprituales, le 
de'cubre lu belleza , y heimofura, la qual es 
tan grinde.Cjiie quien la mira con buenos ojos, 
no puedo dexar de aficionarle de ella. \ que 
otra cola puede d:liear el Religiofo en ella 
vida para obrar bieo. que íer aficionado á las 
vi 'tíidss ? Y qué cola puede llevar mas á mal 
el d m nio que veer la virtud e lhmada , y 
menofpreciados los vicios. 

7 Dime ahora, hijo, quécaufa juila tie-
nes tu de no hao.ai muchas vezes de cofas de-
votas. y efpiiituales ? Si rú ere» frió, ella con-
verlacion re calentara: fi eres indevoto, noay 
cola, qu: m p r re lleve al camino de la devo-
ción. que n a b a r de ella con afeólo piado'o. 

H De mis de ello . qué caula jnlla ay de 
no querer oyr de buena gana hablar de colas 
efpirituales? Por qué quando leparla de las 
nuevas del fig:o, 6 de los fuceiTos de otros, que 
á ti no te tocan, ellas ran atento , y quando le 
trata de colas devotas, ó te ellas durmiendo, o 
fiemes faftidio i 9 A y 
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, A y algunos, á fe deldeñan de oyr pla-

t i c a s e fp imuales . f i en ellas no fe dicen m u y 
b u e n o s conceptos, y otros en las c o n v e r g i ó -
nes familiares, quieren hablar atañiente de 
las colas efpirituales; los vnos, y los otros yer-
ran- no es ello lo que yo quiero, en los razo-
namientos devotos, y familiares, lo que quiero 
es, que lo que fe dice de la devoc.on y de las 
cofas efpirituales, fea fácil , y acomodado a la 
nlat ica ; y quiero en («nejantes razonamien-
tos fe trate, más de aficionar la voluntad .que 
de deleytar el entend.miento. No es elle nem-
D O ni lugar de mollrar los buenos ingenios, 
finide mollrar el delíeo, que cada Re.igiolo 
deve tener de adquirir las virtudes, y de palr 
far adelante en la perfección. . 

, o O q u a n t o d a ñ o h a h e c h o , y t o d a v í a 
h a z e l a m a l a c o l l u m b r e ! E l l a h a h e c h o , q u e 
e l R e l i g i o l o f e a f á c i l en p a r l a r , y o y r c o l a s 
i m p e r t i n e n t e s , y v a n a s , y q u e ü e o r a d i f i c u l t a d 
e n h a b l a r , u o y r c o l a s v r i l e s , y q u e p e r t e n e c e n 
á f u p r o f e f s . o n . D e a q u í h a n t e n i d o o r i g e n p o r 
l a m a y o r p a r t e l o s a b u l f o s , y d e t e f l o s , q u e l e 
v e e n e n a l g u n a s R e l i g i o n e s . D i f í c i l m e n t e l e 
n u e d e d e r e n e r l a l e n g u a , y fi t ú n o l a a c o l l u m -
b r a s á h a b l a r d e c o f a s b u e n a s , l e r a d i h c i l , q u e 
e l l a n o h a b l e c o f a s m a l a s : b i e n e s v e r d a d , q u e 
e n e l l o r . o t i e n e c u l p a l a l e n g u a , p e r o n e n e i a 
l a g u a r d a d e l c o r a z o n . P o r q u e l a l e D g u a l e e 
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lo que eflá efcr ito eo el corazón, y como trom-
peta de el corazon ¿ lo que en él halla , lo pre-
gona. Si alli a y viriudes, devocion, y efpiricu, 
de ello habla ella* Sien él ay vanidad . coi-
lumbres alíeglaradas. y colas lemejantes, con 

el par lar lo manifíeltaella ¿los otros. 

C A P . VIII . 
Que el Rella 'to/o deve fer diligente 

en todas fus acciones. 

HI J O , el criado que es diligente, afs¡ en 
el fervir , como en todas las otras cofas 
que tocan a lu oficio, no puede dexar de 

fer amado de fu leñor. Y fi algunas vezes ha-
ze algunas faltas, fu diligencia fe pone de por 
medio, y haze que fu amo diíimüie , ó le per-
done. L o que haze, que el amo eítime al cria-
do diligente, no es tanto el fer de él bien fér-
vido, quanto el veerle aficionado á fu lervicio, 
y que haze las cofas por amor, pues q el amor 
es, el que le haze que fea diligente. 

z Por el contrario, vn criado negligente 
defagrada á toda la cafa donde ella. Si le le 
encomienda vn mandado, no ay certidumbre 
que lo hará: y fi lo hará, o no lo h ará á tiem-
po , ó no lo hará como conviene. Por lo qual 
es necesario, que el leñor cada hora le dé gri-
tos, le enoje con él, y le riña. De ella manera 
el negligente tiene mucho trabajo, y lo da 

tam-
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rambien S los otros. N o h a z e a l s i el fiervo di-
ligente, el qual eftá fiempre en paz ; haziendo 
bfen lu of icio, haze también , que los otios 
«fiéa en paz. , . • , - , 

, También me agrada a mi mucho el 
Rel igíofo diligente, alsi como m e d e l p l a z e e l 
negligente. No todos los que acaban pretlo lo 
que hazen fon diligentes, fino aquel Relig o o 
es diligente, que procura el hazer bien o que 
haze, y por e(to no perdona á trab i|o alguno. 
Aquel Keligiolb es diligente, que procura de 
hazer lascólas á tiempo , y como yo quiero. 
Aquel Religíofo es diligente , que mas prello 
previene lo que fe ha de hazer , y mas ahina 
quiere él efperar , que no , que los otros le el-
peren. El negligente camina por otra fenda. 
Primerammte, procura de acabar la cola que 
h a z e , folo por falir d e f a l t i d i o . y no le l e d a 
n a d a ' , que falga bien, ó mal. Negligente es 
aquel, que fin caufa dilata lo que fe ha de ha-
zer. El que fe entretiene en hazer vna cofa, 
porque no fe le encargue otra, es negligente, y 
mahcíofo. Negligente es el fubdito , que pu-
disndo. no fe cura de hazer la cola, como labe 
que querría el luperior, por trabaiar m:nos. 

4 Hijo, muy mal m ; l abe , que algunos 
Rel igiofos fon diligentes donde menos con-
vendría . y por negligencia dexan , lo que no 
devrian. Poco importaría fer algo negligente 

Bt> en 
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en las cofas exteriores, que tocan á el cuerpo, 
que ha de fer manjar de gufanos. Pero impor-
ta mucho el no ler negligente en las cofas que 
tocan al bien del anima, y que tocan a) buen 
eltad -, y difciplina de la Rel igión , y perte-
necen á mi f en icio. Pero lo que mas me oten-
de es, veer algunos R e í :giofos en fus propria» 
comodidades, y recreaciones de el cuerpo ler 
muy diligentes, y en las obras efpirituales ler 
negligentes, y frios. Bien Tabes loque dice mi 
propheta Jeremías: Que es maldito el hom-
bre, que haze las obras de Dios con engaño , y 
negligencia. Si tú con di l igencia puedes ha-
zer tus coTas, que para ti ion vtiles, y refultan 
en honra mía, por qué no las hazes?. Si los An-
geles, los cielos, los elementos, y las otras cria-
turas fon diligentes en íerv ir te i t i : porqué 
tu has de Ter negligente en lerviime a mi tu 
Cr iador? Si por ap lazér á los hombres, en 
hazerles algún Tervicio eres diligente, por qué 
no procuras también de agradarme á mi tu 
Padre, y Señor,con ler d i l igente en mis coTas ? 
Mira tú ahora, fi con razón es maldiro el Re-
ligiofo, que haze mis obras negligentemente. 

K , 5 Que fea vn fe ñor diligente en procu-

¡ rar, aun con trabajos de f u perfona, el bien de 
fus vafallo;, y que los v a f a l l o s no fean diligen-
tes en las cofas de fu feñor , que ranto fe fatiga 
por el los, cofa es ind.gna , y que no fe puede 

% futrir. 
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fufrir . Pues yo para obrar tu falud , y me-
recer bara t i , no fui diligente , aunq me coito-
muchos trabajos, no t e n i é n d o t e obligación, ni 
interesando para mi, gloría alguna? Y que tu 
feas negligente en obrar bien por mi amor, 
conforme á tu llamamiento , eílaodo obliga-
do y fiendo todo el bien que hizieres para ti 2¡ 
Mucho faltarás á tí m i f m o . y á m i tu Señor 
harás grande agravio, fi en la Religión , en la 
qual fe trata de mi honor , y fervicio , no fue-
res diligente. 

6 Dime, fi cus fuperiores fuellen negligen-
tes en procurar lo neceiTario para tu fullento, 
y v e l l i d o , qué harías? Y fi fueffen también 
negligentes en ayudarte en la vida elpintual , 
queriendo tú fer ayudado, qué harías í Y fi tu 
luvíeflTes paciencia, convendría que yo los cat-
tigaíle i Si afsi es. qué cofa te podrá librar de 
el caltigo, fi en la obfervancía de las Reg las , 
y ordenes de tu Religión fueres remitió, y ne-
gligente ? 

7 M u c h o mas m i agrada vna obra bue-
na, hecha con diligencia, que muchas, hechas 
con negligencia. Porque la diligencia reli-
giofa nace de amor, y anda íiempre junta con 
a m o r . L a n e g l i g e n c i a e s d e f e c t o , q u e v i e n e 

de falta de am ir, y yá rodos faben. que yo no 
abrazo . ni me puede fer a m i b l e la obra , que 
no nace de a m o r , y no es hecha por amor. 

B b » Demás 
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D ; m i * de e l lo , la obra que fe haze coo ale-
gría, me contenta mas, que muchas hechas fin 
ella. Quien en la Rel ig ión haze fus cofas CQB 
diligencia, de ordinario las haze también ale-
grem ente , y por eíto también el diligente mé 
t s agradable, lo qual falta á el negligente. O 
quanto me ofende el R e l i g i o f o , que lo que le 
dá güilo lo haze con diligencia , folo porque 
gufta, y de lo que no güi la , lo haze con negli-
gencia. Quien no vee, que en lo primero , ya 
que no pierda, poco , ó nada gana , pues que 
va pagado con fu güilo , de la obra que hizo? 

„ „ n 0 v e e t q U e e n j 0 fegundo pierde mu-
Siendo cierto , que no baila hazer vna 

obra buena, mas conviene hazerla bien , y no 
la haze bien el Re l ig io fo , que la haze negli-
gentemente, y como por fuerza. 

8 Hijo, yo he viilo muchos, que aunque 
en la Religión avian vivido muy bien , con 
todo elfo, en la hora de fu muerte fueron muy 
apretados de efcrupulos, por la negligencia 
que tuvieron en mi f é r v i d o . Y aun los Santos, 
por el mifmo efcrupulo.en la hora de la muer-
te han temido mucho. Pues que harás tu. que 
ni eres lanto , ni ellá^cjerto deque vives bien 
e n ^ vocación? Y por elloTeriabienrque mu-
chas vezes avivares en ti la diligencia , y mu-

ñor divino, de la qual ella nace. 
en la hora de tu mueste tener 

de 
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de ello remordimiento de conciencia , y def-

puesde la muerte pena. 

C A P . I X . 
Que el Religiofo no deve tener contienda 
con nadie, mas con todos deve conjervar 

la paz.. 

HI J O , fi delfeas en elle dellierro gullar la 
quietud del cielo , procura el tener paz 
con tres perfonas: con tu Cr iador , con 

tus proximos, y contigo mifmo. Con tu Cr ia -
dor tendrás p a z . f i obedecieres fus manda-
mientos , y fi guardares tu anima de pecado. 
A y de ti fi tienes guerra coo Dios, porq quien 
haze guerra fin que pueda vencer, á si milmo 
fedef truye . El pecado es el que mete guerra 
entre el hombre, y Dios, porque induce á el 
hombre á refitlir á l avo luntd de fu Cr iador . 
Quita el pecado, y tendrás paz con Dios. 

* Con tus proximos tendrás paz, fi fueres 
humilde. La humildad es madre de la paz, 
a f s i como la lobervia es madre d é l a dilcor-
dia. El humilde vive quietamente con todos 
y aun con los foberv ios mantiene la paz. Y fi 
alguna vezfuelTe conllreñido á litigar , ó ha-
zer guerra, no dexaria de fer pacifico , porque 
fu voluntad confervaria la paz , y la n;cet'si-
dad litigaría, ó haría la guerra. Ten pues hu-
mildad , y leras no folo pac i f ico , mis amado 

de 
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que tuvieron en mi f é r v i d o . Y aun los Santos, 
por el mifmo efcrupulo.en la hora de la muer-
te han temido mucho. Pues que harás tu. que 
ni eres lanto , ni eftás^cierto deque vives bien 
e n ^ vocación? Y por eíloTeriabienrque mu-
chas vezes avivalfcs en ti la diligencia , y mu-

iior divino, de la qual ella nace. 
en la hora de tu muerte tener 

de 
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tus proximos, y contigo mifmo. Con tu Cr ia -
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mientos , y fi guardares tu anima de pecado. 
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entre el hombre, y Dios, porque induce á el 
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a f s i como la lobervia es madre d é l a dilcor-
dia. El humilde v i v e q u i e t a m e n t e c o n todos, 
y aun con los foberv ios mantiene la paz. Y fi 
alguna vezfuefle conllreñido á litigar , ó ha-
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de 
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los bravos , á los coléricos, y terribles, ha*e 
amanfar como corderos. Ella medicina haze 
conocer a qualquiera Religiofo , quanto aya 
aprovíchadoeo la Rel ig ión,y quan firmeeftá 
en la v i r tud, y quan vaído ella conmigo fu 
C r i a d o r , y Redempror. Finalmente la tribu-
lación haze, que falga fuera . y fe vea lo que 
ella en el anima, ó lea virtud , ó vicio. 

7 A y otra propriedad de la tribulación, 
y e s , que picierva la perfoua de el mal fu-
turo. Muchos elíán para caer en grandifsimos 
m a l e s , y con embiarles yo algún trabajo, los 
he librado de ellos. No me agrada el Religio-
fo, que fe aflige quando ella malo , pues deve 
ell imar la enfermedad, no por menor dón que 
la fa lud. Y qué labe é l , fi en la enfermedad 
me lirve mas que en la falud? Qué labe é l , f i 
le és mejor ellarie en la cama enfermo q fano 
andar por acá , y acullá ? Qué fabe, fi con la 
dolencia l'e librará de mayor m a l , ó peligro? 
Y porelTo le deve remitirá mi, abrazando con 
hazimiefitos de gracias lo que yo ordeno, y no 
bufcar otra cofa, fino aprovecharle con ello. 

8 Hijo, refuelvete , que mientras durare 
la peregrinación en tu carne mortal , has de 
ellar fuieto a tribulaciones. Bufca el lugar que 
tu quilieres, y vive en el eílado de vida q mas 
te agradare , que fiempre tendrás advetfida-
des, halla tanto q entres en la patria celellial. 

Sabe 
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Sabe también, que fiendo lacribulacioo medí , 
cina obra feguo la d.fpofic.on, que ella halla. 
Por ¡o qual. como puede aprovecharpue-
de dañar. Si la tomas con humildad, con pa 
c i e n c i a , y con agradecerla á quien te la em-
b a! t i aprovechará mucho. Mas h tu la to-
ma de malagana, condefdén .y q « « " o a -
tra quien te Uetnbia, te dañara mucho y t e ^ 
drás tribulación doblada : vna , que le fíente, 
y es la que viene de fuera : y otra , que por 
L e e r en caía, fe fiente menos. y es la que w 
caufan tus pafsiones defordenadas, en defde-
ñarte interiormente de lo que viene contra tu 
voluntad. L a tribulación que no es lecebida 
de voluntad, no folo no le qu i ta , pero hazele 

m l S
9

P S Ay ' i lgunos , que no pudiendo qnexarfe 
de las tribulaciones, como d a c o f a m a l a l e 
lamentan de las criaturas que les dan faftidio. 
diciendo : Y o no me congoxo de eílar atribu-
l a d o . m i s dame pena . que tal perfona m» 
a f l ixa . Como fi fio orden mío o fin mi p-r-
mifioo pudielTe vno fer afl .gido de otro. N o 
es a (si, mas todo lo que viene de trabajo.es por 
ordenación mia, y yo me firvo de las criatu-
ras para call.gar á alguoo, o para dar ocafion 
á otro. de meiecer, y de exeacitar las virtudes. 
Pero l aquexa de ellos nace, porque Jes det-
aeradu el íuftit adverGdades, y avergonzan-

° C e * dele 



3 8<5 Kempis religiofo. # 
perfonas que profelTan perfección, aviendo yo 
en feñado en mi ley q para confervar la paz, 
fe dé la venta ia. Y fi vno te quiere quitar el 
í a y o . p o r no reñir con él . dale también la 
capa . Bien fe puede di lputar , defendiendo la 
v e r d a d . ó por exercitar ios ingenios. También 
fe pusde pleytear, conforme á los términos de 
Jas leyes juilas. Pero contender, que trae con-
figo di feordia , y da ocafion de odio , no con-
viene, porque aquello feria militar debaxo de 
la vandera de el enemigo infernal , el qual es 
C a p i t a n de las contenciones,y es enemicilsimo 
de la paz, y de !a vnion. 

6 N o puede nacer de r a y z m a l a , fino 
planta: y de planta mala , no puede aver 

buena fruta. L a r a y z de la contienda es la fo-
b e r v j a , y el apetito de la honra humana; por-
que fivnodiclTe la ventaja á ot ro , no a v n a 
all í renci l la ; y el no quererfe rendir, es feñal 
de lobervia. Y quando la contienda es a y u d a , 
d a d é l a i m b d i a . h i a d é l a fobervia hazefe 
m a y o r , y m a s d a ñ o f a . Muchas vezes en las 
contiendas a ;nq voo reconozca que no tiene 
razón , cou t i d o , e l l imulado de la imbidia 
fuele l 'evar adelante la contienda, por no de-
x a r a lorro por venced jr . Y fi acafo fucede, 
que los que contien len , y p o r f i m juntos, foa 
d j .05 de cabe? i , ó de complexión colérica , ó 
t i :nen Allega-.-- , ó ionpsrfona» que van tras 

pun-

• Lib. IV. Cap. IX. 
puntos de honra, y humos del mundo, crecerá 
tanto la planta de la contienda, que para det-
a r r a y g a r l a , ni bailará hierro, ni inHrumento 
humano, fino ferá meneller la guadaña de lu 

m U 7 Los frutos de aquella planta fon m u y 
perniciofos á la Rel ig ión , la qual fi no pone 
di l igencia en qu.ta i la , fe llenara de fruto, ve-
nenóos l u y o s , que Ion odios, par9 .a f 1d .des . 
m u i m u r a c i o n e f s , v e n g a n z a s , trayc.ones y 
ortos lemejantes d e f e a o s , de dende la K e i i -
g i o n n o l e r á yá efcuela de v i r tudes , fino mas 
prello fentina de todos los v i c ios , y cafa de 
confufion Y aun por el e fcandalo que recevi-
rán los í tg lares , ferá peor que el infierno, por-
que aunque el infierno es vn lugar todo d e 
penas, y l leno de mifer ias , en el qual fe ca l l t -
gan los pecadores, no induce á nadie á pecar , 
mas antes haze retirarfe de los pecados : pero 
la Re l ig ión , cuyos Re l ig io fose l lán en d i feor-
d ia . y difcencion, dá tal efcandalo á los l e g a -
res, que los induce á hazer mas pecados. Nin-
gún feglar tendrá efcrojrülo de r e ñ i r , fabien-
3 o , ó v iendo, que los Rel ig iofos riñen : y ü 
acafo los feglares entran en los vandos d é l o s 
R e l i g i o f o s , hazeo que la Re l ig ión lea cala de 

d i feord ias . 
8 Aunque mis Aportóles contendieron 

entre s i , fobre qual de ello» fuelle el mayor , y 
aunque 
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que huycfi de los amigos quaodo tienen tribu-
laciones. Ante» muchas vezes embio las tri-
bulaciones, por hallarme con ios atribulados. 
Y á mis fiervos, quanto mas los amo , tanto 
m i s loscafl igo, y ad ixo . paraque íe purifi-
quen, y fe perficione mas fu virtud, y fe muef-
tre á los otros. Si tu lupielíes quanto me firve 
vn b j ; n Religiofo, y efpiritual , quando e(U 
atribulado, y afligido, te maravillarías, como 
yo no le embio miyores tribulaciones. El no 
pierde nada, antes gaoa mucho, y enfeña á los 
otros con m exemplo á abrazar la tribulación, 
con amor,y ellimarla como don celellial, moy 
provecholo para el anima. Por l o q u a l , mu^ 
chas vezes haze mas fruto vna períona efpiri-
tual atr ibulada, que muchos predicadores. 
M u c h i mas ayuda la paciencia, mollrada eu 
la pra&ica, que predicar en los puipitos. 

j O quanto güito me da aquel Religiofo, 
que viniéndole algún traba|o, primeramente 
lo recibe comí particular favor, y merced , y 
me lo agradece de corazon. Tra* erto procura 
facar de aquella tribulación, algún fruto para 
fu anima y ra: pide íocorro para poderla lle-
var por mi am i r , fuertemente , y con alegría. 
Pues como puedo yo dexar de ayudar á tan 
buen Religiofo i De eltár con el en la tribula-
ción? De librarlo? De glorificarlo í Por el 
contrario, quanto m; dslplaze veer vn Rel i-
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Ciofo, que en la adverfidad le indigna , mur-
mura y parece, que quiere oponerle a mu 
Pues no es ello fobeivia • N o es ello temar el 
cuchillo por los filos i Verdades que la tri-
bulación es cuchi l lo , mas conviene tomarlo 
por el cabo, porque quien lo tema por los filos 
queda herido. El buen Religioio. que tema el 
cuchillo de la tribulación por el cabo, le apro-
vecha de ella para bien luyo . como en cortar 
de si fus imperfecciones, y íupe fluídades, en 
dtfenderíe de los enemigos de lu anima. _ 

4 Es también verdad, que la tribulación 
es amarga, pero no es cofa mala. Ni puede 1er 
mala, pues que viene del Padre celellial que 
es bondad infinita. P u e s lleva al fummo bien, 
como ha l levado á todos los Bienaventurados 
del cielo. Pues que yo Hijo de Dios, no elluve 
jamás fin tribulación , por elfo no conviene q 
el Religiofo la deleche por ler algo amarga. 
Quien por mi amor le ha privado de los pla-
ceres de el mundo, deve procurar en la Rel i -
gión, e!#provecho de lu anima , y no el güilo 
de los fentidos. Si yo huviera delechado el 
C á l i z amargo de la Pafsion , que tal huvieras 
quedado tu , y t. do el genero humano' A y 
alguno?, que las ti ibii ¡aciones que ellos pade-
cen, pienlan que fon muy grandes, ó por me-
jor decir, las mayores que ay en todo el mun-
do, y no esal&i: astes en ello me ofenden no 

' poco : 
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poco : como íi yo fus (Te crue l , é injufto.en 
echarles roas pelo del que fus fuerzas pueden 
l l e v a r : yo ;é bien lo que cada vno puede lu-
frir, y se bien lo que a cada vno aprovecha , y 
loque 00 le aprove ha. Pero quien no ella 
vflado á llevar trabajos, qualquier pequeño 
faltidb Je parere grande, é imponderable. Y 
quien no ha prooado, ni labe los trabaios age-
nos, picola que los Tuyos fon Jos mayores. 

f No tener tribulaciones en ella vida, 
fino todas las cofas muy á Tu güilo. no es bue-
na feñal. porque por julio que vno fea (de pre-
fente ) o pecador, es mucho de temer, que no 
elle refervado para las penas eternas, y que ^ 
con la prolperidad que aqui goza, lea p a g a d o . ^ 
de el bien que haze en efla vida. Al enfermo ffl 
defauciado, fe le d i todo lo q quiere . y güila. / ' 
Pero tener tribulaciones, es buena Ieñal. por-
que Ii él es bueno, coo las tribulaciones fe haze 
mejor, y com J oro, quanto mas fe purifica en 
el cryíol, taoto mas Tube de quilates. y es mis 
reTplandeciente. Si él eftá en pecado, la tri-
bulación le puede hazer, que entre dentro de 
si mifmo, para que adviniendo Tu mucha mi-
feria , Te convierta. La profperidad , y place-
res hizieron, que el hijo prodigo bolvieelíe las 
eTpaldas a íu padre : m is las tribulaciones, le 
hizieron abrir los ojos, y que echalTs de vest 
fu milerable ellado: y finalmente lo aptemia-

ron 
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r o n á que tornalle a fu p - d * . Muchas vezes 
a tribulación alumbra el entend.m ento que 

celo la prolperidad. Quaototay . que no te-
S o n.n.una adverfidad 6 no fe curan de 
mi 6 me aman poco? Mas luego que yo les 
em'oio alguna tempeftad de faebre, « U r o tra-
b . iope l .g 'o fo , corren para mi gritando: Do-
Sefrvtos. perimus. L a necesidad que m-
r , hombre á venirle á m. , es laludable 
pero no es de codos deseada , porque np es d -

tedos conocida. , 
6 Muchos enfermos ay . pero no todos 

conocen fu e n f e r m é , ni todos laberHa^ me-
d i c i n a . q u e feria buena para ellos. Muchos 
también elUn apique de cntermir mas no 
todos lab; n prevenir la enterm ;d ,d . \ o i o y 
Medico dom.ft ico délos 
nozco m i y bien l a scaufa j de ius<dolenc« Y 
sé complexiones y ordenar l a m d . c n a q 
conviene La tribulación es la m e d i a n a , la 
qual quanto m a de buena gana l e t . m a tanto 
mas aprovecha, b . l a m e d u i n a ord-nada por 
m i ! y tomada con p a t e n c i a no loLmente 
quita los malos ef Sos que queda ron d- ta en-
f e u d a d fino tam «ien .ibra. a quien la t.rn* 
como conviene d , u^ deuda, he has par las 
dolencias pa.ladas. bspropno de clU medi-
cina , tirar derecho á U rayz de¡ m .l , que es 
la lobervia, por lo qual humillando l*na. A 

C e i o s 
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de todos. Contigo mifmo tendrás paz fi fueres 
mortif icado, y a la medida d é l a mortifica-., 
cion fera la paz. Entre todas las pazes , que fe* 
hazen con los enemigos, la mejor, e s , la que 
nace de la v iaor ia alcanzada en guerra. Las 
pafsiones, y los apetitos delordenados, fon los 
enemigos que re inquietan, y perturban 5 por 
l o q u a l , para tener paz que d u r e , convie-
ne hazerles continua guerra , y luftentar la 
v i f tor ia : de otra manera, fi tu los dexas eflar 
á ellos, ellos no te dexarán eltar en paz á ti. 

? Yo , en la lagrada Efcriptura foy Ha-
n u d o Principe de paz , y con razcn , aviendo 
fido yo fiempre amador de la paz : aísi quan-
d o y o n a c i , los Angeles cantaron: Gloria al 
Alt i f s imo, y paz á los hombres en la tierra. 
Aviendo defpues de pallar de aquelle mundo 
al Padre, hize tellamento , y la herencia que 
y o d e x é á mis difcipulos, y á fus lucceííores, 
fue la paz, y vnion de amor. 

4 Alsi que el Religiofo, que no mantiene 
paz en fu corazon , yo no lo conozco por mi 
di ft ipulo ni por mi heredero: mas fe enfun-
de , que es desheredado. D ime , quien te ha 
eníéñado a tener contienda en la Re l ig ión , 
que es mi cafa, y cafa de paz, y de concordia» 
Parecets conveniente, que aviendo tu dexado 
el mundo , por v iv ir con quierud en la Re l i -
gión, no fulo no vivas tu en paz, mas turbes la 

paz, 

r « . Tjb IV. Cap.lX. 
Ae los otfós ' Las contiendas, y difcor-

paz délos otros. J V en el mundo, 
S u , , fon los peores « £ c o l l £ 0 

S tú píenlas, S u e , h a s . ° - C ^ 1 E
8

o s y U ha- , 
aver dexado el mundo . los amigos I 
zienda . y llevado contigo 1 R«Ug, 

n o ; c S s « = 1 i e n e < y 

N„ „le» »./».>»<!"•"*• »'» 
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d o f e de d e c i r , que n» pueden fufrir las tribu-
laciones, por no confellar, que les falta la vir-
tud de la paciencia . y fortaleza de animo te 
bualven contra las criaturas diciendo, que les 
m Mellan demafiadamente, ó fin d.lcrecion y 
ello es peor, porque muellran que les taita, no 
f o l o l a paciencia, mas también lachartdad. 
Dime hi io . por que quando tú vees vn amigo 
l u y o atribulado, le das tan buenos cornejos, y 
•remedios, y quando tu eitás atribulado, no te 
fabes aprovechar délos mi favos remedios, y 
con fojos? Bien labes decir á los otros, que ten-
can paciencia, que fe contormeo con la volun-
tad de Dios, que defpues de la tribulación 
efperen la conlolacion, que todo lo que el Pa-
dre celeUial enfibia . es por bieu de fus hitos. 
Y quando te viene alguna adverfidad, por que 
no tienes paciencia ? Por que no te conformas 
con la voluntad de Dios? Porqué no facas 
f r u a o para ti ? No es buen medico , quien no 

" V f a configo lo que ordena, y aprovecha a .os 
otros. Lo peor e s que en la tribulación te del-
deñas diciendo Qué he hecho y o , para ler 
tan atribulado? Mete la mano en tu pecho, y 
veerás, que eres hijo de Adán nacido en pe-
cado. y que no eres tan innocente como p i a -
fas. M e p r piles feria, fi dixeífes: Señor, A*ge 
dolaren & parhntiam: hic vre, bicfeca, vt 

\n aternump.ircas. Aum.nta el dolor,y aumen-

Lib IV. Cap. XI. 
ta la paciencia, abraiTa a q u í , y corta, 
* v perdones para fiempre. 

3 0 9 
porque 

C A P . X I . 
Que el Religiofo deve guardar 

fu lengua. 
I J O , la lengua es vna pequeña parte de 

el hombre, pero es m u y grande y muy 
podetofa, afsi para hajer bien, como 

para hazer mal. Y o di la lengua ai los, hom-
bíes no tolo como inllrumento necelíar.o, pa-
« el comercio de la vida humana . mas tam-
bién ^ a labar á la Divina Mageftad p a « 
celebrar las grandezas del Cr iador para en-
feñar á otros e l c a m . n o de el cielo, Iues que 
quiera vnoen en la Religión vfar mal d - ella 
en trifeár, en murmurar de los proximos. *ep 

' O t o furar las'vidas agenas, en decir m s n t i £ en 
• V hablar con doblez, o fingimiento es co^a q 

< defd.ee mucho dé la vida r e l i g . o l a . y a mi 
medefagrada mucho. Antes á ellos les apro 
vecha po.o el ler Re l ig io íos , d . c e n d o cni 
ApoUol, que quien píenla que es Rel igiofo . y 
no refrena fu lengu*, la religión d ^ « 
vana , é in-vtil. Señor vueftro m» m> Apoitm 

rive, que la lengua es 
nioeuno la puede domar : y por cito 
Efcriptura d.ce en otra parte, que es ^ J ^ M 

k oficio vueílio govetnar U lengua. Si ^ ¡ J 
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l é culpa tenemos n o f o t r o s , fi algonas vezes 
la lengua fe nos desliza ? Verdad es hijo que 
Ja lengua es peor que fiera, pues que ella haze 
d a ñ o fojamente al c u e r p o i mas la lengua da-
ña al cuerpo, y al a n i m a . 

x L a fiera de o rd inar io no haze mal a 
f u d u e ñ o , que la trata , y l a g o v i e r n a : pe tó la 
mala lengua , pr imero que pique a los o os. 
hiere á lu m ü m o d u e ñ o : y jamas¡fe ha v.lto, 
que vna fiera d e f i r u y a vna ciudad , o provin-
cía Mas la lengua ha dellrutdo c iudades , y 
revnos enteros. Y ( c o m o dice mi Eícr iptura) 
TÍO Ion tantos l o s que han fido muertos a cu-
chi l lo, quantos los que ha muerto la lengua. 

, Bien es v e r d a d , que ninguno pued-
d o m i r la lengua a g e n a ; pero puede la luya 
con mi a y u d a . A fsi es también verdad que es 
orande a labanza , y merecimiento de el K-eii-
c i o f o , e l q u a l , de tal manera refrena lu len-
g u a . que no ofende en el h a b l a r , loqna l aunq 
es di f icultofo. todavía no es impofs.ble. A i " 
que es necelíário, que tú te ayudes de tu part-
en guardar la l e n g u a , que yo no dexarc de 
ayudarte con m i g r a c i a . Pero fi tu alargas la 
rienda á la lengua , y fin confiderac.on algu-
n a . p a r l a s todo lo que fe te v ' e n e a a ^ 
quien r,o ves, que es tuya la culpa, fi ella haze 

d í U l % V c pues el Re l ig io fo g u a r d a r f e p r i -
H 1 tncra-

Ltb.lV. Caf.XI. 
meramente de hablar ^ f f i ^ ^ é * ' 

l l l impio. P " ' o y f e n ^ o Y f i » t a l B e n 

V ami á lo! i n f i e l « ella m a l • ! c n „ , ñ , , , | 
e l c o r a z o o , y otra e n g a ^ l 
prox imo i q u a n t o m s l o e l a ra y d ^ 

t a ? f e haze odiolo. loqua l figniuo
 c 5 

O i u e o h a b U l o f i f t i c a m e o t - , 
tó^WOttusdo^es^zes 
odiofo 1 m i . como quieres , u y o t a - , Y 
con caricias te a y u d e ? Y U por 
to te hazes odiolo á los próximos, c o i n > l o ^ 
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cuas rú ayudar? Ninguno le fía de quien ha 
perdido el crédito. 

6 Demás de ello, e! buen Religiofo fe deve 
guardar d : de. ir mentiras. Y no píenle que 
haze mu ho fi refrena fu lenguna para no de-
cir mentiras perniciofas, ó con juramento, que 
fon pecados mortales; pues de aquello le reca-
tan niuchifsimos leglares, y aun infieles. Pero 
el buen Rel igiofo íeabll ienede decir menti-
ras, aun de bur las. y cumplimiento , pues que 
en e!las también fe ofende Dios, y toda ofenfa 
de Dios, por pequeña que fea le deve huir, 
aunq de ella le figuielTe qualquier gran bien, ^ 
ce-ti)o lalvar la vida, ó el anima del proximo. // 
Para hazer bien , no le deve efeoger medio 
malo, como es la mentira. Por lo qual el buen 
Rel ig iofo ,deve ante, padecer qua!quier daño, 
y aun la muerte . que decir vna mentira. No 
es buen R e l i g i o f o , quien no es amigo déla 
verdad: y no es am-go déla verdad, quien no 
fe le da nada de mentir, aun en cofas ligeras. 
Entre los fegiares el decirmentiras .es falta 
tan infame, y tan vergonzola.que por vn men-
tís re matan : y de el menrirofo, como perlona 
v i . y fin crédito todos huyen, y Je tienen en 
poco. Pues que ferá de el Religiofo . que dice 
mentiras? En erto, aquien lera femej^rít"? 
K o á nv, que foy 1 ( várdad, fioo á el an tiguo 

enemigo, al qual yo llame ra;niirofo, y padre 
de 
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de las mentiras. V i n a de efto.dime h n o . n o 
es infamia de vno que d.ce la verdad, y no es 
creído > Asi es: pue< ello fucede al mentirolo. 
Vna fola vez, q el hombre es cogido en men-
t í a fi no pierde el cred.ro, fe haze de tal 
m.nera fofpechofo, quecada vno con ra.on 
d u d a . f i dice la verdad , o no; o l i le ha de 
creer, ó no. Pues fi ello es malo en el comercio 
humano, qné lera decir mentira, e n colas e pi-
rituales, para engañar al prox.mo ? C.uc lera 
decir m-nt«ras á el luper .or ,ó ConfeíTor, que 

^ ' ^ " o q S o me defagradan los Religio-
fos que oyendo alguna alabanza del prox.mo 
procuran el mancharla , y oscurecer la con 
poner < n pero , ó contar algún deledo luyo 
O fi ellos bufcallen la rayz de aquelle error, 
fin duda refrenarían f u l e n g u a . d e tan gran 
d - f e a o . Pues tal falta como eíla , en algunos 
nace de mala inclinación, y güilo que lumen 
en ^enfurar la vida , y obras agenas: en otros 
n - c e déla invidia, doliendole de la buena ta-
ma de el proximo, y por ello procuran d i m i -
nuirla con fu lengua maldiciente: eo otros 
también nace de lobervia, porque pun an con 
obfctirecer las alabanzas de los otros, hazer-
feles fuperlores. Abatir á los otros .no esel 
camino por donde lelube á lo alto, n. esel v i -
cio, fino la viitud la que enfalza las per fon^. 

' Sieado 
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Siendo pues aquellas las rayzes peí l i feras , el 
h a b l a r ( q u e de ellas n a c e ; no puede dexar 
de fer venenofo. Afsi pues, hijo m í o , te de ves 
guardar , no íoio de di fminuir las alabanzas, y 
hechos ágenos, mas también del encarecerlos 
de mafia do: pues que ¡o vno, y lo otro es vicio 
de la lengua, que a mi me de fagrada . 

8 Ofendenme también los Re l ig io fos , q 
en el hablar fe deleyran en picar á los otros, 
y por decir vn buen d i c h o , no fe les da nada 
de entrillecer á fu compañero. N o e n f e ñ a e í l o 
la char idad , ni la modeíl ia lo quiere. T o m a r 
güi lo con d i fgu í lo de otros, no conviene a per-
fona feglar , y mucho menos ai Rel ig iofo . Ser 
a lguna v e z graciofo en la converfacion.y mof-
trar agudeza de ingenio puede palTar, con tal, 
qne lea á fu t iempo, y l u g a r ; y fin ofender, 
ni picar á los otros, con di/gullo de ellos. 

9 Y no p i r a el daño de la lengua aqui, 
quando ñ o l a detiene el freno d é l a v i r tud , 
mas fácilmente palfa a m u r m u r a r , y decir 
m a l de los otros, y con fac i l idad fe efeufa con 
d e c i r , que por fer de cofas l igeras , y no de 
culpas g r a v e s , no importa. C o m o fi el mur-
murar de cofas ligeras, no fuelle pecado a lgu-
no , como fi no fueííe ofenfa de D i o s , ni de el 
proximo. O lengua mordaz , y d igna de_do-
bladocaJÜgo, pues que"mor JTencfi hazés mal , 
yeTcufandote hazes p e o r , con d e c i r : no im-

porta. 
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«0TC3. M o c h o importa perfeverar en el m a l , 
poT ligero que fea : Quien efcu.a fu pccado 
no fe e m m i e n d a . Y o n u n c a lamas d . x c , q u e 
fc puede murmura , de cofas ligeras . antes o 
p r o h i b i , m a n d a n d o que cada vno a m e a lu 
próx imo, como a si m i . m o . Bien se y o que e 
d e f a g r a d a , quando los otros murmuran de tu 
afsi defagrada á los otros tu m u r m u j e e n , y 
fiendo contra mi v o l u n t a d , no dexa¡de olen-
derme. Demás de e f lo , la buena op.n.cn que 
fe riTné de las p e r f o n a s , principalmente .e l -
g iofas , aprovecha m u c h o para dar buen exem-
D O en ayuda de las an imas , lo qoal y o defleo 

faltas, pr incipalmente de períonas, que lcn « 
j .\T«r u J n a s es c a u f a de e fcandalo . p o t q 

l o f flacos o do " s d e f e a o s d e lo . b„=nos no 
hazco cafo de e l l o s , ao.es fe . . . a » , a come-
terlos mayores . los 

, 0 Pues fila l engua que murmura d . ios 
feglares, h a z , m a l . y i mi me S a g r a d a m u -
cho qué fera decir m a l . y murmurar d . m s 
fiervos > Qué fera m u r m u r a r de los f n p e n o e , 
liervos . v . l l l o . r , Qué e r i atnouir fal-
que ellan en mi l u g a r . m „ r m , , r a i 3 J . „ \~c ri^-ne . por folo murmuráis 
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de decir mal de otros, mas procura el no oyjr 
murmuraciones agenas , y defiende quanto 
puede al fuperior, fi otros dicen mal de é l ; y 
f i acaio vieiFe en él algún defeéto, lo efeufa , y 
cubre como conviene. Refueivete pues hi jo, 
que afsi la honra, como la murmuración, y la 
injuria que hazes á cu f u p e r u r , la hazes á mi , 
y y o f e r é el Juez para call igarte , ó para re-
mun;ra : te. O quaotQs fe engañan, q adiendo 
recebido algún diigullo del luperior, murmu-
ran de él, diciendo, que les ha hecho agravio. 
Quien ha hecho á ellos, juezes de fus íuperio-
res ? Qué ley manda á el los , que fe venguen? 
Y aunq el luperior huvielle hecho mal, donde 
hallan «líos, que por ello les es licito murmu-
rar de él. y dar mal por mal ? Y o ao he enfe-
ñado tal ley, mas he ordenado que fe dé bien 
por m i l , y que con el bien fe venza el mal. 

" i A y también otro vicio de la lengua, 
no menos perniciofo que los paífados, y es el 
di lcubrir las cofas fecretas, aquien ni fe deve, 
ni conviene que las lepa. Y lo que es peor, ay &}P. 
algunos que curiofamente con importunidad, 
y m i ñ a , procuran faber de los otros las cofas 
fecretas, para contarlas defpues á fus amigos. 
O quantos yerros ellán aquí efeondidos. Pri-
meramente eftá Ja culpa de la curiofidad. def-
pues eitá el pecado, que fe comete en inducir 
al otro, á que diga lo que es fecreeo. Ella tam-

bién 

Lib. IV. Cap. XII. 407 
bien la culpa en mamfel lar á otros, lo que fe 
fupoen fecreto: de aquí nacen las ditcordias, 
los odios , las perfecuciones , el dec ir m a l , y 
otros inconvenientes. V e e s , h i jo , de quantos t 

males es inlltumento la mala lengua í C 00 
razón, pues, mi Apoílol Santiago la liorna mal 
inquieto, llena de veneno mortal , luego que 
abralla lin mirar lo que conlume. N o fin cau-
fa la lengua, como voa fiera cruel, lué encar-
celada en 1a voca, ccm> en vna caberna , cer-
rada con dientes, y labios, para darte á enten-
der, que quandoelia deve la lu á hablar, deve 
abrirle la puerta la razón , que es lu guarda: 
y quando conviene ca l lar , la mi ma razón la 
deve encerrar allá dentro : de otra manera, 
derramará veneno, y hará daño á muchos* 

C A P . X U . 
Que el Religiofo fe deve aprovechar 
de la corrección , que Je le hizÁere. 

HI J O , qué fe puede efperar de v n o , que 
ellá gravemente enferma, y por no co-
nocer fu mal , no quiere tomar la medi-

cina? Y fi con todo la toma, no la retiene, mas 
luego la lanza ? Sin duda elle t a l , ella á peli-
gro de muerte. 

1 L a c o n e c c i o n es vna medicina faiuda-
ble, mas poco conocida , y menos pra&icada : 

la 
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les duran mientras dura fu caufa, que fon los 
humores m e h n c o ü c o s : ni menos ella eQ tu 
mano, poderte librar de los efcrupulos, que yo 
te embio, ó permito que te vengan , para ha-
zerte, q te conozcas mejor á ti mi ímo, ó para 
humillarte, o para mejor pujarte , ó para ha-
zerte que merezcas mas: y ellos, afsi como yo 
los doy , afsi ella en mi mano qnitarlos, y ios 
q u i t o quando me agrada. Pero puedeíle bien 
l ibrar , con mi a y u d a , de los efcrupulos, que 
nacen de amor proprio , quando por mucho 
amor q te tienes á ti mifmo, eres muy anfiofo, 
y teme? mas de lo que conviene, que no te fu-
ceda algún daño, por no hazer bien tusobras. 
E l Rel igiofo deve fer muy mirado, mas por 
agradarme á mi, que por huir la pena. Déla 
naifma manera te puedes librar de aquellos 
efcrupulos, que vienen por inftigacion del de-
monio, que pretende hazerte temer, donde no 
deves term;r , los quales no fon otra cofa , que 
v n temor vano, otafionado de mera imagi-
nación. 

4 O qnanto daño hazen , y quantos bie-
nes impiden ellos efcrupulos. Primeramen-
te , privan al efcrupulofo , de la quietud de la 
mente,-tan deífeada , pues qne fin ella no fe 
haze devocioo á derechas, ni cofa que valga. 
(Demás de efto eílragan la complexión natu-
ral , porque perturban los humores, por lo qual 

mucho« 
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muchos, por los efcrupulos han perdido el juy-
z i o , y otros fe han hecho invnles para s i , y 
pefados a la Religión. Hazen también perder 
el tiempo, que le podia gallar en colas vti.es. 
y buenas obras. Quanto tiempo conlume el 
efcrupulofo, en decir voa Oración, ó vn Plat-
i n o ' Mi lvezes lo comienza, y buelve a co-
menzar , defpues lo torna á repetir, y de nuevo 
comienza, y no acaba jamás: y lo que es peor, 
la vlt ima vez no queda mas íatislecho que la 
pr imera . Y li lo dexa de repetir, mas lo dexa 
por canfancio, y taftidio, que por creer que ha 
Satisfecho. N r l e b a f t a al efcrupulolo, que el 
p ierda el tiempo, mas también lo haze perder 
a fu fuperior, 6 Confel lor , con los quales con-
fiere f u s efcrupulos. y f i ellos fueren fáciles a ^ n . | 
dar le oydo , no acabará tan prello. ¿ H S ^ I ? -
p u l o f o , quanto mas fe condet'ciende 
fcuTmas daño fe Je haze. Demás de ello, los ^ 
e fcrupuTosTíazenal eicrupulofo ,duro, y obl-
t inado, porque feñoreandofe de el, aquel vano 
temor de pecar, o de q no íe latislace, ni cree. , 
ni obedece á f u Confeffor , ó fuperior , y alsi 
fe haze cabezudo , y fomenta los efcrupulos. 
H a z e n también los efcrupulos, que e lc icru-
pulofo no mire á Dios fu Criador, como a bue-
no yamorofo Padre, como loes : mas s i , que 
lo mire como á cobrador r igorofo, y corto a 
fe vero Juez de ius obras , con lo qual íe llena 

! ** 
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por ventura, porqu- no has hecho aquella falta 
de que el fuperjor f e reprehende: ó porque no 
es tan grande , quanro él la naze : y por ello 
pienfas, que te han infamado con agravio, los 
que fe la refirieron á el luperior ? Por lo qual 
querrías, que la cota le probalíe con telligo> y 
no probándole , que fuelfe caltigado quien fe 
la refirió? 

6 Hijo m í o , no es elle el camino para 
llegar á la perfección, ni las Religiones fueron 
inllirtiidas para examinar telligos, y ha¿er de 
cada cofira procelío, porque ello feria multi-
plicar contiendas perturbar la paz,dar oca-
fion á odios, y rencillas. Ni hablandoyode 
la corrección fraterna di elle orden. Al Reli-
giofo mucho mejor le ella, veocer por vía de 
humildad, que por vía de queílion. O quanto 
ganaran algunos de mis íiervos, que reprehen-
didos de el tuperior, aun de las faitas, que no 
avian comitido, recebian la reprehsnfion. co-
mo fi vo 'a diera, perfuadiendoíe, que yo 1er 
reprehendía por vota del fuperior: por Jo qual 
fe humillaban fin contienda , ni elcUfa: mas 
como muertos al mundo, no fe curaban de las 
acufationes que le avian hecho: ydexandojo 
todo a la providencia divina pedían perd n, 
conque edificaban mucho á fus fuperiores. Por 
lo qual, no lolo no quedaban infamados: pero 
quedaban mas illultres en lantidad , y ® a ¿ 

ricos 
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po, y que el fubdico eche de ver, que la repre-
henfion que fe Je haze, nace dezelo por bien 
fu yo, eílo roca al fuperior, que la ha de hazer, 
y no a! fubdito. Mas peníar como la correc-
ción lea recibida con humildad , con pacien-
cia , y con animo de aptovecharfe con ella, 
toca al íubdiro. Pero fiel fubdito piensa mas 
en el modo de hazer bien la corrección, que 
en el modo de recebirla bien , no tendrá buen 
fu cello: como tampoco le tendrá , quando el 
fuperior pienfa mas en el modo de recebir 
bien la corrección, que en el de hazerla bien. 
Fácilmente yerra, quien no píenla lo que tiene 
Obligación de hazer, y toca á f i i oficio. Hijo, 
fi tienes voluntad de emmendarte.ama la cor-
rección, que es muy buen medio para conle-
guir la emmienda. Tú no conoces tus defec-
tos, y fi los conoces, no ios conoces bien, ni fa-
bes quanto ofenden á los otros. Pues como te 
podrás emmendar? La corrección , es la que 
te haze conocer lo vno, y lo otro. El demonio 
tiene odio á la corrección, y procura hazerla 
aborrecible á los Religiofo?, porque fabe bien, 
q u á t o aprovecha para la perfcccioo. O quan-
to me agradan aquellos Religiofos.que no folo 
de buena gana reciben la corrección , y fe 
ayudan de ella , mas ruegan á algún amigo 
fuyo , que les avifen de las faltas,que cometen, 
para emmendarle. Quien no quiere fer corre-

' . 6 i d o > 
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gido, y avifado, dá á entender, que no fe quie-
re emmendar. 

9 A otros les dá mucha pena quando Ion 
avifados, y corregidos de quien no es luperior: 
y no íolo no lo toman á bien, mas le indignan 
contra el tal, teniéndolo por fallidiofo , e imr 
pertinente. Ahora mira hijo, que es lo q haze 
l a foberv ia . Induce ¿ e l l o s , a que vituperen 
aquiro derian dar gracias, y a labar : pues 
que avilándoles de fus defeótos, e x c i t a n con 
ellos la charidad. Pienfan acafo eftos, que fon 
irreprehenfibles , y que todas lascólas hazen 
bien í O por ventura, no quieren fer corregi-
dos de fus iguales, aunq conozcan aver erra-
do > L o v n o , y lo otro nace de fobervia, y es 
d e a q u e l l o s R e l i g i o í o s , q u e n o q u i e r e q e x e r c i -

t a r . n i l a h u m i l d a d , ni la mortificación, t i 
pobre.que conoce fu neéefsidad. de todos toma 
limofna de b u e n a g a n a , á todos la agradece, 
hora fean efclavos. hora feñores. El Rcl igioío 
que deveras deflea la perfección*, ama a todos 
los que le ayudan á confeguirla. L a correc-
ción es a&o de charidad : y afsi como la cha-
nda d es común á todos, afsi rodos pueden ha-
zer la corrección. Y quien dexa de hazerla 
quando conviene, y fe efpera que hará prove-
cho, aunque no fea íuprerior yerra, y a mi me 
defagrada. Pues quanto me defagradara , y 
quinto mis gravemente pecará, quien fabien-, 
^ D d x do 
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do el defe&o de fu he» mano, no folo no lo cor-
rige, pero l o a l a b a , diciendo , que ha hecho 
muy bien, V que conveoia hazerfe a fs i : de lo 
qual el R e l i g i o f o imperfeto roma offadia , y 
le confirma en (u impeiteccion. Ellees el pef-
tilencial azeyte del pecador. A y de aquel Re-
ligiofo , cuya cabeza fuere v n g i d a , y bañada 
defemejante oleo. 

10 Y o también doy correcciones, alguna* 
vezes embío iofpiraciones, para que mis fier-
vos fe hagan advertidos de fus defeétos, y fe 
emmieoden. Otras vezes avilo con azotes, 
para que entren en si mifmos, y corrijan fus 
errores. Algunas vezes permito, q toda la Re-
ligión fea afligida, y perfeguida, para que los 
malos, y negligentes de ella, fe hagan buenos, 
y los buenos fe mejoren. Pero el punto ella en 
que quieran ayudarfe. porque focorros, y me-
dios no faltan, como no falte vna firme reíolu-
cion, de comenzar á caminar como conviene. 
H i j o , loque te aprovecha oy , diferirlo para 
mañana, no es de perfona prudente. El q mas 

dilata la emmienda, mas pierde. 

C A P . X I 1 Í . 
Cerno el Religiofo fe deve haber, 

con los efcrupulos. 

HI J O , bien fabes, que no baila hazer vna 
obra buena , mas para que me agrade a 

mi, 
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m i , y yo la remunere .conviene que ella fea 
hecha bien. Que vna perfona, por temor de no 
ofenderme, elle muy labre avilo, y procure el 
hazer bien todas lus obras, haze prudente-
mente, y no fon ellos efcrupulos: mas es temor 
filial, es temor juílo , es temor fanto, y meri-
torio. Los efcrupulos fon , quaodo la perfona, 
en lo que haze fin caufa , fino iolamente por 
ligeras cooieturas, ó fo fpechasfuyas , e/lá per-
p le ja , y anfiofa, y temiendo que lo que ha h e-
cho , ó haze , 6 ha de hazer, es pecado, y toda 
fe turba , y toda fe afiige. Pues ellos elcrupu-
los ( que no fon O t r a cofa , que imaginaciones 
temerofas, y vanas) me defagradan. Eftos 
caufan en el eferupuiolo tal dolencia e f p m -
tual, que corm voa aguda fiebre, de noche, y 
dedia , le aflige, y atormenta. 

i Quieres íaher hijo , mas brevemente, 
qué cofa Ion los efcrupulos, quando el que los 
tiene no los dexa ir, mas los detiene , loo otras 
tantas ligaduras, con las quales el demonio 
defafofsiega al pobre efcrupulofo, tirándolo 
ahora acá , ahora allá: mas quando la perlona 
1 « dexa paitar, tire quanto quifiere el demo-
nio, que ella no le mueve. 

, Señor , á mi me defagradan los eferu* 
palos,y los querría dexar .mas no puedo. Hijo, 
bien s¿, que no eltá en tu mano dexar aquellos 
efcrupulos, que nacen de ( ü í U k q U í , le* 
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la qual por fer algo amarga, y fartidiofa , def-
plaze á los que no fe curan de fer perfecto-: 
pero aprovecha al efpiricu, y ayuda grande-
mente para alcanzar la perfección. Pero ella 
medicina, como todas las otras cofas, deve fer 
proporcionada 3 la enfermedad. Devefe dar 
á fu tiempo, quando los humores ellán dif-
puertos , quaodo el doliente ella quieto , ó me-
nos trabajado. Y para que el enfermo la tome 
con buen animo, primero deve tener noticia 
de fu mal , y <je e l peligro en que fe halla , y 
también de el buen efeélo, que de la medicina 
fe efpera. 

? La Religión, que no vfa de ella medir 
ciña, no fe puede confervar , yes cierto muy 
grande error, no cnydar de corregir á los fub* 
d i t o s , y p o r no difgullarlos, dexarios vivir 
como ellos quieren. El doliente , que haze lo 
que quiere, mas preílo empeora, que lana. L a 
naturaleza humana , defpues de la corrupción 
del pecado, es inclinada al m a l : por lo qual, 
fino av quien la repare, avifando , y corri-
giendo, muy fácil fe defpeñará. O quanefire-
c h - l £ í ü n ra h a ^ ^ d a r j o s f u p e r i o r e s , q por no 

^ í í ^ S L o d i o í o r ^ T p ^ d ¡ J ^ i ^ u 

Subditos. Por qu efos_d efe£l^_de]osJu b d i tos, 
q ^ T e ^ ^ r r u n d a r a n Ajueran avifados^febles 
imputarán á ellos. Pero mucHó^eorTTra paTa 
* —« • — - aque-
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aquellos fubditos. que avifados ô reprehendí^ 
dos de el fuperior, de alguna taha de ta ma-
nera fe a l teran, que à la corrección .que> es 
medicina tan v t i l , y tan fanra , la nenen por 
injuria; y afsi deídeñados, no ceffan de mur-
murar contra el fuperior, lo qua es contra mi , 
£Te he ordenado , que fe haga la corrección 
•Ahora: qué fe puede cfperar de eftos pues en 
lu ga r d e e m me n d a r fe, añaden faltas a altas 1 
¿ S é bien le puede efperar de e ^ , p u « que 
no queriendo conocer f u y e r . o , 0 0 0 reciben 
U corrección , à fi la reciben a el P « ™ " " 
defdén la rechazan í A y , de qu.en efconde 
fu llaga 1 Y mucho mas a y . de quien ño la 

q U T ï ! m ê hijo, por qué reprehendido de tu 

fuperior tanto te eno.as ? No vees . que toma 
el cuchillo por los filos . y tu m.lmo teh .re ? 
N o vees, que la medicina, que yo ° rd nepa a 
bien tuyo por tu culpa,y mala d.fpofic.on, t u 
ia hazes que le torne en veneno? No vees, que 
ello es decir al fuperior, que note avile mas, 
ni corrija î Y e l l o , qué otra cofa es fino con-
feVvar el mal , y no querer fanar ? No querer 
fer reprehendió, es querer andar de mal en 
peor : lo q u a l , ni conviene para el bien d é l a 
Rel igion, ni para el bien t u y o : n. el fuperior 
lo puede hazer con buena conciencia. 

c Pero veamos, por qué te indignas ? es 
» por 
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de tan vano temor, que Je parece , que eflá en 
el infierno de todas parres atormentado. Hijo, 
eífo es hazerme injuria á m i ; y o . n o te crié 
para las penas del infierno , fino para la gloria 
del cielo : yo, no delTeo otra cofa que tu bien, 
y falud. Y o , por falvarte padecí toda mi vi-
da , por lo qual quiero, que eches de ti todo 
vano temor , y que me mires como Padre def-
feofo de tu falud. 

y Por lo qual, fi tu quieres librarte de la 
enfermedad délos efcrupulos, tres cofas fon 
jiecelfarias. La primera, es, que tu no quieras 
fer medico de ti mifrno, ni te des crédito. Vn 
medico por grande que lea, quando eftá enfer-
mo, no es apropofito para curarfe ásimiitno, 
y mucho menos lo es el efcrupulofo, cu ya pal-
fion eftando en la imaginativa, mas vehemen-
te que qualquiera calentura, y dolor corporal, 
Je perturba de tal fuerte, que no da lugar á 
que juzgue recámente : antes haze , que vna 
pola le parezca otra. La otra cofa es , que tu 
preas á tu Confeílor , ó fuperior, aunque á ti 
parezca de otra manera: y para que elfo no te 
fea dificulrofo, te deves perfuadir, que y o f o y 
el que govierno á los Reiigiofos, aan en la en-
fermedad de afcrupulos, y los gov ierno, por 

medio de fus padres efpirituales. Por lo qual 
devcs tener por cierto, que el confejo que ellos 
je dan, quaudo elUs apretado de efcrupulos, 

: lo 

il\ 
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lo doy y o : y como puedo yo hazer otra cola? 
Si los Religiolos porfervirme handexado los 
a m i g o s , y los pariente», conviene, que yo es 
fea amigo, y tamben Padre muy amoroio. 
Si ellos huyendo de el mundo le han a u o -
,ado en mis brazos, conviene, que yo los -bta -
ze, y defienda. Si ellos quieren eítar pendien-
tes de m i , por vivir conforme a mi voluntad, 
conviene, que yo los enderece y 
Pero conviene, que afsi como yo los recebi a la 
R e l i g i ó n , por medio de fus padres eípmtua-
l e s , y por ellos los govierno . y guio en el a : 
afsi por los milmos les aconfej®, quando Ion 
combatidos de efcrupulos. De lo qual clara-
mente fe vee . que deves creer a tu luperior o 
Confe i for , y lu cornejo tenerlo por mío. L a 
tercera cofa es. q tú obedezcas piomptamente 
á m padre elpititual, lo qual es tan occeilario, 
que fin aqudlo , todo lo demás no aprovecha 
nada. Qué aprovecha ordenar ia medicina, y 
juntamente peofar, que ia ordenó vn excelente 
medico, fi el doliente no la toma i Hi jo.guar-
date del demonio, el qual por impedirte mu-
chas obras buenis, procura «1 tenerte ocupado 
con efcrupulos, llenándote la cabeza, de, por 
ventura.^unfabe. dudo, pienfo. Bien veo. 
que muchas vezes t-. haze decir : Quien laoc. 
fi mi padre eípit.tual yerra en ordeoa.me que 
haga ello, y dexe aquello. Por ventura nomtj 
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ha entendido bien , ó yo no me he fabido ex-
pl icar . Dudo , que Jos confejos que él me da, 
me ios da por confolarme , mas interiormente 
él entiende , que y o ofendo á Dios, y que me 
condenaré. T o d o e fio nace de temor v a n o , y 
f a l lo , caufado del común enimigo, el qual en-
turbia el agua, porque no deícubras la verdad. 
N o v e s t ú , que aunque t a padre efpiritual 
erraffe, no yerras tu obedecieadolo, donde no 
fe vee manifiefto pecado ? Dudar pues, que él 
no te ha bien entendido , no te deve inquietar, 
deviendote bai lar que él te d iga , que te ha en-
tendido bien, mayormente eflando tu obliga-
do á creerle. Pen fa r también, que me ofendes 
con tos e fcrupulos , y que por ello te conde-
n a r é , no conviene q ral co fa imagines. Quien 
tiene feñal , y prenda de m i amor , y amiilad, 
deve tener efperanza» Si tú tienes firme pro-
pofiro de no o fenderme, y antes mor i r , que 
cometer vn pecado m o r t a l , fiendo e l la , feñal 
de ta f a lud . y de m i a m i l l a d , porqué temes? 
T e m a quieo no teme de o f e n d e r m e 

6 N o te deve inquietar el delfeo, que tie-
nes de tornar á hazer la confefsion general, 
p i r la duda que tienes de no averte confeífado 
bien. Si tu padre eípiritaal juzga, que ello no 
es provecholo, antes dañofo . deves creerle, y 
obedecerle: y fi en efto huviere error, no fe te 
imputará i ti. Repetir la confefsion fia necef-

fidid, 
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v " U y e r v a m a l a . D i m s . q u ^ d o ' » 
" e « V h l i W t e coofeísion generalI. «o qa«-

: T c V ™ c ¿ fatisfecho { S ¡ quedafte ta*» 
y fuiftc abiuelto , a que propofito 

. , V A d m i t e todos tus pecados , fi dexalte 
• í ^ ! ; 1 c f r S 5 . 0 C U nece ' í la , ia . f i h iz l f tc e l 
a ' 8 - d e . i d o . li tuv i f t í dolor bai lante. P o i -
C " T la c o n f e í s k m , r n q o r le ,uzga quando 
n ^ ' V u e l c h o l i e m p o d e r p u e s : V fi^" 

alguoa falta . entonces fe e c h a . « 

Ae. ver que no ahora . 
m S , ° ; Acuerdare hijo, que ha m u c h o tiempo 
„ J t á padeces e fcrupulos , y porque te ñas 
q 5 o covernar á tu m o d o , no has f a ñ a d o . 

ce hallas mas inquieto , y mas c m e d a -
r L e a n t e s . V aun ia prudenc ia h u m a n a 
d 0 - V que mudes modo de c u r a s t e : y q « ® 
r " * ^ enfermo, no leas también m e d i c o <k 
P Reíuelvete deveras , que para lanar 
' ^ S ú p o l o s e l v n i c o remrdio e s : creer y 
t » t ° u p a d r e e f p i r , t u a l . A l q u ^ n o d c -
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traerlo a tu voluntad , porque feria lo mifmo 
en la dolencia de efcrupulos govcrnarte por ti, 
que hazer , que te govierne tu padre eípiritual 
á tu modo. Antes leria doblado el error, por-
que errarías tu, y harías errar al ConfelTor, ó 
juperior. B1 padre efpiritual es minillro mió, 
y no tuyo , y por ello es menelUr, que yo lo 
mueva, y no tú. Lo que á ti te roca, es, dexarle 
con libertad, y mirándolo como á minillro, y 
lugar-teniente miq , tener confianza , que yo 

por naedip fuyo, re tengo de ayudar 
con mí gracia. 

C A P . X IV . 
Que el Religiofo deve huir de la 

curiofidad. 

HI J O , yo te veo mny diligente, y muy 
rurioío en querer faber nuevas del mun-
do, conque das á entender, que aun no 

eftas del todo muerto, ni apartado de él. Si tú 
lo dexaile por no entremeterte mas con él, por 
qué ahora te dexas llevar de la curiofidad, 
para faber . qué fe h a z e , y qué fe dice en el 
mundo? Qué re importa a ti íaber, Jo que nu le 
pertenece, ni haze para el bien de tu anima, 
antes te haze daño? Tú mifmo experimentas, 
que las nuevas del mundo que has oydo, le te 
reprefenran en la oracion, en la Miíía, y en los 
ptru$ excrcicios efpirituaks, Oquanro mejor 

hazian 
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hazian aquelllos Santos Hermitaños, los qua-
le< por no faber , ni entender cola ninguna de 
elle mundo, fe retiraban álos def ier tos ,y le 
efeondian dentro de las cuevas. 

x No fiendo la curiofidad conforme a 
buena razón, porque contiene en si vn dellern-
p ladoapet i todefaber .es mala . Peto mucho 
peor es la rayz de donde ella nace. Si el Re l i -
giofo fucffe aficionado á las cofas del cielo , y 
espirituales, no procuraría el faber las cólas 
humanas, que no le tocan. De no tener afición 
a las obras virtuofas, nace la curiofidad. Por 
lo qual importa, que el Rel igtofo elté fitropre 
provecholamente ocupado. Y no balta «no 
para tener lefcos de si la curiofidad. poique es 
tan pegajofa, que muchas vezes haze dexar las 
ocupaciones provechoías. Pues es necesario, 
que el Religiofo no folo ellé ocüpado en colas 
provechofas, y convenientes á iu eftado, lino 
que efté ocupado en ellas coo afición , y cen 
ello cerrará la puerta, para que la curiofidad 
no pueda entrar: y q u a o d o e i l a n o e n t r a . n o 
caufa faftidio. Mas quando halla al Rel igiolo, 
6 poco ocupado, alégrale . porque puede en-
trar por donde le agrada; poiq el ociofo tiere 
fiempre las puertas, y ventanas abiertas. Y 
luego que ella ha entrado , fueita los lenndos, 
que fon fus brazos, y los embia, c incita, para 
q bufqueo colas pusvas, fobre las quales haze. 
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que defpues difcurran las poreocias interiores, 
tn lo qual palTa el riempo, con hazer muchos 
juyzios , y cailillos de viento. De aqui le vee, 
quanto deídice la curiofidad, del ellado Reli-
gioíb.el qual quiere, que los fentidos fe rengan 
enfrenados, para que no difcurran donde no 
conviene, nr raas de lo que conviene, Y la ra-
zón es la qu« ha de guiar los fentidos. y ñola 
curiofidad. Oye hijo la allufia del demonio, 
para hazer, que el Religiofo abra la puerta à 
la curiof idad. Primeramente le propone, que 
es bien faber las tormentas de el mundo, para 
que hallandofe él en la Religión, como en vn 
puerto feguro, de gracias á Dios : y para que 
entendiendo los accidentes adverfos, y cala-, 
tnitofos de los hombres, venga à conocer mejor 
fu dichofoeflado, y de quancas marañas, y pe-
ligros él ha fido librado: finalmente, para que 
tenga compalsion, y ocafion de rogar i Dios 
por los feglares, tan gravemente trabajados en 
el figlo: lo qual fuelen hazer todos los buenos 
Religiofos. Masetto no es otra cofa, que que-
rer engañar con color de bien. Loque es vi-
cio , y pecado , no puede fer medio para las 
buenas obras. Siendo la curiofidad pecado, no 
conviene, que fe vfe de ella para hazer bien. 

f c r % n „ X mi Apollol claramente lodixo : Que no fe 
> deve hazer mal, para que de él refulre algún 

bien. Mas lo q u e el demonio pretende, es ha-
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zer .queel Religiofo fe dé á la curiofidad, por-
que íiicndo curiofo, fabe bien el enemigo allü-
to, que no ha de atender, ni à aquellas, ni à 
otras buenas obras, como conviene, y elle es el 
engaño. Date á entender, que por allí aprove-
charás , por quedar él vi&oriofo con tu daño. 
Al prudente, el dòn, y las caricias del enemi-
go, deven fer fofpechofas. Para agradecer à 
Dios el dichofo eilado de la Religión, y hazer 
oracion por los feglares, no es meneller, que el 
Rel ig iolo curioiamente ptocure faber las nue-
vas. q u e a y en el mundo i porque lus duelos, 
fin aquello fe faben bien, pues que las tempi f -
rades del figlo, y las calamidades de los fegla-
res . no comienzan ahora, mas fiempre las ha 
avido, y avrà. Derais de ello, la Religión eílá 
dotada de tantos dones, y gracias, que por si 
fola f emani f i e l l a , donde para conocer la .no 
es meneller andar ¿ faber con curiofidad las 
nuevas , y males, que a y en el mundo. O y e 
ahora hijo , otro engaño . que el demonio vía 
por medio de la curiofidad. En el principio fe 
contenta el-cautelofo enemigo , que la curiofi-
d a d haga folamente perder el tiempo al cu-
riofo, en leer, 0 en oyr libros curioios, y vanos, 
en entender lo que palTa en otras tierras, que 
à él no le toca , en vc'r colas cunofas. Defpües 
de ello, le haze dexar las colas provechofas, y 
ncceílarias, por atender à las cunofas : y no 

para 



i 6 Kempis religiofo. 
para a q u í , mas procura de hazerle fabe* , y 
mirar loque no es licito , antes espeligrofo, 
p >r provocar á pecado de odio, de venganza, 
ó contra la pureza. Al fio procura el hazerlo 
lu difcipulo á las claras, y es quádo el curiofo 
por faber l'ecretos J d s pregunta al demonio, ó 
á otros, que tienen p a á o con él. Pues qué doc-
trina buena fe podrá aprender de el padre de 
las mentiras? Quéfruólofe podrá hazer en 
efcuela mala ? 

} La curioíidad es vn vicio, que no dexa 
la perfona fácilmente. El curiofo quanto mas 
feenvejeze, tanto mas crece en él la curiofi-
dad , de donde no fe canfa /amás, ni jamás fe 
harta de faber cofas nuevas. La curioíidad, 
m entras eítirriüla á difcurrir por las cofas 
agenas, ha¿e. que el curiofo fe olvide de si, y 
de fus cofas. Y quien difcurre por las cafas 
agenas, y dóxa la propria fuya , preflo la ha-
llará robada. La curioíidad , felicitando los 
fenridos á cofas impertinentes, y curiólas, ha-
r é , que el curiofo dé muchos tropezones, y 
c a y g a . Quien por si folo cae , aguixado ñus 
fácilmente caer a. Eílando la naturaleza hu-
mana por la herida del pecado, muy debilita-
da, con qualquiera pequeña ocafion y ellinm-
lo de curioíidad impelida, caerá. Hijo, quie-
res que la curialidad , no te dé ocafion de flaer 
por medio de l i* fentidos, no le dé» tu ocafion 
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¿e l la para qae vie mal de ellos. Si tíi fin ne-
celsidad, ni vtil idad, fino iolo por tu güilo los 
empleas , quien no vee, que elloes vr. combi-
dar' à la cui iof idad, á que vie mal de ellos en 
cofasvanas? Si tu o y e s , y miras todo loque 
puedes, y fe te pone delante, quien no vee. que 
ello esdár à ia curiofidad las riendas de tus 
fentidos, para qae lus vuelva, y revuelva don-
de ella quifiere ? Ten tú cuydado de ellos, lì 
quietes que ellos ceogan cuydado de guaidaf 

tu corazon, de lavaoidad. 

C A P . X V . 
Que el Religiofo deve huir toda fuerte 

de ambir ion. 

HI J O , el prudente Religiofo muchas ve-
zes confiderà el fin, q le movió á dexat 
el mundo,y entrar en Religión, que fue, 

para fe rv i rme á mi fu Señor , mas p e l l e j a -
mente de loque él lohazia enei lìgio, y por 
ella via pufieife masen íeguro la falvacion de 
fu a n . m u delpues píenla los medios para con-
feguirlo, que Ion las virtudes, la mortificación 
de las palsiones, la abnegación de si miimo, el 
aborrecer quanto el mundo f iego ama. y abra-
za. Confiderà también. lo que impide el fin, 
que fon los vicios„enire los quaies la ambición, 
hija d é l a fobervia . no folo impide al Re l i -
oiofo mi lerv ic io , mas hazcle cootrario mir . 
b Ee L a 
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por faber íecretos Ids pregurtra al demonio, ó 
á otros, que tienen p a á o con él. Pues qué doc-
trina buena fe podrá aprender de el padre de 
las mentiras? Quéfru&olf i podrá hazer ea 
efcuela mala ? 

} La curiofidad es vn vicio, que no dexa 
la perfona fácilmente. El curioío quanto mas 
feenvejeze, tanto mas crece en él la curiofi-
dad , de donde no le cania jamás, ni jamás fe 
harta de faber cofas nuevas. La curiofidad, 
m entras eílirriüla á difcurrir por las cofas 
agenas, ha¿e, que el curiofo fe olvide de si, y 
de fus cofas. Y quien difcurre por las cafas 
agenas, y dáxa la propria fuya , preflo la ha-
llará robada. La curioíidad , felicitando los 
fenridos á cofas impertinentes, y curiólas, ha-
r é , que el curiofo dé muchos tropezones, y 
c a y g a . Quien por si folo cae , aguixado naas 
fácilmente caer a. Eílando la naturaleza hu-
mana por la herida del pecado, muy debilita-
da, con qualquiera pequeña ocafíon y ellimu-
lo de curioíidad impelida, caerá. Hijo, quie-
res que la curialidad , no te dé ocafíon de flaer 
por medio de l i* fentidos, no le dé» tu ocafioo 

Lib.l. Cap. XV. 417 
¿e l la para qae vie mal de ellos. Si tíi fin ne-
cefsidad, m vcilidad, fino l o l o por tu güilo los 
empleas , quien no vee, que elloes vr. combi-
dar' à la curiofidad, à que vie mal de ellos en 
cofasvanas? Si cu o y e s , y miras todo loque 
puedes, y fe te pone delante, quien no vee. que 
ello esdár à ia curiofidad las riendas de tus 
fentidos, para qae los vuelva, y revuelva don-
de ella quifiere ? Ten tü cuydado de ellos, lì 
quieres que ellos teogan cuydado de guarda! 

tu corazon, de lavanidad. 

C A P . X V . 
Que ti Religiofo deve huir toda fuerte 

de ambir ion. 

HI J O , el prudente Religiofo muchas ve-
zes confiderà el fin, q le movió á dexat 
el mundo,y entrar en Religión, que fue, 

para fe rv i rme á mi fu Señor , mas p e r l e r a -
mente de loque él lohazia e n e l f i g l o . y por 
ella via pufieife masen f iguro la falvacion de 
fu a n . m i : delpues píenla los medios para con-
feguirlo, que fon las virtudes, la mortificación 
de las palsíones, la abnegación de si miimo, el 
aborrecer quanto el mundo f iego ama. y abra-
za. Confiderà también, lo que impide el fin, 
que fon los vicios .entre los quaies la ambición, 
hija d é l a lbbervía , no folo impide al Re l i -
oiofo mi lerv ic io , mas hazele cootrario mir . 
b Ee L a 



43 O Kempis r eligió fe. 
es bien, ni conveniente, bn el principio d e m i 
ìglefia, el Obilpado era fin hoora, y fin rique-
zas, Heno de trabajos, y di:gu(los: p o r l o q u a l , 
quien entonces lo deíleaba. deííeaba trabajar 
po? la Iglelia , delleaba padecer el martyrio 
por mi amor. Y por erto ddíear entonces el 
Obilpado, era dellear buena obra, y Virtuola, 
Mas delpües, q el Obilpado conunzó à tener 
preeminencias, honras, y riquezas, no es fin 
peligro el dellearlo: por lo qua I el milmoÁpof-
f o l , para dar á entender, que no a todos era 
licito dellear tal dignidad, luego añadió , que 
el Obilpo devia ler irrepfehenfible, no litigio-
f>, mas templado, honeílo, y charitativo. Àfsi 
que hi|0 mio. ellas dignidades tienen muxho 
mas pe Ib que luílre, y no harás poco , fi guia-
res bien tu anima. V fino huvieífe otro, fino 
penfar , que para fatisfacer al cargo Obi fpa l , 
conviene, que el Obilpo fea ¡rreprehcnfiblc, 
devria ello íolo elpantar à qualquicr hc-mbre 
de iñyzio. Demás de ello, la diferencia , que 
a y entre el que le haze Reíii-ioío , ò el que es 
Obifpo mu e (tra lo mi imo: porque quien entra 
en la Religión, entra pár a aprender las virtu-
des. y hazerfe perfeólo. Pero el Obiípo entra 
en el Obifpado, para esercitar la perfección, 
y enfeñar las virtudes i los otros, mas con 
exsmplo de vida, q con palabras : por lo qual 
es msaeí ler , que fea per fe f ío , y que tenga yà 
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1 « vírrudes en polfelsion, y no en efperanza. 
Hi jo , no te dexes engañar de el demomo con 
darte a entender, que íi ruvjefles a guna dig-
nidad, ó cargo, me lervirias mejor , y harias 
muchas buenas obras. En las dignidades las 
obligaciones, y ocafiones para caer fon mayo-
res. b i t ü n o íatisfaces alas obligaciones pe-
queñas, como fatisfarás á las grandes ? Si con 
pequeña ocafion tú caes muchas vezes qué ha-
ris en la grande ? Y afsi es menos m a l , caer 
defde lo b ¡ x o . Y no prelutna de llevar gran 
pelo quien con el pequeño cae. Pues fi en ello 
no quieres errar guarda loque ahora te diré. 
Primeramente, te deves guardar de ofrecerte, 
6 entremeterte en las dignidades, ó prelacias. 
Defpues, no folo no deves delfearlas, mas ofre-
cidas deves huirías. Excepto , fi el que te lo 
puede mandar, te obliga á aceptarlas, ó la ne-
cefsidad fueífe ta l , que á i u y z i o d e tu padre 
efpirirual, la charidad te obligaffe a admitir-
ías, por el bien común, y fervicio mió. 

4 Quanto defdiga la ambición, á el ella-
do religiofo, fácilmente fe conoce por lus pro-
pnedades. No ay vicio que tanto difimuie, y 
tanto finxa como la ambición, por donde con 
razón es llamada madre de la hypocrefia.y de 
la adulación. Para alcanzar algún oficio , ó 
dignidad el ambiciofo.qnanras virtudes finge? 
De quantos colores pinta fus acciones, para ha . 

zer, 



4iS Kempis religiofó. 
% L a ambición , liéndo vn defordsnada 

apetito de la honra mundana , conviene , que 
elle deserrada de la Religión; que es efcuela 
contraria a l a del mundo. í?i el Religiolo ha 
fai ido ya del mundo , y le ha revelado contra 
él , no conviene , que en la Religión bulque 
honras mundanas. No puede fer, que vno fea 
elludianre de dos eltudios contrarios. Efcucha 
hijo . lo que la ambición eofeña en la efcuela 
de el mundo, procurar honra, y fama : querer 
dignidades, y oficios preeminentes: procurar 
los mas honrados lugares, y títulos. Pero en la 
efcuela religiofa, yo que foy el Mael lro, enfe-
ño á padecer injurias, y baldones, S í'ufrir in-
famias, deshonras, a huir las dignidades. Ella 
és mi librea , y ella es la doñrina , que yo he 
pra&icado. Quando ios Judíos verían con 
ceptro,y corona para hazerme fu R e y , yo, lio 
cfperarlos me huí de eilOs: mas qoando vinie-
fon al Huerto & prenderme, y maniatarme co-
mo a ladrón, y llevarme á los Tribunales, yo. 
no folo no hu?, mas les fali al encuentro, y nre 
pule en fus manos. Por la librea fe conoce cu-
yo criado es vno: y el efludiance fe conoce.po» 
ladof t r ina que aprende. O anima mía , que 
hárcrms ? Y a vees, que nueftro Señor es todo 
contrario al mundo, y eí mundo le es contra-
rio a el. Vees, que fus efeueías fon contrarias, 
las libreas dirt incas, y los caminos por donde 

vio 
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irán fon díverlbs. Luego, ó el mundo yerra 
huleando honras, ó yerra nueltro balvado* 
abrazando delprecios: y es cierto, que hendo 
nuellroRed-mptor la lab iduna de el Padre 
Eterno, no puede errar. Luego yeira el mun-
do ambiciolo, y todos aquel los , que de iu hu-
mo, y vanidad fe deleytan. Pues fi no quere-
mos nofotros también errar, conviene, que cotí 
la cruz de las afrentas, é ignominias, hollando 
las honras, y vanidades del mando enganolo. 
ligamos á Chrifto, que nos conduce, y lleva á 
la verdadera honra, y g lor ia . 

? Mas Señor, fi vos me aveis criado para 
la gloria eterna, que ella conjunta con la ma-
yor honra que puede aver , por que quereis q 
eo ella v ida , ni bulque gloria , ni honra¡? // 
vueltro Apoftol dexó eferito, que qüien dtf lea % 1 
el Obifpado, deííea obra buena por que le roe / 1 
prohibe deffear d ign idades , y cargos honro-J 
los? Hijo, acuerdate , que tú no tuifle criado» JL 
para la gloria de la tierra , lino para la de e l " J A 
cielo, y procurar ella ninguno te lo p r o h i b e £ , A „ J 

• antes me defplaze.el que por no poner todo l u ^ i l 
afeólo en la glo. ia celeftial, fe buelve a b u f c a j ^ ^ ^ 
la gloria humana. Quanco a l o que dice n u ^ 
Aooftol. deves faber. que deffear el O b i l p a d o K r 

para trabajar en ayuda de las an imas . es bue-
no , y de gran charidad . mas deffear el Obil-
pado por ¿a aoara, y commodidad propna, n« 



Krmpis relt'giofo. 
zer , que le rengan por merecedor de loque el 
pide í A quécriado. por vil que fea, no fe hu-
mi l la , por alcanzar audiencia, y poder nego-
c iar con quien le favorece ? Y viviendo entre 
el temor, y la eíperanza deconfeguir fudef-
feo, palla vna v ida inquietifsima, no duerme, 
no repofa, no come fin congoxas. Quando el 
que le ha de favorecer , le muellra mal fem-
blante , defefpfira : quando fe le muellra bne-
po fe defvanece: de manera, que no ay golfo 
rao inquieto, como el corazon del ambicióla. 
£ todos honra, á todos promete , muellra que 
atpa á todos. Pues que tienen que vér tantas, 
y rail vanas ceremonias, y fingimientos con el 
eí l*do religiolo, clqual requiere humildad, 
fenqrillez y charid.id , que fon enemigas de la 
ambición ? Qué tiene que hazer el Religiolo 
retirado á hazer vida quieta, y fegura , con la 
ambición, q inquieta, y pone á peligro la lal-
vacion del anima ? O quanto mejor lo enten-
dieron algunos Ucrvos mios, q por no aceptar 
dignidades,y prelacias, defconocidos fe huían 
délas ciudades, y fe efcondian , vnos en los 
deíiertos, otros en los bolques, y otros en los 
fepulchros, por no fer hallados: y quando lo 
eran y apremiados á aceptar la dignidad, der-
ramando gran copia de lagrimas, moílrabao 
quan ágenos ellaban de femeiantes honras. 
Mucha» vezes la ambición fe ville de la capa 

de 
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d é l a charidad. por engañar a los que fon pru-
dentes a lus oíos, c o n d e c i r : Y o procuro tal 
d gnidad.o prelacia por provecho de muchos. 
N o es ella charidad verdadeia fino fingida. 
M i A pollol d i c e , que la charidad noesam-
biciofa , y es impofsabie, q aya charidad donde 
l a ambición royna. La verdadera charidad, 
no pone á peligro la falud propria para ayu* 
dar á los otros, ni t«ene necciíidad de la am-
bición, que le haga efcolta , y guarda.^ Quien 
no haze cafo de fu bien, menos lo hara de el 
bien ageno. P o r l o q u a l el ambiciolo. que ha 
fubido donde delíeaba. de ordinario no vee al 
que queda abaxo . y fácilmente l 'eolvida d« 
los buenos propoíitos. _ 

5 N o fe contesta el ambiciofo, coo aver 
adquir ido vna dignidad , mas luego afpira a 
otra mayor , halla que llegue á la luprema, de 
lo qual reprehendía yo a los Fariieos. los qua-
les por la altivéz del mundo, amaban en las 
Anagogas las primeras cathedras , querían en 
las roela* feqtarfc en la cabezera. y primeros 
lugares, y en las plazas. q los faludaífen hon-
tadam:ote : no es elle el camino para llegar ¿ 
la perfección rc l ig iofa , f i o o , para pegarle 
con el humo del mundo, y para no ver el ca-
mino, ni paradero bueno Atiendan los Re í i -
giolos á lo que les és ordenado de ios luperio-
ies, y entiendan, <̂ ue no el enfeñar, o predicar 



4 Kempis religtofo. 
en las mis honradas cathedras.ó pulpitos, mas 
el trabajar con mayor charidad, y humildad, 
haze. qneíus trabajos ms íean á mi mas agra-
dables, ¿ los oyentes mas provechofos, y para 
ellos mas meritorios. Quien por amor mió to-
ma aigun trabajo , procura el fati facerme á 
mi: m i s quien trabaja por adquirirgran nom-
bre en la tierra , el amor proprio le baze pro-
curar las mas dignas cathedras.y los mas hon-
radas lugares. Y quando eítos no Talen con la 
honra,y aplaulp que querían, ó fe imaginaban 
( como a vezes fu cede) fe afligen , fe inquie-
tan , y echan la culpa aquien no deven. V no 
advierten que es caftigo, que yo lesembio por 
fu ambición, y lobervía. Bienes verdad, que 
no todos los que alcanzan las primeras cathe-
dras, ni los que Té afsienran en los primeros lu-
gares Ton ambiciólos: y por el contrarío mu-
chos no tienen primeras cathedras^ni fe alien-
tan en los primeros lugares, y con todo Ton 
ambiciólos; porque el pecado de la ambición, 
no conlifte en tener eftas preeminencias: el 
pecado eftá , en dellearlas defordenadamente, 
en contender por alcanzarlas, y delpues de 

averias alcanzado hincharle, 
y defvanecerfe con 

ellas. 

¿ k L A V S D F O . & 
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del Señor hnoccncio Vndtcimo: 

rvwvreffo en México ^ovUVud* dC 

, Exercicio. 
i/ V o OS adoro Lios mió. Santifsima Tr in i -

j [ dad. Padre, Hijo, y Eípnitttbantd; ucs 
perfonas. y vn folo Dios. 

M e humillo en el abiímo de mi nada, debaxo 
del acatamiento de vueftra Mageltad. 

Os creo firmifsimamente, y pondré mi l 
vidas, por teftificar todo aquello, que os aveis 
dignadodehazerme entender por medio de la 
Sagrada Efcriptura, y de vueftra Sata iglefia* 

Pongo toda mi efperanza en ?os, y quan-
Co puedo haber de bienes cfpincuales , y rem-
porales, afsi en ella v ida .comoen la otía, todo 
lo deífeo, efpero, y quiero lolo de vúeftras ma-
nos» Dios mió, vida m i a . y fola efperanza mia . 

A tos entrego por o y . y para fiempre mi 
cuerpo, y mi alma, mis potencias; memoria, 
enrehdimieto. y voluntad y todos los lentidus. 

Protello, que no confiento, ni quiero con-
fenrir ( en quanto es en mi ) enrola , que lea 
l amas mínima ofenla de vueília Mageltad. 

Propongo firmemente emplearme con 
todo mi ser. on el lervicio, y gloria vueftra. 

Elloy prompto a recebir qnalquier trabajo, 
q me vegna de vueftras m inos por daros güilo. 

Qnifiera emplearme todo a fin que vuel-
tra Magellad fusffe fcrvido. g lor i f icado, y 
amado de todos los hambres del mundo. 

1 Me gozo fummam-nte de vueftra eterna 
i felicidad,°me alegro que leáis tan Gioriofo en 

el cielo, y e o l a tierra. 



T A B L A : 
De la Obediencia. 

C a p . JO. En qué coofií l? la obediencia 
religioía. 

C a p . 1 1 . Qqan agradable e s a Dios la 
obediencia religioía. 

C a p . »2. De la excelencia de U obedien-
cia re l igó la . 

C a p » D e la v t i ' idad , que trae al R e 
ligiofo la obediencia. 

C a p »4. Quanroconvenga, que el R e l i -
giofo lea obediente. 

C a p i ? . Del primer grado de la obe-
dicn ia, 

C a p . z*. Del íegundo grado d e la obe-
diencia. 

C ip 1 7 . Del tercero g r a d o de la obe-
diencia. 

C a p . 18 . Epílogo de la obedieocia reli-
gioía. 

LIBRO III. 

CA P . r . De la humildad rel igioía. 
C a p . x. de la char idad rel igioía, 
para con Dios. , 

C a p . ; . De la char idad religioía , para 
cnn el proximo. 

C a p . 1. Del agradecimiento de el R e l i -
giufo, para con Dios. 

C a p . 
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»47 

«5« 

aó8 

*74 

T A B L A . 
C a p . D e la pac ienc ia , necelTaria a el 

R e l í g i o f o . 
C a p . 6. De la m a n f e d u m b r e , q u e d e v e 

tener el Rei ig io lb . 
C a p . 7 . D é l a mortificación , q u e es ne-

cctlaria al ReligioiO. 
C a p . 8. De la d i fc tec ion , que de»e tener 

el Rel ig iofo* 
C a p . 9 . D í la Indiferencia, que es necef-

U r i a al Re l ig io fo . 
C a p . «o. De la tiiodeftia, que ha de tener 

el R e l i g i o t o . i r , 
C a p . 1 1 . De la oracion, que deve v far el 

R e l i g i o f o . 
C a p . 1 * . De la v irtud de la pt r feverác ia . 

L I B R O I V . 

CA P . f - Que el Rel ig ioso no deve te-
ner a mal , el verle d e p r e c i a d o de 

- otros, aúres le dcve alegrar . 
C a p . t . Q u e el Re l lg id 'o . no ha de c u y -

d a r m u c h o de la c o m a l d i d a d de el 
cuerpo . ' . 

C a p . * . Qde no baila , que el R e l i g ' o l o 
ar reg le fu cuerpo. 

C a p . 4 . Q u e el R e i i g i o f o ha de procurar 
q u i t a r de el corazón, la afición d e f -
ordcnada de los parientes. 

C a p . 
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T A B L A . 

C a p . i ? . De los trabajos que tiene el R e -
ligioío , que no camina por el camino 
de la perfección. 61 

C a p . 1 4 . Q u e d e v e tener confianza el 
Re l ig io fo . de alcanzar la perfección, á j 

C a p . 1 Que no av c o l a , por lo qual el 
R e l i g i o f o dsva dexar de paliar ade-
lante^ en el camino de la perfección. 70 

C a p - 1 6 . Q is el Rel ig iolo deve a fpirar 
i iempre á 1a perfección. 7? 

C a p . . 7 Q u e e l R-eligiofodeve confer-
v a r 1a perfección adquir ida . 

L I B R O II . D E L A O B S E R -
vancu de los Votos . 

De los tres Votos en común. 

CA P . 1 . Déla excelencia de los tres 
votos, que hazen ios Rel ig iofos . 8> 

C a p - i . De la vtiiidad de los votos de los 
Re l ig io los . 94 

C a p . ?• Quan gratos fon á Dios los tres 
votos, que hazen los Religiofos. roo 

C a p . 4. Quantocovenga, que los R e l i -
giolos hagan los votos. ^ «04 

C a p . Í . De qué ramera confifte la p : r -
f icc ion reiigiola, en los tres votos. 1«c 

C a p . 0. De la p^fü&a o b ü r r a n c i a de los 
1 1 < votos, ^ 



O s doy infinitas gracias por los benefi-
cios, que yo, y rodo el mundo hemos recebido, 
y recebirrns de vueltra M age l iad. : 

A m o ' ¿ v u e l t r a bondad, por ella mi ma, 
con todo el afefctode mi coraZon, y de mi al-
m a : quifierá laberos amaf .cc t t io os han ama-
do los Angeles, y los Julios, ¿on el amor de lo» 
qualcs junto, el ¡mperfeft i l¿ imo amor rtjjo. 

Of rezco a vueltra M a g e l l a d , con los me 
ritos de los Santos, y de la Viigen Santilsima 
y de Cnr i l lo n u e í l r o ^eñor , mis obras, par 
fiempre, bañandolas con la preciofa bangr 
de J e fus mi Redemptor. . 1 

Tengo intención de lograr quantas lndui 
cencías puedo, en las acciones, y obras de e f t 
d i a : y de apl icar las , por modo de luiiragio 
por las Animas deÍPurgatorio. ¡ 

También tengo intención de ofrecer to-
d o aquello que puedo en penitencia , y iatií-
f a c c i o n de m i s pecados . i 

Üios m:o, por fer vos infinítamete digoo 
de fer amado, y férvido, porq foys quien foys. 
me duelo, y me arrepiento, quanto ma; puedo, 
d e todos mis pecados, y me diígolla más, que 
t o d o o t r o m a l . P i d o h u m i l d e m e n t e p e r d ó n , V F 0 > 

p o r g o f í r m e m e t e , n u n c a mas o f e n d e r o s en a d e l a n t e . 
Q u e d o en wueftras L l a g a s , J e f u s m í o , t e n e d -

m e , y d i l a t a d m e d e n t r o d e p i l a s , o y , y fiempre» 
bafía ó me c o n c e d á i s v e r o s , v g o z a r o s e t e r n a m e n t e . 

A m e n . 
JESVS, JOSEPH . Y MARIA, 
cUoiaion doy, yda lp iami» . 




